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CALLE. MARCA

	Marcos i. 1--QUÉ ES 'EL EVANGELIO'
El comienzo del evangelio de Jesucristo.—Marcos i. 1
Mi propósito ahora es señalar algunas de las diversas conexiones en las que el Nuevo Testamento usa esa frase familiar, "el evangelio", y reunir brevemente algunos de los pensamientos importantes que éstas sugieren. Posiblemente el proceso pueda ayudar a restaurar la frescura de una palabra tan gastada que se desliza entre nuestras lenguas casi desapercibida y suscita pocos pensamientos.
Vale la pena mencionar la historia de la palabra en los libros del Nuevo Testamento. Rara vez ocurre en esas vidas de nuestro Señor que ahora se llaman así enfáticamente, y donde ocurre, es "el evangelio del Reino" con tanta frecuencia como "el evangelio" del Rey. La palabra nunca se usa en Lucas, y sólo dos veces en los Hechos de los Apóstoles, ambas entre comillas. El apóstol Juan nunca la emplea, ni en su 'evangelio' ni en sus epístolas, y en el Apocalipsis la palabra sólo se encuentra una vez, y entonces puede surgir la duda de si se refiere a las buenas nuevas de salvación en el señor. Juan pensó en la palabra que tenía que proclamar como "el mensaje", "el testimonio", "la verdad", más que como "el evangelio". Buscamos la expresión en vano en las epístolas de Santiago, Judas y a los Hebreos. Peter lo utiliza tres veces. La mayor parte de los ejemplos de su aparición se encuentran en los escritos de Pablo, quien, si no el primero en usarlo, al menos es la fuente de donde proviene el significado familiar de la frase, que describe la suma total de la revelación en el señor, ha fluido.
Las diversas conexiones en las que se emplea la palabra son notables e instructivas. Sólo podemos tocar ligeramente las lecciones más importantes que están preparados para enseñar.
I. El Evangelio es el 'Evangelio de Cristo'.
En los propios labios de nuestro Señor y en los registros de Su vida encontramos, como ya se ha notado, la frase 'el evangelio del reino': las buenas nuevas del establecimiento en la tierra del gobierno de Dios en los corazones y las vidas. de hombres. La persona del Rey aún no está definida por él. La aurora difusa inunda el cielo, y sobre los que se sientan en la oscuridad brilla la grandeza de su luz, antes de que el sol esté sobre el horizonte. El mensaje del Precursor proclamó, como el clarín de un heraldo, la venida del Reino, antes de que pudiera decir a unos pocos más receptivos: "He aquí el Cordero de Dios". El orden es primero el mensaje del Reino, luego el descubrimiento del Rey. Y así esa frase anterior cae en desuso, y una vez que la vida de Cristo fue vivida y su muerte murió, el evangelio ya no es el mensaje de una revolución impersonal en la actitud del mundo hacia la voluntad del cielo, sino la biografía de Aquel que es a la vez primer súbdito y monarca del Reino de los Cielos, y sólo por quien somos introducidos en él. La expresión habitual viene a ser "el evangelio de Cristo".
Es suyo, no tanto porque sea el autor sino porque es el sujeto del mismo. Son las buenas noticias acerca de Cristo. Él es su contenido y su gran tema. Y así somos conducidos de inmediato a la gran peculiaridad central del cristianismo, a saber, que es un registro de hechos históricos, y que toda la vida y la bienaventuranza del mundo residen en la historia de la vida y la muerte humanas. Cristo es cristianismo. Su biografía es una buena noticia para todo hijo del hombre.
Ni una filosofía ni una moral, sino una historia, es la verdadera buena noticia para los hombres. El mundo tiene hambre, y cuando clama por pan los sabios le dan una piedra, pero Dios le da el sustento que necesita en el pan que desciende del Cielo. Aunque sea de poca importancia a los ojos de muchas personas, como las comunes tortas de cebada, la comida del pobre, es lo que todos necesitamos; y la gente humilde, y la gente sencilla, y la gente inculta, y la gente bárbara, y los moribundos, y los niños pequeños, todos pueden comer y vivir. Encontrarían poco que les impidiera morir de hambre en algo más ambicioso, y sólo se romperían los dientes murmurando los huesos secos de filosofías y moralidades. Pero la historia de su Hermano que vivió y murió por ellos alimenta el corazón, la mente y la voluntad, la fantasía y la imaginación, la memoria y la esperanza, nutre toda la naturaleza con salud y belleza, y es la única que merece ser llamada buena noticia para los hombres.
Todo lo que el mundo necesita reside en esa historia. De él han surgido paz y alegría para el alma, luz para el entendimiento, limpieza para la conciencia, renovación para la voluntad, que puede fortalecerse y liberarse mediante la sumisión, lugar de descanso para el corazón y punto de partida. y una meta para los vuelos más elevados de la esperanza. De él han resultado la purificación de la vida familiar y cívica, el cultivo de todas las nobles virtudes sociales, la santidad del hogar y la elevación del estado. El pensador ha encontrado allí planteados y resueltos los mayores problemas. Allí se encuentran juntos el establecimiento de una moralidad más elevada y el entusiasmo que hace que la naturaleza más sucia aspire y alcance sus alturas celestiales. A ella el poeta y el pintor, el arquitecto y el músico deben sus temas más nobles. Las buenas nuevas del mundo son la historia de la vida y muerte de Cristo. Agradezcamos su forma; agradezcamos su sustancia.
Pero no debemos olvidar que, como nos ha enseñado Pablo, tan aficionado a la palabra, el hecho histórico necesita alguna explicación y comentario para hacer de la historia un evangelio. Nos ha declarado 'el evangelio que predicó', y al cual atribuye poder salvador, y nos da estos como elementos: 'Cómo murió Cristo por nuestros pecados, según las Escrituras, y fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras.' Hay tres hechos: muerte, sepultura y resurrección. Estas son las cosas que cualquier ojo podría haber visto. ¿Son estos el evangelio? ¿Hay algún poder salvador en ellos? No, a menos que agregue el comentario 'por nuestros pecados' y 'según las Escrituras'. Que la muerte fuera una muerte para todos nosotros, por la cual somos liberados de nuestros pecados, eso es lo principal; y subordinado a ese pensamiento, el otro de que la muerte de Cristo fue el cumplimiento de las profecías, que hacen de la historia un evangelio. Los hechos desnudos, sin la exhibición de su propósito y significado, no son más un evangelio que cualquier otra historia de una muerte. Los hechos con una explicación inferior de su significado no son un evangelio, como tampoco lo sería la historia de la muerte de Sócrates o de cualquier mártir inocente. Si quisieras conocer las buenas nuevas que levantarán tu corazón apesadumbrado del dolor y romperán tus cadenas de pecado, que pondrán música en tu vida y harán que tus días brillen con brillo como cuando la luz del sol golpea una hosca ladera de montaña que yacía negra en sombra, debéis tomar el hecho con su significado, y encontrar vuestro evangelio en la vida y muerte de Aquel que es más que ejemplo y más que mártir. 'Cómo Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras', es 'el evangelio de Cristo'.
II. El Evangelio de Cristo es el 'Evangelio de Dios'.
Esta forma de expresión, aunque de ninguna manera tan frecuente como la otra, se encuentra en todas las epístolas de Pablo, tres veces en las primeras: Tesalonicenses (1 Tes. ii. 8), y una vez en la gran Epístola a los Romanos (i. 1). , una vez en Corintios (2 Cor. xi. 7), y otra vez en una forma modificada en la patética carta desde el calabozo, que el anciano dirigió a su "hijo Timoteo" (1 Tim. i. 11). También se encuentra en los escritos de Pedro (1 Pedro iv. 17). En todos estos casos, la frase "el evangelio de Dios" puede significar el evangelio que tiene a Dios como autor u origen, pero parece más bien significar "que tiene a Dios como tema".
Como vimos, fue designada principalmente como las buenas noticias acerca de Jesucristo, pero también es la buena noticia acerca de Dios. Así, en un mismo conjunto de hechos tenemos la historia de Jesús y la revelación de Dios. No son sólo la biografía de un hombre, sino que son la revelación del corazón de Dios. Estos escritores de las Escrituras dan por sentado que sus lectores entenderán esa paradoja, y no se detienen a explicar cómo cambian la exposición del tema de su mensaje, de esta manera extraordinaria, entre su Maestro que había vivido y muerto en la tierra, y el Todopoderoso Invisible tuvo su trono sobre todos los cielos. ¿Cómo llega a ser eso?
No es que el evangelio tenga dos temas, uno de los cuales sea materia de una porción y el otro de otra. A veces no habla de Cristo y otras veces se levanta para hablarnos de Dios. Siempre habla de ambos, y cuando su tema es más exclusivamente el hombre Cristo Jesús, entonces es principalmente el Dios Padre. ¿Cómo llega a ser eso?
Seguramente este cambio inconsciente de la exposición de su tema, que estos escritores practican como algo natural, nos muestra cuán profundamente se había grabado en sus espíritus la convicción: "El que me ha visto a mí, ha visto al Padre", y cómo el punto El punto de vista desde el cual habían aprendido a mirar toda la dulce y maravillosa historia de la vida y muerte de su Maestro, era el de una revelación del corazón más profundo de Dios.
Y así debemos mirar toda esa carrera, desde la cuna hasta la cruz, desde el Calvario hasta el Olivar, si queremos conocer su ternura más profunda y captar sus notas más alegres. Que un hombre así haya vivido y muerto es hermoso, y el retrato colgará para siempre como el del más bello de los hijos de los hombres. Pero que en esa vida y en esa muerte tenemos nuestro conocimiento más auténtico de lo que es Dios, y que toda la piedad y la verdad, la gentileza y la fraternidad, las lágrimas y la entrega, son para nosotros una revelación de Dios; y que la cruz, con su terrible dolor y su muerte dolorosa, nos dice no sólo cómo un hombre se entregó por aquellos a quienes amaba, sino cómo Dios ama al mundo y cuán tremenda es su ley; éstas son en verdad buenas noticias de Dios. Tenemos que buscar nuestro conocimiento más verdadero de Él, no en las majestades de los cielos estrellados, ni en las profundidades de nuestras propias almas, ni en las muestras dispersas de Su carácter dadas por el orden perplejo del mundo, ni en las intuiciones de los sabios, sino en la vida y muerte de Su Hijo, cuyas lágrimas son la piedad de Dios así como la compasión de un hombre, y en cuya vida y muerte el mundo entero puede contemplar 'el resplandor de Su gloria y la expresa imagen de Su persona', y ser liberados de todos sus temores de un Dios enojado y de todas sus dudas de un Dios desconocido.
Hay una doble modificación de esta frase. Oímos hablar del "evangelio de la gracia de Dios" y del "evangelio de la gloria de Dios", cuya última expresión, traducida en la versión en inglés de manera engañosa como "el evangelio glorioso", se da en su verdadera forma en la versión revisada. El gran tema del mensaje se define con más detalle en estas dos formas notables. Es el tierno amor de Dios ejercitado hacia criaturas humildes que merecen algo más lo que el evangelio se ocupa en exponer, un amor que fluye sin ser comprado ni motivado excepto por sí mismo, como un arroyo de un lago escondido en lo alto de los puros Alpes. nieves. La historia de la obra de Cristo es la historia del amor rico e inmerecido de Dios, inclinándose hacia las criaturas que están muy abajo y trazando un camino radiante desde la tierra al cielo, como el arco iris séptuple. Es así, no sólo porque esta misión es el resultado del amor de Dios, sino también porque su gracia es la gracia de Dios y, por lo tanto, cada acto de Cristo que habla de su propia ternura es en sí mismo un apocalipsis de Dios.
La segunda de estas dos expresiones, 'el evangelio de la gloria de Dios', lleva a ese gran pensamiento de que la verdadera gloria de la naturaleza divina es su ternura. ¡La humildad y muerte de Cristo son la gloria de Dios! No en los terribles atributos que separan de nosotros esa Naturaleza inconcebible, ni en la eternidad de Su existencia, ni en la Infinitud de Su Ser, ni en la Omnipotencia de Su brazo incansable, ni en la Omnisciencia de ojos de fuego, sino en la piedad y la gracia que se inclina amorosamente sobre nosotros, es la verdadera gloria de Dios. Estos pomposos "atributos" no son más que los márgenes de la brillantez, cuyo corazón blanco y vivo es el amor. La gloria de Dios es la gracia de Dios, y la expresión más pura de ambas se encuentra allí, donde Jesús cuelga muriendo en la oscuridad. El verdadero trono de la gloria de Dios no está construido en lo alto de un cielo remoto, destellando un brillo intolerable y rodeado de principados y potestades doblegantes. , pero es la Cruz del Calvario. La historia de la 'gracia de nuestro Señor Jesucristo', con su humillación y vergüenza, es el 'evangelio de la gracia' y, por tanto, es el 'evangelio de la gloria de Dios'.
III. La buena nueva de Cristo y de Dios es el evangelio de nuestra salvación y paz.
Leemos del 'evangelio de vuestra salvación' (Efesios i. 13), y en la misma carta (vi. 15) del 'evangelio de la paz'. En estas expresiones pasamos de la consideración del autor o del tema de la buena nueva a la de su propósito y resultado. Está destinado a brindar a los hombres, y de hecho brinda a todos los que lo aceptan, esas amplias y complejas bendiciones descritas en esas dos grandes palabras.
Esas buenas noticias acerca de Cristo y Dios traen salvación al hombre, si las cree. Saber y sentir que tengo un Padre amoroso que ha cuidado tanto de mí y de todos mis hermanos que ha enviado a Su Hijo a vivir y morir por mí, es seguramente suficiente para librarme de todas las ataduras y la muerte del pecado, y para Vivifícame para una humilde consagración a Su servicio. Y tal emancipación del peso y la miseria del pecado, de la conciencia corrosiva del mal y del debilitante sentimiento de culpa, del dominio de los gustos y hábitos incorrectos, y de la desesperación de poder librarse de ellos, que está demasiado bien fundamentada en el experiencia del pasado, es el comienzo de la salvación para cada uno de nosotros. Esa gran palabra clave del Nuevo Testamento cubre todo el campo del bien positivo y negativo que el hombre puede necesitar o que Dios puede dar. Negativamente incluye la eliminación de todo mal, ya sea de naturaleza de dolor o de pecado, bajo el cual los hombres pueden gemir. Positivamente incluye la dotación de todo bien, ya sea de naturaleza de alegría o de pureza, que los hombres pueden esperar o recibir. Es pasado, presente y futuro, para cada corazón que acepta 'la palabra de la verdad del evangelio'; pasado, en la medida en que el primer efecto de incluso la aceptación más incompleta es colocarnos en una nueva posición y actitud hacia el ley de Dios, y plantar en nuestras almas los gérmenes de toda santidad y alegría; presente, en la medida en que la salvación es una posesión creciente y un proceso continuo que se desarrolla a lo largo de toda nuestra vida, si somos fieles a nosotros mismos y a nuestra vocación; futuro, por cuanto su consumación espera ser revelada en otro orden de cosas, donde la pureza perfecta y la consagración perfecta desembocarán en gozo perfecto. Y todo este ennoblecimiento y enriquecimiento de la naturaleza humana es producido por esas buenas nuevas acerca de la gracia y la gloria de Dios y de Cristo, si tan sólo las escuchamos y dejamos que hagan su obra en nuestras almas.
Substancialmente el mismo conjunto de hechos se incluye bajo esa otra expresión, "el evangelio de la paz". Probablemente deba recordarse el uso hebreo de la palabra "paz" como una especie de abreviatura de todo bien. Pero incluso en el sentido más estricto de la palabra, ¡cuán grandes son las bendiciones que proporciona! Toda serenidad interior y calma exterior, la tranquilidad de un alma libre de las agitaciones de las emociones y de las tormentas de las pasiones y los tumultos del deseo, así como la seguridad de una vida protegida de los ataques de los enemigos y ceñida por una barrera inexpugnable. que nada puede destruir ni ningún enemigo superar, son nuestras, si llevamos las buenas nuevas de Dios a nuestro corazón. Son nuestros en la medida en que los tomamos. Es evidente que verdades como las que trae el evangelio tienen una clara tendencia a dar paz. Dan paz con Dios, con el mundo y con nosotros mismos. Conducen a la confianza, y la confianza es paz. Conducen a la unión con Dios, y eso es la paz. Conducen a la sumisión, y eso es la paz. Conducen a la consagración, y eso es la paz. Conducen a la indiferencia ante las alegrías y los tesoros fugaces, y eso es la paz. Dan al corazón, a la mente y a la voluntad un objeto todo suficiente e infinito, y ese es la paz. Nos libran de nosotros mismos, y eso es la paz. Llenan el pasado, el presente y el futuro con la presencia del Padre amoroso e iluminan la vida y la muerte con los pasos del Salvador; por eso, vivir es calma, y morir es acostarnos en paz y dormir, tranquilos junto a Él. lado, como un niño junto a su madre. Las buenas nuevas acerca de Dios y de Cristo son las buenas nuevas de nuestra salvación y de nuestra paz.
IV. La buena noticia acerca de Cristo y Dios es el evangelio.
Con diferencia, la forma más frecuente en la que aparece la palabra evangelio es la del simple uso del sustantivo con el artículo definido. Este mensaje es enfáticamente una buena noticia. Son las noticias las que más desean los hombres. Está solo; no hay otro igual. Si estas no son buenas nuevas de gran gozo para el mundo, entonces no las hay.
Ninguna falsa liberalidad nos lleve a perder de vista las afirmaciones exclusivas que se hacen en esta frase para el conjunto de hechos cuya narración constituye "el evangelio". La vida y muerte de Jesucristo por los pecados del mundo, Su resurrección y vida continua para la salvación del mundo: estas son las verdades sin las cuales no puede haber evangelio. Pueden ser aprehendidos de diferentes maneras, expuestos en diferentes perspectivas, proclamados en diferentes dialectos, explicados de diferentes maneras, asociados con diferentes acompañamientos, llevados a diferentes consecuencias y, sin embargo, a través de toda la diversidad de tonos, el mensaje puede ser uno. Tocada con un cuerno de carnero o una trompeta de plata, puede ser la misma proclamación salvadora y gozosa, y lo será, si Cristo y su vida y muerte se presentan claramente como el principio y el fin de todo. Pero si se omite ese poderoso nombre, o si se proclama a un Cristo sin Cruz, una salvación sin Salvador, o un Salvador sin Sacrificio, todos los adornos del genio y la sinceridad no impedirán que ese medio evangelio caiga. departamento. Sus predicadores nunca han podido, y nunca podrán, tocar el corazón general o llevar buen ánimo a los hombres. Siempre han tenido que quejarse: 'Os hemos tocado la flauta y no habéis bailado'. No pueden lograr que la gente se alegre con tal mensaje. Sólo cuando hables de un Cristo que ha muerto por nuestros pecados, harás que el corazón apesadumbrado del mundo cante de alegría. Sólo ese viejo mensaje es la buena noticia que los hombres quieren.
No hay un segundo evangelio. Los hombres que predican un mensaje de un tipo diferente, como nos dice Pablo, están predicando lo que en realidad no es otro evangelio. No puede haber dos mensajes. Sólo hay uno genuino; todos los demás son falsificaciones. Para nosotros es de suma importancia que no seamos menos estrechos que la verdad, ni más liberales que aquel para quien el mensaje "cómo Jesús murió por nuestros pecados" era lo único que valía la pena llamar evangelio. Nuestra propia salvación depende de nuestra firme comprensión de ese único mensaje, y para algunos de nosotros, la clara decisión con la que nuestros labios lo pronuncian determina si seremos una bendición o una maldición para nuestra generación. Hay una Babel de voces que ahora predican otros mensajes que prometen buenas nuevas. Aferrémonos con todo nuestro corazón sólo al cielo, y no dejemos que nuestra lengua flaquee al proclamar: "Ni en ningún otro hay salvación". El evangelio del Cristo que murió por nuestros pecados, es el evangelio.
Y lo que tenemos que hacer con eso se nos dice en esa frase llena de significado del apóstol, 'mi evangelio' y 'nuestro evangelio'; es decir, no simplemente el mensaje que se le encargó proclamar, sino las buenas nuevas que él y sus hermanos habían hecho suyas. Así que tenemos que hacerlo nuestro. No nos sirve de nada, a menos que lo hagamos. No basta con que resuene a nuestro alrededor, como música llevada por el viento. No basta con que la escuchemos, ya que los hombres interpretan alguna dulce melodía, mientras sus pensamientos están ocupados en otras cosas. No basta con que lo creamos, como hacemos con otras historias que no nos preocupan. ¿Qué más se necesita? Otra expresión del apóstol da la respuesta. Habla de "la fe del evangelio", es decir, la confianza que evoca ese alegre mensaje y por la cual se asimila.
Hazlo tuyo confiando todo tu ser al Cristo de quien te habla. La confianza de corazón y voluntad en Jesús, que murió por mí, lo convierte en 'mi evangelio'. Hay un Dios, un Cristo, un evangelio que nos habla de ellos, y una fe mediante la cual nos aferramos al evangelio, y al Padre amoroso y al Salvador siempre servicial de quien habla. Hagamos nuestra esa gran palabra por simple fe, y entonces 'como agua fría para nuestra alma sedienta', así serán esas 'buenas nuevas de un país lejano', el país donde está la casa del Padre, y al que Él ha enviado. envió al Hermano Mayor para traernos de regreso a los hijos pródigos.
Marcos i. 1-11--EL PRECURSOR FUERTE Y EL HIJO MÁS FUERTE
'El comienzo del evangelio de Jesucristo, el Hijo de Dios; 2. Como está escrito en los profetas: He aquí, envío mi mensajero delante de ti, el cual preparará tu camino delante de ti. 3. Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas. 4. Juan bautizó en el desierto y predicó el bautismo de arrepentimiento para la remisión de los pecados. 5. Y toda la tierra de Judea y los de Jerusalén acudían a él, y todos eran bautizados por él en el río Jordán, confesando sus pecados. 6. Y Juan estaba vestido de pelo de camello, y con un cinto de piel alrededor de sus lomos; y comía langostas y miel silvestre; 7. Y predicaba, diciendo: Después de mí viene uno más poderoso que yo, de quien no soy digno de agacharme y desatar la correa de su calzado. 8. Yo a la verdad os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo. 9. Y aconteció en aquellos días, que Jesús vino de Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. Y luego, saliendo del agua, vio los cielos abiertos, y al Espíritu como paloma que descendía sobre él: 11. Y vino una voz del cielo, que decía: Tú eres mi Hijo amado, en quien tengo complacencia. '—Marcos I. 1-11.
Las primeras palabras de In Memoriam podrían tomarse para describir el tema del Evangelio de Marcos. Es el "fuerte Hijo de Dios" a quien presenta en su narrativa rápida e impetuosa, que está llena de energía ardiente y se deleita en pintar la continuidad inquietante del servicio filial de Cristo. Su tema no es el Rey, como en Mateo; ni el Hijo del Hombre, como en Lucas; ni el Verbo eterno manifestado en carne, como en Juan. Por tanto, no comienza por rastrear su linaje real, como lo hace el primer evangelista; ni insistir en las humanidades de la vida matrimonial y el carácter sagrado de la familia desde que Él nació; ni elevándose a los abismos de la permanencia eterna del Verbo con Dios, como agente de la creación, medio de vida y luz; pero se sumerge de inmediato en su tema y comienza el Evangelio con la misión del Precursor, que se funde inmediatamente con la aparición del Hijo.
I. Podemos notar primero, en este pasaje, el preludio, incluidos los versículos 1, 2 y 3. No necesitamos discutir la conexión gramatical de estos versículos, ni la relación de los versículos 2 y 3 con la siguiente sección. Sea como sea, el resultado, para nuestro propósito actual, es el mismo. Marcos considera que la misión de Juan es el comienzo del evangelio. Aquí hay dos puntos dignos de mención: su uso de esa palabra tan gastada, 'el evangelio', y su visión del lugar de Juan en relación con ella. El evangelio es la narración de los hechos de la vida y muerte de Cristo. El uso posterior lo ha considerado, más bien, la declaración de las verdades deducibles de estos hechos, y especialmente la proclamación de la salvación por el poder de la muerte expiatoria de Cristo; pero la aplicación primitiva de la palabra es a la historia misma. Así que Pablo lo usa en su declaración formal del evangelio que predicó, con la adición, de hecho, de la explicación del significado de la muerte de Cristo (1 Cor. xv. 1-6). El mismo nombre "buenas nuevas" implica necesariamente que el evangelio es, principalmente, historia; pero no podemos excluir del significado de la palabra la declaración del significado de los hechos, sin la cual los hechos no tienen ningún mensaje de bendición. Marcos añade el elemento dogmático cuando define el tema del Evangelio como "Jesucristo, el Hijo de Dios". En el resto del libro se utiliza el nombre simple "Jesús"; pero aquí, al comenzar, se da el título completo y solemne, que une la contemplación de Él en Su humanidad, en Su oficio como cumplidor de la profecía y corona de la revelación, y en Su naturaleza misteriosa y divina.
Ya sea que consideremos que los versículos 2 y 3 están conectados gramaticalmente con los versículos anteriores o siguientes, igualmente se refieren a Juan y definen su posición en relación con el Evangelio. La versión revisada restaura la lectura verdadera, 'en el profeta Isaías', que algún transcriptor imprudente y tímido, según pensaba, modificó en 'los profetas', por temor a que se encontrara un error en las Escrituras. Por supuesto, el versículo 2 no es de Isaías, sino de Malaquías; pero el versículo 3, que es de Isaías, era lo más importante en la mente de Marcos, y su cita de Malaquías es, aparentemente, una ocurrencia tardía, y es simplemente una introducción a la otra, en la que reside el énfasis. La notable variación en la cita de Malaquías, que aparece en los tres evangelistas, muestra cuán completamente reconocieron la divinidad de nuestro Señor al formular palabras que, en el original, son dirigidas por Jehová a sí mismo, para ser dirigidas por el Padre a el hijo. Hay una diferencia en la representación del oficio del precursor en los dos pasajes proféticos. En el primero, 'él' prepara el camino del Señor venidero; en este último llama a sus oyentes a prepararlo. De hecho, Juan preparó el camino, como veremos más adelante, simplemente llamando a los hombres a hacerlo. En opinión de Marcos, la primera etapa del evangelio es la misión de Juan. Podría haber ido más atrás, a la obra de los profetas de la antigüedad, o a los primeros comienzos en el tiempo de la autorrevelación de Dios, como lo hace el escritor de la Epístola a los Hebreos; o podría haber ascendido aún más arriba en la corriente, hasta el verdadero 'principio', desde el cual comienza el cuarto evangelista. Pero su genio claramente práctico le lleva a fijar su mirada en el hecho histórico de la misión de Juan y a reclamar para ella una posición única, que procede a desarrollar.
II. Así que tenemos, a continuación, al siervo fuerte y precursor (versículos 4-8). La brusquedad con la que se corre el telón y la figura demacrada del asceta amante del desierto que se nos muestra es muy sorprendente. Es como la forma en que Elijah, su prototipo, salta, por así decirlo, armado hasta la arena. El pasaje paralelo de Mateo vincula su aparición con los acontecimientos que ha ido narrando con la frase "en estos días" y lo llama "el Bautista". Mark no tiene esas palabras, pero lo deja salir en su aislamiento. Es provechoso comparar ambas cuentas. Sus parecidos sugieren que se basan en una base común, probablemente de tradición oral, mientras que sus diferencias son, en su mayor parte, significativas. Marcos difiere en su disposición del tema común, en omisiones y en algunas variaciones de expresión. Cada relato ofrece un resumen general de las enseñanzas de Juan al principio; pero Mateo pone énfasis en la proclamación del Bautista de que el reino de los cielos estaba cerca, a la que nada corresponde en Marcos. Su Evangelio no se centra en la realeza de Jesús, sino que lo representa como Siervo y no como Rey. Marcos comienza describiendo a Juan bautizando, lo que sólo aparece más adelante en el relato de Mateo. Marcos omite toda referencia a los saduceos y fariseos, y a las duras palabras que Juan les dirigió. No tiene nada sobre el hacha colocada sobre los árboles, nada sobre los hijos de Abraham, nada sobre el abanico en la mano del gran Labrador. Todo el aspecto teocrático del Mesías, tal como lo proclamó Juan, está ausente; y, así como no se hace referencia al fuego que destruye, tampoco se hace referencia al fuego del Espíritu Santo, en el cual Él bautiza. Marcos informa sólo la predicación y el bautismo de arrepentimiento de Juan, y su testimonio al cielo como más fuerte que él, y como bautizando con el Espíritu Santo.
Así, en general, el cuadro de Marcos resalta de manera prominente los siguientes rasgos en la personalidad y misión de Juan: Primero, su preparación para Cristo mediante la predicación del arrepentimiento. La manera más verdadera de crear en los hombres un anhelo por Jesús y conducirlos a una verdadera aprehensión de su don único a la humanidad es evocar la conciencia arrepentida del pecado. El predicador de la culpa y el arrepentimiento es el heraldo del portador del perdón y la pureza. Esto es cierto en referencia a la relación entre el judaísmo y el cristianismo, entre Juan y Jesús, y es tan cierto hoy como siempre. La raíz de las concepciones mutiladas de la obra y la naturaleza de Jesucristo es un sentido defectuoso del pecado. Cuando los hombres se despiertan para creer en el juicio y darse cuenta de su propia maldad, están listos para escuchar las benditas noticias de un Salvador del pecado y su maldición. El Cristo que Juan anuncia es el Cristo que los hombres necesitan; el Cristo que los hombres reciben, sin haber estado en el desierto con el severo predicador del pecado y del juicio, no es más que la mitad de un Cristo, y es la mitad vital la que falta.
Nuevamente Marcos resalta el ascetismo personal de Juan. Omite mucho; pero no podía dejar de lado la imagen del solitario, enjuto y sombrío, que caminaba entre hombres vestidos con túnicas suaves, como Elías vuelto a la vida, y retenía a las multitudes con sus privaciones escogidas por él mismo no menos que con su elocuencia feroz y ardiente. Su vida en el desierto y su desprecio por la comodidad y el lujo hablaban de una fuerza de carácter y propósito que fascinaba a los hombres comunes y hacía que el siguiente punto fuera aún más sorprendente: a saber, la absoluta humildad con la que este fuerte, autosuficiente y ardiente reprensor del pecado, y despreciador del rango y de las dignidades oficiales, se arroja a los pies del que viene. Él es fuerte, como atestiguan su vida y las multitudes asombradas; ¡Qué fuerte debe ser ese Otro! No temía el rostro del hombre ni admitía inferioridad ante nadie; pero toda su alma se derritió en gozosa sumisión y confesó que no era digno ni siquiera de desatar las sandalias de aquel más poderoso. Su posición transitoria también está claramente marcada por nuestro evangelista. Él es el fin de la profecía, el comienzo del Evangelio, que no pertenece a ninguno ni a ambos. Él no es simplemente un profeta, porque también se le profetiza sobre él; y está tan cerca de Aquel a quien predice, que su predicción es casi un hecho. No es un evangelista ni, en el sentido más estricto, un siervo del Cristo venidero; porque su humilde confesión de indignidad no implica simplemente su humildad, sino que define con precisión los límites de su función. No le correspondía llevar ni desatar las sandalias del Señor. Había quienes le ministraban, y el más pequeño de ellos, cuyo mensaje al mundo era 'Cristo ha venido', tenía el honor de prestar un servicio más cercano que el más grande entre los nacidos de mujeres, cuya tarea era correr delante del carro de al Rey y decirle que estaba cerca.
III. Tenemos la figura gentil del Hijo más fuerte. La introducción de Jesús es algo menos abrupta que la de Juan; pero si recordamos quién creía Marcos que era, las tranquilas palabras que hablan de su primera aparición son suficientemente notables. No se menciona su nacimiento ni años anteriores. Sus obras dirán quién es Él. Los años previos a su bautismo no fueron de importancia para el propósito de Marcos. Tampoco tiene ningún informe de la preciosa conversación de Jesús con Juan, cuando el precursor testificó de la pureza del cielo, que no necesitaba lavado ni arrepentimiento, y reconoció de inmediato su propia pecaminosidad y el poder limpiador del Señor, y cuando Cristo aceptó el homenaje, y , por implicación, reivindicaba el carácter, la pureza y el poder que Juan le atribuía. La omisión puede explicarse por un principio que parece estar presente en todo este Evangelio: tocar a la ligera u omitir indicaciones de la dignidad de nuestro Señor y detenerse preferentemente en sus actos de humildad y servicio. El bautismo está registrado; pero la conversación, que mostró que el Rey de Israel, al someterse a ella, no reconoció ninguna necesidad para sí mismo, sino que la consideró como "cumplimiento de la justicia", se pasa por alto. La impecabilidad de Jesús y el significado especial de su bautismo quedan suficientemente demostrados por el Espíritu que desciende y la voz de aprobación. Estos Marcos los registra; porque justifican el gran nombre con el que, en su primer verso, describió a Jesús como "el Hijo de Dios".
El breve relato de estos está marcado por la vívida facultad pictórica del evangelista, que frecuentemente tendremos que notar al leer su Evangelio. Aquí nos pone, con una palabra, en la posición de testigos oculares de la escena que transcurre, cuando describe los cielos como "desgarrados", una palabra mucho más contundente y pictórica que la palabra "abierta" de Mateo. No dice nada sobre la participación de Juan en la visión. Todo está destinado al Hijo. Es Jesús quien ve los cielos desgarrados y la paloma que desciende. La voz que Mateo representa hablando de Cristo, Marcos la representa hablando con Él.
El bautismo de Jesús, entonces, fue una época en su propia conciencia. No fue simplemente Su designación a Juan o a otros como Mesías, sino que para Él mismo el sentido de filiación y la luz del sol de la complacencia divina llenaron Su espíritu en nueva medida o manera. Hablando como tenemos que hacerlo desde fuera, y conociendo sólo vagamente los misterios de Su personalidad única, tenemos que hablar modestamente y poco. Pero sabemos que nuestro Señor creció, en cuanto a Su humanidad, en sabiduría, y que Su humanidad fue continuamente receptora, del Padre, del Espíritu; y la realidad de Su divinidad, que habita en Su humanidad desde el comienzo de esa humanidad, no se ve afectada por la creencia de que cuando el Espíritu parecido a una paloma flotó sobre Su mansa cabeza, brillando con el agua del bautismo, Su humanidad recibió entonces una nueva y conciencia especial de Su oficio mesiánico y de Su filiación.
Si bien esa voz era para Él, también lo era para los demás; porque el propio Juan nos dice (Juan i.) que la señal le había sido anunciada de antemano, y que fue la visión de la paloma descendiendo lo que exaltó sus pensamientos y dio un nuevo giro a su testimonio, llevándolo a conocer y mostrar " que éste es el Hijo de Dios.' Los cielos desgarrados hace mucho que se cerraron y esa terrible voz está en silencio; pero el hecho de esa atestación permanece registrado, para que nosotros también podamos escuchar a través de los siglos a Dios hablando de Su Hijo y a Su Hijo, y podamos tomar en serio el mandamiento para nosotros, que naturalmente sigue al testimonio de Dios al cielo: 'Oídlo'. .'
El símbolo de la paloma puede considerarse como una profecía de la gentileza del Hijo. Así, al principio de su carrera se armonizaron en él las dos cualidades que rara vez están unidas, y cada una de las cuales habitaba en él en la más divina perfección, tanto en grado como en forma. Las anticipaciones de Juan sobre la fuerte venida Uno esperaba las manifestaciones de Su fuerza en juicio y destrucción. ¡Cuán extrañamente contrastan sus imágenes del hacha, el abanico, el fuego, con la realidad, simbolizada por esta paloma que cae del cielo, con el sol en el pecho y la paz en sus alas inmóviles! A través de los siglos, la fuerza de Cristo ha sido la fuerza de la mansedumbre, y su venida ha sido como la de la paloma de Noé, con la rama de olivo en el pico y las noticias de un diluvio amainado y de un hogar seguro a su regreso. El predicador ascético del arrepentimiento fue fuerte para sacudir y purgar los corazones de los hombres mediante el terror; pero el Hijo más fuerte viene a vencer con la mansedumbre y a reinar con la omnipotencia del amor. El comienzo del evangelio fue la anticipación y la proclamación de una fuerza como la del águila, veloz de vuelo y poderosa para herir y destruir. El evangelio, cuando se convirtió en un hecho, y no en una esperanza, se encontró en el manso Jesús, con la paloma de Dios, el Espíritu apacible, que es más poderoso que todo, anidado en Su corazón y pronunciando suaves notas de invitación a través de Su labios.
Marcos i. 21-34--PODEROSO EN PALABRA Y HECHO
'Y entraron en Capernaúm; Y luego, el día de reposo, entró en la sinagoga y enseñaba. 22. Y estaban asombrados de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas. 23. Y estaba en la sinagoga de ellos un hombre que tenía un espíritu inmundo; y gritó, 24. diciendo: Déjanos; ¿Qué tenemos que ver contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quién eres, el Santo de Dios. 25. Y Jesús le reprendió, diciendo: Calla y sal de él. 26. Y cuando el espíritu inmundo lo desgarró y gritó a gran voz, salió de él. 27. Y todos estaban asombrados, tanto que se preguntaban entre sí, diciendo: ¿Qué cosa es esto? ¿Qué nueva doctrina es esta? porque con autoridad manda aun a los espíritus inmundos, y ellos le obedecen. 28. E inmediatamente su fama se extendió por toda la región alrededor de Galilea. 29. Y luego, saliendo de la sinagoga, entraron en casa de Simón y Andrés, con Jacobo y Juan. 30. Pero la madre de la mujer de Simón estaba enferma de fiebre, y al momento le contaron de ella. 31. Y acercándose, la tomó de la mano y la levantó; y al momento la fiebre la abandonó, y les servía. 32. Y al atardecer, cuando se puso el sol, le trajeron todos los enfermos y endemoniados. 33. Y toda la ciudad se reunió a la puerta. 34. Y sanó a muchos que estaban enfermos de diversas enfermedades, y expulsó muchos demonios; y no permitía que los demonios hablaran, porque le conocían.'—Marcos i. 21-34.
Ninguno de los incidentes de esta sección es exclusivo de Marcos, pero el sello especial de su Evangelio está en todos ellos; y, tanto en la narración de cada uno como en la rápida transición de uno a otro, se deja la impresión de la fuerza de Cristo y de la incesante diligencia en el servicio filial. Las cortas horas del ministerio de ese primer sábado están repletas de trabajo; y la energía de Cristo lo sostiene a través de agotadores trabajos físicos y le permite volverse con incansable simpatía y maravillosa celeridad a cada nueva forma de miseria, y lanzarse con frescura sin disminución al alivio de cada una. La virtud hogareña de la diligencia brilla en esta lección no menos claramente que la fuerza sobrehumana que domestica demonios y cura todo tipo de enfermedades. Aquí hay cuatro imágenes, comprimidas pero vívidas. Mark puede condensar y conservar todo lo esencial, ya que su buen ojo y su mano segura van directo al corazón de sus incidentes.
I. El fuerte Hijo de Dios enseñando con autoridad. 'Ellos entran; Vemos el pequeño grupo, formado por Jesús y los dos pares de hermanos, en cuyos corazones se había arraigado la poderosa convicción de su mesianismo. Simón y Andrés estaban en su casa en Cafarnaúm; pero tal vez podamos inferir de la manera en que se menciona la enfermedad de la madre de la esposa de Pedro, que Pedro no había estado en su casa hasta después del servicio de la sinagoga. En todo caso, estos cuatro ya estaban separados de la vida ordinaria y unidos a Él como discípulos. Nos encontramos aquí con nuestro primer ejemplo del 'inmediato' favorito de Marcos, cuya recurrencia, en este capítulo, ayuda tan poderosamente a la impresión de rapidez ansiosa pero cuidadosa con la que Cristo siguió su curso, 'sin prisas, sin descanso'. Desde el principio, Marcos imprime su historia con el espíritu de las propias palabras de nuestro Señor: "Debo hacer las obras del que me envió, mientras es de día; la noche viene". Y, sin embargo, no hay prisa, salvo la tranquila y uniforme rapidez con la que se mueven los planetas. Es digna de mención la manera discreta del comienzo de Cristo. Él busca situarse en la línea de la enseñanza ordinaria de la época. Él conocía todos los defectos de la sinagoga y de los rabinos, y había venido a revolucionar la concepción misma de la enseñanza y el culto religioso; pero prefiere entrelazar lo nuevo con lo viejo y provocar la menor perturbación posible. Es fácil conseguir el elogio barato de la "originalidad" dejando de lado los métodos existentes. Es más difícil y más noble utilizar cualquier método que esté en uso y darles nuevo valor y vida. Las discusiones somnolientas y ensordecedoras sobre tonterías y casuísticas interminables eran el elemento básico de la charla en la sinagoga; pero cuando abrió Su boca allí, el cansado formalismo desapareció del servicio, y los corazones de los hombres volvieron a brillar cuando oyeron una vez más una Voz que vivía, hablando desde un Alma que veía lo invisible. Marcos no tiene la misión de registrar muchos de los dichos de nuestro Señor. Su Evangelio trata más de hechos. No da el sermón, pero sí el comentario del oyente. Mateo tiene las mismas palabras al final del Sermón de la Montaña, por lo que parecería que eran parte de la tradición oral que subyace a los Evangelios escritos; pero Mark probablemente los tenga en el lugar correcto. Naturalmente, el primer discurso en la sinagoga de Cafarnaúm sorprendería. Sus sucesores podrían dejar impresiones más profundas, pero escuchar por primera vez esa voz sería una experiencia que nunca podría repetirse.
El rasgo de Su enseñanza que más asombró a los aldeanos fue su "autoridad". Esto encaja con la impresión de fuerza que Mark desea dar. Otra cosa que les llamó la atención fue su diferencia con el tipo de enseñanza de la sinagoga a la que habían estado acostumbrados toda su vida. Se habían acostumbrado tanto a la monotonía monótona y a las sutilezas triviales de los rabinos, que nunca se les había pasado por la cabeza que pudiera haber otra manera de enseñar religión que aburrir a los hombres con interminables pedanterías sobre nimiedades del ritual o la obediencia exterior. Este nuevo Maestro sorprendería a todos, como un águila apareciendo repentinamente en un sanedrín de búhos. Sorprendería a muchos; Fascinaría a unos pocos. Lo extraño no era sólo la diferencia de sus enseñanzas, sino también su autoridad. Los escribas hablaban con bastante autoridad, dominando a la despreciada gente común -'hombres de la tierra', como los llamaban- y exigiendo obediencia puntillosa y mucha servilismo; pero no tenían autoridad sobre el espíritu. No pretendían tener más poder que el de expositores de una ley; y se fortalecieron con citas de lo que éste, aquel y el otro rabino habían dicho, que era todo su conocimiento. Cristo no citó a nadie. Ni siquiera dijo: 'Moisés ha dicho'. Ni siquiera antepuso sus mandamientos con un 'Así dice el Señor'. Habló de su propia autoridad: 'De cierto os digo'. Otros profesores explicaron la ley; Es un legislador. Otros sacaban agua más o menos pura de cisternas; Él es en sí mismo una fuente de agua, de la cual todos pueden beber. Para nosotros, como para estos rudos aldeanos de la sinagoga del pequeño pueblo pesquero, la enseñanza de Cristo es única a este respecto. No discute; Él afirma. No busca apoyo en las enseñanzas de otros; Sólo Él es suficiente para nosotros. Él no sólo dice la verdad, que no necesita otra confirmación que sus propios labios, sino que Él es la verdad. Podemos sondear las enseñanzas de otros hombres y distinguir sus ideas de sus errores; sólo tenemos que aceptar el suyo. El mundo supera a todos los demás; sólo puede crecer hacia la plenitud de Él. A nosotros y a todas las edades Él nos enseña con autoridad, y la garantía de la verdad de Su enseñanza es Él mismo. 'De cierto, de cierto os digo'. Ningún otro hombre tiene derecho a decirme eso. Pero Cristo domina la raza, y el fuerte Hijo de Dios es el Maestro del mundo.
II. El fuerte conquistador de los demonios. Nuevamente tenemos "inmediatamente". El lenguaje parece implicar que este desgraciado irrumpió apresuradamente en la sinagoga e interrumpió la expresión de asombro dándole nueva comida. Tal vez pueda reconocerse la doble conciencia del demoníaco: la humanidad es atraída al cielo por algunos anhelos perturbados, mientras que la conciencia demoníaca, por otra parte, es repelida. No es parte de mi propósito discutir la posesión demoníaca. Me contento con señalar que, por mi parte, no veo cómo el crédito de Cristo como Maestro divino puede salvarse sin admitir su realidad, ni cómo fenómenos tales como el conocimiento demoníaco de su naturaleza deben explicarse sobre la hipótesis de enfermedad o locura. Es asumir un conocimiento demasiado enciclopédico alegar la imposibilidad de tal posesión. Todavía hay suficientes hechos a nuestro alrededor que podrían explicarse al menos tan satisfactoriamente como por causas naturales; pero en cuanto al incidente que tenemos ante nosotros, Mark lo resume todo en tres oraciones, cada una de las cuales está llena de sugerencias. Primero está el grito de odio y desesperación del endemoniado. Cristo no había dicho nada. Si, como suponemos, el hombre había irrumpido en la adoración, atraído al cielo, tan pronto como está en su presencia, el otro poder que oscuramente alojado en él lo domina y derrama pasiones feroces de sus labios reacios. Hay un significado terrible en la preposición aquí utilizada, "un hombre en un espíritu inmundo", como si su yo humano estuviera sumergido en ese diluvio inmundo. Las palabras encarnan tres pensamientos: el odio feroz, que reniega de toda conexión con Jesús; el terror salvaje, que pide o afirma el poder destructivo de Cristo sobre todos los espíritus inmundos (pues el "nosotros" no significa el hombre y el demonio, sino el demonio y sus semejantes); y el reconocimiento de la santidad de Cristo, que convierte la impiedad en un paroxismo de desesperación y odio mezclados. ¿Suena esto como un loco, o un epiléptico, o como un espíritu que sabía más de lo que sabían los hombres, y temblaba y odiaba más de lo que podían hacer? No hay nada más terrible que la imagen, dibujada en estas palabras espasmódicas, de un espíritu que, por su misma impureza, se vuelve estremecedoramente sensible a la perturbadora presencia de la pureza, y no quisiera tener nada que ver con Aquel a quien reconoce. para el Santo de Dios, y por tanto su destructor. Las cosas repugnantes que se esconden bajo las piedras salen corriendo de la luz cuando levantas la cubierta. Los espíritus que aman la oscuridad son heridos por la luz. Es posible reconocer a Jesús por lo que es y odiarlo aún más. ¡Qué estado tan miserable es el de esperar que no tendremos nada que ver con Él! Estas declaraciones descabelladas, hirviendo de malas pasiones y feroz odio, señalan el posible final para los hombres. En ellos se abre un abismo negro, del que debemos partir con la oración: "¡Presérvame de bajar a ese pozo!".
¡Qué contraste con la tempestad de las palabras salvajes y vertiginosas del endemoniado es el discurso tranquilo de Cristo! Él conoce su autoridad y su palabra es imperativa, concisa y segura: '¡Calla!' literalmente, "Estar amordazado", como si la criatura fuera una bestia peligrosa, cuyos delirios y mordiscos deben ser detenidos. Jesús no desea ningún reconocimiento de tales labios. Los que llevan los vasos del Señor deben estar limpios. Había enseñado con autoridad y ahora manda de la misma manera. Su enseñanza se basaba en su propia seguridad. Su milagro se hace por su propio poder. Ese poder se manifiesta por su simple palabra; es decir, el mero ejercicio o expresión de Su voluntad es potente.
El tercer paso de la narración es la obediencia inmediata del demonio. Reticente pero obligado, malicioso hasta el final, haciendo todo el daño que puede a la casa de la que tiene que salir, y aunque ya no se atreve a hablar, pero desahogando su rabia y su mortificación, y reconociendo su derrota con un aullido de despedida, sale. .
Una vez más, debemos tomar nota de la impresión producida. El murmullo interrumpido de la conversación comienza una vez más, y está vívidamente informado por las frases fragmentarias del versículo 27 y por la observación de que fue "entre ellos" que compararon notas. Dos cosas sorprendieron a la gente: primero, la "nueva enseñanza"; y segundo, la autoridad sobre los demonios, en la que naturalmente generalizan el caso único. Las lenguas ocupadas no fueron silenciadas cuando salieron de la sinagoga. El versículo 28 muestra lo que sucedió, en una dirección, cuando se disolvió la reunión. Con otro "inmediato", Marcos describe el veloz vuelo del rumor por todo el distrito, y se salta un poco la estricta línea cronológica, para hacernos oír hasta dónde sonó el eco de tal golpe. Este primer milagro registrado por él es como un duelo entre Cristo y el 'hombre fuerte armado' que 'guarda su casa'. El escudo del gran opresor es el primero en ser desafiado por el campeón, y su primer intento en las armas demuestra que es el más poderoso. Semejante victoria encabeza bien la crónica.
III. La ternura del Hijo fuerte. Volvemos al estricto orden de sucesión con otro 'inmediato' que abre un escenario muy diferente. La versión autorizada da tres 'inmediatos' en los tres versículos en cuanto a la curación de la suegra de Pedro. 'Inmediatamente' van a la casa; 'inmediatamente' le hablan a Jesús de ella; 'inmediatamente' la fiebre la abandona; e incluso si omitimos el tercero de ellos, como lo hace la versión revisada, no podemos pasar por alto la rápida rapidez de la narración, que refleja la energía incansable del Maestro. Pedro y Andrés aparentemente habían ignorado la enfermedad hasta que llegaron a la casa, de lo cual la inferencia no es que fuera un ataque leve que había sobrevenido después de que fueron a la sinagoga, sino que los dos discípulos realmente habían salido de la casa y parientes, que aunque estaban en Capernaum, no habían regresado a casa hasta que llevaron a Jesús allí para descansar, descansar y comer después del trabajo de la mañana. Naturalmente, los propietarios serían los primeros en enterarse de la enfermedad, lo que interferiría con su propósito hospitalario; y por eso el relato de Marcos parece más cercano a los detalles que el de Mateo, ya que el primero dice que a Jesús le "hablaron" de la mujer enferma, mientras que la versión de Mateo es que Él la "vio". Lucas dice que "le rogaron por ella". Sin duda ese era el significado de 'decirle'; pero la representación de Marcos resalta muy bellamente la confianza que ya comienza a surgir en sus corazones de que Él sólo necesitaba saber para sanar, y la reverencia que les impedía preguntar directamente. El instinto del corazón devoto es contarle a Cristo todos sus problemas, grandes o pequeños; y no necesita que se le suplique antes de responder. Tampoco necesitaba que se lo dijeran, pero no les quitaría a ellos ni a nosotros el consuelo de confiarle todas las penas.
Su confianza no estaba fuera de lugar. No transcurrió ningún momento inusitado entre la noticia y la cura. 'Vino', como si hubiera estado en alguna habitación exterior, o aún no en la casa, y ahora hubiera pasado a la habitación del enfermo. Luego viene uno de los detalles minuciosos y gráficos de Marcos, en el que podemos ver la mirada aguda y la memoria fiel de Pedro. Él "la tomó de la mano y la levantó". A Marcos le gusta contar cómo Cristo tomó la mano; como, por ejemplo, el niño que puso en medio, el ciego a quien sanó, el niño con el espíritu mudo. Su toque tiene poder. Su comprensión significa simpatía, ternura, identificación de Él mismo con nosotros, la comunicación de fortaleza que sostiene y restaura. Es una imagen, en un asunto pequeño, del corazón mismo del evangelio. "Él no se apodera de los ángeles, pero sí de la descendencia de Abraham". Es una lección para todos los que quieran ayudar a sus semejantes, que no deben ser demasiado delicados para tomar la mano más sucia, tanto metafórica como literalmente, si quieren que se crea en su simpatía. Su mano destierra no sólo la enfermedad, sino sus consecuencias. Sigue la convalecencia inmediata y la recuperación de las fuerzas; y la fuerza se utiliza, como debe ser, para ministrar al Sanador quien, a pesar de Su poder, necesitaba la humilde ministración y la pobre comida de la cabaña del pescador. ¡Qué lección para todos los hogares cristianos hay aquí! Hazle saber a Jesús todo lo que les preocupa, acógelo como huésped, cuéntale todo, y Él curará todas las enfermedades y dolores, o te dará la luz de su presencia para hacerlos soportables. Consagradle la fuerza que Él da, y dejad que las liberaciones enseñen confianza e enciendan el amor agradecido, que se deleita en servir a Aquel que no necesita servicio alguno, sino que se deleita en todo.
IV. El Hijo fuerte, incansable por el trabajo y suficiente para todos los necesitados. Cada incidente en esta lección tiene una nota adjunta de la impresión que causó. Los versículos 32-34 dan el resultado unido de todos, sobre el pueblo de Capernaum. Esperan hasta que pase el sábado y luego, sin pensar en Su largo día de trabajo, se agolpan alrededor de la casa con sus enfermos. El sol poniente no le trajo descanso, pero los nuevos llamados no lo encontraron agotado ni reacio. Cafarnaúm no era más que un lugar pequeño, y toda la ciudad bien podría estar 'reunida a la puerta', algunos enfermos, otros cargando a los enfermos, todos curiosos y ansiosos. No había profundidad en la emoción. Sin duda, había bastante seriedad en el deseo de curación, pero no había ninguna comprensión de su mensaje. Cualquier europeo que viaje con un botiquín puede recibir el mismo tipo de cortejo alrededor de su tienda. Estas personas, que así se aferraban a Él, fueron aquellas de quienes Él tuvo que decir después que sería "más tolerable para Sodoma, en el día del juicio, que para ellos". Pero aunque conocía la superficialidad de la impresión, no estaba sordo a la miseria; y, con un poder que no conocía el cansancio, una simpatía que no tenía límites y una reserva de virtud curativa que las bebidas del día no habían vaciado ni un pelo, los sanó a todos. Es notable la prohibición de hablar a los demonios. Ellos lo conocían, mientras que los hombres eran ignorantes; porque lo habían conocido antes de hoy. No quería que ellos testificaran; no simplemente, como se ha dicho, porque su atestación obstaculizaría, en lugar de favorecer, su aceptación por parte del pueblo, ni porque se pudiera suponer que hubieran hablado con malicia, sino porque un decoro divino le prohibía aceptar reconocimientos de personas tan contaminadas. fuentes.
Así terminó este primero de "los días del Hijo del Hombre", que registra nuestro Evangelista. Fue un día de duro trabajo, de autorrevelación misericordiosa y múltiple. Como maestro y hacedor, en la sinagoga, en el hogar y en la ciudad; como Señor de los reinos oscuros del mal y de la enfermedad; como dispuesto a escuchar oraciones insinuadas y tontas, y capaz de responderlas a todas; como descuidado de su propia comodidad y dispuesto a gastarse por la ayuda de los demás, Jesús se mostró, en ese día de reposo, fuerte y tierno, el Hijo de Dios y el siervo de los hombres.
Marcos i. 30, 31--CURACIÓN Y SERVICIO
'La madre de la esposa de Simón yacía enferma de fiebre; y en seguida le cuentan de ella: 31. Y acercándose, la tomó de la mano, y la levantó; y la fiebre la abandonó, y ella les ministró.'—Marcos i. 30, 31, R.V.
Este milagro nos lo cuentan tres de los cuatro evangelistas, y la comparación de sus breves narraciones es muy interesante e instructiva. Todos sabemos, supongo, que la tradición común es que Marcos fue, en cierto sentido, el portavoz de Pedro en este Evangelio. La veracidad de esa antigua declaración se ve confirmada por pequeños fragmentos de evidencia que surgen aquí y allá a lo largo del Evangelio. Hay uno de ellos en este contexto. Los otros dos evangelistas nos dicen que nuestro Señor, con sus cuatro discípulos que lo acompañaban, 'entró en la casa de Simón'; Mark sabe que el hermano de Simon, Andrew, compartía la casa con él. ¿Quién habría podido decirle algo tan insignificante como eso? Nos parece escuchar al propio Apóstol contando toda la historia a su amanuense.
Luego, además, la narración de Marcos se distingue de la de los otros dos evangelistas en puntos muy minuciosos pero interesantes, que surgirán a medida que avancemos. Así que creo que podemos decir con justicia que tenemos aquí al propio Peter contándonos la historia de la curación de su suegra. Ahora bien, una cosa que llama la atención es que se trata de un milagro muy pequeño. De ningún modo es (si podemos aplicar las palabras "grande" y "pequeño" a estos acontecimientos milagrosos) uno de los más sorprendentes y significativos. Otro punto a destacar es que fue hecho evidentemente sin la más mínima intención de reivindicar la misión de Cristo, o de predicar verdad alguna, por lo que comienza a adquirir una nueva belleza como simple y únicamente una manifestación de su amor. Creo que, cuando algunas personas están tan ocupadas en negar, y otras en probar, el elemento milagroso de las Escrituras, y otras en extraer lecciones doctrinales o simbólicas de ellas, es muy necesario enfatizar esto, que lo primero en todo Los milagros de Cristo, y lo más notorio de éste, es que fueron el manar de Su amoroso corazón que respondió a la visión del dolor humano; iba a decir instintivamente; pero encontraré una palabra mejor y la diré divinamente. El acto que no tenía ningún propósito excepto el de aligerar la carga sobre el corazón de un discípulo y curar el pasajero problema físico de una pobre anciana, es grande, simplemente porque es pequeño; y lleno de enseñanza porque, al ojo superficial, no enseña nada.
Lo primero en la historia es, según me parece a mí:
I. La intercesión del discípulo.
Me pregunto si Pedro sabía que la madre de su esposa estaba enferma cuando le dijo al cielo, después de esa emocionante mañana en la sinagoga: "Ven a casa y descansa en nuestra casa". Probablemente no. Difícilmente se puede imaginar la hospitalidad ofrecida en tales circunstancias, o con conocimiento de ellas. Y si miramos un poco más de cerca la narración anterior veremos que al menos es posible que Pedro y su hermano hubieran estado fuera de casa por algún tiempo; de modo que la anciana fácilmente podría haber enfermado durante su ausencia temporal. Pero sea como fuere, esperan encontrar descanso y alimento, y encuentran a una mujer enferma.
Debía haber al menos dos habitaciones en la humilde casa, porque 'vienen al cielo y le hablan de ella'. Ahora bien, si nos dirigimos a los otros evangelistas, encontraremos que Mateo no dice nada acerca de ningún mensaje comunicado al cielo, sino que lo lleva de inmediato, por así decirlo, al lado del lecho del enfermo. Evidentemente se trata de un relato incompleto. Y luego encontramos en el Evangelio de Lucas que, en lugar del simple 'habládle de ella' de Marcos, él intensifica el relato diciendo 'le rogaron por ella'. Ahora bien, creo que la historia de Marcos es claramente la más precisa, porque nos deja ver que Jesucristo no cometió tal falta de cortesía, propia del hogar más humilde, como ir al lecho de la mujer sin ser llamado, y también Veamos que la 'súplica' era una simple insinuación para Él. No preguntaron; le dicen; siendo, tal vez, impedido de hacer peticiones definidas en parte por la reverencia, y en parte, sin duda, por la vacilación en estos primeros días de su discipulado, porque este incidente ocurrió al principio, cuando todas las manifestaciones posteriores de Su carácter aún estaban esperando ser se les ocurrió, en cuanto a si podría estar de acuerdo con la muy poco conocida disposición y mente de su nuevo Maestro para ayudar. Sabían que podía, porque acababa de sanar a un endemoniado en la sinagoga, pero se puede comprender cómo, al comienzo de su discipulado, hubo un poco de duda en cuanto a si debían llegar tan lejos como para pedirle que hacer tal cosa. Entonces 'le hablan de ella', ¿y no crees que el tono de petición vibró en la insinuación, y que de los ojos del impulsivo y afectuoso Pedro se asomaba una oración no dicha? Así que Lucas tenía toda la razón en su interpretación del incidente, aunque no fue preciso en su declaración del hecho externo, cuando, en lugar de decir "le hablan de ella", tradujo ese relato a lo que significaba y dijo: " Le rogaron por ella.'
¡Ah! Queridos hermanos, hay muchas cosas en nuestras vidas que, si bien deberíamos conocer a Jesucristo mejor que los primeros discípulos al principio, difícilmente nos parecen aptas para convertirlas en temas de petición, en parte porque tenemos nociones equivocadas como a la esfera y límites de la oración, y en parte porque parecen cosas tan transitorias que es una vergüenza molestarlo por asuntos tan insignificantes. Bueno, ve y díselo, en cualquier caso. No creo que los cristianos deban tener nada en la cabeza o en el corazón que no lleven al cielo, y es una prueba excepcionalmente buena (y muy fácil de aplicar) de nuestras esperanzas, temores, propósitos, pensamientos, acciones y deseos: '¿Me gustaría ir y confesarlo al Maestro?'
'Le hablan de ella', y eso significaba petición, y Jesucristo puede interpretar una petición no expresada, y un deseo no expresado apela a Su corazón compasivo. Aunque las palabras no sean más que '¡Oh Señor! Estoy turbado, perplejo; y no sé qué hacer', los traduce como 'Cálmame; Ilumíname; guíame'; y estad seguros de esto, que como en la historia que tenemos ante nosotros, así en nuestras vidas, Él responderá a la petición silenciosa en la medida que sea mejor para nosotros.
Lo siguiente a tener en cuenta en este incidente es:
II. El método de los sanadores.
Allí, nuevamente, las tres historias divergen y, sin embargo, son todas una. Mateo dice: "Él la tocó"; Lucas dice: "Se puso de pie", o más bien, como significa en griego, "se inclinó sobre ella y reprendió la fiebre". Tal vez Pedro estaba cerca del jergón, y vio y recordó que no había una persona que se paraba y reprendía sólo la fiebre, sino que había una salida de su tierna simpatía hacia el que sufría, y que si había palabras severas como de indignación y la autoridad dirigida a la enfermedad como a un intruso ilegal, también había compasión y ternura hacia la víctima. Porque Marcos dice que no fue sólo un toque, sino que "la tomó de la mano y la levantó", y el agarre desterró la enfermedad y le dio fuerza.
Ahora bien, la más preciosa de las lecciones que podemos extraer de la variedad de los métodos de curación de Cristo es esta: que todos los métodos que Él usó eran en sí mismos igualmente impotentes, y que la virtud curativa no estaba ni en la palabra ni en el tacto, ni en la la saliva, ni el barro, ni el baño en el estanque de Siloé, sino que fue pura y simplemente en la realización de su voluntad. Las razones de la maravillosa variedad de maneras en que comunicó su poder sanador deben buscarse en parte en las respectivas condiciones morales, espirituales e intelectuales de las personas que van a ser sanadas, y en parte en razones y consideraciones más amplias. ¿Por qué se inclinó y tocó a la mujer, la tomó de la mano y la levantó suavemente? Porque su corazón se compadeció de ella, porque sintió la emoción y la simpatía que unen al mundo entero, y porque su corazón era un corazón de amor, y le pidió que entrara en estrecho contacto con la pobre mujer afligida por la fiebre. A menos que consideremos ese apretón de manos como una actitud y acción instintiva del amor compasivo de Cristo, perdemos su significado más profundo. Y luego, cuando hayamos dado toda la importancia a eso, el más simple y al mismo tiempo el más bendito de todos los pensamientos que se agrupan en torno al hecho, podemos aventurarnos a decir que en ese pequeño asunto nos vemos reflejados, como una amplia extensión del país. en un espejo diminuto, o el sol en un recipiente con agua, la gran verdad: "No se apoderó de los ángeles, sino que se apoderó de la simiente de Abraham, por lo cual era necesario que fuera hecho en todo semejante a sus hermanos". .' El toque de la mano febril de aquella anciana en Capernaúm fue como una condensación en un solo acto del principio mismo de la Encarnación y de todo el poder que Cristo ejerce sobre un mundo febril y enfermo. Porque es por Su toque, por Su mano levantada, por Su comprensión comprensiva y por nuestro contacto real con Él, que todas nuestras enfermedades desaparecen y la salud y la fuerza llegan a nuestras almas.
Así que aprendamos una lección para nuestra propia guía. No podemos hacer ningún bien real a nadie a menos que nos hagamos uno con él, y los beneficios que otorgamos perjudicarán más que ayudarán, si se arrojan sobre los hombres como desde lo alto, o como se arroja un hueso a un perro. El corazón debe ir con ellos; y la identificación con el que sufre es una condición para el socorro. Si tomáramos de la mano a los leprosos, a los mendigos ciegos y a las pobres ancianas (quiero decir, por supuesto, brindándoles nuestra simpatía junto con nuestra ayuda), deberíamos ver mayores resultados y ser más semejantes a Cristo en nuestras obras de ayuda. beneficencia.
El último punto es—
III. El servicio del paciente sanado.
'Ella resucitó'; sí, por supuesto que lo hizo, cuando Cristo la tomó. ¿Cómo podría evitarlo? 'Y ella les ministró'. ¿Cómo podría evitar eso tampoco, si tuviera algún agradecimiento en su corazón? ¡Qué comida tan deliciosa, alegre y llena de asombro sería aquella a la que todos se sentaron en la casa de Simón, en aquella noche de sábado, mientras el sol se ponía! Era una casa humilde. No había sirvientes en él. La anciana convaleciente tuvo que encargarse ella misma de todos los cuidados, y el hecho de que fuera capaz de hacerlo fue, por supuesto, como todo el mundo observa al leer el relato, un signo de que la curación se había completado. Pero fue mucho más que eso. ¿Cómo podía quedarse quieta y no ministrar a Aquel que había hecho tanto por ella? Y si ustedes y yo, queridos amigos, tenemos alguna comprensión viva del poder sanador de Cristo, y entendemos y respondemos a 'aquello por lo cual Él nos ha agarrado', nuestro agradecimiento tomará la misma forma, y nosotros, también se convertirán en sus siervos. Allá arriba, en medio del resplandor de la gloria, Él todavía es capaz de ser ministrado por nosotros. La mujer que lo hizo en la tierra no tenía el monopolio de este oficio sagrado, pero aún continúa. Y cada ama de casa, mientras cumple con sus deberes, y cada sirviente doméstico, cuando se mueve alrededor de la mesa de su ama, y todos nosotros, en nuestras ocupaciones seculares, como las llama la gente, podemos en verdad servir a Cristo, si tan sólo tuviéramos consideración hacia Él al hacerlas. También hay un sentido aún más elevado en el que ese ministerio, que corresponde a todos los curados y espontáneo por su parte si realmente han sido receptores de la gracia curativa, todavía es posible para nosotros. '¿Cuándo te vimos... necesitados... y te servimos?' 'En cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis'.
Marcos i. 40-42--UNA PARÁBOLA EN UN MILAGRO
'Y vino a él un leproso, rogándole, y postrándose ante él, le decía: Si quieres, puedes limpiarme. 41. Y Jesús, movido a compasión, extendió la mano, lo tocó y le dijo: Quiero; sé limpio. 42. Y tan pronto como hubo hablado, inmediatamente la lepra se le quitó y quedó limpio.'—Marcos i. 40-42.
Los milagros de Cristo se llaman prodigios, es decir, hechos que, por su carácter excepcional, llaman la atención y provocan sorpresa. Además, se les llama "obras poderosas", es decir, exhibiciones de poder sobrehumano. Se les llama aún más "signos", es decir, señales de su divina misión. Pero son signos en otro sentido, siendo, por así decirlo, tanto parábolas como milagros, y representando en el plano inferior de las cosas materiales los efectos de Su obra sobre los espíritus de los hombres. Por lo tanto, Su alimentación de los hambrientos habla de Su operación superior como Pan de Vida. El hecho de que dé la vista a los ciegos presagia Su iluminación de las mentes oscurecidas. Su curación de los enfermos habla de Su restauración de las almas enfermas. Su apaciguamiento de la tempestad habla de Él como el portador de paz para los corazones atribulados; y su resurrección de los muertos lo proclama como el Dador de vida, que vivifica con la vida verdadera a todos los que creen en él. Este aspecto parabólico de los milagros es obvio en el caso que nos ocupa. La lepra recibió un tratamiento excepcional bajo la ley mosaica, y las restricciones peculiares a las que estaba sometido quien la padecía, así como el ritual de su limpieza, en los raros casos en que la enfermedad se desgastaba, se explican mejor si se los considera como algo simbólico más que como algo simbólico. como sanitario. Fue tomado como emblema del pecado. Sus horribles síntomas, sus llagas podridas, su progreso lento, sigiloso y constante, su desafío a todos los medios de curación conocidos, convertían a su víctima en una imagen ambulante demasiado fiel de esa peor enfermedad. Recordando este aspecto más profundo de la lepra, estudiemos este milagro que tenemos ante nosotros y tratemos de aprender sus lecciones.
I. Entonces, primero observemos el llanto del leproso.
Marcos conecta la historia con el primer viaje de nuestro Señor a través de Galilea, que estuvo señalado por muchos milagros y provocó mucho revuelo y conversación. La noticia del Sanador había llegado a las cabañas aisladas donde pastoreaban los leprosos, y había encendido una chispa de esperanza en un pobre desgraciado, que lo animó a romper todas las regulaciones y arrojar su presencia contaminada e inoportuna entre la multitud cada vez más menguante. Parece haber aparecido allí de repente, habiéndose forzado o robado de alguna manera su camino hacia la presencia de Cristo. Y allí estaba él, con su horrible rostro blanco, con su piel tensa y reluciente, con un trapo desaliñado sobre la boca y una mirada acosada como de fiera salvaje en sus ojos. La multitud retrocedió ante él; no tuvo dificultad en llegar hasta donde está sentado Cristo, enseñando tranquilamente. Y la vívida narración de Marcos nos lo muestra arrojándose ante el Señor y, sin esperar preguntas ni pausas, interrumpiendo lo que estaba sucediendo con su lastimero grito. La miseria y la desdicha acaban con la cortesía convencional.
Nótese el agudo sentimiento de miseria que impulsa al apasionado deseo de alivio. Un leproso al que se le estaba cayendo la carne de los huesos no podía suponer que no le pasaba nada. Su enfermedad era demasiado grave y palpable para no sentirla; y la profundidad de la miseria medía la seriedad del deseo. El paralelo nos falla ahí. El emblema es insuficiente, porque aquí está la miseria misma de nuestra más profunda miseria: que no somos conscientes de ella y, a veces, incluso llegamos a amarla. Hay formas de enfermedad en las que el hombre anda y a cada pregunta dice: "Estoy perfectamente bien", aunque todos los demás pueden ver la muerte escrita en su rostro. Y lo mismo ocurre con esta terrible enfermedad que ha puesto su dedo corruptor y putrefacto sobre todos nosotros. Cuanto peores somos, menos sabemos que nos pasa algo; y cuanto más profundamente nos ha clavado la lepra con sus inmundos colmillos, más dispuestos estamos a decir que estamos sanos. Nosotros, los predicadores, uno de nuestros primeros deberes es tratar de despertar a los hombres para que reconozcan los hechos de su condición espiritual, y todos nuestros esfuerzos fracasan con demasiada frecuencia, como yo, por mi parte, a veces siento medio desesperado cuando me encuentro en el púlpito—como un tizón arrojado a un estanque, que silba por un momento y luego se apaga. Hombres y mujeres sentados en los bancos escuchan contentos y en silencio, quienes, si se vieran a sí mismos, no digo ni siquiera como los ve Dios, sino como los ven los demás, sabrían que la lepra está profunda en ellos, y la corrupción patente en todos. ojo. No te acuso, hermano mío, de graves transgresiones de la moralidad pura; No sé nada sobre eso. Sé esto: 'Como un rostro responde a otro en un espejo', así el corazón de un hombre responde a otro, y traigo este mensaje, verificado por mi propia conciencia, de que todos nos hemos descarriado, y 'las heridas y los moretones y llagas putrefactas nos marcan a todos. Si el mejor de nosotros pudiera verse por una vez, a la luz de Dios, como se verá un día el peor de nosotros, de los labios más puros saldría el grito: '¡Oh! ¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?'—esta vida en la muerte que llevo, pudriéndose y oliendo mal, al Cielo, conmigo, dondequiera que vaya.
Note, además, la confianza de este hombre en el poder del Señor: "Tú puedes limpiarme". Había oído todo acerca de los milagros que se estaban obrando en todo el país, y acudió al Trabajador, sin nada de la naturaleza de la fe religiosa en Él, pero con total confianza, basado en el informe de milagros anteriores, en la capacidad del señor para sanar. No creo que por su naturaleza fuera muy diferente de la confianza con la que los salvajes rodean a un viajero que lleva consigo un botiquín y esperan ser curados de sus enfermedades. Pero aún así era una confianza real en el poder de nuestro Señor para sanar. Como regla general, aunque no sin excepciones, Él requería (tal vez podríamos decir que necesitaba) tal confianza como condición para su poder milagroso.
Si pasamos del emblema a lo significado, de la lepra del cuerpo a la del espíritu, podemos estar seguros de la capacidad omnipotente de Cristo para limpiarnos de la más extrema gravedad de la enfermedad, por muy inveterada y crónica que se haya vuelto. El pecado domina a los hombres mediante dos mentiras opuestas. He dicho lo difícil que es despertar la conciencia de las personas para que vean los hechos de su condición moral y religiosa; pero luego, cuando se les despierta, resulta casi igual de difícil apartarlos del otro extremo. El diablo, ante todo, le dice al hombre: "Es sólo un pecado pequeño". Hazlo; no serás peor. Puedes dejarlo cuando quieras, ¿sabes? Ése es el lenguaje antes del acto. Después, su lenguaje es, primero: "No has hecho ningún daño, no importa lo que la gente diga sobre el pecado". Ponte cómodo', y luego, cuando esa mentira se desgasta, se quita la máscara y esto es lo que se dice: 'Ahora te tengo y no puedes escapar'. ¡Lo hecho esta hecho! Lo que has escrito, lo has escrito; y ni tú ni nadie más puede borrarlo.' De ahí la desesperación en la que tienden a caer las conciencias despiertas, y el sentimiento, que acecha al sentido del mal como un espectro, de la desesperanza de todos los intentos de mejorar. Hermanos, ambas son mentiras; la mentira de que somos puros es la primera; la mentira de que somos demasiado negros para ser purificados es la segunda. 'Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y hacemos de Dios un mentiroso', pero si decimos, como algunos de nosotros, una vez que nuestra conciencia se agita, somos demasiado propensos a decir: 'Hemos pecado, y se adhiere a nosotros para siempre», nos engañamos aún peor y contradecimos aún más oscura y obstinadamente la segura palabra de Dios. La sangre de Cristo expía todos los pecados pasados y tiene poder para perdonar a todos. El Espíritu vital de Cristo entrará en cualquier corazón y, al permanecer allí, tiene poder para limpiar lo más inmundo.
Nótese, nuevamente, la vacilación del leproso. 'Si quieres', no tenía derecho a presumir de la buena voluntad de Cristo. No sabía nada acerca de los principios sobre los cuales se obraban Sus milagros y se extendía Su misericordia. Supuso, sin duda, como estaba obligado a suponer, en ausencia de cualquier conocimiento claro, que era una mera cuestión de accidente, de capricho, de inclinación momentánea y de buena naturaleza, a quién debía llegar el don de la curación. Y así se acerca con el modesto 'Si quieres'; sin pretender saber más de lo que sabía, o tener un derecho que no tenía. Pero su vacilación es tanto una súplica como una vacilación. ¿Qué queremos decir cuando decimos de un hombre: "Puede hacerlo si quiere", sino dar a entender que es tan fácil hacerlo que sería cruel no hacerlo? Y así, cuando el leproso dijo: "Si quieres, puedes", quiso decir: "No hay obstáculo entre mí y la salud excepto Tu voluntad, y seguramente no puede ser Tu voluntad dejarme en esta vida en la muerte". ' Él, por así decirlo, arroja la responsabilidad de su salud o enfermedad sobre los hombros de Cristo y, por lo tanto, hace el más fuerte llamamiento a ese corazón amoroso.
Estamos en otro nivel. La vacilación del leproso es nuestra certeza. Conocemos el principio sobre el cual se dispensa Su misericordia; sabemos que es un amor universal, que todo lo abarca; sabemos que en el fondo de ello no se esconde ningún capricho ni espasmo pasajero de buena naturaleza. Sabemos que si algún hombre no es sanado, no es porque Cristo no lo hará, sino porque ellos no lo harán. Si alguna vez surge en nuestros corazones la oscura duda "Si quieres", que era inocente en este hombre en el ocaso de su conocimiento, pero que es errónea en nosotros en el pleno apogeo del nuestro, deberíamos ser capaces de desterrarla al instante. una vez, y no dejar ninguna responsabilidad de que sigamos sin sanar en Cristo, sino toda en nosotros mismos. Él lo puso allí cuando se lamentó: '¡Cuántas veces quise yo... y vosotros no quisisteis!' Nada puede estar más de acuerdo con la voluntad de Dios, de la cual Jesucristo es la encarnación, que liberar a los hombres del pecado, que es lo opuesto a Su voluntad.
II. Note, en segundo lugar, la respuesta del Señor.
El relato de Marcos sobre este incidente sitúa el milagro en un ámbito muy pequeño y se extiende más bien sobre la actitud y la mente de Jesucristo en preparación para ello. Como si, aparte del elemento sobrenatural y las lecciones que se pueden extraer de él, valga la pena reflexionar, para alegrar nuestros corazones y fortalecer nuestras esperanzas, en esa hermosa imagen de pura compasión y ternura. -corazón. 'Jesús, movido a compasión' (una cláusula que aparece sólo en el relato de Marcos), 'extendió su mano y lo tocó, y dijo: Quiero; sé limpio.' Note, entonces, tres cosas: la compasión, el tacto, la palabra.
En cuanto a la primera, ¿no es una bendición preciosa para nosotros, en medio de nuestros muchos cansancios, tristezas y enfermedades, tener esa imagen de Jesucristo inclinándose sobre el leproso y enviándole, por así decirlo, un chorro de amor compasivo? de Su corazón para inundar todas sus miserias? Es una verdadera revelación del corazón de Jesucristo. La simple lástima es su esencia. Esa compasión es eterna y subsiste mientras Él se sienta en la calma de los cielos, tal como se manifestó mientras estaba sentado enseñando en la humilde casa de Galilea. Porque "no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades". El Cristo compasivo está cerca de todos nosotros. Tampoco olvidemos que es este rápido brote de compasión lo que subyace a todo lo que sigue: el contacto, la palabra y la cura. Cristo no espera ser conmovido por las oraciones que salen de estos labios leprosos, sino que se conmueve por los labios leprosos mismos. La visión del hombre afecta su corazón compasivo, que pone en movimiento todas las ruedas de sus poderes curativos. Así podemos aprender que el impulso al que debe su origen su actividad redentora brota de su propio corazón. Muéstrale dolor, y Él te responderá con una compasión tal que estará inquieto hasta que te ayude y alivie. Podemos ascender más. La piedad de Jesucristo es la cumbre de Su revelación del Padre, y, mirando ese corazón bondadoso, en cuyas profundidades podemos ver como a través de una pequeña ventana mediante estas palabras de mi texto, debemos permanecer con silenciosa reverencia como si no miráramos. sólo la compasión del Hombre, pero en ella se manifestó la piedad del Dios que, 'como un padre se compadece de sus hijos, así se compadece de los que le temen', y se compadece aún más de los hombres más miserables que no le temen ni le aman. El Dios del cristiano no es un Ser impasible, indiferente a la humanidad, sino "Aquel que en todas nuestras aflicciones es afligido y, en Su amor y en Su piedad", redime, soporta y sostiene.
Note, aún más, el toque del Señor. Con rápida obediencia al impulso de su compasión, Cristo extiende su mano y toca al leproso. Había mucho en ese toque, pero por mucho que podamos ver en él, no debemos estar ciegos a la amorosa humanidad del acto. Recuerde que el hombre arrodillado allí no había sentido el contacto de una mano durante años; que le fueron negados los mismos besos de sus propios hijos y el abrazo amoroso de su esposa. Y ahora Jesús extiende su mano y, sin pensar en las restricciones mosaicas y las prohibiciones ceremoniales, cede al impulso de su compasión y da seguridad de su simpatía y su hermandad, mientras pone sus dedos puros sobre las úlceras podridas. Todos los hombres que ayudan a sus semejantes deben contentarse con identificarse con ellos y tomarles de la mano, si quieren librarlos de sus males.
Recuerde también que según la ley mosaica estaba prohibido a nadie, excepto al sacerdote, tocar a un leproso. Por lo tanto, en este acto, por hermoso que sea en su humanidad no calculada, puede haber habido algo intencionado de un tipo más profundo. De este modo, nuestro Señor hace una de dos cosas: o afirma Su autoridad por encima de la de Moisés y todas sus regulaciones, o afirma Su carácter sacerdotal. De cualquier manera hay un gran reclamo en el acto.
Además, podemos tomar ese toque de Cristo como una parábola de toda su obra. Fue una muestra de maravillosa simpatía y condescendencia que extendiera su mano para tocar al leproso; pero fue el resultado de una muestra de simpatía y condescendencia mucho mayor y más maravillosa: tener una mano para tocarlo. Porque las 'dulces manos, labios y ojos humanos' que usó en este mundo fueron asumidas por Él para poder hacerse uno con todos los que sufren y llevar la carga de todos sus pecados. De modo que su contacto con el leproso simboliza su identificación con la humanidad, la más inmunda y degradada; y a este respecto hay un significado profundo en una de las leyendas ordinariamente triviales de los rabinos, quienes, basándose en una palabra del capítulo cincuenta y tres de Isaías, nos dicen que cuando venga el Mesías, lo encontrarán sentado entre los leprosos en la puerta de la ciudad. De modo que fue contado entre los transgresores en Su vida, y 'con los impíos en Su muerte'. Él toca y, al tocar, no contrae ninguna impureza, limpiando como lo hacen la luz del sol y el fuego, quemando la impureza y no recibiéndola en sí mismo.
Note la palabra del Señor: 'Lo haré; sé limpio.' Tiene forma, circunvolución tras circunvolución, por así decirlo, para que coincida con la oración del hombre. Él siempre moldea su respuesta de acuerdo con la debilidad e imperfección de la fe del peticionario. Pero, al mismo tiempo, ¡qué tono de autoridad autocrática y soberanía consciente hay en la palabra breve, tranquila e imperativa: 'lo haré'; ¡Sé limpio!' Acepta la atribución de poder del leproso; Él afirma obrar el milagro por su propia voluntad, y en ello es culpable de lo que se acerca mucho a una blasfemia arrogante, o con razón está reclamando para sí una prerrogativa divina. Si Su palabra puede actuar como una fuerza sobre las cosas materiales, ¿cuál es la conclusión? Aquel que 'habló y fue hecho' es Todopoderoso y Divino.
III. Por último, tenga en cuenta la cura inmediata.
Marcos cuenta, con su palabra favorita "en seguida", cómo tan pronto como Cristo habló, la lepra se apartó del leproso. Y al pasar del símbolo al hecho, la misma limpieza repentina y completa es posible para nosotros. Nuestra limpieza del pecado debe depender del amor presente y del poder presente de Jesucristo. A causa del sacrificio de Cristo, cuya eficacia es eterna y está en el fundamento de toda nuestra bienaventuranza y nuestra pureza hasta que los cielos dejen de existir, se nos perdonan nuestros pecados y nuestra culpa es quitada. Por la morada presente de ese Espíritu limpiador del Cristo siempre vivo, que se nos dará a cada uno de nosotros si lo buscamos, somos limpiados día a día de nuestra maldad. 'La sangre de Jesucristo limpia de todo pecado', no sólo cuando se derrama como propiciatoria, sino cuando se aplica como santificadora. Debemos venir al cielo, y debe haber un contacto vivo real entre nosotros y Él a través de nuestra fe, si queremos poseer el perdón o la limpieza que están envueltos de manera inseparable en Su don.
Además, lo repentino de esta curación y su plenitud pueden reproducirse en nosotros. La gente nos dice que creer en la conversión repentina es fanatismo. Este no es el lugar para discutir esa cuestión. Me parece que tal brusquedad concuerda con la analogía. Y yo, por mi parte, predico con plena fe y con la esperanza de que las palabras no sean dichas en vano a cada hombre, mujer y niño que me escucha, independientemente de su condición, carácter y pasado, que hay no hay razón para que no acudan a Él inmediatamente; no hay razón para que no extienda su mano inmediatamente y los toque; No hay razón para que su lepra no desaparezca de ellos inmediatamente, y se acuesten a dormir esta noche 'aceptados en el Amado' y limpiados en Él. Confía en Él y Él lo hará.
Solo recuerde, de nada le sirvió al leproso que multitudes hubieran sido sanadas, que inundaciones de bendiciones hubieran sido derramadas sobre la tierra. Lo que quería era que le brotara un riachuelo que le refrescara los labios. Si deseas tener la limpieza de Cristo, debes hacer un trabajo personal al respecto y venir con esta oración: '¡Sobre mí se muestre toda esa limpieza!' No es necesario acudir a Él con un 'Si' ni con una oración, porque Su regalo no ha esperado a que se lo pidamos, y se ha anticipado a nosotros viniendo con sanidad en Sus alas. Las partes están invertidas, y Él os ruega para que recibáis el regalo, y se presenta ante cada uno de nosotros con la suave amonestación en Sus labios: '¿Por qué moriréis cuando estoy aquí dispuesto a curaros?' Créelo al pie de la letra, porque Él nos ofrece a todos, lo deseemos o no, la limpieza que necesitamos. Confía en Su palabra, confía en Él totalmente, confía en Su muerte para el perdón, en Su Espíritu santificador para la limpieza, y 'en seguida' tu 'lepra se apartará de ti' y tu carne será como la carne de un niño pequeño. y seréis limpios.
Marcos i. 41--EL TOQUE DE CRISTO
'Jesús extendió su mano y lo tocó'. Marcos i. 41.
He aquí el siervo del Señor' podría ser el lema de este Evangelio, y 'Anduvo haciendo bienes y sanando' el resumen de sus hechos. Tenemos en él comparativamente pocos de los discursos de nuestro Señor, ninguno de los más largos y no muchos de los más breves. Contiene sólo cuatro parábolas. Este evangelista no da ningún nacimiento milagroso como en Mateo, ni ángeles adorando allí como en Lucas, ni contemplación de los secretos de la Eternidad, donde el Verbo que luego se hizo carne habita en el seno del Padre, como en Juan. Comienza con una breve referencia al Precursor y luego se sumerge en la historia de la vida de servicio de Cristo al hombre y a Dios.
Al llevar a cabo su concepción, el evangelista omite muchas cosas que se encuentran en los otros evangelios, que implican la idea de dignidad y dominio, mientras que añade a los incidentes que tiene en común con ellos no pocos toques finos y sutiles para realzar la impresión de el esfuerzo y el entusiasmo de nuestro Señor en Su servicio paciente y amoroso. Tal vez pueda ser un ejemplo de esto el hecho de que encontramos más importancia dada al toque de nuestro Señor en relación con Sus milagros que en los otros evangelios, o tal vez pueda ser simplemente un ejemplo del retrato vívido, el resultado de un buen ojo para las cosas externas. , que es una característica tan marcada de este evangelio. Cualquiera sea la razón, el hecho es claro: Marcos se deleita en detenerse en el toque de Cristo. Los ejemplos son estos: primero, extiende su mano y 'levanta' a la madre de la esposa de Pedro, e inmediatamente la fiebre la abandona (i. 31); luego, sin ser repelido por la repugnante enfermedad, pone su mano pura sobre el leproso, y la masa viviente de corrupción es sanada (i. 41); nuevamente, pone su mano sobre el mármol húmedo de la frente de la niña muerta, y ella vive (v. 41). Además, tenemos la declaración incidental de que la incredulidad le obstaculizó tanto sus obras poderosas que sólo pudo imponer sus manos sobre unos pocos enfermos y sanarlos (vi. 5). A continuación encontramos dos incidentes notables, peculiares de Marcos, similares entre sí y diferentes de los otros milagros de nuestro Señor. Una es la curación gradual de aquel hombre sordo y mudo a quien Cristo separó de la multitud, le impuso las manos, le metió los dedos en los oídos como para quitar algún impedimento, le tocó la lengua con saliva y le dijo: ' Ser abierto'; y el hombre podía oír (vii. 34). La otra es la curación gradual de un ciego a quien nuestro Señor nuevamente aparta de la multitud, toma de la mano, impone sus amables manos sobre los pobres globos oculares ciegos, y con singular lentitud de progreso efectúa una curación, no por un salto y un salto como lo hace generalmente, pero por pasos y etapas; lo intenta una vez y encuentra un éxito parcial, tiene que aplicar el proceso curativo nuevamente y entonces el hombre puede ver (viii. 23). Además de estos casos hay otros dos incidentes que también pueden aducirse. Es sólo Marcos quien nos registra el hecho de que tomó a los niños pequeños en sus brazos y los bendijo. Y es sólo Marcos quien nos registra el hecho de que cuando descendió del Monte de la Transfiguración puso su mano sobre el niño endemoniado, que se retorcía en las garras de su verdugo, y lo levantó.
Se nos enseña mucho, si lo consideramos pacientemente, por ese toque de Cristo, y deseo tratar de resaltar su significado y poder.
I. Cualquiera que sea el aspecto más divino y sagrado que pueda haber en estos incidentes, lo primero, y en algunos sentidos lo más precioso, en ellos es que son la expresión natural de una ternura y compasión verdaderamente humanas.
Ahora bien, estamos tan acostumbrados, y creo que con toda razón, a considerar toda la vida de Cristo, hasta sus más mínimos acontecimientos, como si tuviera la intención de ser una revelación de Dios, que a veces tendemos a pensar en ella como si su motivo y propósito en todo fue didáctico. De modo que una irrealidad se apodera de nuestras concepciones de la vida de Cristo, y necesitamos que se nos recuerde que Él no siempre actuaba y hablaba para transmitir instrucción, sino que las palabras y los hechos fueron extraídos de Él mediante el juego de simples sentimientos humanos. Se compadeció no sólo para enseñarnos el corazón de Dios, sino porque el corazón de su propio hombre fue tocado por el sentimiento de las debilidades de los hombres. Somos demasiado propensos a pensar que Él se presenta ante los hombres con la intención de dar la gran revelación del Amor de Dios. Es el amor de Cristo mismo, espontáneo, instintivo, sin pensar más que en el sufrimiento que ve, el que brota y le lleva a tender la mano a los mendigos marginados, a los ciegos, a los sordos, a los leprosos. Ésa es la primera gran lección que tenemos que aprender de esta y otras historias: la rápida simpatía humana y el corazón de gracia y ternura que Jesucristo tuvo por todo el sufrimiento humano, y que hoy tiene tan verdaderamente como siempre.
Hay más que esta simpatía instintiva que el toque de los cielos enseña, pero se enseña claramente. ¡Qué hermoso se refleja eso en la historia del leproso! Ese desdichado había vivido durante mucho tiempo aislado. Durante mucho tiempo le habían sido negados el contacto de la mano de un amigo o el beso de unos labios amorosos. Cristo lo mira, y antes de reflexionar, el impulso espontáneo de la piedad rompe las barreras de las prohibiciones legales y de la repugnancia natural, y lo lleva a poner su mano santa y sanadora sobre su inmundicia.
La verdadera compasión siempre nos lleva instintivamente a buscar acercarnos a aquellos que son sus objetos. Un hombre le cuenta a su amigo una triste historia de sus sufrimientos y, mientras habla, inconscientemente su oyente pone su mano sobre su brazo y, mediante una presión silenciosa, expresa su simpatía. Así hizo Cristo con estos hombres, no sólo para poder revelarnos a Dios, sino porque era un hombre y, por lo tanto, sentía antes de pensar. De Su corazón surgió una rápida simpatía, seguida por la tierna presión de la mano amorosa, una mano que intentaba a través de la carne alcanzar el espíritu y acercarse al que sufría para socorrer y eliminar el dolor.
Su toque muestra que la compasión de Cristo tiene esta verdadera característica de la verdadera compasión, que supera el disgusto. Toda verdadera simpatía hace eso. Cristo no es rechazado por la brillante blancura de la lepra, ni por la pestilencia que devora debajo de ella; No lo rechazan la húmeda mano de mármol de la pobre doncella muerta, ni la piel febril de la anciana que jadea en su jergón. Se apodera de cada uno, del paciente sonrojado, del leproso repugnante, del muerto sagrado, con el toque igualador de un amor y una piedad universales, que ignoran todo lo que es repelente, desbordan toda barrera y se derraman sobre cada paciente. Tenemos la misma compasión del mismo Cristo en quien confiar y aferrarnos hoy. Él está muy por encima de nosotros y, sin embargo, se inclina sobre nosotros; extendiendo Su mano desde el trono con tanta verdad como la extendió cuando estuvo aquí en la tierra; y listo para llevarnos a todos a Su corazón a pesar de nuestra debilidad y maldad, nuestros fracasos y defectos, la fiebre de nuestra carne y los deseos de nuestro corazón, la lepra de nuestras muchas corrupciones y la muerte de nuestros pecados, y para mantennos siempre en el fuerte y gentil abrazo de Su mano divina, omnipotente y tierna. Este Cristo se apodera de nosotros porque nos ama, y no dejará su compasión por nuestra más repugnante maldad.
II. Y ahora tomemos otro punto de vista desde el cual podemos considerar este toque de Cristo: a saber, como medio de su poder milagroso.
Para mí, no hay nada más notable acerca de los milagros de nuestro Señor que la variedad real de sus métodos de curación. A veces actúa a distancia, a veces exige, como parece con buenas razones, la proximidad de la persona que debe ser bendecida. A veces actúa con una simple palabra: '¡Lázaro, ven fuera!' '¡La paz sea todavía!' '¡Sal de él!' a veces mediante una palabra y un toque, como en los casos que tenemos ante nosotros; a veces por un toque sin palabra; a veces por una palabra y un tacto y un vehículo, como en la saliva que se ponía en la lengua y en los oídos de los sordos y en los ojos de los ciegos; a veces por un vehículo sin una palabra, sin un toque, sin Su presencia, como cuando dijo: 'Ve a lavarte en el estanque de Siloé, y él se lavó y quedó limpio'. De modo que el trabajador divino varía infinitamente y a su gusto, pero no arbitrariamente sino por razones profundas, aunque no siempre descubribles, los métodos de Su poder milagroso, para que podamos aprender por estas variedades de formas a qué Él está ligado. de ninguna manera; y que Su mano, fuerte y todopoderosa, usa métodos y los desecha según Su voluntad, siendo los métodos vitalizados cuando son usados por Su voluntad, y no siendo nada en sí mismos.
La variedad misma de sus métodos, entonces, nos enseña que la verdadera causa en cada caso es su propia voluntad. Una simple palabra es la expresión más elevada y adecuada de esa voluntad. Su palabra es todopoderosa: y esa es la firma misma de la divinidad. ¿De quién ha sido cierto desde antiguo que "Él habló y fue hecho, Él ordenó y fue firme"? ¿Crees en un Cristo cuya desnuda voluntad, arrojada entre las cosas materiales, las vuelve todas plásticas, como el barro en las manos del alfarero, cuya boca reprende a los demonios y estos huyen, reprende a la muerte y se suelta, reprende a la tempestad y hay ¿Un calma, reprende la enfermedad y viene la salud?
Pero este uso del toque de Cristo como medio aparente para transmitir su poder milagroso también sirve como ilustración de un principio que se ejemplifica en toda su revelación, a saber, el empleo, con condescendencia hacia la debilidad de los hombres, de medios externos como vehículos aparentes de su espiritualidad. fuerza. Así como mediante el vehículo material empleado a veces para la curación, Él dio a estas pobres naturalezas limitadas por los sentidos una escalera por la cual podían subir su fe en Su poder sanador, así en la manera de Su revelación y comunicación de Sus dones espirituales, hay provisión para las necesidades de nosotros los hombres, que siempre necesitamos algún cuerpo para que el espíritu se manifieste, alguna forma para la realidad etérea, algún 'tabernáculo' para el 'sol'. Los 'sacramentos', ceremonias externas y formas de adoración, son vehículos que el Espíritu Divino utiliza para llevar sus dones a los corazones y las mentes de los hombres. Son como el toque de Cristo que sana, no por ninguna virtud en sí misma, aparte de Su voluntad, que elige convertirlo en el medio aparente de curación. Todas estas cosas externas no son nada, como los tubos de un órgano no son nada, hasta que Su aliento es soplado a través de ellos, y entonces se derrama el torrente de dulce sonido.
No despreciéis los vehículos materiales y las ayudas exteriores que Cristo utiliza para comunicar su curación y su vida, pero recordad que la ayuda que se hace en la tierra, Él mismo la hace toda. Incluso el toque de Cristo no es nada, si no fuera por su propia voluntad que fluye a través de él.
III. Considere el toque de Cristo como una sombra y un símbolo del corazón mismo de Su obra.
Regrese a la historia pasada de este hombre. Desde que se declaró su enfermedad ningún ser humano lo había tocado. Si tenía esposa, había sido separado de ella; si tenía hijos, sus labios nunca lo habían besado, ni sus manitas habían encontrado el camino hacia su dura palma. Había estado caminando solo, con el paño de la peste cubriéndole la cara y gritando: "¡Inmundo!". en sus labios, para que nadie se le acerque. Acechando en su aislamiento, ¡cómo debía haber ansiado el toque de una mano! A todo judío se le prohibía acercarse a él excepto al sacerdote, quien, si estaba curado, podía pasar la mano por el lugar y declararlo limpio. Y aquí viene un Hombre que rompe todas las restricciones, extiende una mano franca a través de los muros de separación y lo toca. ¡Qué seguridad revitalizante de amor aún no muerto debe haber llegado al hombre cuando Cristo tomó su mano, incluso si vio en Él sólo a un extraño que no le tenía miedo y no se apartó de él!
Pero además de este estremecimiento de simpatía humana, que vino de la esperanza al traer al leproso, el toque de Cristo tuvo mucho significado, si recordamos que, según la legislación mosaica, el sacerdote y solo el sacerdote debía poner sus manos sobre la piel contaminada y pronunciar al leproso entero. Entonces el toque de Cristo fue el toque de un sacerdote. Él pone su mano sobre la corrupción y no se contamina. La corrupción con la que Él entra en contacto se convierte en pureza. ¿No son éstas realmente las verdades más profundas en cuanto a toda Su obra en el mundo? ¿Qué es todo esto sino apoderarse del leproso, del marginado y de los muertos: su simpatía lo lleva a identificarse con nosotros en nuestra debilidad y miseria?
Ese toque compasivo y portador de vida se manifiesta de una vez por todas en Su Encarnación y Muerte. 'Él se apodera de la descendencia de Abraham', dice la Epístola a los Hebreos, analizando la obra de nuestro Señor bajo esta misma metáfora y explicando que Su dominio de los hombres fue Su hecho de ser 'hecho en todo semejante a sus hermanos'. Así como agarró a la mujer febril y la levantó de su cama; o, así como metió sus dedos en los oídos sordos de ese pobre hombre detenido por algún impedimento, así, de manera análoga, se convierte en uno de aquellos a quienes salvaría y ayudaría. Al asumir la humanidad y al inclinar su cabeza ante la muerte, lo contemplamos apoderándose de nuestra debilidad y entrando en la comunión de nuestros dolores y del fruto del pecado.
Así como Él toca al leproso y no está contaminado, o al paciente con fiebre y no recibe contagio, o a los muertos y no atrae el frío de la mortalidad en Su mano cálida, así Él llega a ser como Sus hermanos en todas las cosas, pero sin pecado. Siendo hallado en 'semejanza de carne de pecado', Él no conoce pecado, sino que viste Su virilidad incontaminada y habita entre los hombres 'irreprensible e inocente, el Hijo de Dios, sin reprensión'. Como un rayo de sol que atraviesa agua sucia, sin mancha ni mancha; o como una dulce fuente que surge en medio del mar salado, que aún conserva su frescura y la derrama sobre la amargura circundante, así Cristo toma sobre sí nuestra naturaleza y toma nuestras manos manchadas con la mano que continúa pura mientras agarra. nosotros, y nos hará más puros si lo captamos.
Hermanos, dejad que vuestro toque responda al suyo; y cuando Él nos agarra, en Su encarnación y Su muerte, dejemos que la mano de nuestra fe tome Su mano extendida, y aunque nuestro agarre sea tan vacilante y débil como el de los dedos temblorosos y desperdiciados que una vez puso sobre nosotros una mujer tímida Desde el dobladillo de su manto, la bendición que necesitamos fluirá por nuestras venas a partir del contacto. Habrá limpieza para nuestra lepra, vista para nuestra ceguera, la vida expulsará a la muerte de su trono en nuestros corazones, y podremos contar nuestra gozosa experiencia en los acordes triunfantes del viejo salmista: "Desde lo alto me envió, me puso". Agarrame, de muchas aguas me sacó.'
IV. Finalmente, podemos considerar estos incidentes como, en un sentido muy importante, un patrón para nosotros.
Ningún hombre debe hacer ningún bien a sus semejantes excepto a costa de una verdadera simpatía que conduzca a la identificación y el contacto. El toque literal de su mano haría más bien a algunos pobres marginados que muchos consejos solemnes, o incluso mucha ayuda material arrojada desde una altura por encima de ellos. Un apretón de manos podría ser más un medio de gracia que un sermón, y más reconfortante que nunca tantos desayunos gratis y mantas entregadas con desdén.
Y, simbólicamente, podemos decir que debemos estar dispuestos a tomar de la mano a aquellos a quienes deseamos ayudar; es decir, debemos bajar a su nivel, tratar de ver con sus ojos y pensar sus pensamientos, y hacerles sentir que no consideramos que nuestra pureza sea demasiado fina para estar al lado de su inmundicia, ni alejarnos de ellos con repugnancia, por mucho que mostremos desaprobación y compasión por su pecado. Gran parte del trabajo realizado por los cristianos no tiene efecto, ni lo tendrá nunca, porque a través de él se asoma un mal disimulado "Soy más santo que tú". Un movimiento instintivo de repugnancia ha arruinado muchos esfuerzos bien intencionados.
Cristo ha descendido a nosotros y ha tomado sobre sí toda nuestra naturaleza. Si hay un alma marginada y abandonada en la tierra que tal vez no sienta que Jesús ha puesto un toque amoroso y sanador en ella, Jesús no es el Salvador del mundo. No retrocede ante nadie, se une a todos, por lo tanto 'puede salvar perpetuamente a todos los que por él se acercan a Dios'. Su conducta es el modelo y la ley para nosotros. Una Iglesia es un asunto pobre si no es un cuerpo de personas cuya experiencia de la compasión y gratitud de Cristo por la vida que ha llegado a ser suya a través de Su maravilloso hacerse uno con ellos, los obliga a hacer lo mismo en su grado por los pecadores y los marginados. Gracias a Dios, hay muchos en cada comunión que conocen esa limitación del amor de Cristo. Pero el mundo no será sanado de su enfermedad hasta que el gran cuerpo del pueblo cristiano despierte y sienta que la tarea y el honor de cada uno de ellos es salir adelante llevando la compasión de Cristo certificada por la suya propia.
Los pecados de los países que profesan ser cristianos deben atribuirse en gran medida a la puerta de la Iglesia. Estamos ociosos cuando deberíamos estar trabajando. 'Pasamos por el otro lado' cuando hermanos sangrantes yacen con las heridas abiertas para que los vendamos. E incluso cuando el amor de los cielos nos mueve a servir y tratamos de hacer algo por nuestros semejantes, nuestro trabajo a menudo está contaminado por un sentido de nuestra propia superioridad, y somos condescendientes cuando deberíamos simpatizar y sermoneamos cuando deberíamos suplicar.
Debemos contentarnos con tomar a los leprosos de la mano, si queremos ayudarlos a alcanzar la pureza, y dejar que cada marginado sienta el calor de nuestro abrazo compasivo y amoroso, si queremos atraerlos a la Casa del Padre abandonado. Pon tus manos sobre los pecadores como lo hizo Cristo y se recuperarán. Toda vuestra santidad y esperanza provienen de que Cristo se apodere de vosotros. Mantenlo firme y haz que su gran compasión y amorosa identificación de sí mismo con el mundo de los pecadores y los que sufren, sean tu modelo, así como tu esperanza, y tu contacto también tendrá virtud. Reteniendo a Aquel que nos ha asido, podrás también tú decir: Effatá, ábrete, o poner tu mano sobre el leproso, y quedará limpio.
Marcos ii. 1-12--LA AUTORIDAD DE CRISTO PARA PERDONAR
'Y volvió a entrar en Capernaum después de algunos días; y se oyó que estaba en la casa. 2. Y luego se juntaron muchos, tanto que no había lugar para recibirlos, ni siquiera cerca de la puerta; y les predicó la palabra. 3. Y vinieron a él, trayendo un paralítico, que había nacido de cuatro. 4. Y como no podían acercarse a él por la prensa, descubrieron el techo donde estaba; y rompiéndolo, bajaron la cama donde yacía el paralítico. 6. Cuando Jesús vio la fe de ellos, dijo al paralítico: Hijo, tus pecados te son perdonados. 6. Pero estaban allí algunos de los escribas, sentados y pensando en sus corazones: 7. ¿Por qué éste habla así blasfemias? ¿Quién puede perdonar los pecados sino sólo Dios? 8. Y luego, cuando Jesús vio en su espíritu que pensaban así dentro de sí, les dijo: ¿Por qué pensáis estas cosas en vuestros corazones? 9. ¿Es más fácil decir al paralítico: Tus pecados te son perdonados; o decir: ¡Levántate, toma tu camilla y anda! 10. Pero para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene poder en la tierra para perdonar pecados, (dice al paralítico), 11. Yo te digo: Levántate, toma tu camilla y vete. en tu casa. 12. E inmediatamente se levantó, tomó la cama y salió delante de todos; de tal manera que todos quedaron asombrados y glorificaron a Dios, diciendo: Nunca lo vimos de esta manera.'—Marcos ii. 1-12.
Sólo Marcos presenta a Cafarnaúm como el escenario de este milagro. Se había permitido que la excitación que había inducido a nuestro Señor a abandonar ese lugar se calmara "algunos días", "después" de los cuales se aventura a regresar, pero no parece haber buscado publicidad, sino que permaneció en "la casa". Probablemente el de Peter. Allí habría al menos un corazón de mujer, que amaría brindarle un servicio agradecido. Pero 'no podía ocultarse' y, por poco genuino o profundo que sea el anhelo, no se negará a satisfacerlo. Marcos describe vívidamente a la multitud que acudía en masa a la humilde casa, desbordando su modesta capacidad, bloqueando la entrada y agrupándose a su alrededor en el exterior hasta donde podían oír la voz de Cristo. 'Les estaba hablando la palabra', proclamando su misión, como lo había hecho en la sinagoga de ellos, cuando fue interrumpido por los acontecimientos que siguen, sin duda para gratificación de algunos de sus oyentes, que querían algo más emocionante que ' enseñando.'
I. Observamos el ansioso grupo de interruptores. Marcos da uno de los detalles minuciosos que delatan a un testigo ocular y a un observador atento cuando nos dice que el hombre paralítico fue llevado por cuatro amigos, sin duda uno a cada esquina de la cama, que sería una especie de armazón ligero, o incluso una simple colcha o colchón. El incidente se cuenta desde el punto de vista de alguien sentado al lado de Jesús; ellos 'vienen a Él', pero 'no pueden acercarse'. La especificación precisa del proceso de remoción del techo, que Mateo omite por completo, y Lucas cuenta de manera mucho más vaga, parece también señalar a un testigo ocular como la fuente de la narración, que sería, por supuesto, Pedro, quien bien Recordó todos los pasos del trato sin ceremonias de su propiedad. Su casa probablemente no tenía grandes pretensiones ni tamaño, pero todavía se parecía a cientos de casas de hombres pobres en Palestina: un edificio de un piso con un techo bajo y plano, en su mayor parte de tierra, y al que se podía acceder fácilmente desde el suelo por una escalera exterior. . Sería algo difícil llevar a un enfermo y su cama allí arriba, por baja que fuera, y algo fácil y libre de tratar con la casa de otro hombre para cavar en el techo un agujero lo suficientemente ancho para ese propósito; pero no hay imposibilidad, y la dificultad es parte de la lección del incidente, y se reconoce expresamente en la narración por el aviso de los cielos sobre su "fe". Podemos imaginar las miradas inexpresivas de los cuatro porteadores y la decepción en el rostro delgado y los ojos cansados del hombre enfermo, cuando llegaron al borde de la multitud y vieron que no había esperanza de forzar el paso. Si hubieran estado menos seguros de una cura y menos ansiosos, habrían cargado con su carga y lo habrían llevado a casa de nuevo. Bien podrían haber alegado motivos suficientes para abandonar el intento. Pero "no podemos" es la palabra del cobarde. "Debemos" es el del hombre serio. Si tenemos alguna conciencia real de nuestra necesidad de ir al cielo, y algún deseo real de hacerlo, no será una multitud alrededor de la puerta lo que nos detendrá. Las dificultades ponen a prueba y, por tanto, aumentan la fe. Desarrollan un ingenio santificado para superarlos y traen una rica cosecha de satisfacción cuando finalmente son conquistados. Estos cuatro rostros ansiosos miraron hacia abajo a través del techo roto, cuando lograron dejar caer la cama a los pies de Cristo, con un placer mucho mayor que si simplemente lo hubieran llevado por la puerta. Sin duda su acto fue inconveniente; pues, por muy ligero que fuera el tejado, algo de basura debió caer sobre las cabezas de algunas de las personalidades que se encontraban debajo. Y, sin duda, estaba interfiriendo tanto con la propiedad como con el decoro. Pero aquí estaba un hombre enfermo, y allí estaba su Sanador; y era asunto suyo reunir a los dos de alguna manera. Valió la pena arriesgar mucho para lograrlo. Los rabinos sentados allí podrían fruncir el ceño ante una grosera intrusión; Peter podría oponerse a los daños sufridos en su tejado; A algunos de los oyentes podría no gustarles la interrupción de Su enseñanza; pero Jesús leyó la acción de los portadores y el consentimiento de la figura inmóvil en el sofá como una indicación de "su fe", y su amor y poder respondieron a su llamado.
II. Nótese el don inesperado con el que Cristo responde a esta fe. Ni los porteadores ni el paralítico pronuncian una palabra durante todo el incidente. Su acto y su condición hablaban bastante alto. Obviamente, los cinco debieron haber tenido, en todo caso, tanta "fe" como para llegar a la convicción de que Él podía sanar y sanaría; y esta fe es la ocasión del don de Cristo. Los portadores lo tenían, como lo demuestra su trabajo. Era una fe visible, manifestada por la conducta. Puede ver el corazón escondido; pero aquí mira la conducta y de ahí infiere la disposición. La fe, si vale algo, sale a la superficie en el acto. ¿Fue la fe de los portadores o la del enfermo lo que Cristo recompensó? Ambos. Así como la intercesión de Abraham liberó a Lot, así como Pablo en el naufragio fue la ocasión de seguridad para toda la tripulación, así la fe de un hombre puede traer bendiciones a otro. Pero si también el enfermo no hubiera tenido fe, no se habría dejado llevar en absoluto, y ciertamente no habría consentido en llegar a la presencia de Cristo por un camino tan extraño y, para él, peligroso: siendo izado dolorosamente por algún estrecho lugar. escalera y luego lo bajan peligrosamente, a riesgo de que se rompan las cuerdas, que se suelten las manos o que la cama se derrumbe. Su fe, aparentemente, era más profunda que la de ellos; porque la respuesta de Cristo, aunque fue mucho más allá de sus expectativas, debe haber sido moldeada para satisfacer su sentido más profundo de necesidad. Su corazón habla con el tierno saludo "hijo", o, como dice el margen, "niño", posiblemente señalando la juventud del hombre, pero más probablemente un apelativo que revela la mezcla de amor y dignidad de Jesús, y lleva a este hombre al brazos de su simpatía. La parálisis puede haber sido consecuencia de una vida "rápida"; pero, fuera así o no, Cristo vio que, en las lúgubres horas de solitaria inacción a las que había condenado al que sufría, el remordimiento había estado ocupado carcomiendo su corazón, y que el dolor había hecho su mejor trabajo al conducir a la penitencia. Por lo tanto, habló a la conciencia antes de tocar la dolencia corporal, y se enfrentó primero a la enfermedad más profunda y sentida del que la padecía. Él llega al fondo de la enfermedad con su curación. Estas grandes palabras no sólo están estrechamente adaptadas al caso que Él tiene ante sí, sino que contienen una verdad general, digna de ser reflexionada por todos los filántropos. De poco sirve curar los síntomas a menos que se curen las enfermedades. La raíz principal de toda miseria es el pecado; y, hasta que sea arrancado, cortar las ramas es una triste pérdida de tiempo. Cura el pecado y harás del corazón un templo y del mundo un paraíso. Nosotros, los cristianos, debemos saludar todos los esfuerzos de todo tipo para hacer a los hombres más nobles, más felices, mejores física, moral e intelectualmente; pero no olvidemos que sólo hay una cura eficaz para la miseria del mundo, y que es obra de Aquel que ha llevado los pecados del mundo.
III. Note el gruñido de los escribas. "Algunos de los escribas", dice Marcos, sin quedar muy impresionado por su dignidad, que, como nos dice Lucas, era considerable. Dice que eran 'fariseos y doctores de la ley... de todas las aldeas de Galilea, de Judea y de la misma Jerusalén, que habían venido con un encargo formal de investigación. Su temperamento no mejoraría derribando el techo, ni se endulzaría al ver la "popularidad" de este joven y dudoso Maestro, que demostró que tenía el secreto, que ellos no tenían, de ganarse los corazones de los hombres. Nadie se les acercaba ni se les colgaba de los labios. Los celos profesionales a menudo tienen mucho que ver para ayudar al celo por la verdad a detectar la herejía. Las cavilaciones susurradas están representadas gráficamente. Los escribas no hablaron, como los hombres, ni pidieron a Jesús que defendiera sus palabras. Si hubieran estado seguros de su terreno, deberían haberlo acusado audazmente de blasfemia; pero tal vez sospechaban un poco que Él pudiera mostrar una buena causa para Su discurso. Quizás tenían miedo de oponerse a la marea de entusiasmo por Él. Así que se contentan con comparar notas entre ellos, y esperan que Él se enrede un poco más en sus redes. Fingen despreciarlo; "Este hombre" se dice con desprecio. Si Él era una criatura tan pobre, ¿por qué estaban allí, desde Jerusalén, algunos de ellos? Exageran su parte. Las frases breves y gruñonas de sus objeciones murmuradas, tal como aparecen en la versión revisada, pueden considerarse compartidas entre tres oradores, cada uno de los cuales aporta su cuota de amargura. Uno dice: "¿Por qué habla así?" Otro responde secamente: "Blasfema"; mientras que un tercero declara formalmente la gran verdad en la que basan su acusación. Su principio es inexpugnable. El perdón es una prerrogativa divina, que nadie puede compartir ni aprovechar, sin disminuir en el acto la gloria de Dios. Pero no basta con tener una premisa correcta del silogismo. Sólo Dios perdona los pecados; y si este hombre dice que sí, sin duda afirma ser, en algún sentido, Dios. Pero que 'blasfeme' o no depende de lo que los escribas no se quedan a preguntar; es decir, si tiene derecho a reclamarlo; y, si lo tiene, son ellos, no Él, los blasfemadores. No debemos sorprendernos de que retrocedieran ante la conclusión correcta, que es: la divinidad de Jesús. Su culpa no fue su celo por el honor divino, sino su falta de atención a la evidencia del cielo en apoyo de Sus afirmaciones, desatención que tenía sus raíces en su condición moral, su autosuficiencia y absorción en trivialidades del externalismo. Pero tenemos que agradecerles por discernir claramente y declarar sin rodeos lo que implicaban las afirmaciones de nuestro Señor, y por plantear así la cuestión aguda: blasfemo o 'Dios manifestado en carne'.
IV. Note la respuesta de nuestro Señor a las cavilaciones. Marcos quiere hacernos ver algo sobrenatural en la rapidez con que Cristo conoció las críticas murmuradas. Lo percibió "en seguida" y "en su espíritu", lo que equivale a decir por discernimiento divino, y no por medio de los sentidos, como lo hacemos nosotros. Su espíritu era un espejo en el que, al mirar, veía lo externo. En el sentido más literal y profundo, Él 'no juzga según lo que ven sus ojos, ni reprende según lo que oyen sus oídos'.
La ausencia en la respuesta de nuestro Señor de cualquier explicación de que Él sólo estaba declarando el perdón divino y no ejerciendo Él mismo una prerrogativa divina, nos cierra a la conclusión de que deseaba ser entendido como ejercitándolo. A menos que Su perdón sea algo muy diferente del anuncio ministerial de perdón, que Sus siervos están facultados para hacer a los penitentes, Él voluntariamente indujo a los caviladores al error. Su respuesta comienza con una contrapregunta: otro '¿por qué?' para cumplir con su '¿por qué?' Luego pone en palabras lo que estaban pensando; es decir, que era fácil asumir un poder cuya realidad no podía comprobarse. Decir: "Tus pecados te son perdonados" y decir: "Toma tu cama", son igualmente fáciles. Realizar cualquiera de las dos cosas está igualmente más allá del poder del hombre; pero lo uno se puede verificar y lo otro no, y, sin duda, algunos de los escribas decían maliciosamente: "Está muy bien pretender hacer lo que no se puede comprobar". Que salga a la luz del día y haga un milagro que podamos ver. Él está muy dispuesto a aceptar el desafío de probar Su poder en el reino invisible de la conciencia mediante Su poder en la región visible. La notable construcción de la larga frase de los versículos 10 y 11, que es casi verbalmente idéntica en los tres evangelios, con paréntesis y todo, nos presenta con fuerza dramática lo repentino del cambio de los escribas al paciente. Observemos que nuestro Señor afirma tener "autoridad" para perdonar, la misma palabra que había estado dos veces en boca del pueblo en referencia a sus enseñanzas y a su dominio sobre los demonios. Implica no sólo poder, sino poder legítimo y esa autoridad que Él ejerce como 'Hijo del Hombre' y 'en la tierra'. Este es el primer uso de ese título en Marcos. Es la designación que Cristo mismo hace de sí mismo, que nunca se encuentra en otros labios excepto en los de Esteban moribundo. Implica su oficio mesiánico y apunta a la gran profecía de Daniel; pero también afirma Su verdadera humanidad y Su relación única con la humanidad, como siendo Él mismo su suma y perfección, no un Hijo del Hombre, sino el Hijo del Hombre. Ahora bien, la maravilla que Él confirmaría con su milagro es que tal humanidad, caminando sobre la tierra, haya depositado en ella la prerrogativa divina. El que es el Hijo del Hombre debe ser algo más que hombre, incluso el Hijo de Dios. Su poder para perdonar es a la vez derivado e inherente, pero, en cualquier aspecto, es completamente diferente del oficio humano de anunciar el perdón de Dios.
Por una vez, Cristo parece obrar un milagro en respuesta a la incredulidad, más que a la fe. Pero la verdadera ocasión no fueron las cavilaciones de los escribas, sino la fe y la necesidad del hombre y sus amigos; mientras que el silenciamiento de la incredulidad y la aclaración de la duda honesta no fueron más que beneficios colaterales.
V. Note la cura y su efecto. Este es otro de los milagros en los que no se emplea ningún vehículo del poder curativo. La palabra es suficiente; pero aquí la palabra se pronuncia, no como a la enfermedad, sino al que la sufre; y en su obediencia recibe fuerza para obedecer. ¡Dile a un paralítico que se levante y camine cuando su enfermedad es que no puede! Pero si cree que Cristo tiene poder para sanar, intentará hacer lo que se le ordene; y, mientras lo intenta, la parálisis desaparece de los miembros que no se utilizan desde hace mucho tiempo. Jesús nos hace capaces de hacer lo que Él nos pide que hagamos. La condición para la curación es la fe y la prueba de la fe es la obediencia. No obtenemos fuerza hasta que nos ponemos en una actitud de obediencia. La cura fue inmediata; y el hombre curado, que fue "llevado de cuatro" a la presencia sanadora, se alejó, con su cama bajo el brazo, "delante de todos". Entonces estaban lo suficientemente preparados para dejarle paso. ¿Y qué dijeron a todo esto los sabios médicos? No sabemos que ninguno de ellos estuviera convencido. ¿Y qué dijo el pueblo? Estaban 'asombrados', 'glorificaban a Dios' y reconocieron que habían visto algo completamente nuevo. Eso fue todo. Su glorificación a Dios no puede haber estado muy arraigada, o habría sido mejor que hubieran aprendido la lección del milagro. El asombro no fue más que un mal resultado. Ninguna emoción es más pasajera ni menos fructífera que el asombro; y eso, con un poco de barniz de reconocimiento del poder de Dios, que no condujo a nada, fue todo el fruto de la poderosa obra de Cristo. ¡Esperemos que el hombre sanado llevara su bendición invisible en un corazón fiel y agradecido, y consagrara sus fuerzas restauradas al Señor que lo sanó!
Marcos ii. 13-22--EL AMIGO DE LOS PUBLICANOS
'Y salió otra vez a la orilla del mar; y toda la multitud acudía a él, y él les enseñaba. 14. Y al pasar, vio a Leví, hijo de Alfaeo, sentado al banco de impuestos, y le dijo: Sígueme. Y se levantó, y lo siguió. 15. Y aconteció que estando Jesús a la mesa en su casa, muchos publicanos y pecadores se sentaron también con Jesús y sus discípulos; porque eran muchos, y le seguían. 16. Y cuando los escribas y fariseos le vieron comer con publicanos y pecadores, dijeron a sus discípulos: ¿Cómo es que come y bebe con publicanos y pecadores? 17. Cuando Jesús lo oyó, les dijo: Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos. No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento. 18. Y los discípulos de Juan y de los fariseos ayunaban; y acercándose, le decían: ¿Por qué ayunan los discípulos de Juan y de los fariseos, pero tus discípulos no ayunan? 19. Y Jesús les dijo: ¿Pueden los novios ayunar mientras el esposo está con ellos? mientras tengan al novio con ellos, no pueden ayunar. 20. Pero vendrán días en que el esposo les será quitado, y entonces ayunarán en aquellos días. 21. Nadie cose tampoco un remiendo de paño nuevo sobre un vestido viejo; de lo contrario, el remiendo nuevo que lo rellenó quita al viejo, y el desgarro se hace peor. 22. Y nadie echa vino nuevo en odres viejos; de lo contrario, el vino nuevo rompe los odres, y el vino se derrama, y los odres se estropean; pero el vino nuevo debe echarse en odres nuevos.'—Marcos ii. 13-22.
Al llamar a un publicano, Jesús escandalizó a la "opinión pública y ultrajó el decoro, tal como lo entendían los fariseos y los escribas". Pero Él tocó los corazones de los marginados. Un chorro de simpatía derrite las almas congeladas por vientos helados de desprecio. Leví (o Mateo) probablemente había tenido anhelos nostálgicos por Jesús que no se había atrevido a mostrar, y por lo tanto respondió con entusiasmo e instantáneamente al llamado del cielo, dejando que todo en su aduana se cuidara solo. Marcos enfatiza el efecto de este avance hacia las clases de mala reputación de los cielos, en su repetida mención del número de los que lo siguieron. La comida en la casa de Matthew probablemente no fue inmediatamente después de su llamada. La gran reunión atrajo la atención de los vigilantes oponentes de Cristo, quienes se abalanzaron sobre su mesa sentada a la mesa con personas tan "turbias" como si traicionaran sus bajos gustos y su desprecio por la conducta decorosa, y, con la característica libertad oriental, lo empujaron como espectadores no invitados. No trasladaron su objeción a Él mismo, sino que la insinuaron encubiertamente en la mente de los discípulos, tal vez con la esperanza de sembrar sospechas allí. Su sarcasmo evocaba el propio "programa" de Cristo para su misión, por el cual tenemos que agradecerles.
I. Tenemos, primero, la reivindicación de Cristo de su asociación con los más bajos. Se considera a sí mismo 'un médico', tal como lo hizo en otro momento en la sinagoga de Nazaret. Él es consciente del poder para sanar todas las enfermedades del alma y, por lo tanto, va donde más se le necesita. ¿Dónde debería estar un médico pero donde abundan las enfermedades? ¿No es su lugar en el hospital? La asociación con personajes degradados y viciosos es pecado o deber, según el propósito de la misma. Bajar a la inmundicia para revolcarse en ella es vil; Bajar para levantar a otros es la misión de Cristo y la semejanza de Cristo.
Pero, ¿qué quiere decir con la distinción entre enfermos y sanos, justos y pecadores? Seguramente todos necesitan Su curación, y no hay dos clases de hombres. ¿No han pecado todos? Sí, pero Jesús habla a los caviladores, por el momento, en su propio dialecto, diciendo, en efecto: 'Os tomo según vuestra propia valoración, y en eso encuentro Mi defensa. No creéis que necesitáis un médico y os llamáis "justos" y estos marginados "pecadores". Así que no deberías sorprenderte si yo, siendo el sanador, me vuelvo hacia ellos y prefiero su compañía a la tuya.' Pero hay más que tomarlos según su propia estimación en las grandes palabras, porque presumir de nosotros mismos "íntegros" nos impide obtener cualquier bien de Jesús. No puede llegar al corazón moralista. Debemos sentir nuestra enfermedad antes de poder verlo en Su verdadero carácter o ser bendecidos por Su presencia con nosotros. Y la distinción aparente, que parece limitar Su obra, en realidad se desvanece en el hecho de que todos somos enfermos y pecadores, independientemente de lo que pensemos de nosotros mismos, y que, por lo tanto, la misión del gran Médico es para todos nosotros. El fariseo que se reconoce pecador es tan bienvenido como el marginado. El formalista ortodoxamente religioso, más respetable en apariencia y de vida limpia, lo necesita tanto, y puede tenerlo tan sanamente como el criminal más grosero, inmundo con el hedor de una enfermedad repugnante. Ese gran dicho ha cambiado la actitud hacia los degradados e inmundos, y muchas corrientes de compasión y trabajo práctico para ellos han sido extraídas de ese Nilo de amor anhelante, aunque todos inconscientes de su fuente.
II. Tenemos la vindicación de Cristo de los discípulos por parte de críticos ascéticos. Los asaltantes de la segunda carga fueron reforzados por aliados singulares. Los fariseos no tenían nada en común con los discípulos de Juan, excepto algunas observancias externas, pero podían unir fuerzas contra Jesús. El odio común es un unificador maravilloso. Esta vez se dirige a Jesús mismo, y son los discípulos a quienes se les reprocha. Hablar de sus supuestas faltas con ellos, y de las de ellos con él, era astuto y cobarde. Su respuesta abre muchas grandes verdades, que apenas podemos mencionar.
Primero, observe que Él se llama a sí mismo el 'esposo', una designación que seguramente tocaría algunas fibras sensibles en los discípulos de Juan, recordando cómo su Maestro había hablado del 'esposo' y su 'amigo'. El nombre nos dice que Jesús reclamó los salmos del 'novio' como profecías de sí mismo, y reclamó a la Iglesia que iba a ser su novia. Habla con ternura de su amor y de nuestra posible bienaventuranza. A continuación, notamos la dulce sugerencia de la vida gozosa de los discípulos en la relación con Él. Quizás no consideremos suficientemente su experiencia desde esa perspectiva, pero seguramente estaban felices de estar siempre con Él, aunque todavía no conocían todas las maravillas y bendiciones que Su presencia implicaba y traía. Eran una compañía alegre, y los cristianos ahora deberían estar gozosos, porque el novio todavía está con ellos, y más aún por el hecho de que ascendió a donde estaba antes. Lo hemos visto nuevamente, como Él prometió, y nuestro corazón debe regocijarse con un gozo que nadie nos podrá quitar.
A continuación, notamos la clara previsión de Cristo de su muerte, cuya violencia se insinúa en las palabras: "Será quitada de ellos". Además, observamos el gran principio de que las formas externas deben seguir las realidades internas y son genuinas sólo cuando son la expresión de estados mentales y sentimentales. Ésta es una verdad de largo alcance, que siempre se olvida en la tiranía que ejercen las cosas externas de la religión. Dejemos que el espíritu libre se salga con la suya y abra sus propios canales. La risa puede ser tan devota como el ayuno. La alegría debe expresarse tanto en la religión como en el dolor. Ninguna forma exterior vale nada a menos que el hombre interior la vitalice, y una mera forma así no simplemente carece de valor, sino que rápidamente puede convertirse en hipocresía y fantasía consciente.
III. Jesús añade dos símiles, que son parábolas condensadas, para abordar una cuestión más amplia que surge de los principios anteriores. La diferencia entre la conducta religiosa de sus discípulos y la de sus críticos no es simplemente que los primeros ahora no están de humor para ayunar, sino que un nuevo espíritu está comenzando a obrar en ellos y, por lo tanto, les irá mal a muchos. formas antiguas además del ayuno.
El punto esencial tanto en los símiles de la tela cruda cosida a la vieja como del vino nuevo vertido en odres viejos y rígidos es la necesaria incongruencia entre las viejas formas y las nuevas tendencias. La tela desnuda seguramente se encogerá cuando se moje y, al ser más resistente que la vieja, se desprenderán sus bordes deshilachados. Así pues, si se remendan nuevas verdades, o nuevas concepciones de la vieja verdad, o nuevos entusiasmos, sobre viejos modos, parecerán fuera de lugar y, tarde o temprano, rasgarán la vieja tela. Pero el segundo símil avanza con respecto al primero, en el sentido de que señala no sólo el daño causado a lo viejo por el matrimonio antinatural, sino también el daño a lo nuevo. Si se coloca vino fermentando en un odre viejo, duro e inflexible, sólo puede obtenerse un resultado: la fuerte efervescencia reventará el odre, lo que puede no importar mucho, y el precioso vino se derramará y se perderá, absorbido. por el suelo sediento, que es más importante. El intento de confinar lo nuevo dentro de los límites de lo viejo, o de expresarlo mediante las formas antiguas, las destruye y lo desperdicia. Se intentó mantener el cristianismo dentro de los límites del judaísmo; fracasó, pero no antes de que se hubiera causado mucho daño al cristianismo. Una y otra vez se ha hecho el esfuerzo en la Iglesia, y siempre ha terminado desastrosamente, y siempre terminará. Será un día feliz tanto para los viejos como para los nuevos cuando todos aprendamos a poner vino nuevo en odres nuevos y recordemos que 'Dios le da el cuerpo como Él quiso, ya cada semilla su propio cuerpo'.
Marcos ii. 19--EL SECRETO DE LA ALEGRÍA
'Y Jesús les dijo: ¿Pueden ayunar los novios mientras el novio está con ellos?'—Marcos ii. 19.
Esta parte de la respuesta de nuestro Señor a la pregunta formulada por los discípulos de Juan sobre el motivo de la omisión de la práctica del ayuno por parte de sus seguidores. La respuesta es muy simple. Es: 'Mis discípulos no ayunan porque no están tristes'. Y el principio que subyace a la respuesta es muy importante. Es ésta: que todas las formas externas de religión, designadas por el hombre, sólo deben observarse cuando corresponden al sentimiento y disposición del adorador. Ese principio corta de raíz todo formalismo religioso. El fariseo dijo: "El ayuno es algo bueno en sí mismo y meritorio ante los ojos de Dios". El fariseo moderno dice lo mismo acerca de muchos aspectos externos del ritual y la adoración; Jesucristo dice: '¡No! La cosa no tiene valor excepto como expresión del sentimiento de quien la hace. Nuestro Señor no se opuso al ayuno; Lo aprobó expresamente como un medio de poder espiritual. Pero sí se opuso al uso formal del mismo o de cualquier forma exterior. La forma formalista, ya sea el elaborado ritual de la Iglesia católica, el más simple servicio inconformista o el silencio de una casa de reuniones de los Amigos, es rígida, inflexible y fría, como una barra de hierro. La verdadera forma cristiana es elástica, como el tallo de una palmera, que se curva, se balancea y cede al viento, y contiene la savia de la vida. Si alguno está triste, que ayune; 'Si alguno está alegre, que cante salmos'. Deje que su ritual corresponda a su emoción y convicción espiritual.
Pero el punto que deseo considerar ahora no es tanto este, sino la representación que se da aquí de la razón por la cual el ayuno era incongruente con la condición y disposición de los discípulos. Jesús dice: 'Somos más como una fiesta de bodas que cualquier otra cosa. ¿Pueden ayunar los invitados a la boda mientras el novio está con ellos?
Los 'hijos de la cámara nupcial' no son más que otro nombre para aquellos que fueron llamados 'amigos' o compañeros 'del novio'. Según el ceremonial nupcial judío, era asunto de ellos conducir a la novia a la casa de su marido, y allí pasar siete días de fiesta y regocijo, los cuales debían estar tan enteramente dedicados a la alegría y el banquete que los compañeros del novio estuvieran por el ritual talmúdico absueltos incluso de la oración y del culto, y tenían como único deber regocijarse.
Y ese es el cuadro que Cristo presenta ante los discípulos del asceta Juan como la representación de cómo eran realmente Él y sus amigos. ¡Muy diferente a nuestra noción ordinaria de Cristo y Sus discípulos mientras caminaban por la tierra! La presencia del Esposo los alegraba con una alegría extraña, que se sacudía el dolor, como el plumón del pecho del ave marina se sacude la humedad, y la deja tibia y seca, aunque flota en mares sin límites. Deseo ahora meditar sobre este secreto de la impermeabilidad al dolor que surge de la presencia sentida de Cristo.
Hay tres temas a considerar que surgen de las palabras de mi texto: El Esposo; la presencia del Novio; la alegría de la presencia del Esposo.
I. Ahora bien, respecto a lo primero, bastarán unas pocas palabras. Lo primero que me llama la atención es la singular idoneidad y la delicada y patética belleza del empleo de este nombre por parte del cielo en las circunstancias existentes. ¿Quién fue el primero que dijo: 'El que tiene la novia es el novio, pero el amigo del novio que está presente y lo oye, se alegra mucho de la voz del novio? Por tanto, ¿este es mi gozo cumplido? Vaya, era el maestro de estos mismos hombres quien hacía la pregunta. Los discípulos de Juan se acercaron y dijeron: '¿Por qué tus discípulos no ayunan?' y nuestro Señor les recordó las palabras de su propio maestro, cuando dijo: "El amigo del novio sólo puede estar contento". Y entonces les decía: 'En la propia concepción que vuestro maestro tiene de lo que Yo soy y del gozo que proviene de Mi presencia, tenéis una respuesta a vuestra pregunta. Él podría haberte enseñado quién soy Yo y por qué los hombres que están a mi alrededor están contentos.'
Pero esto no es todo. No podemos dejar de conectar este nombre con todo un círculo de ideas que se encuentran en el Antiguo Testamento, especialmente con esa figura tan familiar y casi estereotipada que representa la unión entre Israel y Jehová, bajo el emblema del vínculo matrimonial. El Señor es el 'marido'; y la nación a quien Él ha amado, redimido y elegido para Sí mismo, es la 'esposa'; infiel y olvidadiza, a menudo correspondiendo el amor con indiferencia y la protección con ingratitud, y necesitando ser rechazada y excluida de la compañía del marido que todavía la añora; pero una esposa todavía, y en el nuevo tiempo unida a Él por un vínculo que nunca será roto y un mejor pacto.
Y entonces Cristo pone Su mano sobre toda esa vieja historia y dice: 'Se cumple aquí en Mí'. Aquí también se capta y se repite una nota familiar de la profecía mesiánica del Antiguo Testamento, especialmente esa gran oda nupcial del salmo cuarenta y cinco, en la que debe ser un lector muy prosaico o muy profundamente prejuicioso que no oye más que los estridentes saludos nupciales en el matrimonio de algún rey judío con una princesa extranjera. Sus esperanzas ilimitadas y su magnífica visión son un mundo demasiado amplio para tal interpretación. El Novio de ese salmo es el Mesías y la Esposa es la Iglesia.
Sólo necesito referirme en una frase a lo que esto indica de la autoconciencia de Cristo. ¿Qué debía pensar que era para el mundo el que toma este nombre como propio? Él ocupa el lugar del Jehová del Antiguo Testamento y reclama como suyas todas estas grandes y maravillosas profecías. Promete amor, protección, comunión, la unión más profunda y mística del espíritu y del corazón consigo mismo; y Él reclama una confianza tranquila y sosegada en Su amor, una obediencia absoluta y amorosa a Su autoridad, una confianza en Su mano fuerte y su corazón amoroso, y una fiel adhesión a Él. El Esposo de la humanidad, el Esposo del mundo, si éste se volviera a Él, es Cristo mismo.
II. Pero una palabra sobre la presencia del Novio. Podría parecer como si este texto nos condenara a los que amamos a un Señor invisible y ausente a la exclusión del gozo que depende de Su presencia. ¿Estamos en el período triste en el que 'el Esposo es llevado' y el ayuno es apropiado?
Seguramente no. El tiempo de luto por un Cristo ausente fue sólo de tres días; la ley para los años de la historia de la Iglesia entre el momento en que los ojos elevados de los observadores lo perdieron en la nube simbólica y el momento en que regresará es: 'He aquí, yo estoy con vosotros siempre'. El Cristo ausente es el Cristo presente. Él está realmente con nosotros, no como se puede decir que permanece el recuerdo o la influencia del ejemplo de los muertos, no como se puede decir que el espíritu de un maestro permanece con su escuela de seguidores. Decimos que Cristo ha subido a lo alto y está sentado a 'la diestra de Dios'. La diestra de Dios es su poder activo. ¿Dónde está 'la diestra de Dios'? Es dondequiera que actúe Su energía divina. Aquel que se sienta a la diestra de Dios es declarado así dondequiera que esté en operación la energía divina, y que él mismo es el portador de ese Poder divino. Creo ahora en una morada local del cuerpo humano glorificado de Jesucristo, pero creo igualmente que en todo el universo de Dios, y eminentemente en este mundo, que Él ha redimido, Cristo está presente, en Su conciencia de sus circunstancias, y en la actividad de Su influencia, y en cualquier otro modo incomprensible e indescriptible, la Omnipresencia pertenece a una Persona divina. De modo que Él está realmente con nosotros, aunque la Forma corporal visible ya no esté a nuestro lado.
Esa Presencia que sobrevive, que es verdadera para nosotros aquí hoy, puede ser algo mucho mejor, más bendito y real que la presencia de la mera Forma corporal en la que Él alguna vez habitó. Es posible que hayamos perdido algo al irse en forma visible; Dudo que lo hayamos hecho. Hemos perdido la manifestación de Él a los sentidos, pero hemos ganado la manifestación de Él al espíritu. Y así como los grandes hombres, que son sólo hombres, necesitan morir e irse para ser medidos en su verdadera magnitud y comprendidos en su verdadera gloria; Así como cuando un hombre está entre las montañas no puede distinguir cuál es el pico dominante, pero cuando se aleja un poco al otro lado del mar y mira hacia atrás, la distancia ayuda a medir la magnitud y a revelar la cumbre soberana que se eleva sobre todo. el resto, entonces, mirando hacia atrás a través de los tiempos con el primer plano entre nosotros y Él de la historia de la Iglesia cristiana desde entonces, y notando cómo otras alturas se han hundido bajo las olas y han quedado envueltas en nubes y han desaparecido detrás de la gran ronda. de la tierra, podemos decir cuán alto está éste; y saben mejor que ellos quién es el que se mueve entre los hombres en 'forma de siervo', el Esposo de la Iglesia y del mundo. 'Os conviene que yo me vaya', y Cristo está, o debería estar, más cerca de nosotros hoy en todo lo que constituye una cercanía real, en nuestra comprensión de Su carácter esencial, en nuestra recepción de Sus más santas influencias, de lo que jamás fue para aquellos que caminaron junto a Él en la tierra.
Pero, hermanos, esa presencia no nos sirve de nada a menos que tratemos de realizarla diariamente. Él estaba con estos hombres, quisieran o no. Pensaran en Él o no, allí estaba Él; y precisamente porque Su presencia no dependía en absoluto de su condición espiritual, era un tipo de presencia inferior a la que usted y yo tenemos ahora, y que depende por completo de que nos demos cuenta al volver nuestro corazón hacia Él y al la contemplación diaria de Él en medio de todo nuestro bullicio y lucha.
¿Sientes tú, mientras realizas tu trabajo, Su cercanía y tratas de mantener ese sentimiento fresco y vívido, ocupando tu corazón y tu mente con Él, remitiendo todo a Su control supremo? Al confiar total y absolutamente en Su mano, y reunir alrededor de ustedes, por así decirlo, la dulzura de Su amor mediante la meditación y la reflexión, ¿tratan de hacer conscientes de la presencia de su Señor con ustedes? Si lo haces, esa presencia será para ti una bendita realidad; si no lo haces, es una palabra que no significa nada y no te sirve de ayuda, estímulo, protección, satisfacción ni dulzura alguna. Los hijos del Esposo se alegran sólo cuando saben que el Esposo está con ellos.
III. Y ahora unas palabras, por último, sobre el gozo de la presencia del Esposo. ¿Qué fue lo que alegró tanto a estas vidas humildes cuando Cristo estaba con ellos, llenándolos de una nueva y extraña dulzura y poder? El encanto del carácter personal, el encanto del contacto con alguien cuyos labios les traían nuevas revelaciones de la verdad, nuevas visiones de Dios, cuya vida entera era la exhibición de una naturaleza hermosa, noble, pura, tierna y dulce. , y amoroso, más allá de todo lo que jamás habían visto antes.
¡Ah! Hermanos, no hay alegría en el mundo como la del compañerismo, en la libertad del amor perfecto, con alguien que siempre nos mantiene en lo mejor de nosotros y trae a la mente los tesoros de la verdad siempre fresca, así como la belleza del carácter. admirar e imitar. Ese es uno de los regalos más grandes que Dios da y es una fuente del gozo más puro que podamos tener. Ahora podremos tener todo eso y mucho más en el señor. Él estará con nosotros si no lo alejamos de nosotros, como fuente de nuestra alegría más pura, porque Él es el Objeto todo suficiente de nuestro amor.
¡Oh! vosotros, hombres y mujeres que habéis estado buscando cansadamente en el mundo un amor que no pueda cambiar, un amor que no pueda morir y dejaros; Vosotros que habéis estado tristes para la vida por pérdidas irrevocables, o afligidos en medio de vuestra alegría por la esperada separación cierta que está por llegar, escuchad a Aquél que os dice: "Nunca te dejaré, y Mi amor te abandonará". estar a tu alrededor para siempre'; y reconoce esto, que hay un amor que no puede cambiar, que no puede morir, que no tiene límites, que nunca puede ser frío, que nunca puede decepcionar y, por lo tanto, en él y en Su presencia, hay una alegría infinita.
Él está con nosotros como fuente de nuestra alegría, porque Él es el Señor de nuestras vidas y el Comandante absoluto de nuestras voluntades. Tener presente con nosotros a Uno cuya amorosa palabra es un deleite en obedecer, y que asume toda la responsabilidad por la conducta de nuestras vidas, y nos deja sólo la tarea de hacer lo que se nos ordena: eso es paz, eso es alegría, de un tipo que ningún otro en el mundo ofrece.
Él está con nosotros como la base del gozo perfecto, porque Él es el objeto adecuado de todos nuestros deseos, y todas las facultades y poderes del hombre encontrarán un campo de alegre actividad al apoyarse en Él y darse cuenta de Su presencia. Como el Apóstol a quien los viejos pintores amaban representar recostado con su cabeza feliz sobre el corazón de Cristo y sus ojos cerrados en un arrebato tranquilo de satisfacción reparadora, así si lo tenemos con nosotros y sentimos que está con nosotros, nuestro espíritu puede ser Aún así, y en la gran quietud de la realización de todos nuestros deseos y la satisfacción de todas nuestras necesidades, podemos conocer un gozo que el mundo no puede dar ni quitar.
Él está con nosotros como fuente de alegría infinita, en el sentido de que es la defensa y protección de nuestras almas. Y así como los hombres viven en una fortaleza con avituallamientos, y no les importa que todo el país circundante quede vacío de toda provisión, así cuando tenemos a Cristo con nosotros podemos sentirnos seguros, pase lo que pase, y 'en los días de hambruna seremos satisfecho.'
Él está con nosotros como fuente de nuestro gozo perfecto, porque su presencia es el encendido de toda esperanza que llena el futuro de luz y gloria. Oscuro o oscuro en el mejor de los casos, pisoteado por formas inciertas, proyectando muchas sombras profundas sobre el presente, ese futuro yace, a menos que lo veamos iluminado por los cielos y lo tengamos a nuestro lado. Pero si poseemos Su compañía, el presente no es más que el comienzo de un tiempo venidero más bendito; y podemos mirar hacia adelante y sentir que nada puede tocar nuestra alegría, porque nada puede tocar nuestra unión con nuestro Señor.
Entonces, queridos hermanos, de todos estos pensamientos y mil más en los que no tengo tiempo de detenerme, surge esta gran consideración: que el gozo de la presencia del Esposo es el antagonista victorioso de todo dolor y duelo. '¿Pueden llorar los hijos del cómplice mientras el novio está con ellos?' A veces la respuesta parece ser: "Sí, pueden hacerlo". Nuestros propios corazones, con su experiencia de lágrimas, pérdidas y decepciones, parecen decir: 'El duelo es posible, incluso mientras Él esté aquí. Tenemos nuestra parte y a veces pensamos, más que nuestra parte, en los males que hereda la carne. Y tenemos, además de ellos, en la medida en que somos cristianos, ciertas fuentes especiales de dolor y prueba, que nos son propias únicamente de nosotros; y cuanto más profundo y verdadero sea nuestro cristianismo, más de estos tendremos. Pero a pesar de todo eso, ¿qué hará la presencia sentida del Esposo por estos dolores que vendrán? Bueno, los limitará, por un lado; les impedirá absorber toda nuestra naturaleza. Siempre habrá un Gosén en el que habrá 'luz en la morada', por muy turbia que sea la oscuridad que envuelve la tierra. Siempre habrá un poco de tierra sobre la superficie, por muy turbulenta y amplia que sea la inundación que ahoga nuestro mundo. Siempre habrá un lugar seco y cálido en pleno invierno, una especie de invernadero al que poder salir de la tempestad y la niebla. La alegría de la presencia del Esposo durará a través del dolor, como un manantial de agua fresca que brota en medio del mar. Podemos tener el agua salada y dulce mezclándose en nuestras vidas, no enviadas por una sola fuente, sino fluyendo en un solo canal.
Nuestro gozo a veces será más dulce y maravilloso por la presencia misma del duelo y el dolor. Así como la columna de nube que se deslizaba delante de los israelitas a través del desierto, resplandeció hasta convertirse en una columna de fuego a medida que la oscuridad se hacía más profunda, así, a medida que el panorama alrededor se vuelve cada vez menos alegre y brillante, y la noche cae más y más espesa, ¿qué Parecía ser sólo una columna delgada, gris y ondulante en el resplandor de la luz del sol que reunirá calidez y brillo en su corazón cuando llegue la medianoche. No puedes ver las estrellas a las doce del día; Tienes que estar atento a las horas oscuras antes de que el cielo se llene de gloria. Y así, el dolor es a menudo la ocasión para la plena revelación del gozo de la presencia de Cristo.
¿Por qué tantos hombres cristianos tienen tan poca alegría en sus vidas? Porque lo buscan en toda clase de lugares equivocados y tratan de exprimirlo de toda clase de cosas secas y sin savia. '¿Los hombres recogen uvas de los espinos?' Si echas las bayas del espino en el lagar, ¿sacarás de ellas dulce savia? Eso es lo que estás haciendo cuando tomas afectos terrenales gratificados, competencias mundanas, ambiciones cumplidas y los pones en la prensa, y piensas que de ellos puedes exprimir el vino de la alegría. ¡No! ¡No! Hermanos, todos están secos, sin savia y sin jugo. Hay una cosa que le da al hombre una alegría digna, noble y eterna, y es la presencia sentida del Novio.
¿Por qué tantos cristianos tienen tan poca alegría en sus vidas? Una religión como la de los discípulos de Juan y la de los fariseos es un asunto pobre. Una religión cuyas características principales son la ley, la restricción y la prohibición, no puede ser alegre. Y hay muchísimas personas que se llaman a sí mismas cristianas y que tienen la religión suficiente para atenuar los placeres mundanos, pero no la suficiente para hacer de la comunión con Cristo un gozo para ellos.
Hay un clamor entre nosotros por un tipo de religión más alegre. Vuelvo a repetir el grito, pero me temo que no quiero decir con ello exactamente lo mismo que algunos de mis amigos. Un tipo de cristianismo más alegre significa para muchos de nosotros un tipo de cristianismo que interferirá menos con nuestras diversiones; un médico más indulgente que prescriba una dieta menos rígida que la que solía hacer el viejo tipo puritano. Bueno, tal vez fueron demasiado lejos; No me importa negarlo. Pero el único cristianismo alegre es aquel que obtiene su alegría de la profunda experiencia personal de la comunión con Jesucristo. No hay manera de que los hombres sean religiosos y felices excepto siendo profundamente religiosos, viviendo muy cerca de su Maestro y tratando siempre de cultivar ese espíritu de comunión con Él que los rodeará con la dulzura y el poder de su presencia sentida. No queremos el ayuno farisaico, pero sí queremos que la razón para no ayunar no sea que a los cristianos les guste comer mejor, sino que su religión debe ser alegre porque tienen a Cristo con ellos, y por eso no pueden dejar de cantar, como una alondra. No puedo elegir más que Carol. 'La religión no tiene poder sobre nosotros, a menos que sea nuestra felicidad', y nunca haremos de ella nuestra felicidad y, por lo tanto, nunca conoceremos su control benéfico, hasta que la saquemos limpiamente de la baja región de las formas externas y el servicio sin alegría. a las benditas alturas de la comunión con Jesucristo, 'a quien amamos sin haberle visto'.
Me gustaría que el pueblo cristiano viera más claramente que el gozo es un deber, y que están obligados a esforzarse por obedecer el mandamiento: 'Estad siempre alegres en el Señor', no menos que por guardar otros preceptos. Si permanecemos en el Señor, su gozo 'permanecerá en nosotros, y nuestro gozo será completo'. Tendremos en nuestro corazón una fuente de verdadero gozo que nunca se enturbiará con las manchas terrenales, ni se secará por el calor, ni se congelará por el frío. Si ponemos al Señor siempre delante de nosotros, nuestros días pueden ser al mismo tiempo como las horas felices de los 'hijos de la cámara nupcial', brillantes de alegría y musicales de canciones; y salvados también del enervamiento que a veces proviene de la alegría, porque son también como las pacientes vigilias de los siervos que 'esperan al Señor, cuando regrese de las bodas'. Tan extrañamente mezclada de fruición y esperanza, de compañerismo y soledad, de banquete y velación, está aquí la vida cristiana, hasta que llega el momento en que sus amigos entran con el Novio al banquete y beben para siempre del nuevo gozo de la Reino.

Marcos ii. 23-28--OBRAS QUE SANTIFICAN EL SÁBADO
'Y aconteció que iba por los sembrados en día de sábado; y sus discípulos, mientras iban, comenzaron a arrancar espigas. 24. Y los fariseos le dijeron: He aquí, ¿por qué hacen en sábado lo que no es lícito? 25. Y les dijo: ¿Nunca habéis leído lo que hizo David, cuando tuvo necesidad y tuvo hambre, él y los que con él estaban? 28. ¿Cómo entró en la casa de Dios en los días del sumo sacerdote Abiatar, y comió los panes de la proposición, que no es lícito comer sino a los sacerdotes, y dio también a los que estaban con él? 27. Y les dijo: El sábado fue hecho para el hombre, y no el hombre para el sábado. 28. Por tanto, el Hijo del Hombre es Señor también del sábado.'—Marcos ii. 23-28.
'Y entró otra vez en la sinagoga; y había allí un hombre que tenía una mano seca. 2. Y le acechaban si le sanaría en el día de sábado; para que pudieran acusarlo. 3. Y dijo al hombre que tenía la mano seca: Levántate. 4. Y les dijo: ¿Es lícito hacer el bien en los días de sábado, o hacer el mal? ¿Salvar una vida o matar? Pero ellos guardaron silencio. 5. Y mirándolos con ira, entristecido por la dureza de sus corazones, dijo al hombre: Extiende tu mano. Y la extendió, y su mano quedó sana como la otra.'—Marcos iii. 1-5.
Estas dos escenas del sábado constituyen el clímax de los párrafos anteriores, en los que Jesús ha afirmado su derecho a dejar de lado las ordenanzas rabínicas sobre comer con los pecadores y sobre el ayuno. Aquí va mucho más allá al reclamar poder sobre la ordenanza divina del sábado. Los formalistas sienten un horror más santo por el libre manejo de las formas que por la heterodoxia en cuanto a los principios. Entonces podemos entender cómo las sospechas de los fariseos fueron exacerbadas hasta llegar al odio asesino por estos dos incidentes. Es dudoso si Marcos los junta porque ocurrieron juntos o porque tienen que ver con el mismo tema. Tratan de las dos clases de "obras" que la teología cristiana posterior ha reconocido como excepciones legítimas a la ley del reposo sabático; es decir, obras de necesidad y de misericordia.
I. Ya sea que adoptemos la opinión de que los discípulos estaban abriendo un camino a través de trigo en pie, o la más simple, que recogieron las mazorcas de maíz en el borde de un camino hecho mientras caminaban, el punto de la objeción de los fariseos fue que quebrantaron el sábado arrancando, que era una especie de cosecha. Según Lucas, su violación de la exposición rabínica de la ley fue un acontecimiento más terrible a los ojos de estos estrechos pedantes; porque no sólo había cosecha, sino algo análogo a aventar y moler, porque los granos se frotaban en las palmas de las manos de los discípulos. ¡Qué pecado tan atrevido! ¡Qué impío desafío a la ley! ¿Pero de qué ley? No el del Cuarto Mandamiento, que simplemente prohibía el "trabajo", sino el de las exposiciones del mandamiento por parte de los médicos, que emplearon un ingenio milagroso y una minuciosidad para decidir qué era trabajo y qué no. Los cimientos de esa asombrosa estructura que ahora se encuentra en el Talmud fueron, sin duda, puestos antes que Cristo. Esta ampliación de la prohibición, para abarcar nimiedades como arrancar y frotar un puñado de espigas de maíz, tiene muchos paralelos allí.
Pero es digno de mención que nuestro Señor no se vale de la distinción entre el mandamiento de Dios y la exposición de los hombres. No se avergüenza con dos polémicas a la vez. En momentos oportunos cuestionó la autoridad rabínica y calificó su casuística como cargas pesadas para los hombres; pero aquí permite que su asunción de la misma autoridad de su comentario y del texto pase sin ser cuestionada, y acepta la afirmación de que sus discípulos habían estado haciendo lo que era ilegal en sábado, y reivindica su violación de la ley.
Tenga en cuenta que su respuesta trata primero con un ejemplo de violación similar de la ley ceremonial, y luego se eleva para establecer un principio amplio que gobernó ese precedente, reivindica el acto de los discípulos y traza para todas las épocas una amplia línea de demarcación entre las obligaciones. del ceremonial y de la ley moral. Claramente, el hecho de que aduzca el acto de David al tomar el pan de la proposición implica que la razón de los discípulos para arrancar las mazorcas de maíz no era para despejar el camino sino para satisfacer el hambre. Probablemente también sugiere que Él también tuvo hambre y compartió la comida sencilla.
Nótese también el matiz de ironía en ese "¿Nunca leíste?" En todo su minucioso estudio de la letra de las Escrituras, ¿nunca prestó atención a esa página? El principio según el cual el sacerdote de Nob permitió que los fugitivos hambrientos devoraran el pan sagrado fue la subordinación de la ley ceremonial a las necesidades de los hombres. Estaba bien poner los panes sobre la mesa en la Presencia, pero era mejor tomarlos y alimentar con ellos al desmayado siervo de Dios y a sus seguidores. Del corazón mismo de la ley a la que apelaban los fariseos para hacer girar prohibiciones restrictivas, Jesús extrajo un ejemplo de libertad que corría a cuatro patas con el caso de sus discípulos. Los fariseos habían estudiado minuciosamente el Antiguo Testamento toda su vida, pero habría pasado mucho tiempo antes de que encontraran en él una doctrina como ésta.
Jesús continúa destacando el principio que dio forma al ejemplo que dio. No lo expresa en su forma más amplia, sino que lo limita al asunto que nos ocupa: las obligaciones del sábado. La ley ceremonial en todas sus partes se establece como un medio para lograr un fin: el bien supremo de los hombres. Por tanto, el fin es más importante que los medios; y, en cualquier caso de colisión aparente, los medios deben ceder para que se pueda asegurar el fin. Las observancias externas no son de obligación permanente e inalterable. Se encuentran en una base diferente de los deberes morales primarios, que siguen siendo igualmente imperativos ya sea que su cumplimiento conduzca al bien o al mal físico. David y sus hombres estaban obligados a conservarlos, pasaran hambre o no; pero no estaban obligados a dejar el pan de la proposición en el santuario y morir de hambre.
El hombre está hecho para la ley moral. Es supremo, y él está bajo él, ya sea que la obediencia conduzca a la muerte o no. Pero todas las normas ceremoniales se establecen meramente para ayudar al hombre a alcanzar el verdadero fin de su ser, y pueden ser suspendidas o modificadas según sus necesidades. El sábado entra dentro de la clase de tales regulaciones ceremoniales y, por lo tanto, puede ser elástico cuando se ejerce la presión de la necesidad.
Pero nótese que nuestro Señor, aun cuando define así los límites de la obligación, afirma su universalidad. 'El sábado fue hecho para el hombre', no para una nación o una época, sino para todos los tiempos y para toda la raza. Aquellos que eliminarían la observancia del día de descanso semanal gustan de citar este texto; pero prestan poca atención a su primera cláusula y no se dan cuenta de que su pasaje favorito trastorna su argumento principal y establece la ley del sábado como posesión para el mundo para siempre. No es una carga, sino un privilegio, creado y destinado al mayor bien del hombre.
La conclusión de Cristo de que Él es 'Señor incluso del sábado' se basa en la consideración del verdadero diseño del día. Si una vez se entiende que no es un deber inflexible, como la obligación de la verdad o la pureza, sino como un medio para el bien físico y espiritual del hombre, entonces Aquel que tiene a cargo todos los intereses superiores del hombre, y que es la realización perfecta del ideal de la virilidad, tiene plena autoridad para modificar y suspender la observancia ceremonial si en Su infalible juicio la suspensión es deseable.
Esto no es una abrogación del sábado, sino, por el contrario, una confirmación del nombramiento universal y misericordioso. No da permiso para conservarlo o descuidarlo, según el capricho o por diversión, pero sí traza, fuerte y clara, la distinción entre un rito positivo que puede modificarse y un precepto inmutable de la ley moral que Es mejor que un hombre muera que descuidarse o transgredir.
La segunda escena del sábado trata la misma cuestión desde otro punto de vista. Las obras necesarias justificaban la sustitución de la ley del sábado; las obras de beneficencia no constituyen infracciones del mismo. Hay circunstancias en las que es correcto hacer lo que no es "lícito" en sábado, porque obras como curar al hombre con una mano seca siempre son "lícitas".
Observamos la cruel indiferencia hacia el dolor del que sufre que tan característicamente acompaña a una religión que es principalmente una cuestión de observancias externas. ¿Qué les importaba a los fariseos si el pobre cojo era curado o no? Querían que lo curara sólo para poder presentar cargos contra Jesús. Nótese también la extraña condición mental, que reconocía el poder milagroso de Cristo y, sin embargo, lo consideraba un pecador impío.
Observe el propósito de nuestro Señor de hacer que el milagro sea más notorio. Le pide al hombre que se destaque en medio, ante todos los ojos fríos de los fariseos maliciosos y los espectadores boquiabiertos. En la sinagoga se estaba realizando un espionaje secreto. Él lo ve todo y lo saca a la luz al exponer al hombre y mediante su repentina y aguda pregunta. Esta vez él toma la primera palabra y pone a los espías sigilosos a la defensiva. Es posible que se considere que su interrogatorio influyó en su conducta, porque había asesinato en sus corazones (versículo 6). Allí estaban sentados con rostros solemnes, haciéndose pasar por rigurosos de la ley y la religión, y todo el tiempo buscaban motivos para matarlo. ¿Fue ese trabajo sabático? ¿Serían Él, si sanara el brazo encogido, o ellos, si juntaran acusaciones con la intención de alcanzar su muerte, los quebrantan el sábado?
Fue un corte agudo y rápido a través de su manto de santidad; pero tiene un alcance más amplio que eso. La cuestión se basa en el principio de que el bien omitido equivale al mal cometido. Si podemos salvar, y no lo hacemos, la responsabilidad de la pérdida recae sobre nosotros. Si podemos rescatar y dejar morir, la sangre de nuestro hermano enrojece nuestras manos. Lo bueno que se deshace no es meramente negativo. Es un mal positivo hecho. Si con respecto al sábado nos abstuviéramos de hacer alguna acción bondadosa para aliviar el dolor de un hermano, no estaríamos inactivos, sino que deberíamos haber hecho algo por no hacerlo, y lo que deberíamos hacer sería malo. Es un dicho lleno de significado que tiene muchas aplicaciones solemnes.
No es de extrañar que 'guardaran silencio'. A menos que estuvieran dispuestos a abandonar su posición, no había nada que decir. Ese silencio indicaba convicción, orgullo obstinado y odio arraigado que no se dejaba convencer, conciliar ni suavizar. Por eso Jesús los miró con esa mirada penetrante y anhelante, que dejaba recuerdos imborrables en los espectadores, como indica la frecuente mención de ella.
Las emociones en el corazón del Señor al mirar los rostros obstinados y abatidos se expresan en una frase notable, que probablemente se interprete mejor en el sentido de que el dolor se mezcló con su ira. ¡Una visión maravillosa de ese corazón tierno, que en toda su ternura es capaz de una justa indignación y en toda su indignación no deja de lado su ternura!
Nótese que ni siquiera las prohibiciones más estrictas fueron rotas por el proceso de curación. No fue una violación de las fantásticas restricciones que se habían injertado en el mandamiento que Jesús ordenara al hombre que extendiera la mano. Nadie podría criticar a un hombre por hacer eso. Estas dos cosas, una palabra y un movimiento de músculos, lo eran todo. Así que 'sanó en sábado' y, sin embargo, no hizo nada que pudiera ser captado.
Pero no nos perdamos la parábola de la restauración de las potencias del alma mutiladas y encogidas, que da la forma del milagro. Cualquier cosa que intentemos hacer porque Jesús nos lo ordena, Él nos dará fuerzas para hacerlo, por imposible que sea para nuestras fuerzas sin ayuda. En el acto de estirar la mano se recupera la capacidad de estirarla hacia adelante, la fuerza regresa a los músculos atrofiados, las articulaciones rígidas se flexibilizan y la sangre corre en toda su extensión por las venas. Así es siempre. El poder de obedecer atiende al deseo y al esfuerzo de obedecer.
Marcos iii. 5--EL ENOJO Y EL DOLOR DE JESÚS
Los miró a su alrededor con ira, afligido por la dureza de sus corazones.'—Marcos iii. 5.
Nuestro Señor entra en la sinagoga de Cafarnaúm, donde ya había obrado más de un milagro, y allí encuentra un objeto para su poder curativo, en un pobre con una mano seca; y también un pequeño grupo de sus enemigos. Los escribas y fariseos esperan que Cristo sane al hombre. Tanto habían aprendido de su ternura y de su poder.
Pero su creencia de que Él podía obrar un milagro no los llevó ni un paso hacia el reconocimiento de Él como enviado de los cielos. No tienen ojo para el milagro, porque esperan que Él quebrante el sábado. No hay nada tan ciego como el religiosismo formal. La enfermedad de este pobre hombre no tocó sus corazones con un pequeño latido de compasión. Preferían que hubiera quedado lisiado todos sus días a que se violara una de sus restricciones rabínicas del sábado. No hay nada tan cruel como el religiosismo formal. Sólo piensan que hay una trampa tendida (y tal vez la habían tendido) en la que Cristo seguramente caerá.
Entonces, como nos dice nuestro Evangelista, estaban sentados allí, mirándolo furtivamente con sus ojos fríos, si sanaría en el día de reposo, para poder acusarlo. Nuestro Señor ordena al hombre que se destaque en medio de la pequeña congregación. Obedece, tal vez, con un débil rayo de esperanza rondando por su corazón. Hay una atención acelerada en la audiencia; los enemigos lo miran con gratificación, porque esperan que Él haga lo que ellos consideran un pecado.
Y luego los reduce a todos al silencio y a la perplejidad con su pregunta, aguda, penetrante, inesperada: "¿Es lícito hacer el bien en el día de reposo o hacer el mal?" Estás listo para culparme por violar tus regulaciones sabadistas si sano a este hombre. ¿Qué pasa si no lo curo? ¿Eso será no hacer nada? ¿No será eso una violación peor del día de reposo que si lo sanara?'
Él saca la cuestión completamente fuera de la región del rabinismo pedante y basa su reivindicación en los dos grandes principios que la misericordia y la ayuda santifican cualquier día, y que no hacer el bien cuando podemos es hacer daño, y no salvar la vida es matar.
Están silenciados. Su flecha los toca; no hablan porque no pueden responder; y no cederán. Hay una lucha en ellos, que Cristo ve, y los fija con esa mirada firme suya; de la cual nuestro evangelista es el único que nos dice lo que expresó y por lo que fue ocasionado. "Él los miró a su alrededor con ira, entristecido". Marque la combinación de emociones, ira y pena. Y marque la razón de ambos; 'la dureza', o como verás, si usas la versión revisada, 'el endurecimiento' de sus corazones, un proceso que Él vio suceder ante Él mientras los miraba.
Ahora no necesito seguir el resto de la historia, cómo Él se aleja de ellos porque no desperdiciará más palabras con ellos, de lo contrario habría hecho más daño que bien. Él sana al hombre. Se apresuran a salir de la sinagoga para demostrar su celo por la santificación del día de reposo tramando un complot para asesinarlo. Dejo todo esto y vuelvo a los pensamientos que sugiere esta mirada de Cristo explicada por el evangelista.
I. Considere entonces, primero, el hecho solemne de la ira de Cristo.
Es la única ocasión, que yo recuerde, en la que se le atribuye esa emoción. Una vez, y sólo una vez, el destello surgió del cielo despejado de aquel corazón manso y gentil. Una vez estuvo enojado; y podemos aprender la lección de las posibilidades que yacen dormidas en Su amor. Sólo se enojó una vez, y podemos aprender la lección de que su perfecta y divina caridad "no se irrita fácilmente". Estas mismas palabras del maravilloso cuadro de Pablo pueden enseñarnos que la perfección de la caridad divina no consiste en ser incapaz de enojarse en absoluto, sino sólo en no enojarse excepto en una ocasión grave y buena.
La ira de Cristo fue parte de la perfección de su humanidad. El hombre que no puede enojarse contra el mal carece de entusiasmo por el bien. La naturaleza que es incapaz de ser tocada con una indignación generosa y justa lo es, generalmente, ya sea porque carece por completo de fuego y emoción, o porque su vigor se ha disuelto en una indiferencia perezosa y una buena naturaleza fácil que confunde con amor. Es mejor el calor de los trópicos, aunque a veces se formen tormentas, que la blanca calma de los polos helados. La ira no es debilidad, sino fuerza, si se dan estas tres condiciones, si es provocada por una causa justa y desinteresada, si se mantiene bajo un control rígido y si no hay nada de malicia en ella, incluso cuando incita. al castigo. La ira es justa y correcta cuando no se produce por la mera fricción de la irritación personal (como la electricidad por el roce), sino que se excita por la contemplación del mal. Es parte de las características de un buen hombre que se enoja cuando ve que "el opresor está equivocado". Si salieras de aquí esta noche y vieras a algún rufián borracho golpeando a su esposa o maltratando a su hijo, ¿no harías bien en enojarte? Y cuando las naciones se levantaron, como lo hizo nuestra propia nación hace setenta años en un paroxismo de justa indignación, y juraron que el suelo británico no soportaría más la diabólica abominación de la esclavitud, ¿no había nada bueno ni grande en esa ira? Por lo tanto, una de las fortalezas del hombre es poder arder de indignación ante el mal.
Sólo que todas esas emociones deben mantenerse bajo control y nunca se debe permitir que degeneren en pasión. La pasión siempre es débil, la emoción es un elemento de fuerza.
'Los dioses lo aprueban
La profundidad y no el tumulto del alma.'
Pero cuando un hombre no deja que su ira contra el mal se dispare sin rumbo, como una caja de fuegos artificiales que se encienden todos a la vez, entonces llega a ser una fortaleza y una ayuda para muchas cosas buenas.
La otra condición que hace que la ira sea justa y esencial para la perfección de un hombre es que no haya en ella ninguna mancha de malicia. La ira puede impulsar a castigar y no ser maliciosa, si la razón del castigo es el impulso desapasionado de la justicia o la reforma del malhechor. Entonces es puro, verdadero y bueno. Tal ira es parte de la perfección de la humanidad, y tal ira estaba en el señor.
Pero, aún más, la ira de Cristo fue parte de su revelación de Dios. Lo que pertenece al hombre perfecto pertenece al cielo a cuya imagen fue hecho el hombre. Muy a menudo la gente tiene miedo de atribuir a la naturaleza divina esa emoción de ira, muy innecesariamente, creo, y en detrimento de todas sus concepciones de la naturaleza divina.
No hay ninguna razón por la que no debamos atribuirle emoción. Pasiones que Dios no tiene; emociones que la Biblia representa que Él tiene. El dios del filósofo no tiene ninguno. Es un poco frío, impasible, más parecido a un bloque de hielo que a un dios. Pero el Dios de la Biblia tiene un corazón que se puede tocar y es capaz de experimentar en nosotros algo parecido a lo que llamamos emoción. Y si pensamos correctamente en Dios como Amor, ya no hay razón por la cual no deberíamos pensar que Dios tiene la otra emoción de ira; porque, como os he mostrado, no hay nada en la ira misma que sea despectivo para la perfección de la más elevada naturaleza espiritual. En la ira del señor no hay irritación egoísta, ni pasión, ni malicia. Es el necesario disgusto y aversión a la pureza infinita ante la vista de la impureza del hombre. La ira de Dios es su amor devuelto a sí mismo desde corazones poco receptivos y sin amor. Así como una ola que rodaría con suave, ininterrumpida y verde belleza hacia la puerta abierta de alguna cueva marina es arrojada hacia atrás en forma de rocío y espuma desde alguna roca sombría, así el amor de Dios, al encontrarse con el corazón sin amor que lo rechaza, y la pureza de Dios al encontrarse con la impureza del hombre, necesariamente se convierte en esa solemne realidad, la ira del Dios Altísimo. 'Un Dios todo misericordioso sería un Dios injusto.' El juez es condenado cuando el culpable es absuelto; y el que elimina de la naturaleza divina la capacidad de ira contra el pecado, por poco que lo piense, está degradando la justicia y disminuyendo el amor de Dios.
Oh, queridos hermanos, les ruego que no permitan que ningún evangelio tranquilo que no tenga nada que decirles acerca de la necesaria aversión, disgusto y castigo de Dios hacia sus pecados y los míos, los aleje de la creencia solemne y saludable de que Hay algo en el Señor que debe odiar, combatir y castigar nuestra maldad, y que si no lo hubiera, no sería digno de amar ni de confiar en Él. Y su Hijo, en sus lágrimas y en su ternura, que eran habituales, y también en aquel relámpago que una vez cruzó el cielo de su naturaleza, nos fue revelándolo. El Evangelio no es sólo la revelación de la justicia de Dios por la fe, sino también 'la revelación de su ira contra toda impiedad e injusticia de los hombres'.
"Te resulta difícil dar patadas contra el aguijón". El buey, con el yugo al cuello, arremete con sus obstinados talones contra la aguijada del conductor. No rompe el aguijón, sólo embruja sus propios miembros. ¡No hagas eso!
II. Y ahora, una vez más, permítanme pedirles que observen la compasión que acompaña a la ira de nuestro Señor aquí; "Estando afligidos por la dureza de sus corazones".
La palabra un tanto singular traducida aquí "afligido" puede implicar simplemente que este dolor coexistió con la ira, o puede describir el dolor como simpatía o compasión. Estoy dispuesto a tomarlo en la última aplicación, por lo que la lección que extraemos de estas palabras es el bendito pensamiento de que la ira de Cristo estuvo mezclada con compasión y tristeza compasiva.
Miró a estos escribas y fariseos sentados allí con odio en los ojos; y dos emociones, que muchos hombres suponen tan discrepantes e incongruentes como el fuego y el agua, surgieron juntas en su corazón: la ira, que cayó sobre los malos; dolor que invadió a quienes lo hicieron. La ira era por los endurecidos, la compasión era por los endurecedores.
Si existe esta mezcla de ira y tristeza, la combinación elimina de la ira toda posibilidad de una mezcla de estos ingredientes cuestionables, que estropean la ira humana y hacen que los hombres eviten atribuir al cielo una emoción tan turbia e impura. Es una ira que yace armoniosamente en el corazón, al lado de la más tierna compasión, el dolor más verdadero y más profundo.
Además, si el dolor de Cristo fluyó así junto con su ira cuando miró el mal de los hombres, entonces comprendemos en qué sentido trágico fue "varón de dolores y experimentado en quebranto". El dolor, la carga y la miseria de Su vida terrenal no tenían ninguna base egoísta. No eran como el dolor, las cargas y la miseria por las que muchos de nosotros gritamos tan fuerte y que surgen de causas que nos afectan a nosotros mismos. Pero para Él, con Su perfecta pureza, con Su profunda compasión, con Su corazón que fue el corazón más sensible que jamás latió en un pecho humano, porque fue el único perfectamente puro que jamás latió allí, para que Él fuera entre los hombres. iba a ser herido, magullado y cortado por las afiladas espadas de sus pecados.
Todo lo que tocaba quemaba esa naturaleza pura, sensible al mal, como la mano de un niño al hierro candente. Su dolor y su ira eran las dos caras de la medalla. Sus sentimientos al contemplar el pecado eran como un trozo de tela tejida con un patrón a cada lado, en uno los hilos ardientes: la ira; por el otro, los tintes plateados de una compasión comprensiva. Una urdimbre de ira, una trama de dolor, rocío y llama casadas y entretejidas.
¿Y no podemos extraer de esta misma combinación de estas dos emociones aparentemente discordantes en nuestro Señor, la lección de qué es lo que en los hombres los convierte en verdaderos sujetos de compasión? Sí, estos escribas y fariseos tenían muy poca noción de que había algo en ellos para ser compasivos. Pero lo que a los ojos de Dios constituye el verdadero mal de la condición de los hombres no son sus circunstancias sino sus pecados. Lo único por lo que debemos llorar cuando miramos el mundo no son sus desgracias, sino su maldad. ¡Ah! hermano, esa es la miseria de las miserias; eso es lo único por lo que vale la pena llorar en nuestra propia vida o en la de cualquier otra persona. De esta combinación de indignación y compasión, podemos aprender cómo debemos considerar el mal. Los hombres se dividen en dos clases según su manera de ver la maldad en este mundo. Unos son rígidos y severos, y estallan en ira; el otro se mostraba plácido y de buen carácter, y dispuesto a llorar por ello como si fuera una desgracia y una calamidad, pero temeroso o poco dispuesto a decir: "Estas pobres criaturas son dignas de culpa y de lástima". Es de suma importancia que todos tratemos de adoptar ambos puntos de vista, considerando el pecado como algo que debe ser mal visto, pero también como algo por lo que debemos llorar; y considerar a los malhechores como personas que merecen ser censuradas y castigadas, y hacerles sentir la amargura de su maldad, y no interferir demasiado con las leyes saludables que acarrean dolor sobre la cabeza de los hombres si han estado haciendo mal, pero, por otra parte, cuidar que nuestro sentido de justicia no absorba la compasión que llora por el criminal como objeto de compasión. La opinión pública y la legislación oscilan de un extremo al otro. Tenemos que hacer un esfuerzo por mantenernos en el centro y nunca mirar a nuestro alrededor con ira, sin ablandarnos por la piedad, ni con lástima, debilitados por estar separados de la justa indignación.
III. Permítanme ahora tratar brevemente el último punto que está aquí, es decir, la ocasión tanto para el dolor como para la ira, "estar afligidos por el endurecimiento de los corazones".
Como dije al comienzo de estas observaciones, 'dureza', la traducción de nuestra Versión Autorizada, no está tan cerca de la marca como la de la Versión Revisada, que habla no tanto de una condición como de un proceso: 'Él se entristeció por el endurecimiento de sus corazones,' lo cual vio suceder allí.
¿Y qué endurecía sus corazones? Fue Él. ¿Por qué se endurecieron sus corazones? Porque lo miraban a Él, a Su gracia, Su bondad y Su poder, y se armaban de valor contra Él, oponiendo a Su gracia y ternura su propia obstinada determinación. Algunos pequeños destellos de luz entraban por sus ventanas y cerraron las contraventanas. Algunos tonos de Su voz llegaban a sus oídos y les metieron los dedos. Casi sintieron que si se dejaban influenciar por Él todo habría terminado, y por eso apretaron los dientes y se estabilizaron en su antagonismo.
Y eso es lo que algunos de ustedes están haciendo ahora. Nunca se os predica a Jesucristo, aunque sea tan imperfectamente como lo hago yo, sin que os reunáis en una actitud de resistencia o, al menos, de mera indiferencia hasta que termine el fluir de las palabras del sermón; o bien abran sus corazones a Su misericordia y Su gracia.
Oh, queridos hermanos, ¿aprenderán esta lección de la última parte de mi texto, que nada tiende más a endurecer el corazón de un hombre al evangelio de Jesucristo como el formalismo religioso? Si Jesucristo viniera aquí ahora, y se parara donde estoy yo, y mirara a su alrededor a esta congregación, me pregunto cuántos hombres y mujeres, asistentes a la iglesia y a la capilla, muy respetables y perfectamente apropiados, guardarían el día de reposo. , Él encontraría a quienes tenía que mirar con dolor no exento de ira, porque ahora estaban endureciendo sus corazones contra Él. Estoy seguro de que hay algunos de ellos entre mi audiencia actual. Estoy seguro de que hay algunos de vosotros sobre quienes es verdad que 'los publicanos y las rameras irán antes que vosotros al Reino de Dios', porque en su degradación pueden estar más cerca de la humilde penitencia y de la conciencia de su propia miseria y necesidad, que les abrirá los ojos para ver la belleza y la preciosidad de Jesucristo.
Querido hermano, no dependas de ninguna atención externa a las ordenanzas religiosas; ningún interés, nacido de una larga costumbre de escuchar sermones; Ninguna confianza en el hecho de ser comulgantes, os ciega a esto, que todas estas cosas pueden interponerse entre vosotros y vuestro Salvador, y así llevaros a las más exteriores de las tinieblas.
Querido hermano o hermana, eres un pecador. 'Al Dios en cuya mano está tu aliento, y cuyos son todos tus caminos, no lo has glorificado.' Lo habéis olvidado; habéis vivido para complaceros a vosotros mismos. No te acuso de nada criminal, de nada grosero o sensual; No sé nada de usted en tales asuntos; pero sé esto: que tienes un corazón como el mío, que todos tenemos el mismo carácter y que todos necesitamos el único evangelio de ese Salvador 'que llevó nuestros pecados en Su propio cuerpo sobre el madero' y murió. para que todo aquel que en Él confíe pueda vivir aquí y allá. Os ruego que no endurezcáis vuestros corazones, sino escuchad hoy su voz y recordad las solemnes palabras que no yo, sino el Apóstol del Amor, hemos pronunciado: "El que cree en el Hijo, tiene vida eterna; el que no cree en el Hijo, tiene vida eterna". el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él.' Huye hacia ese Salvador afligido y moribundo, y toma la limpieza que Él te da, para que estés seguro sobre el fundamento seguro cuando Dios se levante para realizar Su extraña obra de juicio, y nunca sepas el terrible significado de esa solemne palabra. la ira del Cordero.'
Marcos iii. 6-19--EMBAJADORES DE CRISTO
'Y los fariseos salieron, y al instante consultaron con los herodlanos contra él, cómo destruirle. 7. Pero Jesús se retiró con sus discípulos al mar; y le siguió una gran multitud de Galilea y de Judea, 8. y de Jerusalén y de Idumea, al otro lado del Jordán; y en los alrededores de Tiro y Sidón, una gran multitud, cuando oyeron las maravillas que hacía, vino a él. 9. Y dijo a sus discípulos que una barca pequeña le esperara a causa de la multitud, para que no le apretujaran. 10. Porque había sanado a muchos; de tal manera que todos los que tenían plagas lo presionaban para tocarlo. 11. Y los espíritus inmundos, cuando le vieron, se postraron delante de él y clamaron, diciendo: Tú eres el Hijo de Dios. 12. Y les encargó estrictamente que no le hicieran conocer. 13. Y subió al monte, y llamó a los que quiso, y vinieron a él. 14. Y ordenó a doce, para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar, 15. y para que tuvieran poder de sanar enfermedades y expulsar demonios: 16. Y a Simón le puso por sobrenombre Pedro; 17. Y Jacobo hijo de Zebedeo, y Juan hermano de Jacobo; y les puso por sobrenombre Boanerges, que es, hijos del trueno: 18. y Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, y Jacobo, hijo de Alfaeo Tadeo, Simón el cananeo, 19. y Judas Iscariote, que también Lo traicionaron, y entraron en una casa.'—Marcos iii. 6-19.
Un objeto común de odio consolida a los antagonistas en una extraña alianza. Halcones y milanos se unen para atacar a una paloma. Los fariseos y los partidarios de Herodes eran las antípodas; estos últimos debieron haberse separado de todo su patriotismo y gran parte de su religión, pero ambos partidos estaban dispuestos a disolver sus diferencias para deshacerse de Jesús, a quien instintivamente sentían que amenazaba con destruirlos a ambos. Estas alianzas de partidarios mutuamente repelentes contra la causa de Cristo aún no están desactualizadas. Los extremos unen fuerzas contra lo que se encuentra en el medio entre ellos.
Jesús se retiró del peligro que se avecinaba, no por deseo egoísta de preservar la vida, sino porque su "hora" aún no había llegado. La discreción es a veces la mejor parte del valor. Evitar el peligro es correcto, huir del deber, no lo es. Hay momentos en que el 'Aquí estoy' de Lutero; No puedo hacer nada más; ¡Dios ayúdame! Amén', debe ser nuestro lema; y hay ocasiones en que los perseguidos en una ciudad están obligados a huir a otra. La mejor manera de aprender a distinguir entre estos tiempos es manteniéndonos cerca del cielo.
Pero al lado del odio oficial, y en cierta medida su causa, iba una oleada de entusiasmo popular. Los fariseos se ofendieron por las violaciones de la ley por parte de Cristo en sus milagros del sábado. La multitud se quedó boquiabierta ante las maravillas y se aferró a la posibilidad de curas para sus afligidos. Ninguna de las partes vio lo más mínimo debajo de la superficie. Marcos describe dos "multitudes": una formada por galileos que, dice con precisión, "le seguían"; mientras que el otro 'vino a Él' desde más lejos. Note el orden geográfico en la lista: el país del sur de Judea y la capital; luego los territorios transjordanos que comenzaban con Idumea en el sur y llegaban hacia el norte hasta Perea; y luego las tierras fronterizas del noroeste de Tiro y Sidón. Así se describen tres partes de un círculo que tiene como centro a Galilea. Obsérvese también cuán turbia e impura era toda la corriente de entusiasmo popular.
Las palabras llenas de gracia, escudriñadoras e iluminadoras de Cristo no atrajeron a la multitud. 'Las grandes cosas que hizo' los atraían con curiosidad ociosa o deseo de curación corporal. Aún más impuro era el motivo que impulsaba a los "espíritus malignos" a acercarse a Él, atraídos por una extraña fascinación por contemplar a Aquel a quien sabían que era su vencedor y odiaban como al Hijo de Dios. El terror y la malicia los llevaron a Su presencia y les arrancaron el reconocimiento de Su supremacía. ¿Qué dolor más intenso puede tener cualquier infierno que el claro reconocimiento del carácter y poder de Cristo, junto con una rebelión ferozmente obstinada y completamente vana contra Él?
Note, además, el retroceso de nuestro Señor ante el tumulto. Se había retirado ante astutos conspiradores; Se apartó de sus admiradores boquiabiertos, que no sabían hacia qué se apiñaban ni se preocupaban por sus mejores dones. No fue un rechazo fastidioso de las naturalezas inferiores, ni ningún deseo egoísta de reposo, lo que le hizo refugiarse en el pequeño barco del pescador. Pero su acción nos enseña la lección de que la mejor obra cristiana se ve obstaculizada en lugar de ayudada por la "popularidad" que deslumbra a muchos y que a menudo se confunde con el éxito. El motivo de Cristo para tratar de controlar, en lugar de estimular, tal admiración impura, fue que ciertamente aumentaría el antagonismo de los gobernantes e incluso podría excitar la atención de las autoridades romanas, quienes tenían que mantener una perspectiva muy aguda ante las agitaciones entre sus turbulentos súbditos. . Por lo tanto, Cristo primero subió a la barca y luego se retiró a las colinas sobre el lago.
En esa reclusión convocó a un pequeño núcleo, al parecer, por selección individual. Estos serían aquellos de la 'multitud' que Él había discernido que eran almas humildes que anhelaban la liberación de enfermedades peores que las externas o la esclavitud, y que por lo tanto esperaban a un Mesías que fuera más que un médico o un guerrero patriota. Un llamado personal y una entrega personal hacen verdaderos discípulos. Felices nosotros si nuestra historia se puede resumir en 'Él los llamó y vinieron'. Pero hubo elección dentro del círculo elegido.
La elección de los Doce marca una época en el desarrollo de la obra de Cristo y fue ocasionada, en este momento, por las dos corrientes que encontramos tan fuertes en este momento. Precisamente porque el odio farisaico se estaba volviendo tan amenazador y el entusiasmo popular estaba abriendo oportunidades que Él solo no podía aprovechar, sintió su necesidad tanto de compañeros como de mensajeros. Por eso se rodeó de ese círculo íntimo, y así lo hizo entonces. El nombramiento de los Apóstoles ha sido tratado por algunos como una obra maestra de organización, que contribuyó en gran medida al progreso del cristianismo, y por otros como una dotación de los Doce de poderes sobrenaturales. poderes que se transmiten en ciertas condiciones externas a sus sucesores y, por lo tanto, dan efecto a los sacramentos y son los canales legítimos para la gracia. Pero si tomamos la declaración de Marcos sobre su función, nuestra visión será mucho más simple. El número de doce alude claramente a las tribus de Israel e implica que la nueva comunidad será el verdadero pueblo de Dios.
Los Apóstoles fueron elegidos para dos fines, de los cuales el primero era preparatorio para el segundo. Este último era el más importante y permanente, y de ahí que le diera su nombre a la oficina. Debían estar "con Cristo", y podemos suponer con justicia que Él deseaba esa compañía tanto para sí mismo como para el de ellos. Sin duda, el propósito principal era prepararlos para ser enviados a predicar. Pero, sin duda, también el Cristo solitario ansiaba tener compañeros, y se sentía fortalecido y tranquilizado incluso por la simpatía imperfecta y el amor poco inteligente de estos humildes seguidores. ¿Quién puede dejar de escuchar tonos que revelan cuánto ansiaba tener compañeros en su agradecido reconocimiento: "Vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis tentaciones"? Sigue siendo cierto que debemos estar "con Cristo" mucho antes de que podamos salir como sus mensajeros.
Tenga en cuenta también que el poder de obrar milagros es el último y menos importante. Pedro había entendido su oficio mejor que algunos de sus supuestos sucesores, cuando calificó su oficio de haber estado con Jesús durante su vida, y su oficio de ser testigos de su resurrección (Hechos i.).
La lista de los Apóstoles presenta muchos puntos interesantes, a los que sólo podemos echar un vistazo. Si se compara con las listas de los otros Evangelios y de los Hechos, se ve claramente la división en tres grupos de cuatro personas cada uno. El orden en que se nombran los cuatro varía dentro de los límites de cada grupo; pero ninguno de los cuatro primeros está nunca en las listas degradadas al segundo o tercer grupo, y ninguno de ellos es ascendido más allá de su propia clase. De modo que aparentemente había grados entre los Doce, que dependían, sin duda, de la receptividad espiritual, estando cada hombre tan cerca del Señor y dotado de tanto sol de su amor como era apto para ello.
Además, sus lugares entre sí varían. Los cuatro primeros son siempre los primeros y Peter siempre está a la cabeza; pero en Mateo y Lucas, los pares de hermanos se mantienen juntos, mientras que en Marcos, Andrés se separa de su hermano Simón y se coloca al último de los primeros cuatro. Ese lugar indica la relación más estrecha de los otros tres con el cielo, de lo cual a cada uno se le ocurrirán varios casos. Pero Marcos antepone a Santiago a Juan, y su lista evidentemente refleja el recuerdo de la superioridad original de Santiago como probablemente el mayor. Hubo un tiempo en que a John se le conocía como "el hermano de James". Pero llegó el momento, como lo muestra Hechos, en que Juan tomó precedencia y estuvo estrechamente vinculado con Pedro como los dos líderes. De modo que los lazos de parentesco pueden aflojarse y crearse nuevos lazos de compañerismo por la similitud de la relación con el cielo. En Su reino, el mayor puede quedarse atrás del menor. El rango en él depende del parecido con el rey.
Difícilmente se puede suponer que el apellido de Boanerges, "Hijos del Trueno", dado a los hermanos, conmemore una característica anterior al discipulado. Cristo no perpetúa viejas faltas en los nuevos nombres de sus siervos. Más bien debe referirse a las excelencias que fueron realzadas y santificadas en ellos al seguir a Jesús. Probablemente, por lo tanto, apunta a cierta majestuosidad de la expresión. ¿No escuchamos el estruendo de los truenos en el prólogo del Evangelio de Juan, quizás las palabras más grandiosas jamás escritas?
En el segundo cuarteto, Bartolomé es probablemente Natanael; y, de ser así, su conjunción con Felipe es una interesante coincidencia con Juan I. 45, que cuenta que Felipe lo llevó al cielo. Los tres evangelios juntan los dos nombres, como si los dos hombres hubieran mantenido su asociación; pero, en Hechos, Tomás tiene prioridad sobre Bartolomé, como si poco a poco hubiera surgido una relación espiritual más estrecha entre Felipe, el líder del segundo grupo, y Tomás, que aflojó el antiguo vínculo. Tenga en cuenta que estos dos, que están emparejados en Hechos, son dos de los interlocutores en los discursos finales en el aposento alto (Juan xiv). Marcos, como Lucas, antepone a Mateo antes que Tomás; pero Mateo se pone a sí mismo en último lugar y agrega su designación de "publicano", un hermoso ejemplo de humildad.
El último grupo contiene nombres que han causado problemas a los comentaristas. No estoy llamado a discutir la cuestión de la identidad de James, que es uno de sus miembros. Lucas llama a Tadeo Judas, tanto en su Evangelio como en los Hechos; y por Mateo, según una lectura, Lebeo. Ambos nombres son probablemente apellidos, el primero probablemente deriva de una palabra que significa pecho y el segundo de una palabra que significa corazón. Por lo tanto, parecen casi equivalentes y pueden expresar generosidad.
Simón 'el cananeo' (Auth. Ver.) es propiamente 'el cananeo' (Rev. Ver.). No había ningún extranjero de sangre entre los Doce. El nombre es una palabra aramea tardía que significa fanático. Por eso Lucas lo traduce para los lectores gentiles. Pertenecía a la secta fanática que no quería tener nada que ver con Roma y que desempeñó un papel tan terrible en la catástrofe final de Israel. Los elementos más viles fueron eliminados de su ardiente entusiasmo cuando se convirtió en un hombre de Cristo. La santificación y el freno de las pasiones terrenales, el ennoblecimiento del entusiasmo, se logran cuando la llama pura del amor al cielo quema sus escorias.
Judas Iscariote cierra la lista, frío y venenoso como una serpiente. No había entusiasmo en él. El problema de su carácter es demasiado complejo para abordarlo aquí. Pero podemos tomar en serio la advertencia de que, si un hombre no está unido al cielo por el amor y la obediencia de su corazón, cuanto más entre en contacto con Jesús, más retrocederá ante Él, hasta que al final será arrastrado por una pasión. de detestación. Cristo es o un fundamento seguro o una piedra de tropiezo.
Marcos iii. 21--'ESTÁ JUNTO A SÍ MISMO'
'Y cuando sus amigos lo oyeron, salieron a prenderle, porque decían: Está fuera de sí'—Marcos iii. 21.
Había habido gran agitación en el pequeño pueblo de Capernaum a consecuencia de las enseñanzas y los milagros de Cristo. Se había intensificado por Sus infracciones de la ley rabínica del sábado y por el nombramiento de los doce Apóstoles. El partido sacerdotal en Cafarnaum aparentemente se comunicó con Jerusalén, con el resultado de traer una delegación del Sanedrín para investigar las cosas y ver qué se proponía este nuevo rabino. En secreto se estaba tramando un complot para su asesinato. Y en este punto ocurre el incidente de mi texto, que sólo debemos a Marcos de los evangelistas. Los amigos de Cristo, aparentemente los miembros de su propia familia (es triste decirlo, como parecería por el contexto, incluida su madre), vinieron con el bondadoso propósito de rescatar del peligro a su pariente descarriado, e imponiéndole manos para llevárselo a alguna restricción segura en Nazaret, donde pudiera complacer sus engaños sin hacerse daño alguno. Quieren disculpar sus excentricidades basándose en que Él no es del todo responsable, apenas Él mismo; y así atenuar el punto de la explicación más hostil de los fariseos de que Él está aliado con Beelzebú.
¡Concibe eso! ¡La Sabiduría Encarnada protegida por amigos de la acusación de que es un demoníaco con la disculpa de que es un lunático! ¿Qué opinas del juicio popular?
Pero esta excusa mitad compasiva, mitad despectiva y totalmente benevolente para Jesús, aunque sean palabras de amigos, es como las palabras de sus enemigos, en el sentido de que contiene un reflejo distorsionado de su verdadero carácter. Y si pensamos en ello, me imagino que podemos extraer de ello algunas lecciones no del todo inútiles.
I. Entonces, el primer punto que quiero señalar es precisamente este: había algo en el carácter de Jesucristo que podría explicarse plausiblemente a la gente común como locura.
Un conocido autor moderno ha hablado mucho sobre "la dulce sensatez de Jesucristo". Sus contemporáneos lo llamaron simple locura; si no dijeran 'Tiene un demonio', además de 'Está loco'.
Ahora bien, si tratamos de regresar a la vida de Jesucristo, tal como se desarrolló día a día, y no pensamos en lo que precedió en la revelación del Antiguo Pacto ni en lo que siguió en la historia del cristianismo, No estaría tan perdido para dar cuenta de explicaciones como éstas de mi texto. Recuerde que acusaciones como estas, en todos los tonos de desprecio o de compasión, o de feroz hostilidad, se han lanzado contra todos los innovadores, contra cada hombre que ha abierto un nuevo camino; contra todos los profesores que se han apartado de la tradición y de las fórmulas incrustadas; contra todo hombre que haya hecho la guerra a los convencionalismos de la sociedad; contra todos los idealistas que han soñado sueños y visto visiones; contra todo hombre que haya sido tocado por un elevado entusiasmo de cualquier tipo; y, sobre todo, contra todos aquellos para quienes Dios y sus relaciones con Él, el mundo espiritual y sus relaciones con él, la vida futura y sus relaciones con eso, se han convertido en fuerzas y motivos dominantes en sus vidas.
La forma breve y fácil con la que el mundo se excusa de las conmovedoras lecciones y reproches que provienen de tales vidas es algo así como el de mi texto, "Él está fuera de sí". Y la prueba de que está fuera de sí es que no actúa del mismo modo que esas personas incomparablemente sabias que constituyen la mayoría en todas las épocas. No hay nada que los hombres corrientes odien más que cualquier cosa fresca y original. No hay nada que los hombres de objetivos bajos estén tan desconcertados al comprender, y que supere tan completamente todos los cálculos en los que son maestros, como la elevada abnegación. Y dondequiera que haya hombres heridos por algo así, o por algo parecido, encontrarán a todas las personas de baja puntería reuniéndose a su alrededor como murciélagos alrededor de una antorcha en una caverna, batiendo sus obscenas alas y lanzando sus ásperos graznidos, y sólo deseando apagar la luz.
Uno de nuestros autores cínicos dice que la característica de un genio es que todos los tontos estén en su contra. La característica del hombre que habita con Dios es que todas las personas cuya porción está en esta vida dicen unánimemente: "Está fuera de sí".
Y así fue servido el Líder de todos ellos en Su día; y esa vida más pura, más perfecta, más noble, más elevada, más absolutamente ajena a sí misma y devota a Dios y al hombre que jamás se haya vivido sobre la tierra, fue eliminada con este método extremadamente simple, tan reconfortante para la complacencia de los críticos: o "Está fuera de sí" o "Tiene un demonio".
Y, sin embargo, ¿no es el dicho un testimonio de la presencia en esa maravillosa y gentil carrera de un elemento completamente diferente de lo que existe en la mayor parte de la humanidad? Había aquí una nueva estrella en el cielo, y la ley de su órbita era manifiestamente diferente de la de todas las demás. Eso es lo que significa "excéntrico": que la vida a la que se aplica no se mueve alrededor del mismo centro que los demás satélites, sino que tiene su propio camino. En algún lugar lejano, en las infinitas profundidades, se encontraba el punto oculto que lo atraía hacia sí y determinaba su magnífica y abrumadora órbita. Estos hombres dan testimonio al cielo, incluso con su mitad excusa y mitad reproche, de que la suya era una vida única e inexplicable por los motivos ordinarios que moldean las pequeñas vidas de las masas de la humanidad. Son testigos de su total descuido de los objetivos ordinarios y bajos; a Su completa absorción en elevados propósitos, que para Sus ciegos aspirantes a críticos parecen ser engaños e imaginaciones afectuosas que nunca podrían realizarse. Dan testimonio de lo que sus discípulos recordaron que había sido escrito sobre él: "El celo de tu casa me devora"; a Su perfecta devoción al hombre y al cielo. Dan testimonio de su conciencia de misión; y no hay nada que los hombres estén tan dispuestos a resentir como eso. Decirle a un mundo, absorto en sí mismo y en objetivos bajos, que uno es enviado por Dios para hacer su voluntad y difundirla entre los hombres, es el camino seguro para tener toda la artillería pesada y las armas más ligeras del mundo vueltas contra uno. .
Estas características de Jesús parecen entonces estar claramente implícitas en esa acusación de locura: objetivos elevados, originalidad absoluta, abnegación absoluta, conciencia continua de comunión con Dios, devoción al servicio del hombre y sensación de ser enviado por el Señor. cielos para la salvación del mundo. Fue por eso que sus amigos dijeron: "Está fuera de sí".
Estos hombres se juzgaron a sí mismos juzgando a Jesucristo. Y todos los hombres lo hacen. Hay tantas valoraciones diferentes de un gran hombre como personas para estimar, y de ahí la diversidad de opiniones sobre todos los personajes que llenan la historia y las galerías del pasado. El ojo ve lo que trae y nada más. Discernir la grandeza de un gran hombre, o la bondad de uno bueno, es poseer, en menor medida, una porción de aquello que discernimos. La simpatía es la condición para comprender el carácter. Y así nuestro Señor dijo una vez: 'El que recibe a un profeta en nombre de profeta, recompensa de profeta recibirá', porque él mismo es un profeta mudo, y tiene un poder inferior del mismo don en él, que es elocuente en Los labios del profeta.
De la misma manera, discernir lo que hay en el Señor es la prueba de si hay algo de ello en mí mismo. Y por lo tanto, no es una simple designación arbitraria la que suspende su salvación y la mía en nuestra respuesta a esta pregunta: "¿Qué pensáis de Cristo?" La respuesta será –iba a decir– el elixir de toda nuestra naturaleza moral y espiritual. Será el resultado de nuestro ser más íntimo. Esta reja de arado levanta las profundidades del suelo. Esto es eternamente cierto lo que dijo Simeón, el de barba gris, representante del Viejo, cuando tomó al Niño en sus brazos y miró el rostro inconsciente, plácido y terso. 'Este Niño está puesto para el ascenso y la caída de muchos en Israel, para que sean revelados los pensamientos de muchos corazones.' Tu respuesta a esa pregunta revela toda tu condición y capacidades espirituales. Y así, juzgar a Cristo es ser juzgado por Él; y lo que pensamos que es, eso lo hacemos para nosotros mismos. La pregunta que nos pone a prueba no es simplemente: "¿Quién dicen los hombres que soy yo?" Es fácil responder a eso; pero ésta es la pregunta más importante: "¿Quién decís que soy yo?" Ruego que cada uno de nosotros pueda responder como respondió aquel a quien se le dijo: 'Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel'.
II. En segundo lugar, observe la similitud de la estimación que el mundo hará de todos los verdaderos seguidores de Cristo.
Los mismos elementos existen hoy, la misma intolerancia hacia todo lo que esté por encima del nivel inferior, la misma incapacidad para comprender la devoción simple y las metas elevadas, la misma aversión hacia un hombre que viene y reprende con su presencia silenciosa los vicios en los que se encuentra. ninguna parte. Y es mucho más fácil decir: '¡Pobre tonto! fanático entusiasta!' que tomar en serio la lección que se esconde en una vida así.
Lo único, o al menos lo principal, que el cristianismo de esta generación quiere es un poco más de esta locura. Sería mucho mejor para nosotros, que nos llamamos cristianos, si nos hubiéramos ganado y merecido la burla del mundo: "Está fuera de sí". Pero nuestro cristianismo moderno, como los raros vinos de un sibarita, se prefiere helado. Y lo último que a alguien se le ocurriría sugerir en relación con la conducta (ya sea la conducta o las palabras) del cristiano promedio de hoy en día es que su religión había tocado un poco su cerebro.
Pero, queridos amigos, sigan los pasos del Señor y les lanzarán los mismos misiles. Si una iglesia o un individuo se ha ganado la alabanza del círculo exterior de gente impía porque su religión es 'razonable y moderada; y mantenido en su lugar apropiado; y no se le permite interferir con los goces sociales y las corrupciones políticas y municipales' y cosas similares, entonces hay muchas razones para preguntar si esa iglesia o ese hombre es cristiano según el modelo de Cristo. Oh, oro para que descienda sobre la Iglesia profesante de esta generación un bautismo del Espíritu; y estoy bastante seguro de que cuando eso suceda, las personas que admiran la moderación y aprueban la religión, pero les gusta que se la 'mantenga en su propio lugar', estarán todas listas para decir, cuando escuchen a los 'hijos e hijas profetizar'. , y los ancianos viendo visiones, y los jóvenes soñando sueños,' y las lenguas de fuego pronunciando sus alabanzas a Dios, '¡Estos hombres están llenos de vino nuevo!' ¡Ojalá estuviéramos llenos del vino nuevo del Espíritu! ¿Crees que alguien diría de tu religión que estabas 'fuera de ti mismo' porque le diste tanta importancia? Lo decían de vuestro Maestro, y si fueseis como Él se diría, en un tono u otro, de vosotros. Todos tenemos hoy un miedo desesperado al entusiasmo. Me parece que es la falta de la Iglesia cristiana, y que no estamos entusiasmados porque no creemos ni a medias en las verdades que decimos que son nuestro credo.
Una palabra más. Los hombres y mujeres cristianos tienen que decidirse a seguir por el camino de la devoción, de la conformidad con el modelo del cielo, de la entrega abnegada, sin importarles en lo más mínimo lo que se dice de ellos. Hermanos, no creo que los cristianos corran la mitad del peligro de bajar el nivel de la vida cristiana a causa de los sarcasmos del mundo que a causa del tono bajo de la Iglesia. ¿No tomáis vuestras ideas de lo que es una vida cristiana razonable de los hombres que os rodean, independientemente de cómo profesen ser seguidores de Cristo? Y mantengámonos tan cerca del Maestro que podamos decir: 'Para mí es un asunto muy pequeño ser juzgado por ti o por el juicio del hombre. El que me juzga es el Señor.' No importa, aunque digan: '¡Fuera de sí!' No importa, aunque digan: '¡Oh! absolutamente extravagante e impracticable. Es mejor eso que recibir una palmada en la espalda de un mundo al que nada le gusta tanto como una Iglesia a la que le sacan los dientes y le cortan las garras; que el mundo puede convertir en un juguete y un adorno. Y eso es lo que ha llegado a ser gran parte de nuestro cristianismo moderno.
III. Por último, observe la cordura de los locos.
Sólo tengo espacio para presentarles tres pequeñas imágenes y preguntarles qué piensan de ellas. Me atrevo a decir que los originales podrían encontrarse entre nosotros sin mucha búsqueda.
Acá hay uno. Supongamos que un hombre que, como la mayoría de nosotros, cree que hay un Dios, cree que tiene algo que ver con Él, cree que va a morir, cree que el estado futuro es, de una forma u otra, y en cierto grado, uno de retribución; y desde el lunes por la mañana hasta el sábado por la noche ignora todos estos hechos y nunca permite que influyan en ninguna de sus acciones. ¿Puedo aventurarme a hablar directamente con esta persona hipotética, cuyos originales están esparcidos entre mi audiencia? A usted le pasaría lo mismo si dijera "No" en lugar de "Sí" a todas estas afirmaciones. El hecho de que exista un Dios no influye en lo más mínimo en lo que haces, en lo que piensas o en lo que sientes. El hecho de que exista una vida futura supone la misma poca diferencia. Vas a emprender un viaje la semana que viene y nunca sueñas con conseguir tu conjunto. Usted cree todas estas cosas, es un hombre inteligente; es muy probable que, en muchos sentidos, sea muy amable y agradable; haces muchas cosas muy bien; cultivas virtudes agradables y aborreces los vicios desagradables; pero nunca piensas en Dios; y no has hecho absolutamente ninguna preparación para entrar en la escena en la que sabes que vas a vivir.
Bueno, puede que seas un hombre muy sabio, un estudiante con grandes objetivos, una comprensión cultivada y todo lo demás. Quiero saber si, teniendo en cuenta todo lo que eres, y tu inevitable conexión con Dios, y tu muerte segura y tu vida segura en estado de retribución, quiero saber si debemos llamar a tu conducta cordura o locura. ¿Cual?
Toma otra foto. He aquí un hombre que cree, que realmente cree, en los artículos del credo cristiano y que, en cierta medida, los ha recibido en su corazón y en su vida. Cree que Jesucristo, el Hijo de Dios, murió por él en la Cruz y, sin embargo, su corazón no recibe más que un débil tictac de amor palpitante como respuesta. Él cree que la oración ayudará al hombre en todas las circunstancias y, sin embargo, casi nunca ora. Cree que la abnegación es la ley de la vida cristiana y, sin embargo, vive para sí mismo. Cree que está aquí como un "peregrino" y como un "extranjero" y, sin embargo, su corazón se aferra al mundo, y su mano quisiera aferrarse a él, como la de un hombre que se ahoga, arrastrado por el Niágara y aferrándose a cualquier cosa. En los bancos. Él cree que ha sido enviado al mundo para ser una "luz" del mundo y, sin embargo, desde su vida ensimismada casi nunca ha llegado un destello de luz a ningún corazón oscuro. Y ese es un cuadro, no exagerado, de la enorme mayoría de los cristianos profesantes en las tierras llamadas cristianas. ¿Y quiero saber si a eso lo llamaremos cordura o locura?
La última de mis pequeñas miniaturas es la de un hombre que se mantiene en estrecho contacto con Jesucristo y, como Él, puede decir: '¡Mira! Yo voy; Me deleito en hacer Tu voluntad, oh Señor. Tu ley está dentro de mi corazón.' Se somete a los fuertes motivos y principios que fluyen de la Cruz de Jesucristo y, atraído por las 'misericordias de Dios', se entrega a sí mismo como un 'sacrificio vivo' para ser usado según la voluntad de Dios. Fines tan elevados como el Trono que ocupa Cristo Su Hermano; sacrificio tan completo como aquel en el que descansa su temblorosa esperanza; realización del futuro invisible tan vívido y claro como el suyo, que podía decir que estaba "en el cielo" mientras caminaba sobre la tierra; una subyugación de uno mismo tan completa como la del Señor, que no se agradó a sí mismo y no vino a hacer su propia voluntad: estas son algunas de las características que caracterizan al verdadero discípulo de Jesucristo. Y quiero saber si la conducta del hombre que cree en el amor que Dios le tiene, manifestado en la Cruz, y se entrega a ella todo su ser, despreciando el mundo y viviendo para Dios, para Cristo, para el hombre, para eternidad: ¿si su conducta es locura o cordura? 'El temor del Señor es el principio de la sabiduría.'
Marcos iii. 22-35--LOS ERRORES DE LOS ENEMIGOS Y AMIGOS DE CRISTO
'Y los escribas que descendieron de Jerusalén dijeron: Él tiene a Beelzebú, y por el príncipe de los demonios echa fuera los demonios. 23. Y llamándolos, les dijo en parábolas: ¿Cómo puede Satanás expulsar a Satanás? 24. Y si un reino está dividido contra sí mismo, ese reino no puede permanecer. 25. Y si una casa está dividida contra sí misma, esa casa no podrá permanecer en pie. 26. Y si Satanás se levanta contra sí mismo y se divide, no podrá permanecer en pie, sino que tendrá un fin. 27. Nadie puede entrar en la casa de un hombre fuerte y saquear sus bienes, si primero no ata al hombre fuerte; y entonces arruinará su casa. 28. De cierto os digo, todos los pecados serán perdonados a los hijos de los hombres, y las blasfemias con que blasfemenen: 29. Pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo nunca tendrá perdón, sino que está en peligro de condenación eterna: 30. Porque decían: Tiene un espíritu inmundo. 31. Entonces vinieron sus hermanos y su madre, y estando fuera, enviaron a llamarle. 32. Y la multitud se sentó a su alrededor, y le dijeron: He aquí, tu madre y tus hermanos afuera te buscan. 33. Y él les respondió diciendo: ¿Quién es mi madre o mis hermanos? 34. Y miró alrededor a los que estaban sentados a su alrededor, y dijo: ¡He aquí mi madre y mis hermanos! 35. Porque todo aquel que hace la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre.'—Marcos iii. 22-35.
Tenemos en este pasaje tres partes: la escandalosa explicación oficial de Cristo y Sus obras, la propia solución del Señor a Sus milagros y el intento bien intencionado de Sus parientes de asegurarlo, con Su respuesta.
I. Los escribas, como los demás críticos de Cristo, se juzgaron a sí mismos al juzgarlo y dieron testimonio de las verdades que estaban ansiosos por negar. Su explicación sería ridícula, si no fuera espantosa. Note que admite claramente Sus milagros. Actualmente no está de moda conceder mucha importancia al hecho de que ninguno de los enemigos de Cristo jamás dudó de esto. Por supuesto, la credibilidad de los hombres, en una época que creía en la posibilidad de lo sobrenatural, es más fácil, y su testimonio menos convincente, que el de un jurado de científicos escépticos del siglo XX. Pero la expectativa de un milagro había estado muerta durante siglos cuando vino Cristo; y al principio, en todo caso, ninguna anticipación de que Él los haría funcionar hizo que fuera más fácil creer que lo hizo.
Habría sido una forma segura de hacer estallar Sus pretensiones, si los funcionarios hubieran podido demostrar que Sus milagros eran trucos. No carece de peso el testimonio del enemigo de que "este hombre echa fuera los demonios". La absurda explicación de que Él expulsó demonios mediante Belcebú es el último recurso de un odio tan profundo que engendrará un absurdo en lugar de aceptar la verdad. Da testimonio de la ineficacia de las explicaciones de Él que omiten lo sobrenatural. Los escribas reconocieron que se trataba de un hombre que estaba en contacto con lo invisible. Recurrieron a "por Belcebú" y con ello admitieron que la humanidad, sin ver algo más detrás de ella, nunca creó un hombre como Jesús.
Es muy fácil resolver un problema insoluble si se empieza por quitarle los elementos insolubles. Así es como funcionan muchos intentos modernos de explicar el cristianismo. Destruya los milagros, renuncie a las afirmaciones del propio Cristo como informes erróneos, declare que Su resurrección es enteramente ahistórica, y el resto será fácilmente explicado y no valdrá la pena darlo. Pero toda la vida del Cristo de los Evangelios no se explica adecuadamente mediante ninguna explicación que omita su salida del Padre y su ejercicio de poderes superiores a los de la humanidad y la "naturaleza".
Esta explicación es un ejemplo de la credulidad de la incredulidad. Es más difícil creer en la explicación que en la alternativa de la que se pretende escapar. Si lo semejante produce lo semejante, Cristo no puede explicarse por nada más que la admisión de su naturaleza divina. Los huevos de las serpientes no se convierten en palomas. Las dificultades de la fe son "mosquitos" al lado de los "camellos" que la incredulidad tiene que tragar.
II. La verdadera explicación del poder de Cristo sobre los endemoniados. Jesús no tiene dificultad en dejar de lado la absurda teoría de que, al destruir el reino del mal, fue un siervo del mal y su oscuro gobernante. El sentido común dice: Si Satanás expulsa a Satanás, estará dividido contra sí mismo y su reino no podrá subsistir. Una vieja obra se titula "El diablo es un burro", pero no es tan burro como para luchar contra sí mismo. Como dice el proverbio: "Los halcones no distinguen los ojos de los halcones".
Nos llevaría demasiado lejos tratar aquí detalladamente las declaraciones de nuestro Señor, que arrojan una luz tenue sobre el oscuro mundo del mal sobrenatural. Sus palabras son demasiado solemnes y didácticas para ser tomadas como adaptaciones al prejuicio popular o como una mera metáfora. ¿No es extraño que la gente crea en las comunicaciones espirituales, cuando son avaladas por el editor de un periódico, más fácilmente que cuando Cristo afirma su realidad? ¿No es extraño que los científicos, que encuentran dificultad en la importancia que el cristianismo concede al hombre en el plan del universo, y no creen que todos sus astros fueron construidos para él (lo cual el cristianismo no afirma), se muestren incrédulos ante enseñanzas que revelan una multitud de inteligencias superiores?
Jesús no sólo prueba la explicación inútil con el sentido común, sino que continúa sugiriendo la verdadera. Acepta la creencia de que existe un "príncipe de los demonios". Considera sus "bienes" las almas de los hombres que no se han entregado al cielo. Declara que el señor de la casa debe estar obligado antes de que le puedan quitar sus bienes. No podemos quedarnos a extendernos sobre la visión solemne de la condición de los hombres no redimidos así dada. No lo descartemos a la ligera. Pero debemos notar cuán profundamente nos lleva esta enseñanza al centro de la obra de Cristo. Traducido a un lenguaje sencillo, simplemente significa que Cristo mediante la encarnación, la vida, la muerte, la resurrección, la ascensión y la obra presente desde el trono, ha quebrantado el poder del mal en su control central. Ha aplastado la cabeza de la serpiente, su talón está firmemente plantado sobre ella y, aunque el reptil aún puede "agitar el horror escamoso de su cola doblada", no son más que las agonizantes ráfagas de la criatura. Fue manifestado 'para deshacer las obras del diablo'.
No se puede detectar ningún rastro de indignación en la respuesta del señor a la espantosa acusación. Pero su corazón paciente se desborda de compasión por los calumniadores imprudentes, y les advierte que se están acercando al borde de un precipicio. Su ceguera maliciosa los empuja hacia un pecado que nunca tiene perdón. La blasfemia es, en la forma, hablar injurioso y, en esencia, es desprecio o antagonismo maligno. El Espíritu Santo es el agente divino que revela el corazón y la voluntad de Dios. Blasfemar contra Él es "el síntoma externo de un corazón tan radical y finalmente opuesto a Dios que ningún poder que Dios pueda usar consistentemente podrá jamás salvarlo". "El pecado, por lo tanto, sólo puede ser la culminación de un largo proceso de endurecimiento y depravación". Es imperdonable, porque el alma que puede reconocer la revelación de Dios sobre sí mismo en toda su bondad y perfección moral, y ser movida sólo al odio por ello, ha alcanzado un terrible clímax de dureza y ha dejado de ser capaz de ser influenciada por sus súplicas. . Ha superado la posibilidad de la penitencia y la aceptación del perdón. El pecado no es perdonado, porque el pecador está fijado en la impenitencia y su voluntad rígida no puede inclinarse para recibir el perdón.
La verdadera razón por la cual ese pecado nunca tiene perdón la sugiere la traducción precisa: "Es culpable de un pecado eterno" (R.V.). Como el pecado es eterno, el perdón es imposible. La incredulidad prácticamente endurecida y permanente, unida al odio malicioso hacia el único medio de perdón, es el pecado imperdonable. Se habrían ahorrado muchas torturas del corazón si se hubiera observado que la expresión de las Escrituras no es pecado, sino blasfemia. El temor de que se haya cometido es una prueba positiva de que no se ha cometido; porque, si así fuera, no habrá cese en la enemistad ni deseo de liberación.
Pero no permitamos que el terrible cuadro de las profundidades de la impenitencia a la que puede caer un alma oscurezca la bendita universalidad de la declaración de labios de Cristo que la preludia y declara que todo pecado, excepto el de no desear el perdón, es perdonado. No importa cuán profunda sea la mancha, no importa cuán inveterado sea el hábito, quien quiera puede venir y estar seguro del perdón.
III. El intento de los familiares de Cristo de retirarlo de la publicidad y su respuesta. El versículo 21 nos dice que sus parientes enviaron a prenderle; porque lo creían fuera de sí. Debía ser protegido de la multitud de seguidores y de las conspiraciones de los escribas, manteniéndolo en casa y tratándolo como a un lunático inofensivo. ¡Piense en Jesús defendido de la imputación de estar aliado con Belcebú con la excusa de que estaba loco! Esta visita de su madre y sus hermanos debe estar relacionada con su plan de apoderarse de él, a fin de comprender correctamente la respuesta de Cristo. Si no querían usar la violencia, ¿por qué habrían intentado alejarlo de la multitud de seguidores mediante un mensaje, cuando podrían haberlo alcanzado tan fácilmente como lo hizo? Él conocía la trampa que le tendían y la deja a un lado sin avergonzar a quienes la traman. Con una maravillosa mezcla de dignidad y ternura, se aleja de los parientes que no eran similares, para acercarse a sí mismo y derramar su amor sobre aquellos que hacen la voluntad de Dios.
La prueba de la relación con Jesús es la obediencia a su Padre. Cristo no está poniendo los medios para llegar a ser sus parientes, sino las señales de que lo somos. A veces se le malinterpreta diciendo: "Haced la voluntad de Dios sin Mi ayuda y seréis mis parientes". Lo que Él realmente dice es: 'Si sois mis parientes, haréis la voluntad de Dios; y si lo haces, demostrarás que lo eres.' Entonces, la afirmación de que llegamos a ser sus parientes por la fe no entra en conflicto con este gran dicho. Los dos se apoderan de la vida cristiana en diferentes puntos: el uno se ocupa de los medios de su origen, el otro de las señales de su realidad. La fe es la raíz de la obediencia, la obediencia es la flor de la fe. Jesús no permanece como un extraño hasta que hayamos forjado la obediencia a Su Padre, y luego nos recompense recibiéndonos como Sus hermanos, sino que Él responde a nuestra fe dándonos una vida similar a la Suya, porque derivada de ella, y luego podemos obedecer.
Es una sumisión activa a la voluntad del cielo, no un credo ortodoxo o una emoción devota, lo que demuestra que somos parientes suyos. Mediante tal obediencia, atraemos cada vez más su amor hacia nosotros. Aunque no es el medio para alcanzar un parentesco con Él, es la condición para recibir muestras de amor de Él y para aumentar la afinidad con Él.
Esa relación incluye y supera a todas las terrenales. Cada hombre obediente es, por así decirlo, los tres: madre, hermana y hermano. Por supuesto, la enumeración hacía referencia a los miembros del grupo de espera, pero la notable expresión tiene una profunda verdad. La relación de Cristo con el alma cubre todas las dulzuras de los vínculos terrenales, y se habla de ella en términos de muchas de ellas. Él es el novio, el hermano, el compañero y el amigo. Todas las fragancias esparcidas de éstos se unen y superan en la trascendente e inefable unión del alma con Jesús. Todo corazón solitario puede encontrar en Él lo que más necesita, y tal vez esté desangrando su vida por la pérdida o la falta de ello. A muchas madres que lloraban les ha dicho, señalándose a sí mismo: "Mujer, ahí tienes a tu hijo"; A muchos huérfanos les ha susurrado, revelando su propio amor: "Hijo, ahí tienes a tu madre".
Todos los vínculos terrenales se honran más cuando se tejen en coronas para Su cabeza; Todo amor humano es entonces más dulce cuando es como un pequeño espejo en el que se refleja el gran Sol. Cristo es esposo, hermano, hermana, amigo, amante, madre y, más que todo lo que estos sagrados nombres designan, incluso Salvador y vida. Si Su sangre está en nuestras venas y Su espíritu es el espíritu de nuestras vidas, haremos la voluntad de Él y nuestro Padre que está en el cielo.
Marcos iii. 31-35--LOS PARENTESCO DE CRISTO
'Llegaron entonces sus hermanos y su madre, y estando fuera, enviaron a llamarle. 32. Y la multitud se sentó a su alrededor; y ellos le dijeron: He aquí, tu madre y tus hermanos afuera te buscan. 33. Y él les respondió diciendo: ¿Quién es mi madre o mis hermanos? 34. Y miró alrededor a los que estaban sentados a su alrededor, y dijo: ¡He aquí mi madre y mis hermanos! 35. Porque todo aquel que hace la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre.'—Marcos iii. 31-35.
Aprendemos de una parte anterior de este capítulo, y sólo de ella, el significado de esta visita de los hermanos y la madre de Cristo. Fue motivado por la creencia de que "él estaba fuera de sí", y tenían la intención de imponerle las manos, posiblemente con un deseo bondadoso de salvarlo de un destino peor, pero ciertamente para detener su actividad. No sabemos si María consintió, en su equivocado afecto maternal, al plan, o si fue llevada de mala gana a darle color e influir en nuestro Señor. El siniestro propósito de la visita se revela en el hecho de que los hermanos no se presentaron ante Cristo, sino que enviaron un mensajero; aunque podrían haber tenido acceso a Su presencia con la misma facilidad que su mensajero. Aparentemente deseaban capturarlo solo, para evitar la necesidad de usar la fuerza contra la fuerza que sus discípulos probablemente ejercerían. Jesús conocía su propósito, aunque pensaban que estaba escondido en lo más profundo de sus pechos. Y eso coincide con muchos otros incidentes que indican Su conocimiento sobrehumano de 'los pensamientos y las intenciones del corazón'.
Pero, sea como sea, aquí nuestro Señor, con una singular mezcla de dignidad, ternura y decisión, deja a un lado la insidiosa trampa sin avergonzar a quienes la idearon, y se aleja de los parientes, con quienes no tenía ningún vínculo real, para acercarse. a sí mismo y derramar su amor sobre los que hacen la voluntad de su Padre que está en los cielos. Sus palabras son muy profundas; Intentemos recoger, al menos, algunas de las lecciones superficiales que sugieren.
I. Primero, entonces, la verdadera señal de la relación de sangre con el cielo es la obediencia al cielo.
'Cualquiera que haga la voluntad de Dios, ése es Mi hermano, Mi hermana y mi madre.' Ahora bien, no debo dejarme llevar a una digresión de mi propósito principal al detenerme en lo que aún es digno de atención, a saber, la conciencia, por parte de Jesucristo, que aquí está evidentemente implícita, de que hacer la voluntad de Dios. Era el secreto más íntimo de su propio ser. Era consciente, única y siempre, de deleitarse en hacer la voluntad de Dios. Por lo tanto, cuando encontró ese deleite en los demás, allí reconoció un vínculo de unión entre Él y ellos.
Debemos observar cuidadosamente que estas grandes palabras de nuestro Señor no pretenden describir los medios por los cuales los hombres llegan a ser sus parientes, sino las señales de que lo son. Él no está diciendo (como a veces los lectores superficiales piensan que Él está diciendo): 'Si un hombre, aparte de Mí, hace la voluntad de Dios, entonces se convertirá en Mi verdadero pariente', sino que está diciendo: ' Si eres mi pariente, harás la voluntad de Dios, y si la haces, demostrarás que estás relacionado conmigo mismo.' En otras palabras, no habla de los medios para originar esta relación, sino de los signos de su realidad. Y, por lo tanto, las palabras de mi texto necesitan, para su plena comprensión y para colocarlas en la debida relación con todo el resto de la enseñanza de Cristo, ser puestas al lado de otras palabras suyas, como éstas: De Mí nada podéis hacer.' Porque la verdad más profunda con respecto a la relación con el cielo y la obediencia es esta: que la forma en que los hombres pueden hacer la voluntad de Dios es recibiendo en sí mismos la misma sangre vital de Jesucristo. La relación debe preceder a la obediencia, y la obediencia es el signo, porque es la secuela, de la relación.
Pero mucho más profundamente que la mera afinidad yace el verdadero vínculo entre nosotros y Cristo, y los verdaderos medios para cumplir los mandamientos de Dios. Debe haber un traspaso a nosotros de Su propio espíritu de vida. Al habitar nuestros corazones, moldear nuestra voluntad y ser la vida de nuestras vidas y el alma de nuestras almas, somos capacitados para cumplir los mandamientos del Señor. Y así, viendo que la unión real con Jesucristo, y la recepción en nosotros mismos de Su vida, es la condición precedente de toda obediencia verdadera, entonces la forma más familiar de presentar el vínculo entre Él y nosotros, que recorre todo el Nuevo Testamento, cae en su lugar apropiado, y la fe, que es la condición para recibir la vida de Cristo en nuestros corazones, es al mismo tiempo la afinidad que nos hace parientes suyos y el medio por el cual nos apropiamos del poder de la sumisión obediente y conformidad con la voluntad de Dios. 'Esta es la obra de Dios: que creáis en aquel a quien él ha enviado.'
Entonces, mi texto no contradice ni interfiere en lo más mínimo con la gran enseñanza de que la única manera de llegar a ser hermanos de Cristo es confiando en Él. Porque el texto y la doctrina de que la fe nos une a Él abordan el proceso en diferentes etapas: una apunta a los medios de origen, la otra a las señales de la realidad. La fe es la raíz, la obediencia es la flor y el fruto. El que hace la voluntad de Dios, lo hace, no para llegar a ser, sino porque ya lo es, poseedor de una relación de sangre con el cielo.
Entonces, observen, nuevamente, con qué enfática decisión nuestro Señor toma aquí la obediencia simple y práctica en la vida diaria, en las cosas pequeñas y grandes, como la manifestación de ser semejante a Él mismo. La ortodoxia está muy bien; Las experiencias religiosas, las emociones internas, los sentimientos y sentimientos dulces, preciosos y secretos no pueden sobreestimarse. Las formas externas, ya sean las más simples o las más ornamentadas y sensuales, pueden ser ayudas para la vida religiosa; y lo son en vista de las debilidades que siempre van asociadas a él. Pero todo esto, un credo verdadero, una creencia en el credo, las emociones gozosas, profundas y secretas que le siguen, y la participación en servicios externos que pueden ayudar a éstos, todo esto no es más que un andamiaje: la edificación es carácter y conducta conformados. a la voluntad de Dios.
Los predicadores evangélicos, y aquellos que en su mayoría sostienen esa fe, a menudo son acusados de poner muy poco énfasis en la rectitud práctica y hogareña. Me gustaría que la acusación tuviera menos sustancia. Pero, queridos hermanos, permítanme imponer ahora a sus conciencias que ninguna cantidad de crédito correcto, ninguna cantidad de confianza, ni de amor, esperanza y gozo servirán para dar testimonio de parientes del cielo. Debe ser la vida cotidiana, en su esfuerzo por la conformidad con la voluntad conocida de Dios, en las cosas grandes y en las pequeñas, la que atestigua el parecido familiar. Si la sangre de Cristo está en nuestras venas, si 'la ley del espíritu de vida' en Él es la ley del espíritu de nuestras vidas, entonces estas vidas correrán paralelas a las de Él, en alguna medida visible, y nosotros también poder decir: '¡Mira! Yo voy. Me deleito en hacer tu voluntad; y tu ley está dentro de mi corazón.' La obediencia es la prueba de la relación con el cielo.
Luego, aún más, observemos cómo, aunque debemos descartar enfáticamente el error de convertirnos en hermanos y amigos de Cristo mediante esfuerzos independientes después de guardar los mandamientos, es cierto que, en la medida en que dobleguemos nuestra voluntad al cielo voluntad, ya sea en la acción o en la resistencia, nos damos cuenta más bendita y fuertemente del vínculo que nos une al Señor, y de hecho recibimos, en la medida de nuestra obediencia, dulces muestras de unión con Él, y de amor en Su corazón hacia nosotros. Ningún hombre sentirá plenamente el contacto vivo con Jesucristo si entre Cristo y él existe una película de desobediencia consciente y voluntaria a la voluntad de Dios. La miga más pequeña que pueda entrar entre dos placas pulidas impedirá su adherencia. Un pecado trivial te escapará de la mano de Cristo; y aunque Su amor todavía vendrá y permanecerá a tu alrededor, hasta que el pecado sea eliminado no podrá entrar.
'No puede más que escuchar en la puerta,
Y oigo el ruido de la casa en el interior.
'El que hace la voluntad de Dios, ése es' (y se siente) 'mi hermano, mi hermana y mi madre'.
II. Esta relación incluye todas las demás.
Ésa es una forma de expresión muy singular que emplea nuestro Señor. 'Cualquiera que haga la voluntad de Dios, ése es Mi hermano, mi hermana y mi madre'. Deberíamos haber esperado, viendo que estaba hablando de tres relaciones diferentes, que habría usado el verbo en plural y habría dicho: 'Estos mismos son mi hermano, mi hermana y mi madre'. Y no creo que sea una precisión gramatical pedante señalar esta notable forma de hablar, e incluso aventurarme a sacar una conclusión de ella, a saber, que lo que nuestro Señor quiso decir no fue que si hubiera tres personas, de de diferentes sexos y de diferentes edades, todos haciendo la voluntad de Dios, uno de estos dulces nombres de relación se aplicaría a A, otro a B y el otro a C; pero que a cada uno que hace la voluntad de Dios le pertenecen todas las dulzuras que se esconden en todos los nombres, y en cualesquiera otros análogos que se puedan pronunciar. Por supuesto, la selección aquí de las relaciones especificadas hace referencia a la composición de ese grupo fuera del círculo. Pero hay mucho más que eso en ello. Ya sea que acepte o no la observación gramatical que he hecho, al menos, supongo, todos estaremos de acuerdo en esto: que, de hecho, el vínculo de parentesco que une a un alma obediente y confiada con Jesucristo incluye en sí mismo todo lo que de dulzura, de poder, de protección, de confianza aferrada y de cualquier otra emoción bendita que todavía haga sombra del Edén sobre la tierra, siempre ha estado ligada a los lazos humanos.
Recuerde cuántos de ellos, Cristo y sus siervos, le impusieron las manos y afirmaron ser suyos. 'Tu Hacedor es tu marido'; 'El que tiene la Novia es el novio'; 'Vayan y díganlo a Mis hermanos'; "No os he llamado sirvientes, sino amigos". Y si hay otros nombres dulces, le pertenecen a Él, y todos están encerrados en Su amor único, puro y todo suficiente. Preciosas fragmentarias están esparcidas a nuestro alrededor. Hay "una perla de gran precio". Muchas fragancias provienen de las flores que crecen en el muladar del mundo, pero todas están reunidas en Aquel cuyo nombre es 'como ungüento derramado', llenando la casa con su fragancia.
Porque Cristo es para nosotros todo lo que todos los amantes y amigos separados pueden ser. Y todo aquello que nuestros pobres corazones más necesiten, de afecto y simpatía humana, y vean la menor posibilidad de encontrar ahora, entre las incompletitudes y limitaciones de la tierra, lo que Jesucristo está esperando ser. Todas las almas solitarias y los corazones afligidos pueden volverse hacia estas grandes palabras y descansar en ellas. Y al mirar los lugares vacíos en su círculo, en sus hogares, y sentir el dolor de los lugares vacíos en sus corazones, pueden escuchar Su voz que dice: 'He aquí mi madre y mis hermanos'. Él viene a todos nosotros en el carácter que más necesitamos. Así como el gran océano, cuando fluye entre la tierra, toma la forma que le imponen las orillas del lago, así Cristo se derrama en nuestros corazones, y allí asume la forma que el contorno de su vacío nos dice que necesitamos. mayoría. A muchos, en todas las generaciones, que han estado llorando por los gozos de los difuntos, Él les dice nuevamente, aunque con una aplicación diferente, sin apartarse de sí, sino hacia Sí mismo, ojos y corazones enlutados: "Mujer, ahí tienes a tu Hijo", no en la cruz ni en la cruz. en la tumba, sino en el trono: 'Hijo, he ahí a tu madre'.
III. Por último, esta relación exige siempre la subordinación, y a veces el sacrificio, de los inferiores.
Tenemos que pensar aquí que Cristo mismo desecha las exigencias inferiores para entregarse más plenamente a las superiores. Debido a que le habría sido imposible hacer la voluntad de su Padre si hubiera cedido a los propósitos de sus hermanos y de su madre, endureció su corazón y adoptó un tono solemne al negarse a ir con ellos.
Ese grupo que había venido por Él nos sugiere las formas en que los lazos terrenales pueden limitar la obediencia celestial. Respecto a ellos la situación era complicada, porque Jesucristo era su pariente según la carne, y su Mesías según el espíritu. Pero en ellos, su amor terrenal y su familiaridad con Él les ocultaban Su mayor gloria; y en ellos encontró impedimentos para su verdadera consagración y posibles obstáculos para su obra más elevada. Y, de la misma manera, todas nuestras relaciones terrenales pueden convertirse en medios para oscurecernos el brillo trascendente y la grandeza de Jesucristo como nuestro Salvador. Y, de la misma manera, para Él, estos, Sus hermanos, se convirtieron en 'piedras de tropiezo' que Él había decidido decisivamente. dejarlo atrás, para que, con respecto a nosotros, 'los enemigos de un hombre sean los de su propia casa'; y no menos sus enemigos cuando son más sus ídolos, sus consuelos y sus dulzuras. Si nuestros amores y relaciones terrenales nos oscurecen el rostro de Cristo; si encontramos en ellos suficiente para nuestro corazón y no vamos más allá de ellos por nuestro verdadero amor; si nos hacen negligentes con el deber; si nos atan al presente; si nos hacen descuidar ese afecto más elevado que es el único que puede satisfacernos; si obstruyen nuestros pasos en la vida divina, entonces son nuestros enemigos. Es necesario que estén siempre subordinados y, así subordinados, son más preciosos que cuando se los coloca por error en primer lugar. Son mejores segundos que primeros. Están llenos de dulzura cuando nuestros corazones conocen una dulzura que supera la de ellos; se les priva de su posible poder de hacer daño cuando se les mantiene rígidamente en inferioridad ante el amor único, absoluto y supremo. No es necesario que haya colisión (no habrá colisión) si el segundo es el segundo y el primero es el primero. Pero a veces los mendigos suben a caballo y la tripulación se amotina y desplaza al comandante, y entonces no queda más remedio que hacer sacrificios. "Si tu mano te es ocasión de caer, córtala y échala de ti". 'No tuve comunión con carne ni sangre', y no debemos hacerlo, si es que alguna vez entran en conflicto con nuestra suprema devoción al cielo.
Estas otras cosas y relaciones son preciosas para nosotros, pero Él no tiene precio. Son sombras, pero Él es la sustancia. Son arroyos por cierto; Él es el océano ilimitado y sin fondo de deleites y amores. ¿No subordinaremos siempre (y a veces, si es necesario, sacrificaremos) lo menos a lo mayor? Si lo hacemos, recuperaremos lo menos, engrandecido por su rendición. 'El que ama a padre o madre más que a Mí, no es digno de Mí' ordena el sacrificio. 'No hay hombre que haya dejado hermanos o hermanas, o padre o madre, o esposa o hijos, por causa de Mí y del Evangelio, que no reciba ahora, en este tiempo, el ciento por uno' promete la recompensa.
Marcos iii. 35--LAS RELACIONES DE CRISTO
'Cualquiera que haga la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre'. Marcos III. 35.
¡Hubo una conspiración para capturar a Jesús porque estaba 'loco', y María estaba en el complot!
I. El ejemplo para nosotros.
(1) De cómo todos los vínculos y afectos naturales y humanos deben subordinarse a hacer la voluntad de Dios.
La obediencia a Él es lo primero y principal a lo que todo lo demás se inclina y que todo lo determina.
Si otros compiten o interfieren, rechacelos.
A partir de esa obediencia común se forman nuevos vínculos entre los hombres.
(2) De cómo todos estos vínculos pueden duplicarse en poder y valor al basarse en esa obediencia.
II. La promesa para nosotros.
De la relación amorosa de Cristo en la que Él se deleita; en el que Él sostiene y trasciende todos estos en Su propia persona y para cada uno.
Marcos iv. 10-20--CUATRO SUELOS PARA UNA SEMILLA
'Y cuando estuvo solo, los que estaban alrededor de él con los doce le preguntaron la parábola. 11. Y les dijo: A vosotros os es dado saber el misterio del reino de Dios; pero a los que están fuera, todas estas cosas se hacen en parábolas: 12. Para que viendo, vean y no perciban; y oyendo oirán, y no entenderán; no sea que en algún momento se conviertan y sus pecados les sean perdonados. 13. Y les dijo: ¿No sabéis esta parábola? ¿Y cómo, pues, sabréis todas las parábolas? 14. El sembrador siembra la palabra. 15. Y éstos están junto al camino, donde se siembra la palabra; pero cuando lo oyen, viene inmediatamente Satanás y quita la palabra sembrada en sus corazones. 16. Y estos son igualmente los que fueron sembrados en pedregales; quienes, cuando han oído la palabra, inmediatamente la reciben con alegría; 17. Y no tienen raíz en sí mismos, sino que son temporales; después, cuando surge la aflicción o la persecución por causa de la palabra, luego se escandalizan. 18. Y éstos son los que fueron sembrados entre espinos; los que oyen la palabra, 19. Y las preocupaciones de este mundo, y el engaño de las riquezas, y las concupiscencias de otras cosas que entran, ahogan la palabra, y se vuelve infructuosa. 20. Y éstos son los que fueron sembrados en buena tierra; los que oyen la palabra, la reciben y dan fruto, unos a treinta, otros a sesenta y otros a cien.'—Marcos iv. 10-20.
Dean Stanley y otros han señalado cómo las características naturales de la tierra alrededor del lago de Genesaret se reflejan en la parábola del sembrador. Pero debemos ir más allá para encontrar su ocasión. No fue porque Jesús hubiera visto un sembrador en un campo que tenía estas tres variedades de suelo que habló, sino porque vio a la multitud frívola reunida para escuchar sus palabras. La triste y grave descripción de las tres clases de terreno sembrado en vano es la transcripción de su clara y triste percepción del verdadero valor del entusiasmo de los ansiosos oyentes en la playa. No se hacía ilusiones al respecto; y, en esta parábola, busca advertir a sus discípulos que no esperen mucho de ella y hacer que sus súbditos tengan una estimación más sobria de lo que su palabra exige de ellos. Toda la fuerza y el patetismo de la parábola se sienten sólo cuando se la considera como la expresión de la aguda conciencia de nuestro Señor de sus palabras desperdiciadas. Este pasaje se divide en dos partes: la explicación de Cristo de las razones de su uso de parábolas y su interpretación de la parábola misma.
I. Cristo era el centro de tres círculos: el más externo estaba formado por masas fluctuantes de oyentes meramente curiosos; el segundo, de discípulos verdaderos pero algo poco apegados, a quienes Marcos aquí llama "los que estaban con él"; y los más internos, los doce. Los dos últimos aparecen, en nuestro primer versículo, pidiendo más instrucciones sobre 'la parábola', frase que incluye ambas partes de la respuesta de Cristo. La declaración de su razón para el uso de parábolas es sorprendente. Suena como si aquellos que más necesitaban luz fueran los que menos la tuvieran, y como si la forma parabólica fuera adoptada deliberadamente con el expreso propósito de ocultar la verdad. No es de extrañar que los hombres hayan evitado tal pensamiento y hayan tratado de suavizar las terribles palabras. Puesto que una parábola es la presentación de alguna verdad espiritual bajo la apariencia de un incidente perteneciente a la esfera material, se sigue, de su propia naturaleza, que puede revelar u ocultar la verdad, y que hará lo primero a los susceptibles. , y este último a almas insensibles. El ojo puede detenerse en el cristal coloreado o en la luz que lo atraviesa; y, como ocurre con todas las revelaciones de realidades espirituales a través de médiums sensuales, los corazones densos y terrenales no se elevarán por encima del médium, que para ellos, por su propia culpa, se convierte en un medio de oscurecimiento, no de revelación. Este doble aspecto pertenece a toda revelación, que es a la vez "olor de vida para vida y de muerte para muerte". Es más notorio en la parábola, que los oyentes descuidados pueden tomar por una mera historia, y que aquellos que sienten y ven más profundamente comprenderán en su profundidad. Estos dos efectos son ciertos y, por lo tanto, deben incluirse en el propósito del señor; porque no podemos suponer que cuestiones de Su enseñanza escaparon a Su previsión; y todo debe ser considerado como parte de Su diseño. ¿Pero no podemos hacer una distinción entre diseño y deseo? El propósito principal de toda revelación es revelar. Si la única intención fuera esconderse, el silencio lo aseguraría, y la parábola era innecesaria. Pero si se pretende realizar una doble operación, podemos entender cómo la misericordia y la justa retribución presiden el uso de parábolas; cómo el fino velo oculta lo que puede revelar, y cómo la oscuridad misma puede atraer a algunas almas más burdas a una mirada más larga, y así puede conducir a una percepción de la verdad, que, en su forma más pura, no son dignas ni capaces de percibir. recepción. Sin duda, nuestro Señor anuncia aquí una ley muy solemne, que se extiende a través de todos los tratos divinos: 'Al que tiene, se le dará; y al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado.'
II. Pasamos a la exposición de la parábola del sembrador, o más bien de los cuatro terrenos en los que siembra la semilla. Una frase al inicio dispone de la personalidad del sembrador, que en la versión de Marcos no se refiere exclusivamente al cielo, sino que incluye a todos los que llevan la palabra a los hombres. La comparación de "la palabra" con la semilla no necesita explicación. El minúsculo núcleo viviente de fuerza, que es arrojado al aire y debe hundirse bajo tierra para crecer, que crece y vuelve a salir a la luz en una forma que llena todo el campo donde se siembra, y nutre tanto la vida como la vida. suministra material para otra siembra, es el símbolo más verdadero de la verdad en su acción sobre el espíritu. Las tres causas de fracaso están ordenadas en orden progresivo. En cada etapa del crecimiento hay enemigos. La primera siembra nunca llega a la tierra; el segundo crece un poco, pero su verdor pronto se marchita; el tercero tiene una vida más larga y un fracaso aún más triste, porque se acerca más a la fertilidad. Los tipos de carácter representados son el descuido no receptivo, la facilidad emocional de aceptación y la mentalidad terrenal, ahuyentada, pero no eliminada, por la palabra. Los peligros que atacan, pero con demasiado éxito, a la semilla son la actividad personal de Satanás, la oposición externa y los deseos conflictivos internos. En todos los suelos la semilla ha sido sembrada a mano; porque los taladros son inventos modernos; y sembrar al voleo es el único cultivo correcto en el campo del señor con la semilla de Cristo. Es un trabajador pobre e infiel que quiere escoger su terreno. Sembrar por todas partes; "No sabes cuál prosperará, si esto o aquello". El carácter del suelo no está irrevocablemente fijado; pero el camino trillado puede suavizarse, y el corazón de piedra puede transformarse, y el alma llena de preocupaciones y concupiscencias puede limpiarse, y cualquier suelo puede convertirse en buena tierra. Así que la semilla debe ser esparcida al voleo; y la oración por la semilla y la tierra a menudo convierte al sembrador que llora en un segador gozoso.
La semilla sembrada en el sendero transitado que atraviesa el campo nunca se hunde bajo la superficie. Está ahí y no tiene contacto real ni posibilidad de crecimiento. Debe estar en la tierra, no sobre ella, si se quiere manifestar su misterioso poder. Un guijarro tiene la misma probabilidad de crecer que una semilla, si ambas se encuentran una al lado de la otra, en la superficie. ¿No es ésta la descripción de una proporción lamentablemente grande de oyentes de la verdad de Dios? Nunca llega más profundo que sus oídos o, a lo sumo, efectúa un alojamiento superficial en la superficie de sus mentes. Son tantos los pies que recorren el camino y lo endurecen hasta convertirlo en dureza, que la verdad no tiene posibilidad de echar raíces. La indiferencia habitual hacia el evangelio, enmascarada por una aceptación completamente irreal y sin sentido del mismo, y por una igualmente habitual y decorosa asistencia a su predicación, es la condición de una proporción terriblemente grande de asistentes a la iglesia. Su misma familiaridad con la verdad le quita todo poder de penetración. Lo saben todo al respecto, como suponen; y por eso lo escuchan como lo harían con el ruido metálico de una rueda de molino al que estaban acostumbrados, extrañando su ruido si se detiene y gustando que su zumbido los haga dormir. La verdad familiar a menudo yace 'postrada en el dormitorio del alma, junto a los errores estallados'.
¿Y qué resulta de esta audiencia ociosa, sin aceptación ni obediencia? La verdad que es común y que un hombre supone creer, sin haber reflexionado jamás sobre ella ni haber dejado que influya en su conducta, seguramente se extinguirá. Si no ponemos en práctica nuestras creencias, dejarán de serlo por mucho tiempo. Las impresiones olvidadas se desvanecen; la semilla sólo está segura cuando está enterrada. Hay bandadas de ladrones hambrientos, de vista aguda y veloces, listos para abalanzarse sobre cada grano expuesto. Así que Marcos usa aquí nuevamente su 'inmediato' favorito para expresar la rápida desaparición de la semilla. Tan pronto como la voz del predicador calla o el libro se cierra, las palabras se olvidan. La impresión de una quilla deslizándose sobre un lago en calma no es más evanescente.
La clara referencia a Satanás como agente para quitar la semilla no debe pasarse por alto a la ligera. Las palabras de Cristo sobre los demonios han sido vaciadas de significado por la alegación de que Él sólo se estaba acomodando a la superstición de los tiempos, pero ninguna explicación de ese tipo servirá en este caso. Seguramente aquí se compromete a afirmar la existencia y agencia de Satanás; y seguramente aquellos que profesan recibir sus palabras como la verdad no deberían tomarlas a la ligera, en referencia a una revelación tan solemne e inspiradora de temor.
En el segundo caso, la semilla avanza bastante en el camino hacia el fruto. Una delgada superficie de moho sobre una plataforma de roca es como una casa de forzamiento en los países cálidos. La piedra mantiene el calor y estimula el crecimiento. Lo mismo que evita el enraizamiento profundo facilita el disparo rápido. Las espiguillas verdes estarán en la superficie mucho antes de que aparezcan en suelos más profundos. Habría muchos de esos oyentes entre la "gran multitud" en la orilla, que se sintieron atraídos, apenas sabían por qué, y eran tanto más entusiastas cuanto menos entendían el alcance real de las enseñanzas de Cristo. El discípulo que siguió adelante con su emocionado y no solicitado '¡Maestro, te seguiré a dondequiera que vayas!' Era uno de ellos: bien intencionado, perfectamente sincero, cálidamente afectado y completamente poco confiable. Venir con ligereza es ir con ligereza. Cuando estas personas abandonan sus fervientes propósitos y dan la espalda a lo que han estado persiguiendo con tanto entusiasmo, son bastante coherentes; porque en ambos casos obedecen al impulso más elevado y, como fácilmente se sintieron atraídos a seguir sin consideración, fácilmente son rechazados con la misma poca consideración. La primera prueba del supuesto bien aseguró su vertiginosa adhesión; la primera prueba de problemas asegura su deserción. Son los mismos hombres que actúan de la misma manera en ambos momentos. Nuestro Señor señala dos cosas como sospechosas en un discipulado tan fácil de ganar: su carácter repentino y su alegría. Los sentimientos que se despiertan con tanta facilidad son superficiales. Una ráfaga de viento forma un estanque poco profundo en olas. Una madurez rápida significa una vida breve y una rápida decadencia, como lo demuestra cada "avivamiento". Cuanto más sinceramente creamos en la posibilidad de conversiones repentinas, más debemos recordar esta advertencia y asegurarnos de que, si son repentinas, serán exhaustivas, sean cuales sean. La rapidez no es tan sospechosa si no va acompañada de la otra característica dudosa: la alegría inmediata. El gozo es el resultado de la verdadera aceptación del evangelio; pero no el primer resultado. Sin conciencia del pecado y aprehensión del juicio no hay conversión. No establecemos reglas en cuanto a la profundidad o duración del "dolor según Dios" que precede a todo "gozo en el Señor" bien fundamentado; pero el cristianismo que ha dado un gran salto sobre el valle de la humillación difícilmente alcanzará una posición firme sobre la roca. El que 'inmediatamente con gozo' recibe la palabra, inmediatamente, con igual precipitación, la desechará cuando las dificultades y oposiciones que enfrenta todo verdadero discipulado comiencen a desarrollarse. Las cuadrillas que hacen buen tiempo desertarán cuando comiencen a soplar las tormentas.
El tercer tipo de suelo lleva las cosas aún más lejos antes de que llegue el fracaso. La semilla no sólo está cubierta y germinando, sino que de hecho ha comenzado a dar frutos. Se supone que las espinas fueron cortadas, pero se dejaron sus raíces y crecen más rápido que el trigo. Sacan la "bondad" del suelo y bloquean el sol y el aire; y así los tallos, que prometían bien, comienzan a palidecer y a caer, y la espiga a medio formar queda en nada o, como dice la otra versión de la parábola, "no produce fruto perfecto". Hay dos cultivos que luchan por la ventaja en un mismo terreno, y gana el que lo posea antes. La "lucha por la existencia" termina con la "supervivencia del más fuerte"; es decir, de lo peor, a lo que la inclinación natural de los deseos e inclinaciones del hombre no renovado es más agradable. Los "cuidados de este mundo" y el "engaño de las riquezas" no son más que dos caras de una misma cosa. El pobre tiene preocupaciones; el rico tiene las ilusiones de su riqueza. Ambos hombres coinciden en pensar que el bien de este mundo es lo más deseable. Uno está ansioso porque no tiene suficiente, o teme perder lo que tiene; el otro está lleno de tonta confianza porque tiene mucho. Los deseos vehementes por el bien de las criaturas son comunes a ambos; y, con la ansiedad por perder, la autosatisfacción por haberlo hecho, y las bocas que se hacen agua por el bien del mundo, no queda fuerza de voluntad, ni calidez de amor, ni claridad de visión, para cosas mejores. Esa es la historia de la caída de muchos cristianos profesantes, que nunca apostatan y mantienen una apariencia respetable de piedad hasta el fin; pero la vieja mundanalidad, que fue cortada por un tiempo, ha vuelto a surgir en su corazón y, poco a poco, la palabra se "ahoga", una imagen muy expresiva de la desaparición silenciosa y gradual de su poder ante la necesidad. del sol y del aire—y 'él' o 'ello' 'se vuelve infructuoso', recayendo de una condición previa de fructificación a la esterilidad. Ningún corazón puede hacer madurar dos cosechas. Debemos elegir entre Dios y Mammón, entre la palabra y el mundo.
No hay nada fijo o necesario en las faltas de estas tres clases, y no son tanto las características de tipos separados de hombres como males comunes a todos los oyentes, contra los cuales todos deben protegerse. Dependen de la voluntad y los afectos mucho más que de cualquier cosa de temperamento fijada y de la que no se pueda desprenderse. Así que no hay ninguna razón por la que cualquiera de los tres no deba convertirse en "buena tierra": y cabe señalar que la característica de esa tierra es simplemente que recibe y hace crecer la semilla. Cualquier corazón que quiera, puede hacerlo; y eso es todo lo que se necesita. Pero para hacerlo, habrá que tener cuidado diligente, no sea que caigamos en alguno de los males señalados en las partes anteriores de la parábola, que siempre están esperando para atraparnos. La verdadera "aceptación" de la palabra requiere que no la dejemos en la superficie de nuestra mente, como en el caso del primero; ni contentarse con que penetre un poco más profundamente y con raíces profundas en nuestras emociones, como el segundo, de quien se dice con tan profunda verdad, que 'no tienen raíz en sí mismos', estando sus raíces sólo en la parte superficial de su ser. ser, y nunca descender al verdadero yo central; ni dejar que los deseos en competencia crezcan sin control, como el tercero; pero valoremos la 'palabra de la verdad del evangelio' en lo más profundo de nuestro corazón, guárdela contra los enemigos, déjela que gobierne allí y moldee toda nuestra conducta de conformidad con sus benditos principios. El verdadero cristiano es aquel que verdaderamente puede decir: 'En mi corazón he guardado tus palabras'. Si lo hacemos, seremos fructíferos, porque dará fruto en nosotros. Ningún hombre está obligado, por temperamento o circunstancias, a estar "al lado del camino", o en terreno "pedregoso" o "espinoso". Dondequiera que un corazón se abre para recibir el evangelio y lo mantiene firme, allí se realizará el aumento, no en igual medida en todos, sino en cada uno según la fidelidad y la diligencia. Marcos organiza los diversos rendimientos en escala ascendente, como para enseñar nuestras esperanzas y objetivos a una magnitud cada vez mayor, mientras que Mateo los ordena de manera opuesta, como para enseñar que, si bien el ciento por uno, que es posible para todos, es mejor, el ciento por uno, que es posible para todos, es mejor. El gran Señor de la cosecha acepta un rendimiento menor, quien Él mismo no sólo siembra la semilla, sino que también le da su vitalidad, bendice su brote y se regocija al recoger el trigo en Su granero.
Marcos iv. 21--LÁMPARAS Y FAGUETAS
'Y Jesús les dijo: ¿Se trae una vela para ponerla debajo del almud, o debajo de la cama? ¿Y no para ser puesto en un candelero?'—Marcos iv. 21.
En este dicho se nos presenta el mobiliario de un hogar oriental muy humilde. En el original, cada uno de los sustantivos tiene adjunto el artículo definido, lo que sugiere que en la casa solo había uno de cada artículo; una lámpara, un platillo plano con una mecha nadando en aceite; una medida para maíz y similares; una cama, ligeramente elevada, pero lo suficiente para permitir que se pusiera debajo de ella sin peligro un recipiente plano, si por alguna razón se deseaba dar sombra a la luz; y un candelero.
El dicho apela al sentido común. Un hombre no enciende una lámpara y luego la apaga. El acto de encender implica el propósito de iluminar y, para todo aquel que actúa lógicamente, su consecuencia es colocar la lámpara en un soporte, donde pueda ser visible. Todo forma parte de la rutina nocturna de cada hogar judío. Jesús lo había observado muchas veces; y, por muy común que sea, le había reflejado grandes verdades. Si nuestros ojos estuvieran abiertos a las sugerencias de la vida común, encontraríamos en ellas muchas parábolas y recordatorios de asuntos elevados.
Ahora bien, este dicho es uno de los favoritos y familiares de nuestro Señor y aparece cuatro veces en los Evangelios. Es interesante notar que Él también, al igual que otros maestros, tenía sus máximas favoritas, a las que dio la vuelta de muchas maneras y las presentó como reflejo de luz en diferentes ángulos y sugiriendo diferentes pensamientos. Las cuatro apariciones del dicho son estas. En mi texto, y en el paralelo del Evangelio de Lucas, se añade a la parábola del sembrador y forma la base de la exhortación: "Mirad cómo oís". En otro lugar del Evangelio de Lucas se añade a las palabras de nuestro Señor sobre "la señal del profeta Jonás", que se explica como la resurrección de Jesucristo, y forma la base de la exhortación a cultivar el ojo único que es receptivo. de la luz. En el Sermón del Monte se añade a la declaración de que los discípulos son las luces del mundo, y forma la base de la exhortación: "Así brille vuestra luz delante de los hombres". He pensado que puede ser interesante e instructivo si en este sermón reunimos estas tres aplicaciones de este dicho y tratamos de estudiar las tres lecciones que produce y los importantes deberes que impone.
I. Entonces, debo pedirles, primero, que consideren que tenemos una lección en cuanto a las aparentes oscuridades de la revelación y de nuestro deber respecto de ellas.
Ésa es la conexión en la que aparecen las palabras en nuestro texto, y en otro lugar del Evangelio de Lucas, al que me he referido. Nuestro Señor acaba de hablar la parábola del sembrador. La curiosidad de los discípulos se ha despertado en cuanto a su significado. Le piden una explicación, que Él les da minuciosamente punto por punto. Luego pasa a esta lección general del propósito del velo aparente que había echado alrededor de la verdad, arrojándolo en forma parabólica. En efecto, Él dice: Si hubiera querido ocultar Mi enseñanza por la forma en que la presenté, habría actuado tan absurdamente y tan contradictoriamente como lo haría un hombre que enciende una lámpara e inmediatamente la oscurece.' Es cierto que existe el velo de la parábola, pero el propósito de ese relativo ocultamiento no es el ocultamiento, sino la revelación. "No hay nada cubierto que no se deba dar a conocer". El velo agudiza la atención, estimula la curiosidad, acelera el esfuerzo y así se vuelve positivamente subsidiario del gran propósito de la revelación por el cual se habla en la parábola. La existencia de este velo de representación sensual conlleva la obligación: "Mirad cómo oís".
Ahora bien, todos estos pensamientos tienen una aplicación mucho más amplia que la referencia a las parábolas de nuestro Señor. Y puedo sugerir una o dos de las consideraciones que se derivan de la referencia más amplia de las palabras que tenemos ante nosotros.
'¿Se trae una vela para ponerla debajo de un almud, o debajo de una cama y no sobre un candelero?' No hay lugares gratuitos y oscuros en nada de lo que Dios nos dice. Su revelación es absolutamente clara. Podemos estar seguros de ello si consideramos el propósito por el cual habló. Es cierto que hay lugares oscuros; Es cierto que existen grandes lagunas; Es cierto que a veces pensamos: '¡Oh! le hubiera sido tan fácil haber dicho una palabra más; y una palabra más habría sido infinitamente preciosa para los corazones sangrantes, las conciencias heridas o los entendimientos desconcertados. Pero '¿se trae una vela para ponerla debajo de un almud?' ¿Crees que si se tomara la molestia de encenderlo, inmediatamente lo sofocaría, u ocultaría arbitrariamente cualquier cosa que el mismo hecho de la revelación declara su intención de dar a conocer? Su gran palabra sigue siendo cierta: "Nunca he hablado en secreto, en un lugar oscuro de la tierra". Si hay oscuridades, como las hay, no hay ninguna que hubiera sido mejor eliminar.
Porque la intención de todo ocultamiento de Dios –cuyo ocultamiento es parte integral de su revelación– no es ocultar, sino revelar. A veces, la mejor manera de dar a conocer una cosa a los hombres es velarla en cierta medida, para que la oscuridad misma, como las nieblas de la mañana que profetizan un sol abrasador en un cielo despejado al mediodía, exija búsqueda, avive la curiosidad y estimule. Esforzarse. No es un maestro sabio que hace las cosas demasiado fáciles. Es bueno que haya dificultades; porque las dificultades son como las vetas de cuarzo en la tierra, que pueden hacer girar el filo del arado o de la pala, pero profetizan que allí hay oro para el hombre que viene con las herramientas adecuadas. Dondequiera que, en la amplia tierra de la palabra de Dios para nosotros, existan lugares oscuros, hay garantías de iluminación futura. El ocultamiento de Dios es para la revelación, así como el profeta de la antigüedad, cuando describía la gran Teofanía que brillaba en luz de un lado al otro del cielo, exclamó: 'Allí estaba el ocultamiento de su poder'.
'Él oculta el propósito de su gracia
Para que sea mejor conocido.'
Y el fin de todos los ocultamientos, y oscuridades aparentes y reales, que penden sobre Su palabra, es que para muchos de ellos la atención paciente y diligente y la obediencia dócil deben revelarlas aquí, y para los demás, 'el día las declarará'. ' La lámpara es la luz de la noche y deja muchos rincones en sombras oscuras; pero, cuando 'las velas de la noche se apaguen y el día se asiente alegremente en las brumosas cimas de las montañas', quedarán claras muchas cosas que ahora no se pueden aclarar.
Por lo tanto, para nosotros la lección de esta seguridad de que Dios no se embrutecerá al darnos una revelación que no revela, es: 'Mirad cómo oís'. El esfuerzo no será en vano. La atención paciente alguna vez será recompensada. El deseo de aprender no se verá frustrado. En esta escuela, la verdad que se gana a la ligera se sostiene a la ligera; y sólo el erudito atento es el discípulo receptivo y retenedor. Un gran hombre dijo una vez, y también dijo, con presunción y orgullo, que prefería buscar la verdad a la verdad. Pero, sin embargo, hay un sentido en el que el dicho puede aceptarse con modificaciones; porque, por preciosa que sea toda la revelación de Dios, el efecto menos precioso que debe producir en nosotros es la conciencia de que en ella hay alturas sin escala arriba, profundidades sin sondear debajo y espacios no atravesados a su alrededor; y que para nosotros esa Palabra es como la columna de nube y fuego que se movió ante Israel, combina luz y oscuridad con el único oficio de guía, y brilla siempre ante nosotros para atraer deseos y pies tras ella. La lámpara está colocada sobre un soporte. 'Presta atención a cómo oyes'.
II. En segundo lugar, el dicho, en otra aplicación de labios de nuestro Señor, nos da una lección sobre Él y nuestra actitud hacia Él.
Ya he señalado el otro caso en el Evangelio de Lucas en el que aparece este dicho, en el capítulo 11, donde se relaciona inmediatamente con la declaración de nuestro Señor de que la señal que se daría a su generación era "la señal del profeta Jonás". ,' signo que Él explica como reproducido en Su propio caso en Su Resurrección. Y luego añade la palabra de nuestro texto, e inmediatamente pasa a hablar de la luz en nosotros que percibe la lámpara, y de la necesidad de cultivar el ojo único.
Entonces, en la figura así aplicada, tenemos el pensamiento de que la vida terrenal de Jesucristo implica necesariamente una elevación posterior desde la cual Él brilla sobre todo el mundo. Dios encendió esa lámpara y no se apagará en la oscuridad de la tumba. Él no se embrutecerá enviando la Luz del Mundo y luego dejando que las infinitas sombras de la muerte la ahoguen y oscurezcan. Pero, así como la conclusión del proceso que se inicia al encender la luz es colocarla en lo alto sobre el estrado, para que brille sobre toda la cámara, así también la resurrección y ascensión de Jesucristo, su exaltación a la supremacía. de donde atraerá a todos los hombres hacia Él, son el resultado necesario y, si se me permite decirlo, lógico de los hechos de Su encarnación y muerte.
Luego de esto se sigue lo que nuestro Señor se detiene con mayor detalle. Habiendo declarado que el comienzo de Su carrera implicaba su culminación en Su exaltación a la gloria, luego pasa a decirnos: 'Tenéis un órgano que me corresponde. Yo soy la lámpara encendida; tienes el ojo que ve.' "Si el ojo no fuera como el sol", dice el gran pensador alemán, "¿cómo podría ver el sol?" Si no hubiera en mí lo que corresponde al cielo, Él no sería Luz del Mundo ni luz para mí. Mi razón, mi afecto, mi conciencia, mi voluntad, todo mi ser espiritual, responden a Él, como el ojo responde a la luz, y por todo lo que hay en el señor hay en la humanidad algo que es receptivo y que necesita, Él.
Entonces, siendo así, siendo Él nuestra luz, sólo porque satisface nuestras necesidades, responde a nuestros deseos, satisface nuestros antojos, llena las hendiduras de nuestro corazón y trae la respuesta a todas las preguntas de nuestro entendimiento, siendo ese el En este caso, si la lámpara está encendida y ardiendo en el candelero, y tú y yo tenemos ojos para contemplarla, cuidemos de cultivar el ojo único que capta a Cristo. Concentración de propósito, sencillez y sinceridad de objetivo, un corazón centrado en Él, una mente impulsada a contemplar inquebrantablemente y sin distracciones de luces cruzadas Su belleza, Su supremacía, Su plenitud y un alma completamente dedicada a Él: estas son las condiciones para esa luz siempre se manifestará e iluminará a todo el hombre. Pero si venimos con el corazón dividido, con objetivos distraídos, entregándole fragmentos de nosotros mismos, buscándolo por espasmos y a intervalos, y teniendo en nuestro Panteón una docena de deidades más, además de la forma tranquila del Cristo de Nazaret, ¿qué maravilla hay? ¿Allí que no vemos en Él 'ninguna belleza para desearlo'? 'Une mi corazón para temer Tu nombre.' Oh, si esa fuera nuestra oración, y si el esfuerzo por conseguir su respuesta fuera honestamente el esfuerzo de nuestra vida, toda Su hermosura, Su dulzura, Su adaptación a todo nuestro ser, se nos manifestarían. El ojo debe ser 'único', dirigido a Él, si el corazón ha de regocijarse en Su luz.
No necesito hacer más que recordarles la bendita consecuencia que nuestro Señor representa como que fluye de esta unión del corazón que ve y la luz reveladora, a saber, 'Todo tu cuerpo estará lleno de luz'. En cada ojo que contempla la llama de la lámpara hay una pequeña llamita reflejada y manifestada. Y así como lo que vemos hace su imagen en el órgano vidente del cuerpo, así el Cristo contemplado es un Cristo encarnado en nosotros; y nosotros, mirándolo, somos 'transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Señor el Espíritu'. La luz que permanece sin nosotros no ilumina; la luz que pasa a nosotros es la luz por la cual vemos, y el Cristo contemplado es el Cristo encerrado en nuestros corazones.
III. Así que, por último, este gran dicho nos da una lección sobre los deberes de los hombres cristianos como luces en el mundo.
Señalé que otro ejemplo de la aparición del dicho se encuentra en el Sermón del Monte, donde se transfiere de la revelación de Dios en Su palabra escrita y en Su Palabra encarnada, a la relación de los hombres cristianos con el mundo en que habitan. No necesito recordarles con qué frecuencia aparece esa misma metáfora en las Escrituras; cómo en el primitivo ritual judío el gran candelabro de siete brazos que al principio estaba en el Tabernáculo era el emblema del oficio de Israel en todo el mundo, mientras irradiaba su luz a través de las cortinas del Tabernáculo hacia la oscuridad del desierto. Ni necesito recordarles cómo nuestro Señor dio testimonio de su precursor con la alabanza de que 'era una luz ardiente y resplandeciente', ni cómo ordenó a sus discípulos que tuvieran 'los lomos ceñidos y sus lámparas encendidas', ni cómo habló la Parábola de las Diez Vírgenes con sus lámparas.
De todo esto se sigue el mismo pensamiento general de que los hombres cristianos, no tanto por un esfuerzo específico, ni por palabras, ni por una proclamación definida, sino por la irradiación de vida y conducta de un espíritu cristiano, están preparados para la iluminación. del mundo. La importancia de nuestro texto en referencia a ese tema es precisamente esta: nuestra obligación como cristianos de mostrar las glorias de Aquel que 'nos llamó de las tinieblas a su luz admirable' se basa en su mismo propósito de atraernos hacia sí mismo. y recibiéndonos en el número de su pueblo. Si Dios en el señor, al comunicarnos 'la luz del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo', nos ha hecho luces del mundo, no lo hace para que la luz sea sofocada. incontinentemente, pero Su acto de iluminación indica Su propósito de iluminación. ¿Para qué eres cristiano? ¿Para que puedas ir al cielo? Ciertamente. ¿Para que tus pecados sean perdonados? No hay duda. ¿Pero es ese el único fin? ¿Es usted un ser tan grande que su felicidad y bienestar pueden ser legítimamente el propósito final de los tratos de Dios con usted? ¿Estáis tan aislados de toda la humanidad como para que cualquier regalo que Él os conceda sea tratado por vosotros como un bocado que podéis arrinconar y devorar, como un perro rencoroso, por vosotros mismos? De ninguna manera. "Dios, que mandó que de las tinieblas brillara la luz, ha brillado en nuestros corazones para que" podamos impartir la luz a los demás. O, como dice Shakespeare, en palabras tal vez sugeridas por la metáfora de las Escrituras,
'El cielo hace con nosotros lo mismo que nosotros con las antorchas,
No encenderlos ellos mismos.
Él os dio a Su Hijo para que podáis dar el evangelio a otros, y embrutecéis Su propósito en vuestra salvación a menos que os convirtáis en ministros de Su gracia y en manifestadores de Su luz.
Luego, tome también de este emblema una sugerencia sencilla en cuanto a los obstáculos que se interponen en el camino de nuestro cumplimiento de la intención Divina en nuestra salvación. Quizás sea una fantasía, pero aún así puede dar una lección. La lámpara no está escondida 'debajo de un almud', que es el emblema del comercio o los negocios, y está destinada a medir la riqueza material y el sustento, o 'debajo de una cama', el lugar donde la gente se relaja y descansa. Estos dos amores, el amor indebido por el celemín y el maíz que hay en él, y el amor indebido por la cama y la tranquilidad que uno puede disfrutar allí, son factores importantes que impiden que los hombres cristianos cumplan el propósito de Dios en su salvación.
Luego, dé una pista sobre los medios por los cuales las almas cristianas pueden cumplir tal propósito. Nuestro Señor mismo los sugiere en los otros dos usos de este emblema. La primera es cuando dijo: 'Que vuestros lomos estén ceñidos' (no lo están así cuando estáis en la cama) 'y vuestras lámparas encendidas'. Tu luz no brillará en un mundo travieso sin tu denodado esfuerzo, y los lomos desnudos muy pronto conducirán a las lámparas apagadas. El otro medio para esta manifestación de la semejanza visible de Cristo reside en esa trágica historia de las vírgenes insensatas que no llevaron aceite en sus vasijas. Si la luz expresa la vida cristiana exterior, el aceite, de acuerdo con todo el tenor del simbolismo de las Escrituras, expresa el don interior del Espíritu Divino. Y donde se descuida ese don, donde no se busca fervientemente ni se atesora cuidadosamente, puede haber una especie de iluminaciones humeantes que, en la oscuridad, pueden pasar por luces brillantes, pero, cuando el Señor viene, se estremecen hasta extinguirse, y , para asombro de los cinco tontos que los llevaban, se encuentran "saliendo". Hermanos, sólo Aquél que no apaga el pábilo que humea, sino que lo tiende hacia la llama, nos ayudará a mantener encendidas nuestras lámparas.
Entonces, ante todo, miremos la luz en Él, hasta convertirnos en 'luz en el Señor'. Y luego ocupémonos de que, mediante la cintura ceñida y la recepción continua del principio iluminador del aceite del Espíritu Divino, llenemos nuestras lámparas con 'hechos de luz olorosa y esperanzas que no engendran vergüenza'. Entonces,
'Cuando el Esposo, con sus amigos del banquete,
Pasa a la dicha a media hora de la noche.
habremos 'obtenido nuestra entrada' entre las 'vírgenes sabias y puras'.
Marcos iv. 35-41--LA TORMENTA SE AQUISÓ
Y aquel día, cuando llegó la tarde, les dijo: Pasemos a la otra parte. 36. Y despidiendo a la multitud, le prendieron tal como estaba en la barca. Y también estaban con Él otras barquitas. 37. Y se levantó una gran tormenta de viento, y las olas golpeaban la nave, de modo que ya estaba llena. 38. Y estaba él en la popa de la nave, durmiendo sobre una almohada; y le despertaron, y le dijeron: Maestro, ¿no te importa que perezcamos? 39. Y levantándose, reprendió al viento, y dijo al mar: Paz, enmudece. Y cesó el viento, y hubo gran calma. 40. Y les dijo: ¿Por qué tenéis tanto miedo? ¿Cómo es que no tenéis fe? 41. Y temieron en gran manera, y se decían unos a otros: ¿Qué clase de hombre es éste, que hasta el viento y el mar le obedecen?'—Marcos iv. 35-41.
Marcos rara vez fecha sus incidentes, pero se esfuerza en decirnos que esta carrera a través del lago cerró un día de trabajo, Jesús estaba cansado y sintió la necesidad de descansar, había sido presionado todo el día por 'una gran multitud, ' y sintió la necesidad de la soledad. No podía desembarcar del barco que había sido su púlpito, porque eso lo habría hundido entre la multitud, y por eso la única manera de escapar de la multitud era cruzar el lago. Pero incluso allí fue seguido; 'Otras barcas estaban con él'.
I. El primer punto a tener en cuenta es el que duerme cansado. Los discípulos 'lo tomaron... tal como era', sin preparación ni demora, siendo el objetivo simplemente irse lo más rápido posible, tan grande era su fatiga y su anhelo de tranquilidad. Casi vemos la partida apresurada y los seguidores intrusivos trepando a los pequeños botes en la playa y persiguiéndolo. La "multitud" se deleita en internarse en las horas privadas de sus héroes y es devorada por una ruda curiosidad. En la popa había un asiento móvil de cuero, o tal vez de madera, para el timonel, en el que un hombre cansado podía recostar la cabeza, mientras su cuerpo estaba estirado en el fondo del barco. ¡Una "almohada" dura, que sólo el cansancio podía hacer cómoda! Pero era lo suficientemente suave para el agotado Cristo, quien aparentemente se había arrojado al suelo de puro cansancio tan pronto como zarparon. ¡Cuán real hace un detalle tan pequeño el misterio trascendente de la Encarnación!
Jesús es nuestro modelo tanto en las pequeñas cosas comunes como en las grandes, y entre las sublimidades del carácter que se exponen en Él como ejemplo, no olvidemos que también se incluye la virtud hogareña del trabajo duro. Jonás durmió en una tormenta el sueño de un perezoso que se esconde, Jesús durmió el sueño de un trabajador cansado.
II. El siguiente punto son los discípulos aterrorizados. Caía la tarde y, como suele ocurrir en un lago situado entre colinas, se levantó viento cuando el sol se puso detrás de las tierras altas en la costa occidental a popa. Los discípulos pescadores estaban acostumbrados a tales borrascas y, al principio, probablemente arriaban la vela y tiraban para mantener la proa del barco al viento. Pero las cosas empeoraron, y cuando la loca embarcación sin cubierta comenzó a llenarse y a anegarse, se alarmaron. La tormenta fue más feroz de lo habitual y debió haber sido bastante fuerte para asustar a manos tan experimentadas. Despertaron a Jesús, y hay un toque de reprimenda petulante en su súplica, y de impaciencia de un marinero ante un hombre de tierra que yace profundamente dormido mientras el sudor les corre por la cara al tirar con fuerza. Es a Marcos a quien debemos nuestro conocimiento de ese acento de queja en sus palabras, porque sólo él dice su "¿No te importa?"
Pero no nos corresponde a nosotros arrojarles piedras, ya que a menudo también podemos sorprendernos pensando que Jesús se ha ido a dormir cuando las tormentas sobrevienen sobre la Iglesia o sobre nosotros mismos, y que Él ignora o es indiferente a nuestra difícil situación. . Pero aunque los discípulos estaban equivocados en su miedo, y no del todo correctos en el tono de su apelación al cielo, tenían suma razón en que apelaron a Él. El miedo que nos lleva al cielo no es del todo malo. El clamor a Él, aunque sea un grito de terror innecesario, lo pone de pie para pedir nuestra ayuda.
III. El siguiente punto es la palabra de poder. Nuevamente tenemos que agradecer a Mark por las mismas palabras, tan extrañamente, tranquilamente autoritarias. ¡Que tomemos 'Paz!' como se habla al viento aullante, ordenándole que guarde silencio; y '¡Quédate quieto!' ¿Como se dirige a las olas agitadas, suavizándolas hasta convertirlas en una llanura tranquila? En todo caso, las dos cosas que hay que tener en cuenta son que Jesús aquí ejerce la prerrogativa divina de controlar la materia mediante la mera expresión de su voluntad, y que este atributo divino fue ejercido por el hombre cansado que, un momento antes, había sido durmiendo el sueño del cansancio humano. La maravillosa combinación de aparentes opuestos, debilidad y omnipotencia divina, que aún no chocan ni producen un increíble monstruo, sino que se fusionan en perfecta armonía, es una hazaña que está más allá del alcance de la imaginación creativa más elevada. Si los evangelistas no son simples biógrafos que cuentan lo que los ojos han visto y las manos han tocado, han derrotado a los más grandes poetas y dramaturgos con sus propias armas y han logrado "cosas que aún no se han intentado en prosa o rima".
Sigue una palabra de amorosa reprensión y aliento. Mateo lo sitúa antes de que se calme la tormenta, pero la orden de Marcos parece más exacta. ¡Cuán a menudo a nosotros también se nos enseña la locura de nuestros miedos al experimentar una liberación rápida y fácil! ¡Bendito sea Dios! Él no nos reprende primero y nos ayuda después, sino que reprende ayudando. ¿Qué podrían decir los discípulos, mientras estaban sentados allí en gran calma, en respuesta a la pregunta del cielo: '¿Por qué tenéis miedo?' El miedo no puede dar cuenta razonable de sí mismo si Cristo está en la barca. Si nuestra fe nos une al cielo, no hay nada que pueda hacer tambalear nuestro coraje. Si Él es 'nuestro temor y nuestro pavor', no necesitaremos 'temer su temor' si no tenemos al Cristo todo conquistador para luchar por ellos.
'Bien ruge la tormenta para aquellos que escuchan
Una voz más profunda a través de la tormenta.'
Jesús se maravilló de la lentitud de los discípulos para aprender la lección, y el asombro se reflejó en la triste pregunta: "¿Aún no tenéis fe?". ¿Aún no, después de tantos milagros y de vivir tanto tiempo a mi lado? Cuánto más agudo es el filo de esa pregunta cuando se dirige a nosotros, que lo conocemos mucho mejor y tenemos siglos de Su obra para Sus siervos para recordar. Cuando, en las tempestades que azotan nuestras vidas, a veces pasamos a una gran calma tan repentinamente como si hubiéramos entrado en el centro de un tifón, nos preguntamos incrédulos en lugar de decir, con una fe alimentada por la experiencia: "Es tal como él.'

Marcos iv. 36, 38—EL CRISTO TRABAJADOR
'Lo llevaron incluso cuando estaba en el barco... Y estaba en la popa del barco, durmiendo sobre una almohada.'—Marcos iv. 36, 38.
Entre las muchas características más elevadas que pertenecen a la vida y obra del cielo, hay una muy hogareña que a menudo se pierde de vista; y es decir, la cantidad de duro esfuerzo físico, prolongado incluso hasta la fatiga y el agotamiento, que soportó.
Cristo es nuestro modelo en muchas otras cosas más impresionantes y sorprendentes; y Él es nuestro modelo en esto, que 'con el sudor de Su frente' hizo Su obra, y supo no sólo lo que era sufrir, sino lo que era trabajar por la salvación del hombre. Y, tal vez, si pensáramos un poco más de lo que pensamos en una característica tan prosaica de Su vida como esa, podría investirla de algo más de realidad para nosotros, además de enseñarnos otras lecciones grandes e importantes.
He reunido estas dos cláusulas para nuestro texto ahora, simplemente por esa característica que ambas retratan de manera tan sorprendente.
"Lo llevaron incluso cuando estaba en el barco". Ahora bien, muchos expositores suponen que en la forma misma de esa frase se sugiere el extremo cansancio y agotamiento que sufrió después del duro día de trabajo. Sea o no así, la rapidez con que se dirigió hacia el pequeño bote, aunque no había nada en la naturaleza de peligro o de deber imperativo que lo apresurara a alejarse, y el hecho de que subió a bordo sin un momento de preparación, dejando a la multitud en el camino. playa, parecen explicarse de manera más natural suponiendo que había llegado al último punto de resistencia física y que su cuerpo, desgastado por el duro día de trabajo, necesitaba una cosa: descansar.
Y así, lo siguiente que vemos de Él es que, tan pronto como sube al barco, se queda profundamente dormido sobre la almohada de madera (¡una cama dura para Su cabeza!) en la popa del pequeño barco pesquero, y allí Él yace tan cansado -pongámoslo en prosa sencilla y despojemos el falso velo de grandes palabras con que revestimos esa naturaleza-, tan cansado que la tormenta no lo despierta; y tienen que venir a Él, imponerle las manos y decirle: 'Maestro, ¿no te importa que perezcamos?' antes de que la compasión volviera a vencer la fatiga y lo animara a nuevos esfuerzos.
Esta es, entonces, la única lección que deseo considerar ahora, y hay tres puntos que abordaré en el cumplimiento de mi tarea. Deseo señalar un poco más en detalle los signos que tenemos en los Evangelios de esta característica de la obra de Cristo: la fatiga de su servicio; luego considerar, en segundo lugar, los motivos que Él mismo nos dice que nos impulsan a tal servicio; y luego, finalmente, el valor que ese trabajo tiene para nosotros.
I. Entonces, primero permítanme señalar algunas de las pistas significativas que los registros evangélicos nos dan sobre la dificultad del servicio de Cristo.
Ahora bien, esto se lo debemos principalmente a este Evangelio de Marcos, que la antigua tradición ha presentado como especial y eminentemente el 'Evangelio del Siervo de Dios', mostrando en él una concepción muy precisa de sus características distintivas. Así como el Evangelio de Mateo es el Evangelio del Rey, de tono regio de principio a fin; así como el de Lucas es el Evangelio del Hombre, humano y universal en su tono; así como el de Juan es el Evangelio del Verbo Eterno, así el de Marcos es el Evangelio del Siervo. La inscripción escrita sobre todo podría ser: "He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios". 'He aquí mi Siervo a quien sostengo'.
Y si tomas el más breve de todos los evangelios y lo lees desde ese punto de vista, te sorprenderás al descubrir qué multitud de pequeños rasgos conforman la impresión general, y qué unidad se infunde así en la narración. .
Por ejemplo, ¿observó usted alguna vez el comienzo peculiar de este Evangelio? No hay aquí ninguna referencia a las profecías del Rey, ningún rastro de Su nacimiento a través del linaje real hasta el gran progenitor de la nación, ninguna adoración por parte de los sabios orientales, que encontramos en Mateo, ningún nacimiento milagroso ni una infancia creciente. como en Lucas, no hubo revelación profunda de la unión del Verbo con Dios ante el mundo, como en Juan; pero la narración comienza con Su bautismo y pasa de inmediato a la historia de Su obra. La misma idea dominante explica la omisión uniforme del título "Señor" que en el Evangelio de Marcos nunca se aplica al cielo hasta después de la resurrección. Sólo hay una excepción aparente, y allí las buenas autoridades consideran que la palabra es espuria. Incluso en los informes de conversaciones que también se dan en los otros evangelios, y donde aparece "Señor", Marcos, con un propósito determinado, lo omite, como si su presencia perturbara la unidad de la impresión que desea dejar. Encontrará la investigación de las omisiones en este Evangelio llena de interés y que tiende notablemente a confirmar la exactitud de la opinión que lo considera el Evangelio del Siervo.
Note entonces estos rasgos de Su servicio que resalta.
El primero de ellos que sugeriría es cuán claramente da la impresión de un trabajo rápido y extenuante. La narración es breve y condensada. Sentimos, en todo caso, a lo largo de estos capítulos anteriores, la presencia de la multitud apremiante que viene hacia Él y desea ser sanada, y sólo se puede dedicar una palabra a cada incidente a medida que la historia avanza, tratando de seguir el ritmo de Su servicio rápido de compasión veloz y ayuda inmediata. Hay una palabra que se reitera una y otra vez en estos capítulos anteriores, transmitiendo notablemente esta impresión de prisa y trabajo extenuante; La palabra favorita de Marcos es "inmediatamente", "inmediatamente", "inmediatamente", "anón", que son todas traducciones de una expresión. Descubrirá, si echa un vistazo a los capítulos primero, segundo o tercero a su gusto, que aparece a cada paso. Tomemos estos ejemplos que nos llaman la atención en este momento. 'Inmediatamente abandonaron sus redes'; 'En seguida entró en la sinagoga'; 'Inmediatamente su fama se extendió por toda la región'; 'En seguida entraron en la casa de la madre de Simón'; 'Luego le hablan de ella'; "Inmediatamente la fiebre la abandonó." Y así continúa a lo largo de toda la historia, un cuadro de una sucesión constante de rápidos actos de misericordia y amor. La historia parece, por así decirlo, jadear apresuradamente para seguirle el ritmo mientras se mueve entre los hombres, veloz como un rayo de sol y continuo en el flujo de su amor como lo son estos incesantes rayos.
Nuevamente vemos en el servicio del Señor un trabajo prolongado hasta el punto del agotamiento físico real. La narración que tenemos ante nosotros es el ejemplo más sorprendente de lo que encontramos. Había sido un día de trabajo largo y agotador. Según este capítulo, todas las profundas parábolas sobre el reino de Dios habían precedido inmediatamente al embarque. Pero incluso éstos, con su explicación, habían sido sólo una parte de las labores de ese día. Porque, en el relato de Mateo sobre ellos, se nos dice que fueron pronunciados el mismo día en que su madre y sus hermanos vinieron deseando hablar con Él, o, como leemos en otra parte, con intenciones hostiles de apoderarse de Él. como loco y necesitado de control. Y ese evento, que bien podemos creer tocó fibras profundas y dolorosas de Su corazón humano, y despertó emociones más agotadoras que mucho esfuerzo físico, ocurrió en medio de un debate serio y prolongado con emisarios de Jerusalén, en el curso de en el cual pronunció las solemnes palabras relativas a la blasfemia contra el Espíritu Santo y a Satanás expulsando a Satanás, y derramó algunas de sus advertencias más terribles y algunas de sus súplicas más suplicantes. No es de extrañar que, después de un día así, la dura almohada del barco fuera un suave lugar de descanso para Su cabeza cansada; no es de extrañar que, mientras la tranquilidad del atardecer se asentaba sobre el lago rodeado de montañas y las sombras púrpuras de las colinas se extendían sobre el agua, Él se durmiera; no es de extrañar que la tormenta que siguió al atardecer no lo despertara; y hermoso, que cansado como estaba, el grito de los discípulos al instante lo despierta, y el cansancio que muestra su virilidad da paso a la energía divina que dice al mar: '¡Paz! Estate quieto.' Los labios que un momento antes se habían abierto en el suave aliento del sueño cansado, ahora se abren para pronunciar la palabra omnipotente: tan maravillosamente mezcla lo humano y lo divino, 'la forma de un siervo' y la naturaleza de Dios. .
Vemos, en el señor, el trabajo que deja de lado las exigencias de las necesidades físicas. Dos veces en este Evangelio leemos acerca de esto: "La multitud se reunió de nuevo, de modo que ni siquiera podían comer pan". "Vinían muchos y no tenían tiempo ni siquiera para comer".
Vemos en el servicio del Señor un amor que está a la entera disposición de cada hombre, un trabajo realizado alegremente en los momentos más irrazonables e inoportunos. Como dije hace un momento o dos, este Evangelio hace que uno sienta, como ninguna otra de estas narraciones, la presión de esa multitud siempre presente, el torbellino de emoción que se arremolinaba alrededor del tranquilo centro. Nos cuenta, por ejemplo, más de una vez cómo Cristo, cansado de su trabajo, sintiendo en cuerpo y espíritu la necesidad de descanso y quietud de comunión, se retiró de la multitud. Una vez partió solo para buscar a Dios en oración; Una vez se fue con sus cansados discípulos a un lugar desierto para descansar un rato. En ambas ocasiones se interrumpe el retiro antes de que esté bien iniciado. Apenas se produce el suspiro de alivio en el descanso momentáneo, y se deja caer la carga por un instante, cuando hay que levantarla nuevamente. Su oración solitaria es interrumpida por los discípulos, con "Todos los hombres te buscan", y, sin un murmullo ni una pausa, Él se entrega nuevamente a Su trabajo y dice: "Vayamos a las próximas ciudades para que pueda predicar allí". también; porque por eso soy enviado.'
Cuando llevaba consigo a sus cansados discípulos durante un breve respiro al otro lado del mar y se alejaba de la multitud, 'la gente le vio partir y salió corriendo de todas las ciudades', y, haciendo su alrededor de la cabecera del lago, estaban todos allí en el lugar de aterrizaje delante de Él. En lugar de reclusión y reposo, encontró la misma multitud y bullicio. Allí estaban, la mayoría por mera curiosidad, algunos sin duda con sentimientos más profundos; aquí estaban, con sus enfermos y sus endemoniados, y tan pronto como Su pie toca la orilla, Él está nuevamente en medio de todo. Y Él lo afronta, no con impaciencia ante esta grosera intrusión en Su privacidad, ni con negativa a ayudar. Sólo una emoción llenó Su corazón. Se olvidó por completo del cansancio, del hambre y del retiro, y 'tuvo compasión de ellos, porque eran como ovejas que no tenían pastor, y comenzó a enseñarles muchas cosas'. Una imagen así bien puede avergonzar nuestro servicio lánguido y autoindulgente, puede incitarnos a la imitación y a los elogios agradecidos.
Sólo hay otro punto que toco por un momento, como muestra del trabajo de Cristo, y que está tomado de otro Evangelio. ¿Ha notado alguna vez el gran espacio que ocupa en el Evangelio de Mateo el registro del último día de su ministerio público, y cuánto de todo lo que sabemos sobre su misión y mensaje, y el futuro del mundo y de todos los hombres, lo debemos? a la enseñanza de estas veinticuatro horas? Permítanme resumir, en una palabra, lo que pasó ese día.
Incluía la conversación con los principales sacerdotes y los ancianos sobre el bautismo de Juan, la parábola del dueño de casa que plantó una viña y cavó un lagar, las parábolas del reino de los cielos, la controversia con los herodianos sobre el dinero del tributo, la conversación con los saduceos sobre la resurrección, con los fariseos sobre el gran mandamiento de la ley, el silenciamiento de los fariseos señalando el Salmo 110, la advertencia a la multitud contra los escribas y fariseos que eran hipócritas, prolongada y prolongada hasta ese gemido de amor decepcionado: '¡Mirad! vuestra casa os ha quedado desolada.' Y, como si eso no hubiera sido suficiente por un día, cuando regresa del Templo a su casa para encontrar, por una noche, en esa pequeña y tranquila casa de Betania, el descanso que desea, mientras descansa fatigadamente en las laderas del Monte de los Olivos, los discípulos se le acercaron y le dijeron: 'Dinos, ¿cuándo sucederán estas cosas? ¿Y cuál será la señal de tu venida? y sigue toda esa maravillosa profecía de la destrucción de Jerusalén y el fin del mundo, la parábola de la higuera, la advertencia de no permitir que venga el ladrón, y la promesa de recompensa para el siervo fiel y sabio, la parábola. de las diez vírgenes, y con toda probabilidad la parábola del rey con los cinco talentos; ¡y las palabras, que podrían estar escritas en letras de fuego, que nos dicen el curso final de todas las cosas, y el juicio de la vida eterna y de la muerte eterna! Todo esto fue obra de 'uno de los días del Hijo del Hombre'. De Él fue profetizado hace mucho tiempo: 'Por amor de Jerusalén no descansaré'; y Su vida en la tierra, así como Su vida en el cielo, cumple la predicción: la una por el trabajo duro de Su servicio, la otra por la energía incesante de Su exaltado poder. Trabajó incansablemente aquí, trabaja sin descanso allí.
II. En segundo lugar, permítanme pedirles que observen cómo, a partir de las propias palabras de nuestro Señor, podemos vislumbrar los resortes de esta maravillosa actividad.
Hay tres puntos que surgen claramente en varios lugares de los Evangelios como sus motivos para tal incansable diligencia y continuación del trabajo. El primero se transmite con palabras como éstas: "Debo realizar las obras del que me envió". 'Prediquemos también en otras ciudades, porque para esto soy enviado'. '¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?' 'Mi comida es hacer la voluntad del que me envió, y terminar su obra.' Todos estos expresan un pensamiento. Cristo vivió y trabajó, y soportó el cansancio y el cansancio, y consideró cada momento como digno de ser acumulado y precioso, como para estar lleno de obras de amor y bondad, porque dondequiera que iba, y en todo lo que ponía su mano, había la única conciencia de una gran tarea que le había encomendado un Padre amoroso a quien amaba y a quien, por lo tanto, era su gozo y su bendición servir.
Y recordemos que este motivo hacía la vida homogénea, de una pieza. En toda la variedad de servicios se expresaba un espíritu y, por tanto, el servicio era uno. No importa si estaba hablando palabras de gracia o de reprensión, o realizando obras de poder y amor, o simplemente mirando con bondad a algún marginado, o tomando a un niño pequeño en Sus brazos, o aquietando con los mismos brazos extendidos a los salvajes. El rugido de la tormenta, todo era lo mismo. Para Él la vida era toda una. No había nada grande ni nada pequeño; nada tan insignificante que pueda hacerse con negligencia; nada tan duro que supere Su poder. El único motivo igualaba todos los deberes; la obediencia al Padre exigía toda Su energía en cada momento. Para Él, la vida no estaba dividida en un conjunto de tareas de diversa importancia, algunas de las cuales podían realizarse con el toque de un dedo, y otras exigían un gran esfuerzo y tensión de todos los músculos. Pero todo lo que Su mano encontró para hacer, lo hizo con Su poder y porque sintió, ya fuera grande o pequeño, que todo entraba, si se me permite decirlo, en el trabajo del día, y todo fue igualmente grande porque el Padre que envió Él se lo había impuesto.
Hay una cosa que hace la vida poderosa en sus más insignificantes cosas, digna en sus más pequeños actos, que la libera de la monotonía, que la libera de la insignificancia. Todo será grandioso y nada será abrumador, cuando, viviendo en comunión con Jesucristo, digamos como Él dice: 'Mi comida es hacer la voluntad del que me envió'.
Y luego, aún más, otro de los resortes secretos que mueven su incansable actividad, su heroísmo de trabajo, es el pensamiento expresado en palabras como éstas: "Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo". 'Debo hacer las obras del que me envió mientras es de día; Llega la noche en la que nadie podrá trabajar.
Jesucristo manifestado en la tierra realiza en verdad una obra, la más poderosa que vino a hacer, que se hizo precisamente en ese momento cuando llegó la noche, a saber, la obra de Su muerte, que es la expiación y la "propiciación por los pecados del mundo". .' Y, además, la 'noche en que nadie puede trabajar' no fue el final de Su actividad por nosotros; porque Él lleva a cabo Su obra de intercesión y gobierno, Su obra de otorgar los dones adquiridos con Su sangre, en medio de las glorias del cielo; y Él mismo ha representado esa aplicación y dispensación perpetuas de los benditos resultados de Su muerte como mayores que las obras, a las cuales Su muerte puso un período, en las cuales sanó los cuerpos y habló a los corazones de aquellos que oyeron y vivieron una vida perfecta aquí sobre esta tierra pecaminosa. Pero incluso Él reconoció la breve hora de vida soleada como una hora que debía estar llena de servicio, y reconoció el hecho de que había una tarea que sólo podía realizar cuando vivía la vida de un hombre en la tierra. Y entonces, si se me permite decirlo, Él era un avaro de los momentos, y cuidadosamente administraba y acumulaba cada capacidad y cada oportunidad. Trabajó con el esfuerzo de un hombre que tiene una tarea por delante, que debe realizar antes de que el reloj dé las seis, y que ve las manecillas moverse sobre el dial, y con cada mirada que le lanza se siente estimulado a un servicio más intenso y a un trabajo más duro. Cristo sintió ese impulso de servicio que todos deberíamos sentir: 'La noche viene; Déjame llenar el día con trabajo.'
Y luego hay un motivo final que apenas necesito tocar. Fue impulsado a Su diligente servicio no sólo por la amorosa y filial obediencia a la ley divina y por la conciencia de un período limitado y definido en el cual debe condensarse toda la actividad de un tipo específico, sino también por el motivo expresado en tal Palabras como estas, en las que este Evangelio es notablemente rico: "Y Jesús, movido a compasión, extendió la mano y lo tocó". Así, junto a esa suprema consagración, junto a ese veloz ardor que llenará de servicio las breves horas previas al anochecer, estaba la piedad constante de ese corazón palpitante que movía la mano diligente. Cristo, si se me permite decirlo, no pudo evitar trabajar tan duro como lo hizo, mientras había tantos hombres a su alrededor que necesitaban su simpatía y su ayuda.
III. Hasta aquí los motivos; Y ahora unas palabras finalmente sobre el valor de este trabajo para nosotros.
No me detendré en dilucidar una consideración que podría sugerirse, a saber, cuán preciosa es la prueba de la humanidad de Cristo. Nos resulta más fácil recordar Su verdadera virilidad en nuestros pensamientos, cuando recordamos que Él, como nosotros, conocía la presión de la fatiga física. No sólo fue un espíritu humano que lloró y se regocijó, que se conmovió con compasión y a veces con indignación, sino que fue un cuerpo humano, hueso de nuestros huesos y carne de nuestra carne, que, cansado de caminar bajo el sol abrasador, , se sentó al margen del pozo; que estaba agotado y necesitaba dormir; que conoció el hambre, como lo atestigua el hecho de que envió a los discípulos a comprar carne; que tenía sed, como lo atestigua su dicho: "Dadme de beber". La verdadera virilidad corporal de Jesucristo y el hecho de que esa virilidad es el tabernáculo de Dios: sin estos dos hechos, la moralidad y la enseñanza del cristianismo se desvían en el vacío y no tienen asidero en la historia, ni ninguna palanca con la que puedan mueve los corazones de los hombres! Pero, cuando sabemos que las necesidades comunes de la fatiga, el hambre y la sed le pertenecían a Él, entonces decimos con gratitud y reverencia: 'Por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo'.
Este hecho del trabajo de Cristo es valioso para nosotros en otros sentidos.
¿No es ese arduo trabajo de Jesucristo una lección para nosotros, hermanos, en nuestras tareas y esfuerzos diarios, una lección que, si fuera aprendida y practicada, haría una diferencia no sólo en la intensidad sino también en el espíritu con el que trabajamos? ? Se habla mucho de la dignidad del trabajo y cosas por el estilo. El trabajo es una maldición hasta que la comunión con Dios en él, que es posible a través de Jesucristo, lo convierte en una bendición y un gozo. Cristo, con el sudor de su frente, ganó nuestra salvación; y nuestro trabajo sólo llega a ser grande cuando se realiza en, para y por Él.
¿Y qué aprendemos de su ejemplo? Aprendemos estas cosas: primero, la lección clara: pongan a prueba toda su capacidad y utilicen cada minuto para cumplir con el deber que claramente se les ha asignado. A veces se piensa que las virtudes cristianas son cosas irreales y no mundanas. Iba a decir que la raíz de ellas, ciertamente el acompañamiento indispensable para todas ellas, es la virtud simple, prosaica y poco romántica del trabajo duro.
Y más allá de eso, ¿qué aprendemos? La lección que la mayoría de los trabajadores de Inglaterra quieren. No hay necesidad de predicarnos a la mayoría de nosotros que trabajemos más duro, al menos en un departamento de trabajo; pero es muy necesario recordarnos qué fue lo que inmediatamente despertó a Jesucristo en energía y lo mantuvo tranquilo en medio del trabajo, y fue que todo se refería igual y directamente a la voluntad de Su Padre. Hoy en día se habla de 'misiones'. Lo único que vale la pena darle ese nombre es la 'misión' que nos da Él, que nos envía al mundo no para hacer nuestra voluntad, sino la voluntad del que nos envió. Hay una monotonía fatal en todas nuestras vidas: una terrible cantidad de trabajo pesado y pesado en todas ellas. Tenemos que dedicarnos mañana tras mañana a tareas que parecen completamente insignificantes y desproporcionadas con respecto al poder que ejercemos sobre ellas, de modo que los hombres son como elefantes que recogen alfileres con sus trompas; y, sin embargo, podemos hacer que todas nuestras tareas rutinarias y monótonas sean grandes, maravillosas, justas y llenas de ayuda y beneficio para nuestras almas, si, sobre todo, nuestras tiendas, nuestros escritorios, nuestros libros de contabilidad, nuestros estudios, nuestras cocinas y nuestras guarderías: escribimos: 'Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió'. Podemos aplicar los principios más importantes a los deberes más pequeños.
¿Qué más aprendemos del trabajo de Cristo? La posible armonía de comunión y servicio. Su labor no rompió su comunión con Dios. Él siempre estuvo en el 'lugar secreto del Altísimo', incluso cuando estaba en medio de las multitudes. Él nos ha enseñado que es posible estar en la 'casa del Señor' todos los días de nuestra vida, y por Su ejemplo, como por Su Espíritu concedido, nos anima a aspirar a servir de tal manera que nunca dejemos de contemplar. , y contemplando así que nunca dejaremos de servir a nuestro Padre. La vida de contemplación y la vida de práctica, tan difíciles de armonizar en nuestra experiencia, se encuentran perfectamente en el señor.
¿Qué más aprendemos de los esfuerzos de nuestro Señor? El alegre y constante aplazamiento de nuestra propia comodidad, deseos o placer al llamado de la voz del Padre, o al eco de ella en el suspiro de los que están tristes. Ya me he referido a los casos en los que dejó de lado su necesidad de descanso y su deseo de tener todavía comunión con Dios, ante el llamado de quien lo necesitaba. Era lo mismo siempre. Si Nicodemo viene de noche, si un padre desesperado entra por la fuerza en la casa del banquete, si otro suplicante lo encuentra en una casa donde habría permanecido escondido, si vienen corriendo hacia Él en el camino, o dejan caer sus enfermo ante Él a través del mismo techo: todo es lo mismo. Nunca piensa en sí mismo, sino que con gusto se dirige a sí mismo para sanar y bendecir. ¡Cómo un ejemplo así cambiaría nuestras vidas y asombraría y sacudiría al mundo!: 'No vengo a hacer mi propia voluntad'. "Ni siquiera Cristo se agradó a sí mismo".
Pero ese trabajo no es sólo un patrón para nuestras vidas; es un llamado a nuestros corazones agradecidos. Seguramente un Cristo que trabaja es tan maravilloso como un Cristo moribundo. Y la inmensidad, la pureza y la profundidad de su amor se muestran no menos en esto, en que trabaja para realizarlo, que en esto, en que muere para completarlo. Él no dará bendiciones que dependan de la mera voluntad, y que puedan ser concedidas como un rey podría dar una generosidad a un mendigo sin esfuerzo y sin apenas pensarlo, sino bendiciones que Él mismo tiene que agonizar y energizar, y guiar a un pueblo. vida de obediencia, y morir de muerte vergonzosa, para procurar. "No ofreceré holocausto al cielo de algo que no me cueste nada", dice el corazón agradecido. Pero al decir esto no es más que seguir las huellas del amoroso Cristo, que no dará al hombre lo que a Él no le cueste nada, y que trabaja, además de morir, para que podamos ser salvos.
Y ¡oh hermanos! ¡Piense en el contraste entre lo que Cristo ha hecho para salvarnos y lo que hacemos nosotros para asegurar y apropiarnos de esa salvación! Él trabajó todos sus días, comprando nuestra paz con su vida, bajando a la mina y sacando las joyas a costa de su preciosa sangre. ¡Y tú y yo estamos con los brazos cruzados, demasiado apáticos para tomar los ricos tesoros que Dios nos ha dado gratuitamente! ¡Él lo ha hecho todo para que no tengamos nada que hacer, y ni siquiera extenderemos nuestras manos flojas para estrechar la gracia adquirida con Su sangre y encomendada por Su trabajo! "Por lo tanto, debemos prestar mayor atención a las cosas que hemos oído, no sea que en algún momento se nos escape".
Marcos v. 1-20.--EL SEÑOR DE LOS DEMONIOS
'Y pasaron al otro lado del mar, al país de los gadarenos. 2. Y cuando salió del barco, en seguida le salió al encuentro, de los sepulcros, un hombre con un espíritu inmundo, 3. que tenía su morada entre los sepulcros; y nadie podía atarle, ni siquiera con cadenas; 4. porque muchas veces había sido atado con grillos y cadenas, y las cadenas habían sido desgarradas por él, y los grillos rotos en pedazos; y nadie podía domarlo. . 5. Y siempre, de noche y de día, estaba en los montes y en los sepulcros, llorando y cortándose con piedras. 6. Pero cuando vio a Jesús de lejos, corrió y le adoró, 7. y clamó a gran voz, y dijo: ¿Qué tengo yo que ver contigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? Te conjuro por los cielos que no me atormentes. 8. Porque le dijo: Sal de este hombre, espíritu inmundo. 9. Y le preguntó: ¿Cómo te llamas? Y él respondió diciendo: Mi nombre es Legión, porque somos muchos. 10. Y le rogaba mucho que no los echara fuera del país. 11. Había allí cerca de las montañas una gran piara de cerdos paciendo. 12. Y todos los demonios le rogaban, diciendo: Envíanos a los cerdos, para que entremos en ellos. 13. Y en seguida Jesús les dio permiso. Y los espíritus inmundos salieron y entraron en los cerdos; y la piara se precipitó violentamente por un despeñadero hacia el mar (eran como dos mil), y se ahogaron en el mar. 14. Y los que apacentaban los cerdos huyeron, y lo contaron en la ciudad y en el campo. Y salieron a ver qué era lo que habían hecho. 15. Y vinieron al cielo, y vieron al que estaba poseído por el diablo y tenía la legión, sentado, vestido y en su sano juicio, y tuvieron miedo. 16. Y los que vieron esto, les contaron lo que le había sucedido al endemoniado, y también lo referente a los cerdos. 17. Y comenzaron a rogarle que saliera de sus territorios. 18. Y cuando entró en la barca, el que había estado endemoniado le rogaba para poder estar con él. 19. Pero Jesús no lo permitió, sino que le dijo: Vuelve a casa con tus amigos, y cuéntales cuán grandes cosas ha hecho el Señor contigo, y ha tenido compasión de ti. 20. Y partiendo, comenzó a publicar en Decápolis cuán grandes cosas había hecho Jesús con él: y todos los hombres se maravillaban.'—Marcos v. 1-20.
El horrible retrato de este endemoniado está pintado del natural o es una de las hazañas más maravillosas de la imaginación poética. El mayor genio creativo jamás concibió nada más terrible, vívido, penetrante y real. Si no se trata simplemente de un retrato, Esquilo o Dante podrían considerar al artista como un hermano. Vemos el silencioso desembarco en la costa este y casi escuchamos los gritos que rompieron el silencio cuando el hombre feroz, dominado por los demonios, se apresuró a encontrarse con ellos, tal vez con un propósito hostil. Las terribles características de su estado quedan clara y profundamente señalizadas. Vive en las tumbas excavadas en la roca que dominan la playa; porque todo lo que pertenece a la corrupción y la muerte congenia con los súbditos de ese oscuro reino del mal. Tiene una fuerza sobrehumana y no ha conocido esfuerzos suaves para reclamar, sino sólo intentos salvajes de "domesticar" por la fuerza, como si fuera una bestia. Él ha roto grilletes y esposas como si fueran juncos. Inquieto, insomne, odiando a los hombres, ha vuelto espantosa la noche con sus gritos salvajes y ha huido, veloz como el viento, de un lugar a otro entre las colinas solitarias. Insensible al dolor y obteniendo una terrible satisfacción de sus propias heridas, se ha cortado con astillas de roca y aullado, en un delirio de dolor y placer, al ver su propia sangre. Su vista aguda ve a Jesús de lejos y, con la prisa desordenada y la agilidad sobrenatural que caracterizaban todos sus movimientos, corre hacia Él. Ésta es la introducción a la narrativa de la cura. Nos pinta no sólo a un maníaco, sino a un demoníaco. No es un hombre en guerra consigo mismo, sino un hombre en guerra con otros seres, que se han forzado a entrar en su casa de vida. Al menos, eso dice Marcos, y así dijo Jesús; y si la historia que tenemos ante nosotros es cierta, sus incidentes posteriores obligan a aceptar esa explicación. ¿Qué entró en la piara de cerdos?
La narración de la restauración del que sufre tiene un rasgo notable, que puede ayudar a delimitar sus etapas. La palabra "solicitado" aparece cuatro veces en él, y podemos agrupar los detalles en torno a cada caso.
I. Los demonios suplicando a Jesús a través de la voz del hombre. Estaba, en el sentido exacto de la palabra, distraído: atraído en dos sentidos. Porque parecería haber sido el yo en él el que corrió al cielo y cayó a sus pies, como si tuviera alguna vaga esperanza de rescate; pero son los demonios en él los que hablan, aunque la voz sea suya. Lo obligan a expresar sus deseos, sus terrores, su odio hacia Cristo, aunque él dice "yo" y "mí" como si fueran suyos. Esa horrible condición de una personalidad doble o, como en este caso, múltiple, que habla a través de órganos humanos y abruma al yo propio, por misterioso que sea, es la esencia misma de la terrible miseria de los demoníacos. A menos que estemos resueltos a imponer nuestros propios significados a las Escrituras, no veo cómo podemos evitar reconocer esto. ¡Qué negros pensamientos, hirvientes de toda agitación rebelde, tienen que pronunciar los labios reacios! La imagen que él mismo dibuja de la naturaleza demoníaca es tan vívida y más repelente que el terrible retrato que hace el evangelista del hombre exterior. Cualquiera que sea el mudo anhelo por Jesús que haya podido haber en la conciencia humana oprimida, sus palabras son un grito de terror y retroceso. La mera presencia de Cristo azota a los demonios hasta provocar paroxismos: pero antes de que el hombre hablara, Cristo había pronunciado su severa orden de salir. Le responde este aullido de miedo y odio. Hay en él un claro reconocimiento de la persona de Cristo, y no es difícil de explicar, si creemos que otros, además del que sufría, miraron a través de sus ojos salvajes y hablaron en su fuerte clamor. Conocen a Aquel que había conquistado a su príncipe hace mucho tiempo; Si se admite la existencia de espíritus caídos, su conocimiento no supone ninguna dificultad.
El siguiente elemento en las palabras es el odio, tan fijo como claro el conocimiento. Se reconocen la supremacía y la altivez de Dios y la naturaleza de Cristo, pero sólo se aborrecen más. El mundo puede usarse como un hechizo para influir en Jesús, pero no tiene poder para someter este odio feroz. 'Los demonios también creen y tiemblan'. Esta es, entonces, una posibilidad oscura, que se ha vuelto real para los seres vivos reales: que conozcan a Dios y lo odien tan sinceramente como lo saben claramente. Ése es el término hacia el cual los espíritus humanos pueden estar viajando. También se reconoce el poder de Cristo, y su mera presencia inquieta al rebaño de criaturas obscenas anidadas en el hombre, como murciélagos en una cueva, que revolotean a contraluz. Se alejan de Él y, estremecidos, renuncian a toda conexión con Él, como si sus gritos pudieran alterar los hechos o hacer que Él aflojara su control. Las mismas palabras de la pregunta prueban su locura. '¿Qué hay entre ti y yo?' implica que hubo dos partes en la respuesta; y los retorcemientos de uno de ellos no pudieron romper el vínculo. A todo esto hay que añadir que el "tormento" desaprobado fue la expulsión del hombre, como si hubiera una satisfacción sombría y un alivio terrible al estar allí, en lugar de "en el abismo", como dice Lucas, lo que parece ser la alternativa. Si juntamos todas estas cosas, podemos vislumbrar terriblemente los secretos de ese reino oscuro, sobre el cual es mejor reflexionar con asombro que negarlo o burlarse con ligereza.
¡Cuán sorprendente es la calma inconmovible de Cristo ante toda esta furia! Siempre es lacónico al tratar con los endemoniados; y, sin duda, su presencia tranquila ayudó a calmar al hombre, por mucho que excitara al demonio. La clara intención de la pregunta: "¿Cuál es tu nombre?" es despertar la autoconciencia del hombre y hacerle sentir su existencia separada, aparte de la tiranía extraña que acababa de usar su voz y usurpar su personalidad. Había dicho "yo" y "mí". Cristo se encuentra con él: ¿Quién es el "yo"? y el mismo esfuerzo por responder facilitaría la liberación. Pero por el momento la influencia extranjera es todavía demasiado fuerte, y la respuesta, que no hay nada más extraño y espantoso en toda la literatura, es: 'Mi nombre es Legión; porque somos muchos.' Observe el brillo momentáneo del verdadero yo en la primera o segunda palabra, que se desvanece en la antigua confusión. Comienza con "mi", pero vuelve a "nosotros". Nótese la patética fuerza del nombre. Este pobre desgraciado había visto la sólida masa de la legión romana, el instrumento con el que los tiranos extranjeros aplastaban a las naciones. Se sintió oprimido y conquistado por su multitudinaria formación. La voz de la "legión" tiene una especie de cruel timbre de triunfo, como si la hablara tanto para aterrorizar a la víctima como para responder a la pregunta.
De nuevo habla la voz del hombre, suplicando todo lo contrario de lo que realmente hubiera deseado. No estaba tan enamorado de sus terribles inquilinos como para rezar contra su expulsión, pero su terrible poder coacciona sus labios y pregunta cuál sería su ruina. Esa oración, claramente contraria a la única esperanza del hombre, es seguramente el clímax del horror. En menor medida, también desaprobamos con demasiada frecuencia el golpe que da, y de buena gana retendríamos la legión de males que se amotinan en nuestro interior.
II. Los demonios suplicando a Jesús sin disfraz. Parece que se pretende hacer una distinción entre 'él rogó' en el versículo 10 y ellos 'rogaron' en el versículo 12. Ya sea que debamos suponer que, en el último caso, se usó la voz del hombre o no, la segunda petición Más claramente no era suyo, sino de ellos. Parece como si, de alguna manera, la orden ya estuviera comenzando a surtir efecto, y "él" y "ellos" estuvieran menos entrelazados. Es fácil ridiculizar esta parte del incidente, y también es fácil decir que es increíble; pero es más sabio recordar los estrechos límites de nuestro conocimiento del mundo invisible del ser y ser cauteloso al afirmar que no hay nada más allá del horizonte excepto la vacuidad. Si hay espíritus inmundos, sabemos muy poco sobre ellos para decir lo que es posible. Sólo esto es claro: que la dificultad de suponer que habitan en cerdos es menor, si hay alguna diferencia, que suponer que habitan en hombres, ya que la naturaleza animal, especialmente de un animal así, correspondería a su impureza y sería abierto a su conducción. La casa y el inquilino encajan bien. Pero ¿por qué los demonios expulsados deberían buscar semejante morada? Parecería que cualquier lugar era mejor que "el abismo" y que, a menos que pudieran encontrar alguna criatura en la que entrar, allí debían ir. También parecería que no había otra tierra abierta para ellos, porque la oración en labios del hombre había sido no enviarlos "fuera del país", como si ese fuera el único país en la tierra abierto para ellos. Esto lleva a la opinión de que la posesión demoníaca era la sombra oscura que acompañaba, por razones que no podemos descubrir, a la luz de la venida de Cristo, y estaba limitada en tiempo y espacio por Su manifestación terrenal. Pero en estas cuestiones no hay motivos suficientes para tener certeza.
Se ha planteado otra dificultad en cuanto al derecho del cielo a destruir la propiedad. Era una propiedad muy cuestionable, si los propietarios eran judíos. Jesús es dueño de todas las cosas y tiene el derecho y el poder de usarlas como Él quiera; y si los propósitos que persigue la destrucción de la vida o la propiedad animal son benéficos y elevados, no deja ninguna mancha en Su bondad. Usó su poder milagroso dos veces para destrucción: una vez sobre una higuera y otra sobre una piara de cerdos. En ambos casos, el bien buscado valió la pena. ¿Era mejor que el rebaño viviera y engordara, o que un hombre fuera liberado, y que él y los que vieran tuvieran la seguridad de su liberación y del poder de Cristo? '¿No es un hombre mucho mejor que una oveja' y mucho más que un cerdo? Nacen para ser asesinados y nadie grita crueldad. ¿Por qué Cristo no habría autorizado esta matanza, si ayudaba a calmar los nervios del pobre o a establecer la realidad de su posesión y de su liberación? Nótese que el ahogamiento del rebaño no parece haber entrado en los cálculos de los espíritus inmundos. Deseaban casas donde vivir después de su expulsión, y si hubieran arrojado a los cerdos al lago habría frustrado su propósito. La estampida fue un efecto inesperado de la mezcla de la naturaleza demoníaca con la animal, y burló a los demonios. "El diablo es un burro." Hay una profundidad más baja que la naturaleza animal; e incluso los cerdos se sienten incómodos cuando el demonio está dentro de ellos, y en su pánico corren a cualquier parte para deshacerse del íncubo y, antes de que se den cuenta, se encuentran luchando en el lago. 'Qué cosas son una alegoría.'
III. Los aterrorizados gerasenos suplican a Jesús que los deje. Preferían tener a sus cerdos que a su Salvador, y por eso, aunque vieron al endemoniado sentado, 'vestido y en su sano juicio', a los pies de Jesús, a su vez le suplican que se lleve a sí mismo. El miedo y el egoísmo impulsaron la oración. Las comunidades del lado oriental del lago eran en gran parte gentiles; y, sin duda, estas personas sabían que hacían cosas mucho peores que la cría de cerdos, y tal vez temieran que una parte más de su riqueza tuviera que seguir el mismo camino que el rebaño. No querían instrucción ni sentían que necesitaban un sanador. ¿Eran sus oraciones tan diferentes a los deseos de muchos de nosotros? ¿No hay nadie hoy en día que no esté dispuesto a permitir que el pensamiento de Cristo entre en su vida, porque siente la incómoda sospecha de que, si Cristo viene, mucho tendrá que desaparecer? ¡Cuántos oficios y esquemas de vida suplican realmente a Jesús que se vaya y los deje en paz!
Y Él se va. La tragedia de la vida es que tenemos el terrible poder de separarnos de Su influencia. Cristo manda a los espíritus inmundos, pero sólo puede suplicar a los corazones. Y si le pedimos que se vaya, Él está dispuesto a dejarnos por el momento para que nos dejemos llevar por nuestros planes tontos y perversos. Si alguien abre, Él entra; oh, con qué gusto lo hago, pero si alguien le cierra la puerta en las narices, Él no puede más que quedarse fuera y llamar. A veces, su retirada produce más que su golpe más fuerte; y a veces aquellos que lo rechazaron mientras estaba en la playa, lo llaman de regreso cuando se aleja hacia el barco. Es con la esperanza de que puedan hacerlo que Él va.
IV. El hombre restaurado suplica permanecer con Cristo. No es de extrañar que el espíritu de este hombre, todo trémulo por el conflicto y apenas capaz todavía de realizar su liberación, se aferrara al cielo y le suplicara que le dejara continuar a su lado. La debilidad consciente, el temor a que se repitiera el infierno interior y el amor agradecido impulsaron la oración. La oración en sí era en parte correcta y en parte incorrecta. Correcto, en aferrarse al cielo como único refugio de la miseria pasada; mal, al aferrarnos a Su presencia visible como única manera de mantenernos cerca de Él. Por lo tanto, Aquel que había permitido el deseo de los demonios y accedido a las súplicas de la multitud aterrorizada, no cedió a la oración, palpitando de amor y debilidad consciente. Es extraño que Jesús apartara una mano que intentaba agarrar la suya para estar a salvo; pero su negativa fue, como siempre, el regalo de algo mejor, y siempre decepciona el deseo para satisfacer más verdaderamente la necesidad. La mejor defensa contra el regreso de los espíritus malignos era la ocupación. Es la casa "vacía" la que les invita a volver. Nada era más probable para confirmar y estabilizar la mente convaleciente como pensar en el hecho de su liberación. Por lo tanto, es enviado a proclamarlo a amigos que habían conocido su terrible estado y en medio de viejas asociaciones que le ayudarían a unir su nueva vida a la antigua y a tratar su miseria como un paréntesis. Jesús ordenó silencio o palabra según la necesidad de los sujetos de sus milagros. Para algunos, lo mejor era el silencio, para profundizar la impresión de bendición recibida; para otros, lo mejor era hablar, para involucrarse y así fortalecer la mente contra la recaída.
Marcos v. 18,19--UN LEGADO RECHAZADO
'El que había sido poseído por el diablo oró a Jesús para poder estar con él. 19. Pero Jesús no lo permitió, sino que le dijo: Vuelve a casa con tus amigos y cuéntales cuán grandes cosas ha hecho el Señor contigo.'—Marcos v. 18,19.
Hay tres peticiones, singularmente contrastadas entre sí, hechas al cielo en el transcurso de este milagro de curación del endemoniado gadareno. Los espíritus malignos piden que se les permita entrar en los cerdos; los hombres del país, preocupándose más por sus cerdos que por su Salvador, le ruegan que se lleve y los libere de su presencia no deseada; el endemoniado le ruega que le permita detenerse a su lado. Se conceden dos de las solicitudes; uno es rechazado. El que fue rechazado es el que podríamos haber esperado que se nos concediera.
Cristo no se impone a nadie, y así, cuando le rogaron que fuera, Él fue y llevó consigo la salvación en la barca. Cristo no se aparta de nadie que lo desee. "Pero Jesús no lo permitió, y dijo: Vuelve a casa con tus amigos y cuéntales cuán grandes cosas ha hecho el Señor contigo".
Ahora bien, ¿no crees que si juntamos estas tres peticiones y sus diversas respuestas, y miramos especialmente esta última, donde se rechazó el deseo natural, deberíamos poder aprender algunas lecciones?
Lo primero que notaría es el apego del hombre curado a su Sanador.
Pensemos en él media hora antes, un maníaco furioso; ahora, de repente, consciente de una nueva y extraña cordura y calma; en lugar de azotarse, cortarse con piedras y romper sus cadenas y grillos, 'sentado vestido y en su sano juicio' a los pies de Jesús. No es de extrañar que temiera que cuando el Sanador se fuera, los demonios regresarían; no es de extrañar que le suplicara que todavía pudiera mantenerse dentro de ese silencioso y sagrado círculo de luz que fluía de Su presencia, a través del cual ninguna cosa maligna podía pasar. . El amor lo unía a su Benefactor; el miedo le hizo estremecerse ante la idea de perder a su único protector y verse abandonado de nuevo, en esa tierra en parte pagana, solitario, para luchar contra los fuertes enemigos que durante tanto tiempo se habían amotinado en su casa de vida. Y entonces 'le rogó que pudiera estar con él'.
Ese pobre hombre pagano, porque deben recordar que este milagro no se realizó en el suelo sagrado de Palestina, ese pobre hombre pagano, que acaba de vislumbrar cuán tranquila y bendita podría ser la vida, es el tipo de todos nosotros. Y algo hay de malo en nosotros si nuestro amor no desea, como el suyo, sobre todas las cosas la presencia de Jesucristo; y si nuestra conciencia de impotencia no nos impulsa, de la misma manera, a anhelar que nuestro único Libertador no esté lejos de nosotros. Los buques mercantes en tiempo de guerra, como una bandada de pájaros tímidos, se mantienen lo más cerca que pueden del convoy armado, porque la única seguridad contra los cañones de los cruceros enemigos es mantenerse cerca de su fuerte protector. El viajero que recorre un camino accidentado y desconocido, en la oscuridad, se agarra de la falda o de la mano de su guía y siente que si pierde el contacto, pierde la posibilidad de estar seguro. Un niño se aferra a sus padres cuando los peligros lo rodean. Al paciente convaleciente no le gusta separarse de su médico. Y si supimos correctamente quién es el que nos ha curado, y cuál es la condición para que sigamos sanos y salvos, como este hombre oraremos para que nos permita estar con él. Llene el corazón con Cristo, y no habrá lugar para los muchos espíritus malignos que componen la legión que lo atormenta. El corazón vacío invita a los demonios, y ellos regresan, incluso si es 'barido y adornado' y llevado a la respetabilidad. , el decoro y la moralidad, regresan. Sólo hay una manera de mantenerlos fuera; Cuando el arca esté en el Templo, Dagón yacerá, como la forma bruta que es, como un muñón en el umbral. La condición de nuestra seguridad es el contacto cercano con Jesucristo. Si conocemos los hechos de la vida, las tentaciones que nos rodean, la debilidad de estas voluntades nuestras descarriadas y la fuerza de esta carne y sentido intrusivos y dominantes que tenemos para gobernar, sabremos y sentiremos que nuestra única seguridad es la presencia de nuestro Maestro.
Además, observe la extraña negativa.
Jesucristo anduvo por el mundo, o al menos por el pequeño rincón que ocupó su carrera terrenal, buscando hombres que desearan tenerlo, y es imposible que hubiera rechazado alma alguna que deseara estar presente con él. Sin embargo, aunque su único objetivo era atraer a los hombres hacia Él, y la perspectiva de que pudiera ejercer una atracción más fuerte sobre un área más amplia, lo reconcilió con la perspectiva de la Cruz, de modo que dijo triunfante: "Yo, cuando "Soy levantado de la tierra, atraeré a todos los hombres hacia mí", se enfrenta a este hombre pagano, débil en su tosca y reciente cordura, con una rotunda negativa. "Él no lo sufrió." Lo más probable es que la razón del extraño y aparentemente anómalo trato con tal deseo se encontrara en el temperamento del hombre. Lo más probable es que lo mejor para él fuera detenerse tranquilamente en su propia casa y no continuar con la emoción y el cambio perpetuo que necesariamente habría sido su suerte si se le hubiera permitido ir con Jesucristo. Podemos estar bastante seguros de que cuando el Señor con una mano parecía apartarlo, en realidad, con una atracción más fuerte, lo estaba atrayendo hacia sí mismo; y que la peculiaridad del método de tratamiento se determinaba con referencia exclusiva a las necesidades reales de la persona que estaba sujeta a él.
Pero, sin embargo, subyacente al caso especial, y capaz de expresarse en los términos más generales, se encuentra este pensamiento de que la presencia de Jesucristo, la sustancia del deseo del endemoniado, puede ser tan completa y, en algunos casos, será más completa. , realizado entre las secularidades de la vida ordinaria que entre las santidades de la comunión exterior y el compañerismo con Él. Jesús estaba comenzando aquí a destetar al hombre de su dependencia sensual de Su presencia localizada y material. Fue bueno para él, y es bueno para todos nosotros, "sentir nuestros pies", por así decirlo. La responsabilidad que se nos impone y que se siente que se nos impone es una influencia estabilizante y ennoblecedora. Y era mejor que el endemoniado aprendiera a permanecer en calma, cuando aparentemente estaba solo, que confiar puerilmente en la mera presencia externa de su Libertador.
Estad seguros de esto, que cuando el Señor cruzó el lago, dejó Su corazón y Sus pensamientos, y Su cuidado y Su poder allí, en el lado pagano del mar; y que cuando 'la gente lo apretujaba' al otro lado, y la pobre mujer se abría paso entre la multitud, para que la virtud pudiera llegar a ella con su toque, la virtud estaba al mismo tiempo irradiando a través del agua hacia el endemoniado solitario recién curado. , para sostenerlo a él también.
Y así todos podemos aprender que podemos tener, y depende de nosotros mismos si la tenemos o no, toda protección, todo compañerismo, y toda la dulzura del compañerismo de Cristo y la seguridad de la protección de Cristo de la misma manera cuando estamos en casa. entre nuestros amigos, es decir, cuando estamos en nuestro trabajo diario y en los secularidades de nuestro llamado o profesión, como cuando estamos en el 'lugar secreto del Altísimo' y teniendo comunión con un Cristo presente. ¡Oh, llevarlo con nosotros en cada deber, realizarlo en todas las circunstancias, ver la luz de Su rostro brillar en medio de la oscuridad de la calamidad y la señal de Su dedo director mostrándonos nuestro camino en medio de todas las perplejidades de la vida! Hermanos, eso es posible. Cuando Jesucristo 'le permitió no ir con él', Jesucristo se quedó con el hombre.
Por último, tenemos aquí el deber prescrito.
'Ve a casa con tus amigos y cuéntales cuán grandes cosas ha hecho el Señor por ti'. El hombre regresó a su casa y tradujo la orden en palabra y obra. Como dije, la razón de la peculiaridad de su trato, al ser rechazada su solicitud, fue probablemente su peculiar temperamento. Así que nuevamente diría que la razón del mandamiento que se le impuso, que también es anómalo, fue probablemente la peculiaridad de su carácter. Por lo general, nuestro Señor tuvo cuidado de imponer silencio a aquellos a quienes benefició con sus curaciones milagrosas. Ese mandato de silencio se debió en gran medida a Su deseo de no crear ni avivar la llama del entusiasmo popular. Pero ese riesgo había que evitarlo principalmente en la tierra de Israel, y aquí, donde tenemos un milagro en suelo gentil, no había la misma ocasión para evitar las conversaciones y la notoriedad.
Pero probablemente la razón principal del mandamiento excepcional de ir a publicar en el extranjero lo que el Señor había hecho se encontraba en el simple hecho de que la enfermedad de este hombre y su carácter eran tales que algún tipo de trabajo externo era lo mejor para impedirle recayendo en su condición anterior. Su declaración a todos de su curación ayudaría a confirmar su curación; y mientras hablaba de ser sanado, se daba cuenta cada vez más de que estaba sanado. Tener trabajo que hacer lo sacaría de sí mismo, lo que sin duda era una gran seguridad contra la recurrencia del mal del que había sido liberado. Pero sea como sea, observemos la clara lección que se esconde aquí. Todo hombre sanado debe ser testigo de su Sanador; y no hay mejor manera de testificar que con nuestra vida, con la elevación manifestada en nuestros objetivos, con nuestra aversión a todas las cosas bajas, terrenales y groseras, con lo conspicuo—no hecho notorio por nosotros, notorio porque no se puede ocultar— concentración y devoción, y altruismo y semejanza a Cristo en nuestra vida diaria para mostrar que realmente estamos sanados. Si manifestamos estas cosas en nuestra conducta, entonces, cuando digamos 'fue Jesucristo quien me sanó', la gente estará dispuesta a creernos. Pero si este hombre se hubiera ido a las montañas y a las tumbas como solía hacerlo, y hubiera continuado con todas las características anteriores de su vida dominada por el diablo, ¿quién le habría creído cuando hablaba de ser sanado? ¿Y quién debería creerles cuando dicen: 'Cristo es mi Salvador', si sus vidas son, aparentemente, exactamente lo que eran antes?
La esfera en la que debía darse el testimonio del hombre sanado ponía a prueba la realidad de su curación. "Vuelve a casa con tus amigos y cuéntales". Me pregunto cuántos profesores cristianos hay a quienes quienes viven en la misma casa con ellos les creerían menos fácilmente, si dijeran que Jesús había echado fuera de ellos sus demonios. Es un gran error tomar a los conversos recientes, especialmente si han sido muy despilfarradores de antemano, y pregonarlos por todo el país como trofeos del poder convertidor de Dios. Que se detengan en casa, reflexionen sobre sí mismos, se vuelvan sobrios y se confirmen, y dejen que sus vidas transformadas prueben la realidad del poder sanador de Cristo. Pueden hablar con algún propósito después de eso.
Además, recuerde que no hay mejor manera de mantener alejados a los demonios que trabajar para Jesucristo. Muchos hombres descubren que la verdadera cura, digamos, por ejemplo, de las dudas que zumban sobre ellos y los perturban, es irse y hablar con alguien acerca de su Salvador. Trabajar para Jesús entre personas que no lo conocen es un maravilloso tamiz para seleccionar los artículos fundamentales de la fe cristiana. Y cuando vamos a otras personas y les hablamos de ese Señor, y vemos cómo a veces se recibe el mensaje y qué hace a veces, salimos con una fe confirmada.
Pero, en cualquier caso, es mejor trabajar para Él que sentarse solo, pensando en Él. Las dos cosas tienen que ir juntas; y sé muy bien que existe un gran peligro, en la actualidad, de exagerar e insistir demasiado exclusivamente en el deber del trabajo cristiano mientras se descuida el deber de la meditación cristiana. Pero, por otra parte, quita las telarañas del cerebro de un hombre; le da vigor, lo libera de sí mismo y le da algo mejor en qué pensar cuando escucha la voz del Maestro: 'Ve a casa con tus amigos y cuéntales las grandes cosas que el Señor ha hecho por ti'.
'¡Maestro! es bueno para nosotros estar aquí. Hagamos tres tabernáculos. Quédate aquí; disfrutemos arriba en las nubes, con Moisés y Elías; Y no te preocupes por lo que suceda abajo. Pero había un niño endemoniado allí abajo que necesitaba ser sanado; y el padre estaba desesperado, y los discípulos estaban desesperados porque no podían curarlo. Y así Jesucristo dio la espalda al Monte de la Transfiguración, y a la compañía de los dos bienaventurados, y a la Voz que decía: 'Éste es mi Hijo amado', y se apresuró a descender hacia donde lo llamaban los males humanos, y encontró que Él era como cerca de Dios, y también lo hicieron Pedro, Santiago y Juan, como cuando estaban allá arriba en medio de la gloria.
'Ve a casa con tus amigos y cuéntales'; y descubrirás que hacerlo es la mejor manera de realizar el deseo que parecía dejado de lado, el deseo de la presencia de Cristo. Porque estad seguros de que dondequiera que no esté, siempre estará allí donde un hombre, obedeciendo a Él, cumple sus mandamientos. De modo que cuando dijo: 'Vuelve a casa con tus amigos', estaba respondiendo a la petición que parecía rechazar, y cuando el gadareno obedeció, descubrió, para su asombro y su agradecido asombro, que el Señor no se había ido en el barco, pero todavía estaba con él. 'Id por todo el mundo y predicad el Evangelio. ¡Mira! Estoy contigo siempre.'
Marcos v. 22-24, 35-43--TALITHA CUMI
Y he aquí, vino uno de los principales de la sinagoga, llamado Jairo; y cuando le vio, cayó a sus pies, 23. Y le rogaba mucho, diciendo: Mi hija está a punto de morir. Te ruego que vengas y pongas tus manos sobre ella, para que sea sana; y ella vivirá. 24. Y Jesús fue con él; Y mucho pueblo le seguía y le apretujaba…. 35. Mientras aún hablaba, vinieron de casa del principal de la sinagoga unos que dijeron: Tu hija ha muerto: ¿por qué molestas más al Maestro? 36. Cuando Jesús oyó la palabra que se decía, dijo al principal de la sinagoga: No temas, cree solamente. 37. Y no permitió que nadie le siguiera, sino Pedro, y Jacobo, y Juan, hermano de Jacobo. 38. Y vino a casa del principal de la sinagoga, y vio el alboroto, y a los que lloraban y se lamentaban mucho. 39. Y cuando entró, les dijo: ¿Por qué alborotáis y lloráis así? la joven no está muerta, sino que duerme. 40. Y se burlaron de él hasta despreciarlo. Pero cuando los hubo echado a todos, tomó al padre y a la madre de la joven, y a los que estaban con él, y entró donde estaba la joven. 41. Y tomó la mano de la muchacha y le dijo: Talitha cumi; que traducido es: Niña, a ti te digo, levántate. 42. Y luego la muchacha se levantó y se fue; porque ella tenía doce años de edad. Y quedaron atónitos con gran asombro. 43. Y les mandó estrictamente que nadie lo supiera; y mandó que le dieran algo de comer.'—Marcos v. 22-24, 35-43.
El escenario de este milagro fue probablemente Capernaúm; su momento, según Mateo, era la fiesta en su casa después de su llamada. La fecha de Marcos parece ser posterior, pero es posible que haya anticipado la fiesta en su narración, para mantener juntos todos los incidentes relacionados con el apostolado de Mateo. El conocimiento que Jairo tenía de Jesús está implícito en la historia, y quizás el conocimiento que Jesús tenía de él.
I. Tomamos nota, en primer lugar, del agonizante llamamiento y de la inmediata respuesta. La desesperación hace a los hombres audaces. Los convencionalismos son quemados por el fuego de la agonizante petición de ayuda en situaciones extremas. Sin disculpas ni preliminares, Jairo irrumpe y su urgente necesidad es excusa suficiente. Jesús nunca se queja de escaso respeto cuando los corazones destrozados claman a Él. Pero este hombre no sólo estaba impulsado por la desesperación, sino también atraído por la confianza. Estaba seguro de que, aunque su pequeña querida estaba casi muerta cuando huyó de su casa, y ya estaba muerta en ese momento, por lo que sabía, Jesús podía darle vida. Quizás no se había enfrentado a la grave posibilidad de que ella ya se hubiera ido, ni había definido con precisión lo que esperaba en ese caso. Pero estaba seguro del poder de Jesús y no dice nada que muestre que dudaba de su voluntad. Una hermosa confianza brilla en sus palabras, basada, sin duda, en lo que había conocido y visto de los milagros de Jesús. Tenemos necesidades más apremiantes y más profundas, y tenemos un conocimiento más pleno y profundo de Jesús, por lo que nuestro acercamiento a Él debe ser al menos tan serio y confidencial como lo fue el de Jairo. Si nuestro Señor estaba en la fiesta cuando tuvo lugar esta interrupción, su respuesta inmediata y llena de gracia se vuelve más hermosa, como señal de su voluntad de brindar la ayuda más rápida. "Mientras todavía estén hablando, los escucharé". Jairo no había terminado de preguntar antes de que Jesús se pusiera de pie para ir.
La impaciencia del padre quedaría satisfecha cuando estuvieran en camino, pero ¡cómo se irritaría y pensaría en cada momento una eternidad, mientras Jesús se quedaba, como si tuviera total tiempo libre, para tratar con otro peticionario silencioso! Pero Su ayuda a uno nunca interfiere con Su ayuda a otro, y ningún caso es tan apremiante como el que Él no pueda tener tiempo para quedarse a bendecir a alguien más. La pobre mujer enfermiza y avergonzada será sanada, y la niña no sufrirá.
II. Luego tenemos la extinción y el reavivamiento del rayo de esperanza de Jairo. Las distancias en Capernaúm eran cortas y el mensajero pronto encontraría a Jesús. Había poca simpatía en el duro y claro anuncio de la muerte, o en la sugerencia adjunta de que el rabino no necesitaba preocuparse más. Evidentemente, el orador estaba pensando más en ser cortés con el cielo que en el corazón afligido del pobre padre, Jairo sentiría entonces lo que la mayoría de nosotros hemos sentido en circunstancias similares: que había tenido más esperanzas de las que creía. Sólo cuando se apaga el último resplandor sentimos, por la oscuridad, cuánta luz había permanecido en nuestro cielo. Pero Jesús conoció la necesidad de Jairo antes de que el mismo Jairo la supiera, y su fuerte palabra de alegría volvió a encender la antorcha antes de que el pobre padre tuviera tiempo. hablar. Ese ojo amoroso lee nuestros corazones y anticipa nuestra triste desesperanza con sus dulces consuelos. La fe es el único antagonista victorioso del miedo. Jairo tenía todas las razones para abandonar la esperanza, y su única razón para aferrarse a ella fue la fe. Lo mismo ocurre con todos nosotros. Es en vano pedirnos que no tengamos miedo cuando nos enfrentamos a peligros y miserias reales; pero no es en vano pedirnos que "creamos", y si lo hacemos, la fe, arrojada en una balanza, pesará más que cien buenas razones para el temor y la desesperación arrojadas en la otra.
III. Tenemos a continuación el tumulto del dolor y la palabra que calma. Los dolientes contratados no habían perdido el tiempo y, al estilo oriental, perturbaban la solemnidad de la muerte con sus gritos y lamentos profesionales. El verdadero dolor es silencioso. El ay del que llora en voz alta pronto es consolado.
¡Qué contraste entre el ruido exterior y la silenciosa cámara mortuoria y su ocupante, y qué contraste entre la agitación de los falsos consoladores y la calma del verdadero Ayudante! La gran palabra de Cristo fue dicha por todos nosotros cuando nuestros corazones están doloridos y nuestros seres queridos se van. Disuelve la forma oscura en la nada o, más bien, la transfigura en una forma graciosa y tranquilizadora. El sueño es descanso y lleva en sí mismo la promesa de la vigilia. Así que Cristo ha cambiado la 'sombra temida del hombre' en belleza, y en la fuerza de su gran palabra podemos enfrentarnos al último enemigo con un '¡Bienvenido!' amigo.' Es extraño que cualquiera que haya leído esta narración haya estado tan ciego ante su belleza más profunda como para suponer que Jesús estaba aquí diciendo que el niño sólo se había desmayado y estaba realmente vivo. Él no negaba que ella estuviera lo que los hombres llaman "muerta", pero sí, en la conciencia triunfante de su propio poder y en la visión clara de las realidades del ser espiritual, de las cuales los estados corporales no son más que sombras, negaba que lo que los hombres llaman muerte merece ese nombre. La "muerte" es el estado del alma separada de Dios, unida o no al cuerpo, no la separación del cuerpo y el alma, que es sólo un símbolo visible de la realidad más terrible.
IV. Finalmente tenemos la palabra que da vida y el cuidado que preserva la vida. Probablemente Jesús primero liberó su progreso de la multitud que se empujaba y luego, cuando llegó, hizo la siguiente selección de los tres apóstoles, los tres primeros de los poderosos, y, como correspondía, del padre y de la madre.
¡Con qué silenciosa y tensa expectación entrarían en la cámara! Piensa en los ojos de la madre mirándolo. Las mismas palabras que pronunció fueron como una caricia. Había una ternura infinita en ese '¡Damisela!' de Sus labios, y una impresión tan profunda causó en Pedro que repitió las mismas palabras a Marcos, y las usó, con el cambio de una letra ('Ta_b_itha' por 'Ta_l_itha'), para levantar a Dorcas. La misma ternura se expresa al tomarla de la mano, como sin duda lo había hecho su madre, muchas mañanas, al despertarla. El padre le había pedido que pusiera su mano sobre ella para que ella pudiera sanarse y vivir. Él hizo lo que se le pidió, siempre lo hace, y el hecho de que haga lo que deseamos trae mayores bendiciones de las que habíamos pensado. Ni el toque de su mano ni las palabras que pronunció fueron los verdaderos agentes del regreso del niño a la vida. Fue Su voluntad la que la sacó de cualquier vasta oscuridad en la que había entrado. La manifestación de la voluntad de Cristo es soberana, y su palabra corre con poder por todas las regiones del universo. 'El oído frío y sordo de la muerte' oye, y 'los que oyen vivirán', ya sea que estén, como dicen los hombres, muertos o que estén 'muertos en delitos y pecados'. La resurrección de un alma es un acto más poderoso (si podemos hablar de grados de poder en Sus actos) que la de un cuerpo.
Sería tranquilizador para la niña de experiencias tan extrañas ver, porque lo primero que vio, al abrirse nuevamente los ojos en el viejo hogar familiar como en una tierra extraña, fue el rostro inclinado de Jesús, y su toque estabilizaría su espíritu y aseguraría su vida. de su amor y ayuda. La silenciosa orden de darle alimento une la maravilla con la vida común y enseña preciosas lecciones en cuanto a Su economía de poder milagroso, como cuando ordena a otros que aflojen las envolturas de Lázaro, y en cuanto a Su transferencia a nosotros de deberes para con aquellos a quienes Él levanta del cielo. muerte del pecado. Pero fue dado, no didácticamente, sino con amor. La niña estaba agotada y el sustento era necesario y sería dulce. Entonces pensó en una pequeña necesidad corporal, y el amor que daba la vida se encargó de proporcionar lo necesario para sustentarla. Él da lo más grande; Él se encargará de que no nos falte lo más mínimo.
Marcos v. 25, 27, 28: EL PODER DE LA FE DÉBIL
'Y una mujer... 27. Cuando oyó hablar de Jesús, se acercó detrás de la multitud y tocó su manto. 28. Porque ella dijo: Si puedo tocar sólo sus vestidos, seré sana.'—Marcos v. 25, 27, 28.
En todas las narraciones de este milagro, está incrustado en la historia de la hija de Jairo, a la que corta en dos. Supongo que los evangelistas sintieron, y quisieron hacernos sentir, la impresión de una tranquila conciencia de poder y de una pausada dignidad producida por el hecho de que los cielos tuvieran tiempo de detenerse incluso en tal misión, para curar de paso, como entre paréntesis, este otro pobre sufridor. El padre de la niña, con impaciente seriedad, alega la urgencia de su caso: "Ella yace al borde de la muerte"; y para él y para el grupo de discípulos, debió parecer que no había tiempo que perder. Pero Él, que sabe que Sus recursos son infinitos, puede permitirse el lujo de dejarla morir, mientras Él cura y salva a esta mujer. Ella no recibirá ningún daño, y su hermana suplicante tiene el mismo derecho sobre Él. 'Los ojos de todos esperan' en Su igual amor; Tiene tranquilidad de corazón para sentir por cada uno y plenitud de poder para todos; y nadie puede robarle a otro su parte de los dones del Sanador, ni ninguno en toda esa multitud dependiente empujar a su prójimo fuera de la atención del Salvador.
El punto principal de la historia misma parece ser la ilustración que ofrece de la autenticidad y el poder de una fe imperfecta, y de la manera misericordiosa de Cristo de responder a esa fe y fortalecerla. Vista desde ese punto de vista, la narrativa es muy sorprendente e instructiva.
La mujer es una pobre criatura que se encoge, destrozada por una larga enfermedad, más tímida aún por muchas esperanzas frustradas de núcleo, deprimida por la pobreza a la que la habían llevado sus numerosos médicos. Ella no se atreve a detener a este nuevo rabino-médico, ya que él va con el rico dignatario de la iglesia a curar a su hija, pero lo deja pasar antes de que ella pueda decidirse a acercarse a Él, y luego aparece sigilosamente en el multitud detrás, extiende su mano debilitada y temblorosa hacia el borde de Su manto, y queda sana. De buena gana se habría escabullido con su nueva bendición, pero Cristo la obliga a destacarse ante la multitud, y allí, con todos los ojos puestos en ella (ojos fríos y crueles algunos de ellos), a conquistar su timidez y vergüenza, y decir toda la verdad. ¡Extraña amabilidad! ¡Extrañamente contrastado con Su cuidado ordinario por evitar la notoriedad, y con Su tierna consideración ordinaria por reducir la debilidad! ¿Cuál pudo haber sido la razón? Ciertamente no fue por Él en absoluto, ni principalmente por el de los demás, sino por el de ella, que hizo esto. La razón residía en lo incompleto de su fe. Fue muy incompleto, aunque lo fue, Cristo respondió. Y luego buscó hacer de la cura, y de la disciplina que la siguió, los medios para aclarar y confirmar su confianza en Él mismo.
I. Siguiendo el orden de la narración así entendida, tenemos aquí primero la gran lección: que una fe muy imperfecta puede ser una fe genuina. Había una confianza incuestionable en el poder sanador del Señor y un ferviente deseo de curación. Nuestro Señor mismo reconoce su fe como suficiente para ser condición para que ella reciba la curación que deseaba. Por supuesto, era algo muy diferente de la fe que nos une al cielo, y es la condición para que recibamos la curación de nuestra alma; y nunca entenderemos la relación de multitudes de personas en los Evangelios con el cielo, si insistimos en suponer que la 'fe para ser curado', que muchos de ellos tenían, era religiosa o, como la llamamos, ' fe salvadora.' Pero aún así, la confianza que se le dirigió a Él, como dador de milagrosas bendiciones temporales, es similar a esa confianza superior a la que a menudo pasaba, y los principios que regulan la operación de lo superior están abundantemente ilustrados en las operaciones de lo inferior.
Las imperfecciones, entonces, de la fe de esta mujer eran muchas. Era una confianza intensamente ignorante. Ella cree vagamente que, de una forma u otra, este rabino obrador de milagros la sanará, pero la cura será una pieza de magia, asegurada por el contacto material de su dedo con Su túnica. No tiene idea de que la voluntad de Cristo, o su conocimiento, y mucho menos su amor compasivo, tengan algo que ver con eso. Ella piensa que puede obtener su deseo furtivamente y alejarlo de la multitud, y Él, la fuente del mismo, no será más sabio ni más pobre por la bendición que ella le ha robado. ¡Qué absoluta y vacía ignorancia del carácter y la forma de obrar de Cristo! ¡Qué completo error sobre la relación entre Él y Su don! ¡Qué ideas bajas, asquerosas y supersticiosas! Sí, y con todos ellos qué hambre de intenso deseo de estar completos; ¡Qué absoluta seguridad de que un solo dedo en Su manto era suficiente! Por eso tuvo su deseo, y su Señor reconoció su fe como verdadera, necia e indigna como lo eran los pensamientos que la acompañaban.
¡Gracias a dios! Lo mismo sigue siendo cierto, o ¿qué sería de cualquiera de nosotros? Puede haber una fe real en el Señor, aunque esté mezclada con muchos y graves errores respecto de Su obra y la manera de recibir las bendiciones que Él otorga. Un hombre puede tener una comprensión muy confusa del alcance y alcance de incluso las declaraciones de las Escrituras relativas a los aspectos más profundos de la persona y la obra de Cristo, y, sin embargo, aferrarse a Él con una confianza viva. No deseo subestimar ni por un momento la absoluta necesidad de concepciones claras y verdaderas de la verdad revelada, para una fe vigorosa y plenamente desarrollada; pero, si bien no puede haber fe digna de llamarse así, que no esté basada en la recepción intelectual de la verdad, puede haber fe basada en la muy imperfecta recepción intelectual de una verdad muy parcial. El poder y la vitalidad de la fe no se miden por la amplitud y claridad de la creencia. El suelo más rico puede producir espigas encogidas y estériles; y sobre la arena árida, con la capa más fina de tierra, pueden florecer magníficos cactus y áloes carnosos que levantan sus brazos espadados, con reservas de humedad que les ayudarán a soportar el calor. No nos corresponde a nosotros decir qué cantidad de ignorancia es destructiva de la posibilidad de una confianza real en el señor. Pero nosotros mismos, sintiendo la corta distancia que recorre nuestra vista y lo poco que, después de todos nuestros sistemas, la gran mayoría de los hombres en tierras cristianas conocen con lucidez y certeza la verdad teológica, y cuán amplias son las diferencias de opinión entre nosotros, y cuán pronto llegamos a barreras imponentes, más allá de las cuales nuestras pobres facultades no pueden pasar ni mirar, debería ser un gozo para todos nosotros que una fe que está nublada por tal ignorancia pueda aún ser una fe que Cristo acepte. El que lo conoce y confía en Él como Hermano, Amigo y Salvador, en quien recibe el perdón y la limpieza que necesita y desea, puede tener muchos conceptos erróneos y errores adheridos a él, pero Cristo lo acepta. Si al principio sus discípulos sólo saben esto, que están enfermos de muerte, y han probado sin éxito todos los demás remedios, y esto más, que Cristo los sanará; y si su fe se basa en ese conocimiento, entonces recibirán según su fe. Poco a poco se les enseñará más; serán llevados a los escaños más altos de Su escuela; pero, para empezar, la más confusa aprensión de que Cristo es el Salvador del mundo y mi Salvador puede convertirse en el fundamento de una confianza que unirá el corazón a Él y lo unirá al corazón en unión eterna. Esta pobre mujer recibió su curación, aunque dijo: 'Si puedo tocar sólo el borde de su manto, seré sana'.
Su error era similar a uno que está comenzando a adquirir nueva importancia nuevamente, y con el cual no necesito decir que no tengo ningún tipo de simpatía: el de personas que dan importancia a lo externo como medios y canales de gracia, y en cuyo sistema el El dobladillo de la prenda y el toque del dedo tienden a ocupar el lugar que deben ocupar el corazón del usuario y la comprensión de la fe. Cuanto más nuestras circunstancias exigen resistencia a este error, más necesario es recordar que, junto con él y manifestándose a través de él, puede haber una profundidad de confianza devota en el Señor, que debería avergonzarnos. Más de una pobre alma que se aferra a la base del crucifijo se aferra a la cruz; Muchos corazones devotos, arrodillados ante el altar, ven a través del humo del incienso el rostro de Cristo. La fe que está ligada a la forma, aunque no sea fe para un hombre, aunque en algunos aspectos oscurezca el Evangelio de Dios y lo reduzca al nivel de la superstición mágica, aún puede ser, y a menudo es, aceptada por Aquel cuyo misericordioso Su ojo reconoció, y cuyo veloz poder respondió, la confianza equivocada de ella que creía que la curación estaba en los flecos de Su manto, más que en la piedad de Su corazón.
Una vez más, su confianza fue muy egoísta. Ella quería salud; a ella no le importaba el Sanador. Ella pensaba mucho en la bendición en sí misma, poco o nada en la bendición como señal de Su amor. Se habría sentido muy contenta de no haber tenido nada más que ver con Cristo si hubiera podido salir curada. Sintió poco brillo de gratitud hacia Aquel a quien consideraba inconsciente del bien que le había robado. Todo esto es un paralelo de lo que ocurre en las primeras etapas de la vida cristiana. El primer incentivo para una contemplación seria de Cristo es, normalmente, la conciencia de la propia necesidad dolorosa. La mayoría de los hombres son llevados a Él como refugio del yo, de su propio pecado y de la paga del pecado. El alma, absorta en su propia miseria y gimiendo en el horror de la gran oscuridad, ve de lejos una gran luz y tropieza hacia ella. Su primer deseo es la liberación, el perdón, el escape; y los primeros movimientos de fe son impulsados por la consideración de las consecuencias personales. Después viene el amor, nacido del reconocimiento del gran amor de Cristo al que debemos nuestra salvación; pero la fe precede al amor en el orden natural de las cosas, por mucho que el amor siga a la fe; y el motivo predominante en las primeras etapas de la fe de muchos hombres es claramente la autoestima. Ahora, eso está bien, y como debía ser. Es una doctrina de abnegación exagerada y caricaturizada, que condena tal fe como incorrecta. El deseo más puramente ensimismado de escapar del infierno más rudamente representado puede ser, y a menudo es, el comienzo de una verdadera confianza en el señor. Algunos de nuestros excelentes maestros modernos, que están escandalizados ante el cristianismo porque sienta las bases de la moralidad más elevada y abnegada en un "egoísmo" de ese tipo, serían mucho más sabios si fueran a la escuela a escuchar esta historia y corazón la lección que contiene, de cómo un deseo no más noble que deshacerse de una enfermedad dolorosa fue el punto de partida de una transformación moral, que convirtió una vida en una entrega pacífica y agradecida del yo curado al servicio y amor de el poderoso sanador. Pero si bien esta fe, por el bien de la bendición que se obtendrá, es genuina, es indudablemente imperfecta. Bastante legítima y natural al principio, debe convertirse en algo más noble una vez que haya sido respondida. Pensar principalmente en la enfermedad es inevitable antes de la cura, pero, después de la cura, deberíamos pensar más en el Médico. El amor propio puede impulsar a Sus pies; pero el amor de Cristo debería ser el manantial de vida en el futuro. Antes de que hayamos recibido algo de Él, toda nuestra alma puede sentir el anhelo de que se llene nuestro vacío que nos roe; pero cuando hemos recibido Su gran don, toda nuestra alma debe ser una ofrenda de agradecimiento. La gran reforma que Cristo produce es que Él cambia el centro de nosotros mismos hacia Él mismo; y aunque Él utiliza nuestro sentido de necesidad y nuestro temor al mal personal como medio para lograrlo, desea que la fe, que ha sido respondida por la liberación, sea en adelante una "fe que obra por el amor". Mientras vivamos, ya sea aquí o allá, nunca iremos más allá de la necesidad del ejercicio de la forma primaria de fe, porque siempre estaremos rodeados de muchas necesidades y dependeremos de Él para toda ayuda y bendición; pero a medida que crecemos en la experiencia de Su tierno poder, debemos aprender cada vez más que Sus dones no pueden separarse de Él mismo. Deberíamos valorarlos más por amor a Él y amarlo más que a ellos. Debemos sentirnos atraídos hacia Él y también impulsados hacia Él. La fe puede comenzar con el deseo de la bendición en lugar de a Cristo. Debe terminar deseándole a Él más que a todo lo demás y perdiéndose por completo en Su gran amor. Su punto de partida puede ser con razón: "Salva, Señor, o pereceré". Su objetivo debe ser: "Vivo yo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí".
Nuevamente, aquí hay un ejemplo de fe real debilitada e interrumpida por mucha desconfianza. No había una confianza plena y tranquila en el poder y el amor de Cristo. Ella no se atreve a apelar a Su corazón, evita mirarlo a los ojos. Ella lo deja pasar y luego extiende una mano trémula. Corrientes cruzadas de emociones agitan su alma. Ella duda, pero cree; tiene miedo, pero se siente envalentonada por su misma desesperación; demasiado tímida para confiar en Su compasión, está demasiado confiada para no recurrir a Su virtud curativa.
Y lo mismo ocurre siempre con nuestra fe. Su perfección ideal sería que no lo rompiera, que no lo perturbara ni una pizca de duda. Pero la realidad es muy diferente. No se trata de una plenitud de órbita completa, sino, en el mejor de los casos, de un segmento creciente de luz reflejada, con muchos lugares irregulares en su contorno irregular, que presagian un aumento; con muchos hoyos profundos de negrura en su superficie plateada; con muchas nubes de tormenta atravesando su rostro; consciente del eclipse y sujeto al cambio. Y, sin embargo, es la luz que Él ha puesto para regir la noche de la vida, y podemos regocijarnos en su rayo creciente. A menudo nos sentimos tentados a cuestionar la realidad de la fe en nosotros mismos y en los demás, debido a la incredulidad y la incredulidad que coexisten con ella. Pero ¿por qué deberíamos hacerlo? ¿No puede haber un corazón interior y un centro de verdadera confianza, con un ambiente nebuloso de duda, a través del cual el núcleo enviará gradualmente su poder de atracción y consolidación, y lo convertirá también en sustancia firme? ¿No puede haber un germen, infinitesimal, pero con una vida real palpitando en su minuciosidad microscópica, y destinado a ser un gran árbol, con todas las aves del aire alojadas en sus ramas? ¿No puede haber escondido en un corazón un principio de acción que obviamente está destinado a la supremacía, aunque aún no haya llegado al poder soberano y a la manifestación ni en el ser interior ni en el exterior? ¿Dónde aprendemos que la fe debe ser completa para ser genuina? Nuestros propios corazones débiles nos lo dicen con bastante frecuencia; y nuestra persistente incredulidad está demasiado dispuesta a silbar en nuestros oídos el susurro de la serpiente: 'Te estás engañando a ti mismo; Mira tus dudas, tu frialdad, tu olvido: no tienes fe en absoluto.' A todos estos pensamientos mórbidos, que sólo mina la fuerza del espíritu y vienen de abajo, no de arriba, tenemos derecho a oponer la primera gran lección de esta historia: la realidad de una fe imperfecta. Y, apartándonos de la inútil contemplación de la debilidad de nuestra comprensión del manto de Cristo, para mirarlo a Él, fuente de toda energía espiritual, acerquémonos más confiadamente a Él para cada descubrimiento de nuestra propia debilidad, y clamemos a Él pidiendo ayuda. contra nosotros mismos, que Él no 'apagaría el pábilo que humea'; porque la antigua oración nunca se ofrece en vano, cuando se ofrece, como al principio, con lágrimas: 'Señor, creo; ayuda a mi incredulidad.'
II. La segunda etapa de esta historia expone una verdad involucrada en lo que ya he dicho, pero que aún necesita ser tratada por un momento por sí misma: a saber, que Cristo responde a la fe imperfecta.
No había una conexión real entre el toque de Su manto y la curación, pero el pobre ignorante que padecía pensó que sí; y, por tanto, Cristo se rebaja a su pensamiento infantil y le permite prescribir el camino por el que le llegará su don. Esa mano delgada y desperdiciada se estiró más allá de la altura que normalmente podría alcanzar y, aunque ese punto más alto estaba muy lejos de Él, Él dejó que Su bendición descendiera hasta su nivel. Él no dice: 'Entiéndeme, deja de lado tu falsa noción del poder curativo que reside en el dobladillo de Mi manto, o no te sanaré'. Pero Él dice: '¿Crees que es por tu dedo sobre Mi manto? Entonces, a través de tu dedo sobre Mi manto será. Según tu fe, te sea hecho.'
Y así es siempre. La misericordia de Cristo, como el agua en un vaso, toma la forma del recipiente que la contiene. Por un lado, su gracia es infinita y 'es dada a cada uno de nosotros según la medida del don de Cristo', sin más limitación que su propia plenitud ilimitada; por otra parte, la cantidad que prácticamente recibimos de ese depósito inagotable está, en cada momento sucesivo, determinada por la medida, la pureza y la intensidad de nuestra fe. De Su parte no hay límite sino el infinito, de nuestro lado el límite es nuestra capacidad, y nuestra capacidad la deciden nuestros deseos. Su palabra para nosotros siempre es: "Abre bien tu boca y yo la llenaré". 'Hágase contigo como quieres'.
Por lo tanto, este pensamiento contiene una doble lección para todos nosotros. Primero, trabajemos para que nuestra fe sea iluminada, importuna y firme: porque cada defecto en ella afectará perjudicialmente nuestra posesión de la gracia de Dios. Los errores de opinión obstaculizarán las bendiciones que fluyen de las verdades que concebimos erróneamente o rechazamos. La languidez del deseo disminuirá la suma y debilitará la energía de los poderes que actúan en nosotros. La confianza vacilante, cruzada y rota, como el espectro solar, por muchas líneas oscuras de duda, hará que nuestra posesión consciente del don de Cristo sea irregular. Tenemos un pozo profundo del que sacar provecho. Cuidemos que la vasija con la que sacamos sea de tamaño proporcional a su profundidad y a nuestra necesidad, que la cadena de la que cuelga sea fuerte, y que no haya fugas en ella que dejen acabar toda la reserva, ni manchas en su fondo. mancha la superficie interior y saborea el brillante tesoro.
Y la otra lección es esta. No puede haber fe tan débil que Cristo no responda a ella. La confianza más ignorante, egoísta y tímida puede unir el alma al cielo. Desear es tener; y 'el que quiera, puede tomar del agua de la vida gratuitamente'. Si tan sólo vienes a Él, aunque Él haya pasado, se detendrá. Si vienes confiando y aún dudando, Él perdonará la duda y responderá a la confianza. Si vienes a Él, sabiendo que tu corazón está lleno de maldad que nadie excepto Él puede curar, y extendiendo una mano coja (o incluso la yema de un dedo tembloroso) para tocar Su manto, asegúrate de que todo es posible en lugar de hacerlo. que Él desvíe tu oración o Su misericordia de ti.
III. La última parte de este milagro nos enseña que Cristo corrige y confirma una fe imperfecta con el mismo acto de responderla.
Observe cómo el proceso de curación y la disciplina que siguió, en la amorosa sabiduría del Señor, se adaptan estrechamente a todas las faltas y defectos de la fe del suplicante.
Había pensado que la energía curativa era independiente del conocimiento y la voluntad del Sanador. Por lo tanto, su primera palabra le muestra que Él es consciente de su muda súplica y consciente de que emana de Él el poder que cura: "¿Quién me tocó?" Como se dijo hace mucho tiempo, 'la multitud lo apretujaba, pero la mujer lo tocaba'. En medio de todos los empujones de la multitud descortés que pisaba con pies rudos Sus faldas y se abrían paso a codazos para ver a este nuevo Rabino, hubo un toque diferente a todos los demás; y, aunque era sólo la yema del dedo de una mujer pobre, consumida hasta la piel y los huesos por una enfermedad debilitante de doce años, Él lo sabía; y Su voluntad y amor enviaron la 'virtud' que sanó. ¿No podemos aplicar esta lección a nosotros mismos de manera justa? Cristo es, como supongo que creemos la mayoría de nosotros, Señor de todas las criaturas, y administra los asuntos del universo; los escalones de Su trono y los recintos de Su corte están atestados de dependientes cuyos ojos esperan en Él y que se alimentan de Sus provisiones; y, sin embargo, mi pobre voz puede colarse a través de ese coro de petición y alabanza, y Su oído detectará su nota más baja, y separará la fina corriente de mi oración del gran mar de súplica que rueda hacia Su asiento, y responderá. a mí. Mi mano elevada entre los millones de palmas vacías e implorantes que se alzan hacia el cielo recibirá en sus dedos entrelazados la bendición especial para mis especiales necesidades.
Una vez más, ella había sido egoísta en su fe, no se había preocupado por ninguna relación personal cercana con Él; y así se le enseñó que Él estaba en todos Sus dones, y que Él era más que todos Sus dones. Él la obliga a ponerse a sus pies para que pueda conocer su corazón y llevarse una bendición no robada, sino otorgada.
'Con amor abierto, no con cura secreta,
El Señor de los corazones los bendeciría.'
Y así se sientan las bases para un vínculo personal entre ella y Cristo, que será para el gozo de su vida y hará de esa vida un sacrificio agradecido a Él, el Sanador.
Así es con todos nosotros. Al principio podemos acudir a Él sin pensar más que en nosotros mismos. Pero no debemos llevarnos Su regalo escondido en nuestras manos. Aprendemos que es una muestra de amor de Él. Y así encontramos en Su respuesta a la fe la verdadera y única cura para todo egoísmo; y movidos por las misericordias de Cristo, somos llevados a hacer lo que sería imposible: entregarnos como 'sacrificios vivos' a Él.
Una vez más, había rehuido la publicidad. Su timidez femenina, su salud debilitada, la vergüenza de su enfermedad, todo le hizo desear esconderse ella misma y su necesidad de sus ojos, y esconderse ella misma y su tesoro de los hombres. De buena gana se escabulliría sin ser vista, como esperaba haber venido. Pero ella es arrastrada ante toda la multitud y tiene que contarlo todo. La respuesta a su fe la hace audaz. En un momento ella pasa de la timidez al coraje; Inválida trémula, dispuesta a colarse en cualquier rincón para pasar desapercibida, extendió la mano; un instante después, se arrodilló a sus pies con espíritu de confesor. Ésta es la manera más misericordiosa de Cristo de curar nuestra cobardía, no mediante reprimendas, sino dándonos, aunque seamos débiles de corazón, el don que, a partir de la debilidad, nos hace fuertes. Quiere que testifiquemos de Él ante los hombres, y eso por nuestro propio bien, ya que la fe no reconocida, como una planta en la oscuridad, tiende a volverse pálida y enfermiza, y no produce flores brillantes ni frutos dulces. Pero, antes de que nos haga reconocer Su nombre, derrama en nuestros corazones, en respuesta a nuestro llamado secreto, la salud de Su propia vida y la conciencia bienaventurada de ese gran don que hace cantar la lengua de los mudos. La fe al principio puede ser muy tímida, pero la fe se volverá audaz para testificar de Él y no avergonzarse, en la proporción exacta en que sea genuina y reciba de Cristo su plenitud.
Y luego, con una palabra final para dejar en claro aún más que ella había recibido la bendición de Su amor, no de Su poder mágico, y a través de su confianza, no a través de su tacto: '¡Hija! tu fe'—no tu dedo—'te ha salvado; ve en paz y sé sana'—Jesús confirma con su propia voz autoritaria la bendición furtiva, y la despide, tal vez para no verlo más, pero para vivir en tranquila seguridad y en su humilde hogar para guardar el don que Él le había dado. otorgado a su fe imperfecta, y perfeccionar (esperemos) la fe que Él había iluminado y fortalecido por la sobreabundancia de Su don.
Queridos amigos, esta pobre mujer nos representa a todos. Como ella, estamos hartos de una enfermedad dolorosa, hemos gastado nuestras riquezas en tratar con médicos inútiles y "no somos mejores, sino peores". ¡Oh! ¿No es extraño que necesites que te insten a acudir al Sanador a quien ella acudió? No tengas miedo, hermano mío, de contarle todos tus dolores y anhelos; Él ya lo sabe. No temas que tu mano no llegue a Él para la multitud, o que tu voz no llegue a Su oído. No tengas miedo de tu ignorancia, no tengas miedo de tu confianza vacilante y de tus muchas dudas. Todo esto no puede separaros de Aquel que 'Él mismo tomó nuestras debilidades y llevó nuestras dolencias'. Teme sólo una cosa: que Él pase a llevar vida y salud a otras almas, antes de que decidas ponerte a Sus pies. Teme sólo una cosa: que mientras te demoras, el dobladillo de la prenda pueda quedar fuera del alcance de tu lenta mano. La fe imperfecta puede traer salvación a un alma: la vacilación puede arruinar y destrozar una vida.
Marcos v. 28,34--¿TOQUE O FE?
'Si puedo tocar sólo Su ropa, seré sano... Hija, tu fe te ha salvado.'—Marcos v. 28,34.
I. La fe errónea — En términos generales, aquí hay una ilustración de cómo el error intelectual puede coexistir con la fe sincera. La forma precisa del error es claramente que ella consideraba el contacto físico con la prenda material como el vehículo de curación, lo mismo que encontramos desde entonces a lo largo de toda la historia de la Iglesia, p. la exaltación de lo externo, ritos, ordenanzas, sacramentos, etc.
Tome dos o tres fases:
1. Lo formulas en un sistema en el sacramentarismo.
(a) la regeneración bautismal,
(b) Sagrada Comunión.
La religión se convierte en gran medida en una cuestión de ritos y ceremonias.
2. Lo obtienes en forma protestante entre los disidentes por la importancia que se atribuye a la membresía en la Iglesia.
Actos externos de adoración.
Existe en el extranjero una vaga idea de que de alguna manera obtenemos algo bueno de la asociación externa con actos religiosos, etc. Este sentimiento está profundamente arraigado en la naturaleza humana, no se limita a la Iglesia Católica Romana y no es obra de los sacerdotes. Hay un extraño resurgimiento de ello hoy en día, y por eso es necesario protestar contra él en todas sus formas.
II. La bendición que viene a una fe errónea.—La mujer aquí era demasiado 'ritualista'. ¡Cuánta gente buena hay hoy en esa misma escuela! Sin embargo, ¡qué bendición para todos nosotros que, incluso con muchos errores, si nos aferramos a Él no perderemos la gracia!
III. La suave iluminación de Cristo sobre el error: 'Tu fe te ha salvado'. ¡Qué maravillosamente hermoso! Él cura dando la bendición y conduciendo a la verdad plena. En lo que respecta a la mujer, podría haber sido que su toque sanara; pero incluso allí, en el ámbito físico, dado que fue Él, no Su manto, quien sanó, fue su fe, no su mano, la que obtuvo la bendición. Esto es universalmente cierto en el ámbito espiritual.
(a) La salvación es puramente espiritual e interna en su naturaleza: no una obra externa, sino una nueva naturaleza, 'amor, gozo, paz'. Por eso
(b) La fe es la condición de la salvación. La fe salva porque Él salva, y la fe es contacto con Él. Es lo único que une un alma al cielo. Luego aprenda qué hace a un cristiano.
(c) Por tanto, el lugar de lo externo es puramente subsidiario de la fe. Si ayudan al hombre a creer y sentir con más fuerza, son buenos. Su único oficio es el mismo que el de predicar o leer. En ambos, la verdad es el agente. Su poder está en hacer cumplir la verdad.
Marcos v. 32--LAS MIRADAS DE JESÚS
'Y miró alrededor para ver a la que había hecho esto.'—Marcos v. 32.
Este evangelio de Marcos está lleno de pequeños detalles que hablan de un testigo ocular que tuvo el don de observar y reproducir vívidamente los pequeños detalles que hacen vivir una escena ante nosotros. A veces es una palabra descriptiva: 'Había mucha hierba en el lugar'. A veces es una nota del comportamiento de Cristo: "Mirando al cielo, suspiró". A veces son las mismas palabras arameas que pronunció: 'Ephphatha'. Muy a menudo el evangelista nos habla de las miradas de nuestro Señor, de los destellos de piedad y de ternura derretida, de las graves reprimendas, de la altísima autoridad que brillaba en ellas. Bien podemos creer que en la tierra como en el cielo, 'sus ojos eran como una llama de fuego', ardiendo con la clara luz del conocimiento y la pura llama del amor. Estas miradas habían traspasado el alma y vivieron para siempre en la memoria del testigo ocular, quienquiera que fuera, que era el informante de Mark. Probablemente la antigua tradición sea correcta, y es la amorosa rapidez de observación de Peter a la que debemos agradecer estas preciosas minucias. Pero sea como sea, los registros en este Evangelio de las miradas de Cristo son muy notables. Mi propósito actual es reunirlos y, con su ayuda, pensar en Aquel cuyos 'ojos' mansos y pacientes están 'todavía sobre los que le temen', contemplando nuestras necesidades y nuestros pecados.
Tomando los ejemplos en el orden en que ocurrieron, son estos: "Miró a los fariseos con ira, entristecido por la dureza de sus corazones" (iii. 5). Miró a sus discípulos y dijo: '¡He aquí mi madre y mis hermanos!' (iii.32). Miró a su alrededor para ver quién había tocado el borde de su manto (v. 32). Se volvió y miró a sus discípulos antes de reprender a Pedro (viii. 33), miró con amor al joven interrogador, preguntándole qué debía hacer para obtener la vida eterna (x. 21), y en el mismo contexto, miró a su alrededor para Sus discípulos, cuando eran jóvenes, se fueron tristes y reforzaron la solemne lección de sus labios con la luz de sus ojos (x. 23, 27). Por último, miró alrededor de todas las cosas en el templo el día de su entrada triunfal en Jerusalén (xi. 11). Estos son los ejemplos de este Evangelio. En él no se menciona una mirada de Cristo que podríamos haber esperado, es decir, la que hizo que Pedro saliera del tribunal y estallara en una pasión de lágrimas de arrepentimiento. Quizás el recuerdo era demasiado sagrado para ser contado; en todo caso, el evangelista que nos da tantas notas similares guarda silencio sobre esa mirada, y tenemos que aprenderlo de otro.
Podemos agrupar estos ejemplos según sus objetos, y así resaltar la impresión multifacética que producen.
I. La mirada acogedora de amor y piedad hacia quienes lo buscan.
Dos de los casos registrados encajan aquí en su lugar. El uno es este de nuestro texto, de la mujer que vino detrás de Cristo para tocar Su manto y ser sanada: el otro es el del joven gobernante.
Tomemos el primer ejemplo de la mujer, consumida por la enfermedad, tímida por la timidez de su sexo, por su larga enfermedad, por sus muchas decepciones. Ella se abre paso entre la multitud que presiona groseramente a este rabino hacedor de milagros, y de alguna manera logra estirar un brazo debilitado a través de algún espacio en la barrera de gente que lo rodea, y con su dedo pálido y tembloroso tocar el borde de su manto. La cura llega de inmediato. Era todo lo que ella quería, pero no todo lo que Él le daría. Por eso se vuelve y deja caer su mirada sobre ella. Eso la atrae hacia Él. Le dijo que no había sido demasiado atrevida. Le dijo que ella no había robado subrepticiamente la curación, sino que Él la había dado a sabiendas y que Su amorosa compasión iba con ella. Así confirmó el don y, lo que es más, reveló al Dador. Había pensado en llevarse a cabo un don secreto desconocido para todos excepto para ella misma. En cambio, recibe una bendición abierta, con el corazón del Dador en ella.
La mirada que se posó sobre ella, como la luz del sol sobre una planta que durante mucho tiempo había languidecido y blanqueado en la sombra, revelaba el conocimiento, la simpatía y el poder amoroso de Cristo. Y en todos estos aspectos es una revelación del Cristo para todos los tiempos y para toda alma tímida que busca entre la multitud. ¿Podrá mi pobre y débil mano encontrar algún resquicio por donde pueda alcanzar el manto? ¿Qué soy yo, en todo este gran universo resplandeciente de estrellas y repleto de criaturas que cuelgan de Él, para poder asegurar un contacto personal con Él? La multitud, innumerables compañías de todos los rincones del espacio, lo presionan y lo apiñan, y yo, aquí afuera, al borde de la multitud, ¿cómo puedo llegar a Él?, ¿cómo puede mi pequeño y débil llanto vivir y distinguirse en medio de ese poderosa tormenta de alabanza que truena alrededor de Su trono? Podemos silenciar todas esas vacilaciones de fe, porque Aquel que conocía la diferencia entre el ligero toque de la mano que buscaba curación y los empujones de la multitud curiosa, dirige hacia nosotros el mismo ojo, el de un Dios en su perfecto conocimiento, el de un hombre. en la simpatía húmeda que brilla en él. Por imperfectos que sean nuestros pensamientos sobre su bendición, su carácter incompleto no impedirá que recibamos su don en la medida de nuestra fe, y el mismo otorgamiento nos enseñará concepciones más dignas de Él y nos animará a acercarnos más audazmente a su gracia. Todavía mira a los temblorosos suplicantes, aunque es posible que conozcan su propia enfermedad mucho mejor de lo que lo entienden a él, y aún así su mirada nos atrae a sus pies por su omnisciencia, piedad y seguridad de ayuda.
El otro caso es muy diferente. En lugar de la mujer inválida, vemos a un joven en pleno apogeo de sus fuerzas, rico, que no necesita ninguna bendición material. Puro en la vida y justo incluso según un alto nivel de moralidad, todavía siente que necesita algo. Teniendo deseos reales y fuertes de "vida eterna", viene al cielo para probar si este nuevo Maestro podría decir algo que lo ayudara a alcanzar la paz interior asegurada y la bondad espontánea que anhelaba y que no había encontrado en toda la ronda de obediencia puntillosa a mandamientos no amados. Mientras se arrodilla ante Jesús, en su ansiosa prisa, con aspiraciones sinceras y elevadas estampadas en su rostro joven e ingenuo, los ojos de Cristo se vuelven hacia él, y esa maravillosa palabra está escrita: "Jesús, mirándolo, lo amó".
Lo lee de principio a fin, conociendo toda la imperfección de sus deseos de bondad y vida eterna y, sin embargo, amándolo con más que el amor de un hermano. Su simpatía no ciega a Jesús ante las limitaciones y la superficialidad de las aspiraciones del joven, pero su claro conocimiento de ellas no endurece la mirada en la indiferencia ni frena la ternura que brota en el corazón del Salvador. Y las palabras del Maestro, aunque puedan sonar frías y encarnan un requisito difícil, están bellamente representadas en la historia como la expresión de ese amor. Le importaba demasiado el joven como para engañarlo con cosas suaves. La verdadera bondad fue poner a prueba todas sus ansias de una vez. Si aceptaba las condiciones, la mirada le indicaba la bienvenida que le esperaba. Si empezaba al margen de ellos, lo mejor para él era descubrir que había cosas que amaba más que la vida eterna. Así, con una invitación llena de gracia que brilla en su mirada, Cristo le presenta el proceder de la abnegación; y cuando se fue triste, dejó detrás a uno más triste que él. Podemos imaginarnos con reverencia con qué mirada Cristo observaba su figura en retirada; y podemos esperar que, aunque se fue entonces, el recuerdo de esa mirada de amor y de esas palabras amables y fieles, tarde o temprano lo atrajeron de regreso a su Salvador.
¿No es también todo esto una revelación eterna de la actitud de nuestro Señor? Podemos estar seguros de que Él mira muchos corazones –muchos corazones jóvenes– resplandecientes de nobles deseos y anhelos a medias comprendidos, y que su amor alcanza a todo aquel que, buscando a tientas la luz, le pregunta qué hacer para heredar la eternidad. vida. Su gran caridad 'lo espera todo' y no se aparta de los anhelos porque son demasiado débiles para elevar el alma por encima de todos los pesos de los sentidos y del mundo. Más bien, Él los profundizaría y fortalecería, y sus requerimientos eternos dirigidos a voluntades débiles no pretenden 'apagar el pábilo humeante', sino encenderlo para una consagración decisiva y una entrega personal. La mirada amorosa interpreta las palabras severas. Si una vez que lo afrontamos plenamente, y nuestros corazones se entregan al corazón que se ve en él, las cuerdas que nos atan se rompen, y ya no es difícil 'considerar todas las cosas como pérdida' y renunciar a nosotros mismos, que podemos pueda seguirlo. Los tristes, débiles y cansados que tal vez estén buscando medio desesperadamente el alivio de sus males externos, y los jóvenes, fuertes y ardientes cuyas almas se alimentan de elevados deseos, se comprenden poco unos a otros, pero el cielo los conoce a ambos y los ama. ambos, y los atraería a ambos hacia Él.
II. Las miradas de amor y advertencia del Señor a quienes lo han encontrado.
Hay tres instancias de esta clase. La primera es cuando miró a sus discípulos y dijo: '¡He aquí mi madre y mis hermanos!' (iii.34). Quizás ningún momento en toda la vida de Cristo haya tenido más humillación que ese. No podría haber una degradación más profunda que la de que su propia familia lo creyera loco. No sólo Sus hermanos, sino también Su madre misma parece haber sido sacudida de su actitud de mansa obediencia tan maravillosamente expresada en sus dos dichos registrados: "Hágase en mí según tu palabra" y "Todo lo que él os diga, hacedlo". .' Ella también parece estar involucrada en la vergonzosa conspiración y haber consentido que su nombre fuera usado como señuelo en el astuto mensaje destinado a separarlo de sus amigos, para que pudiera ser apresado y llevado como un loco. ¡Qué profundidad de ternura había en ese lento recorrido de Su mirada sobre los humildes y amorosos seguidores agrupados a su alrededor! Hablaba de la más plena confianza en ellos y de su descanso en su simpatía, por parcial que fuera. Fue antes de Su discurso, como el destello antes del informe, y se vio lo que en un momento Él dijo: '¡He aquí mi madre y mis hermanos!' Reconocía que las afinidades espirituales eran más reales que los lazos familiares, y demostraba que Él no exigía de nosotros más de lo que Él mismo estaba dispuesto a exigir cuando nos ordenó "abandonar a nuestro padre y a nuestra madre, a nuestra esposa y a nuestros hijos" por Él. Lo seguimos cuando recorremos ese camino, por difícil que sea. En Él cada madre puede contemplar a su hijo, en Él podemos encontrar más que la realidad de toda dulce relación familiar. Ese mismo amor, que lo identificó con esos seguidores medio iluminados aquí, todavía lo une a nosotros, y Él nos mira desde en medio de la gloria y nos reconoce como sus verdaderos parientes.
Esa mirada de amor indescriptible contrasta extrañamente con el siguiente ejemplo. Leemos (viii. 32) que Pedro 'lo tomó' (un poco aparte, supongo) 'y comenzó a reprenderlo'. Se aleja del imprudente Apóstol, no le dice una sola palabra a él solo, sino que convoca a los demás con una mirada, y luego, habiéndose asegurado de que todos estén al alcance de su voz, reprende solemnemente a Pedro con las palabras más duras que jamás hayan salido de sus labios. . Esa mirada los llama a escuchar, no para ser testigos del castigo de Pedro, sino porque las severas palabras conciernen a todos. Les pide que se busquen a sí mismos mientras escuchan. Ellos también pueden ser 'Satanás'. Ellos también pueden alejarse de la cruz y 'preocuparse por las cosas de los hombres'.
Podemos tomar la instancia restante junto con esto. Ocurre inmediatamente después de la historia del joven buscador, a la que ya nos hemos referido. Dos veces en cinco versículos (x. 23-27) leemos que Él 'miró a sus discípulos' antes de pronunciar las graves lecciones y advertencias que surgieron del incidente. ¡Una mirada triste, eso sería!, llena de arrepentimiento y con un toque de advertencia. Bien podemos creer que añadió peso a la lección que Él enseñaría, que la entrega de todas las cosas era necesaria para el discipulado. Vemos que había quedado grabado en la memoria de uno del pequeño grupo, quien contó muchos años después cómo Él los había mirado tan solemnemente, como si pareciera leer sus corazones mientras hablaba. No más búsqueda fue la luz de los ojos que Juan vio en Patmos, "como una llama de fuego". Aún así, Él mira a Sus discípulos y ve nuestros anhelos internos por las cosas de los hombres. Él conoce todos nuestros alejamientos de la cruz y nuestra adhesión al mundo. Él viene a cada uno de nosotros con esa séptuple proclamación: 'Conozco tus obras', y de sus labios amorosos cae a nuestros oídos la advertencia, enfatizada por esa mirada triste y sincera: '¡Qué difícil les es a los que tienen riquezas entrar! ¡al Reino de Dios!' Pero, bendito sea Su nombre, el amor inclinado que nos reclama por Sus hermanos brilla en Su consideración no menos tiernamente, aunque Él nos lee y nos advierte con Sus ojos. Por lo tanto, podemos aventurarnos a extender todo nuestro mal ante Él y pedirle que lo mire, sabiendo que, así como el sol blanquea la tela puesta bajo sus rayos, Él limpiará el mal que ve, si tan sólo dejamos que el la luz de su rostro brille plenamente sobre nosotros.
III. La mirada de ira y compasión del Señor hacia sus oponentes.
Ese ejemplo ocurre en el relato de la curación de un hombre con un brazo paralizado, que tuvo lugar en la sinagoga de Cafarnaúm (iii. 1-5). En la vívida narración, podemos ver a los escribas y fariseos, que ya lo habían interrogado con insolentes aires de autoridad acerca de su incumplimiento de las reglas rabínicas sabáticas, sentados en la sinagoga, con sus ojos brillantes 'observándolo' con un propósito hostil. Esperan que Él sane en el día de reposo. Posiblemente incluso habían llevado allí al hombre impotente, pensando que Cristo no podría dejar de ayudarlo al ver su condición. Están dispuestos a traficar con la miseria humana si tan solo logran sorprenderlo infringiendo la ley. El hecho de un milagro si nada. La compasión por el pobre no está en ellos. No sienten reverencia por el poder del hacedor de milagros ni simpatía por su ternura de corazón. Lo único para lo que tienen ojos es la violación de la complicada red de restricciones que habían tejido a lo largo del día sábado. ¡Qué extraño y terrible poder tiene la pedantería de las formas religiosas para cegar la visión y endurecer el corazón en cuanto a la sustancia y el espíritu de la religión! Que Cristo sanara no los alegraba ni les hacía creer, pero que sanara en el día de reposo los despertaba a un odio mortal. Así que allí se sientan, en el tramo de expectativa, observando en silencio. Le ordena al hombre que se ponga de pie; hace un movimiento, y allí el lisiado se queda solo en medio de la congregación sentada. Luego viene la pregunta sin respuesta que hirió tan profundamente y golpeó sus conciencias con tanta fuerza que no pudieron responder nada, sólo sentarse y fruncirle el ceño con una luz asesina brillando en sus ojos. Los enfrenta con una mirada fija que recorre a todo el grupo y que muestra al menos a uno de los presentes una mezcla inolvidable de disgusto y lástima. "Él los miró con ira, entristecido por la dureza de sus corazones". En la naturaleza perfecta del señor, la ira y la piedad podían mezclarse en una unión maravillosa, como el cristal y el fuego en el abismo ante el trono.
El alma que no tiene capacidad para enojarse contra el mal quiere algo de su debida perfección y se 'detiene' como Jacob tras Peniel. En la humanidad completa del Señor, no podía dejar de estar presente, pero en forma pura y justa. Su ira no era un desorden de pasión, o una 'breve locura' que descomponía el movimiento regular de su espíritu, ni había en él ningún deseo de herir a sus objetos, sino que, por el contrario, estaba al lado del dolor. de piedad, que se entrelazaba con él como un hilo de oro. Ambas emociones son propias de una virilidad pura en presencia del mal. Se realzan mutuamente. La perfección de la ira justa debe ser atenuada por la simpatía. La perfección de la justa piedad por el malhechor es salvarse de la tolerancia inmoral del mal como si fuera sólo una calamidad, mediante una infusión de algún disgusto. Tenemos que aprender la lección y tomar esta mirada de Cristo como nuestro modelo en nuestro trato con los malhechores. Quizás nuestros días necesiten recordar más especialmente que una justa severidad y el retroceso de toda la naturaleza ante el pecado son parte de un carácter cristiano perfecto. Estamos tan acostumbrados a compadecer a los transgresores y a oír hablar de los pecados como si fueran desgracias debidas principalmente al medio ambiente o a tendencias heredadas, que tendemos a olvidar la otra verdad: que son actos voluntarios de un hombre que podría se habría abstenido si hubiera querido, y cuyo no haber querido es digno de culpa. Pero debemos aspirar precisamente a esa unión de sentimientos que se reveló en aquella mirada de Cristo, y no dejar que nuestra ira seque nuestra piedad ni que nuestra piedad apague la llama pura de nuestra indignación contra el mal.
Esa mirada también nos llega con un mensaje, cuando somos más conscientes del mal en nuestro propio corazón. Todo hombre que haya vislumbrado siquiera un atisbo del gran amor de Cristo y haya aprendido algo de sí mismo a la luz de ello, debe sentir que la ira contra el mal no sienta bien a un juez tan pecador como él mismo se siente. ¿Cómo puedo arrojar piedras a una pobre criatura cuando yo mismo estoy tan lleno de pecado? ¿Y cómo me mira ese Señor a mí y a todos mis desvíos de Él, mi dureza de corazón, mi fariseísmo y mi muerte a Su poder y belleza espiritual? ¿Puede haber en Él algo más que desagrado? La respuesta no es difícil de buscar, pero, por muy familiar que sea, a menudo sorprende de nuevo al hombre con su dulzura y responde a la conciencia recurrente de su indignidad con una sonrisa brillante que disipa los temores. En nuestra más profunda humillación, podemos recuperar el valor cuando pensamos en esa maravillosa combinación de ira y compasión.
IV. La mirada del Señor sobre el Templo profanado.
El día de la entrada triunfal de Cristo en Jerusalén, aparentemente el domingo antes de su crucifixión, encontramos (xi. 11) que fue directamente al templo y 'contempló todas las cosas a su alrededor'. El Rey ha venido a Su palacio, el Señor 'ha venido de repente a Su Templo'. ¡Cuán solemne ese escrutinio cuidadoso y comprensivo de todo lo que encontró allí: el bullicio de las multitudes que se acercaban para la Pascua, el tráfico y el fraude, la adoración desalmada! Parece haber contemplado todo esa tarde en silencio y, cuando las sombras de la noche comenzaron a caer, regresó a Betania con los Doce. Mañana será tiempo suficiente para el 'látigo de pequeñas cuerdas', que hoy será tiempo suficiente para haber venido como Señor al templo, y con mirada atenta y omnicomprensiva haber atravesado sus atrios. Aparentemente pasó entre la multitud sin que lo vieran, y los vio a todos, mientras que él mismo no era reconocido.
¿No es esa Presencia silenciosa e inadvertida, con Su mirada penetrante y escrutadora que ilumina todo, una parábola solemne de una verdad perpetua? Él "camina hoy entre los siete candeleros de oro", como en el templo de Jerusalén y en la visión de Patmos. Sus ojos como llama de fuego nos miran y escudriñan también a nosotros. 'Conozco tus obras' todavía está en Sus labios. Silencioso y invisible para muchos, ese Cristo tranquilo, lúcido, amoroso pero juzgador camina entre Sus iglesias hoy. ¡Pobre de mí! ¿Qué ve allí? Si hoy viniera en forma visible a cualquier congregación de Inglaterra, ¿no encontraría mercancías en el santuario, formalismo e irrealidad para ministrar, y pretensión e hipocresía inclinándose en la adoración? ¿Cuánto de todo nuestro servicio podría vivir a la luz de Su presencia sentida? ¿Y nunca vamos a estimularnos a una devoción más verdadera y a un servicio más puro al recordar que Él está aquí tan realmente como lo estuvo en el Templo de antaño? Nuestras oraciones somnolientas y todas nuestras repeticiones convencionales de aspiraciones devotas, no sentidas en este momento, pero heredadas de nuestros padres, nuestras confesiones que no contienen penitencia, nuestras alabanzas sin gratitud, nuestros votos que nunca pretendemos cumplir y nuestros credos que De ninguna manera operativa creemos: todo el vacío de la profesión sin ninguna realidad debajo de ella, como una gran burbuja enfriada en una corriente de lava, se estrellaría y se convertiría en polvo si alguna vez realmente creyéramos lo que decimos con tanta ligereza: que Jesucristo fue mirándonos. Él guarda silencio hoy, pero tan seguro como nos conoce ahora, así también vendrá mañana con un látigo de pequeñas cuerdas y purgará Su Templo de la hipocresía y la irrealidad, del tráfico y los ladrones. Todas las iglesias necesitan el zarandeo. Cristo ha hecho y sufrido demasiado por el mundo como para permitir que el poder de su evangelio sea neutralizado por los pecados de sus seguidores profesantes, y Cristo ama a los amigos imperfectos que se adhieren a él, aunque su servicio esté a menudo manchado y su consagración siempre. incompletos, demasiado bien para sufrir el pecado sobre ellos. Por eso vendrá a purificar Su Templo. ¡Bien para nosotros, si nos entregamos agradecidos a sus misericordiosos castigos, cualquiera que sea el que caiga sobre nosotros, y creemos que en todos ellos Él nos mira con amor y sólo desea separarnos de lo que nos separa de Él!
Sobre nosotros todos esos ojos descansan con todas estas emociones fusionadas y mezcladas en una mirada de amor que supera el conocimiento: una mirada de amor y bienvenida siempre que lo buscamos, ya sea para ayudarnos con bendiciones externas o internas; una mirada de amor y advertencia para nosotros, reconociéndonos también ante sus hermanos y advirtiéndonos para que no nos desviemos de su lado; una mirada de amor y desagrado ante cualquier pecado que nos ciegue a Su graciosa belleza; una mirada de amor y observancia de nuestro pobre culto y sacrificios manchados.
Pongámonos plenamente al sol de su mirada y tomemos como nuestra la antigua oración: "¡Examíname, oh Cristo, y conoce mi corazón!" Es el cielo en la tierra sentir su mirada posada sobre nosotros y saber que es amor. Será el cielo del cielo verlo 'cara a cara' y 'conocerlo como somos conocidos'.
Marcos vi. 1-13--EL MAESTRO RECHAZÓ: LOS SIERVOS ENVIADOS
'Y salió de allí y vino a su tierra; y sus discípulos le siguen. 2. Y cuando llegó el día del sábado, comenzó a enseñar en la sinagoga; y muchos, oyéndole, se asombraban y decían: ¿De dónde viene éste estas cosas? ¿Y qué sabiduría es ésta que le es dada, que aun tales obras poderosas son realizadas por sus manos? 3. ¿No es éste el carpintero, el Hijo de María, el hermano de Santiago, de José, de Judá y de Simón? ¿Y no están aquí con nosotros sus hermanas? Y se ofendieron contra él. 4. Pero Jesús les dijo: El profeta no está sin honor, sino en su propia tierra, entre sus parientes y en su casa. 6. Y allí no pudo hacer ninguna obra poderosa, salvo que impuso sus manos sobre unos pocos enfermos y los sanó. 6. Y se maravilló de su incredulidad. Y recorría las aldeas enseñando. 7. Y llamó a los doce y comenzó a enviarlos de dos en dos; y les dio poder sobre los espíritus inmundos; 8. Y les ordenó que no llevaran nada para el viaje, salvo sólo un bastón; ni bolsa, ni pan, ni dinero en la bolsa: 9. sino calzados con sandalias; y no ponerse dos abrigos. 10. Y les dijo: En cualquier lugar donde entréis en una casa, allí quedaréis hasta que salgáis de ese lugar. 11. Y cualquiera que no os reciba ni os oiga, cuando os marchéis de allí, sacudid el polvo de debajo de vuestros pies en testimonio contra ellos. De cierto os digo que será más tolerable para Sodoma y Gomorra en el día del juicio, que para aquella ciudad. 12. Y salieron y predicaron que los hombres debían arrepentirse. 13. Y echaron fuera muchos demonios, y ungieron con aceite a muchos enfermos, y los sanaron.'—Marcos vi. 1-13.
Un fácil viaje de un día llevaría a Jesús y sus seguidores desde Capernaum, a la orilla del lago, hasta Nazaret, entre las colinas. ¿Qué llevó a nuestro Señor de regreso allí? La última vez que enseñó en la sinagoga de Nazaret, su vida había estado en peligro; y ahora se mete en la guarida del lobo. ¿Por qué? Marcos parece desear que observemos la conexión entre esta visita y el gran grupo de milagros que acaba de registrar; y posiblemente el vínculo pueda ser la esperanza de nuestro Señor de que el informe de estos pudiera haberlo precedido y preparado su camino. En su paciente paciencia, dará a sus compañeros del pueblo otra oportunidad; y Su corazón anhela 'Su propio país', 'Su propio pariente' y 'Su propia casa', de los cuales habla tan patéticamente en el contexto.
I. Tenemos aquí la incredulidad nacida de la familiaridad y sus efectos en Cristo (versículos 1-6). Observe la característica evitación de la ostentación y el respeto por los medios de adoración existentes, que se muestra al esperar hasta el sábado y luego recurrir a la sinagoga. Tanto él como sus oyentes recordarían su última aparición en él; y Él y ambos recordarían muchas veces antes de eso, cuando, siendo joven, se había sentado allí. La ira que había estallado en su primer sermón ha dado paso a una oposición más tranquila, pero no menos amarga. Marcos pinta la escena y representa a los oyentes discutiendo sobre Jesús mientras hablaba. El decoroso silencio de la sinagoga fue roto por un alboroto de preguntas mutuas. 'Muchos' hablaron a la vez, y todos tenían lo mismo que decir. El estado de ánimo revelado es curioso. Son dueños de la sabiduría de Cristo en sus enseñanzas y de la realidad de sus milagros, de los cuales evidentemente habían oído hablar; pero el hecho de que Él fuera uno de ellos los hizo enojar porque tuviera tales dones y sospechar de dónde los había obtenido. Parecen haber tenido la misma opinión que Natanael: que ninguna "cosa buena" podría "salir de Nazaret". Su antiguo compañero no podía ser un profeta; eso era seguro. Pero Él tenía sabiduría y poder milagroso; eso era seguro. ¿De dónde habían venido? Sólo había otra fuente; y así, con muchas sacudidas de cabeza, se estaban preparando para creer que el Jesús a quien todos habían conocido, viviendo su tranquila vida de trabajo entre ellos, estaba aliado con el diablo, en lugar de creer que era un mensajero de Dios.
Notamos en sus preguntas, primero, el vislumbre de los primeros años de vida de nuestro Señor. Nos traen ante nosotros el hogar tranquilo y mediocre y los largos años de trabajo monótono. Sólo a Marcos le debemos la observación de que Jesús realmente trabajó en la artesanía de José. Aparentemente este último estaba muerto y, de ser así, Jesús sería el cabeza de familia y probablemente el 'sostén de la familia'. Uno de los padres conserva la tradición de que Él 'hizo arados y yugos, con los cuales enseñó los símbolos de la justicia y la vida activa'. Ese buen padre parece creer necesario encontrar significados simbólicos para salvar la dignidad de Cristo; pero el hecho prosaico de que trabajó en el banco de carpintero y manejó el martillo y la sierra no necesita nada para aumentar su valor como signo de su verdadera participación en la suerte del hombre y como santificación del trabajo manual. ¡Cuántos brazos cansados han agarrado sus herramientas con nuevo vigor y satisfacción cuando pensaban en Él como su Patrón en sus estrechas labores!
La dificultad de los nazarenos no era más que un caso de una tendencia universal. A nadie le resulta fácil creer que algún niño del pueblo, que ha crecido a su lado y cuya vida exterior mediocre conoce, se haya convertido en un genio o un gran hombre. Las últimas personas en reconocer a un profeta son siempre sus parientes y sus compatriotas. "Los pájaros lejanos tienen plumas finas". Los hombres sienten como una especie de desprecio hacia sí mismos que el otro, que ayer era uno de ellos, esté hoy tan por encima de ellos. En su mayoría están demasiado ciegos para mirar debajo de la superficie y llegan a la conclusión de que, debido a que vieron gran parte de la vida externa, conocían al hombre que la vivió. Los ancianos de Nazaret habían visto crecer a Jesús y para ellos Él seguiría siendo "el hijo del carpintero". Las personas más importantes habían conocido la humildad de Su hogar y no podían adaptarse para mirarlo hacia arriba en lugar de mirarlo hacia abajo. Sus iguales en edad considerarían que sus recuerdos infantiles eran demasiado fuertes para aceptarlo como profeta. Todos ellos hicieron exactamente lo que la mayoría de nosotros habría hecho, cuando dieron por seguro que el Hombre que habían conocido tan bien, como imaginaban, no podía ser un profeta, y mucho menos el Mesías esperado durante tanto tiempo. . Es fácil culparlos; pero es mejor aprender la advertencia de sus palabras y tener cuidado de no quedar ciegos ante algún verdadero mensajero de Dios sólo porque hemos sido bendecidos con una estrecha compañía con él. Muchos hogares han tenido que esperar a que la muerte se llevara al profeta antes de poder discernirlo. Algunos de nosotros hospedamos a 'ángeles sin darnos cuenta' y sentimos amargamente, cuando ya es demasiado tarde, que nuestros ojos estaban tapados para que no los reconociéramos.
Estas preguntas resaltan con fuerza lo que con demasiada frecuencia olvidamos al estimar a los contemporáneos de Cristo: es decir, que su presencia entre ellos, en la sencillez de su vida humana, fue un obstáculo positivo para que vieran su verdadero carácter. A veces deseamos haberlo visto y escuchado su voz. Si lo hubiéramos hecho, nos habría resultado más difícil creer en Él. 'Su carne' era un 'velo' en un sentido diferente al que significa la Epístola a los Hebreos; porque, debido a la dificultad de los hombres para perforar debajo de él, ocultó a muchos lo que debía revelar y era adecuado para revelar. Sólo los ojos purificados contemplaron la gloria de 'la Palabra' hecha carne cuando 'habitó entre nosotros', e incluso ellos lo vieron más claramente cuando ya no lo vieron más. No seamos demasiado duros con estos simples nazarenos, sino reconozcamos a nuestros familiares y amigos.
Los hechos en los que los nazarenos fundaron su incredulidad son realmente una prueba irrefutable de la divinidad de Cristo. ¿De dónde vino este hombre su sabiduría y sus maravillas? Nacido en ese hogar humilde, criado en esa aldea apartada, excluido de la cultura del mundo, enterrado, por así decirlo, entre un pueblo exclusivo y aborrecible, ¿cómo llegó a sobresalir por encima de todos los maestros e influir en el mundo? '¿Con quién consultó? ¿Y quién le instruyó y le enseñó? El carácter y la obra de Cristo, comparados con las circunstancias de su origen y entorno, son un enigma insoluble, excepto bajo una suposición: que Él era la palabra y el poder de Dios.
Los efectos de esta incredulidad en nuestro Señor fueron dobles. Limitó su poder. Mateo dice que "no hizo muchos milagros". Mark profundiza y dice con audacia: "No pudo". Es un celo equivocado por el honor de Cristo el tratar de reducir las palabras fuertes. La atmósfera de fría incredulidad congeló la corriente. El poder estaba ahí, pero para ejercerlo requería cierta medida de susceptibilidad moral. Su energía milagrosa siguió, en general, la misma ley que su ejercicio superior de la gracia salvadora; es decir, no podía imponerse a hombres que no lo deseaban. Cristo 'no puede' salvar a un hombre que no confía en Él. El desprecio y la incredulidad indiferentes obstaculizaron el fluir de su poder sanador. El hombre puede frustrar a Dios. La fe abre la puerta y la incredulidad la cierra en su cara. Él 'habría reunido', pero ellos 'no quisieron' y, por lo tanto, Él 'no pudo'.
El segundo efecto de la incredulidad en Él fue que "se maravilló". Se dice que dos veces se preguntó: una vez ante la fe de un gentil y otra ante la incredulidad de sus conciudadanos. Al principio se sorprendió porque mostraba una susceptibilidad tan inusual; en el segundo, porque mostraba una ceguera tan irrazonable. Todo pecado es una maravilla para los ojos que ven la realidad de las cosas y leen el final; porque todo esto es absolutamente irrazonable (aunque, ¡ay!, no es inexplicable) y suicida. "Estad asombrados, oh cielos, de esto". La incredulidad en el Señor es, por sí mismo, declarada como el clímax mismo del pecado y su evidencia más flagrante (Juan xvi. 9); y de todos los casos de incredulidad que entristecieron su corazón, ninguno le produjo más escalofrío que el de estos nazarenos. Habían conocido su pura juventud; Podría haber contado con algún toque de simpatía y predisposición para acogerlo. Su asombro es la medida de su dolor así como de su pecado.
Tampoco debemos sorprendernos de que Él se preguntara; porque Él era un verdadero hombre, y todas las emociones humanas eran suyas. Para alguien que vive siempre en el seno del Padre, ¿qué puede parecer tan extraño como que los hombres prefieran la exposición sin hogar y la triste soledad? Para alguien cuyos ojos contemplan realidades invisibles, ¿qué hay más maravilloso que la ceguera de los hombres? Para alguien que conocía con tanta seguridad Su propia misión y su rico cargamento de bendiciones, ¡qué extraño debe haber sido que encontrara tan pocos para aceptar Sus regalos! Jesús conocía ese amargo asombro que tienen que experimentar todos los hombres que tienen una verdad que proclamar y que el mundo no ha aprendido: el asombro de encontrar tan difícil lograr que otros vean lo que ellos ven. En su edad adulta, compartió el destino de todos los maestros, quienes, a su vez, tienen que maravillarse ante la incredulidad de los hombres.
II. El nuevo instrumento que Cristo crea para hacer frente a la incredulidad. ¿Qué hace Jesús cuando es "herido en casa de sus amigos"? ¿Dar paso al desaliento? No; pero se entrega dócilmente a campos de servicio aún más oscuros y envía a los Doce a preparar su camino, como si pensara que ellos podrían tener éxito donde él fracasaría. ¡Qué lección para las personas que siempre anhelan 'esferas' llamativas y se lamentan de que sus regalos se desperdician en algún rincón oscuro, es esa imagen de Jesús, rechazado de Nazaret, dirigiéndose pacientemente a las aldeas! El resumen muy resumido de la misión de prueba de los Doce que aquí se presenta presenta sólo los puntos más destacados de la acusación dirigida a ellos, y en su condensación los hace aún más enfáticos. Tenga en cuenta la interesante afirmación de que fueron enviados de dos en dos. Los otros evangelistas no nos dicen esto, pero sus listas de los Apóstoles están ordenadas por pares. La lista de Marcos no está así ordenada, pero él proporciona el motivo del arreglo, que no sigue; y los otros evangelios, por su disposición, confirman su afirmación, que no dan. Dos y dos es una regla sabia para todos los trabajadores cristianos. Controla las peculiaridades individuales de la voluntad propia, ayuda a evitar las faltas, estimula sanamente, fortalece la fe al permitir que otro la escuche y la hable, brinda compañía y admite la división del trabajo. Uno y uno son más que dos veces uno.
El primer punto es el don del poder. Se especifican los espíritus inmundos, pero los versículos siguientes muestran que se incluyó el poder para obrar milagros en sus otras formas. Podemos llamar a eso el milagro más grande de Cristo. Que Él pudiera, por Su mera voluntad, dotar a una docena de hombres de tal poder, es más, si se considera el grado, que que Él mismo lo ejerza. Pero este hecho encierra una lección para todas las épocas, incluso para aquellas en las que los milagros han cesado. Cristo da antes de ordenar y no envía a ningún hombre al campo sin llenar su canasta con semillas de maíz. Sus dones asimilan a quien los recibe a Él mismo, y sólo en la medida en que Sus siervos poseen un poder similar al suyo y extraído de Él, pueden proclamar Su venida o preparar corazones para ella. El segundo paso es su equipamiento. Los mandamientos especiales aquí dados fueron derogados por los cielos cuando Él dio Sus últimos mandamientos. En su carta se aplican sólo a ese viaje, pero en su espíritu son de obligación universal y permanente. Los Doce debían viajar livianos. Podrían llevar un bastón para ayudarlos y usar sandalias para proteger sus pies en caminos en mal estado; pero eso fue todo. La comida, el equipaje y el dinero, los tres requisitos de un viajero, debían "brillar por su ausencia". Esto fue derogado después, y se dieron instrucciones de carácter opuesto, porque, después de Su ascensión, la Iglesia debía vivir cada vez más por medios ordinarios; pero en este viaje debían aprender a confiar en Él sin medios, para después poder confiar en Él con los medios. Les mostró el propósito de estas restricciones en el acto de abrogarlas. 'Cuando os envié sin bolsa... ¿os faltó algo?' Pero el espíritu permanece intacto, y es más probable que el mínimo de provisión exterior suscite el máximo de fe. Corremos más peligro por tener demasiado equipaje que por tener muy poco. Y el único requisito indispensable es que, cualquiera que sea la cantidad, no debe obstaculizar nuestra marcha ni nuestra confianza en Aquel que es el único que es riqueza y alimento.
Luego viene la disposición de los mensajeros. No se trata de ser autoindulgente. No deben cambiar de domicilio en aras de una mayor comodidad. No han salido a hacer un viaje de placer, sino a predicar, por lo que deben quedarse donde sean bienvenidos y aprovecharlo al máximo. El respeto delicado por la amable hospitalidad, si la ofrece una casa tan pobre, y la abstinencia escrupulosa de cualquier cosa que pueda sugerir motivos interesados, deben caracterizar al verdadero servidor. Esa norma no está desactualizada. Si alguna vez un heraldo de Cristo cae bajo sospecha de preocuparse más por las comodidades de la vida que por su trabajo, ¡adiós a su utilidad! Si alguna vez le importa, ya sea que se sospeche de ello o no, el poder espiritual disminuirá de él.
El siguiente paso es la conducta de los mensajeros hacia quienes rechazan su mensaje. Sacudir el polvo de las sandalias es un emblema de renuncia solemne a la participación y quizás de descargo de responsabilidad. Ciertamente significaba: "Ya no tenemos nada que ver con vosotros" y posiblemente: "Vuestra sangre sea sobre vuestras propias cabezas". Este viaje de los Doce debía ser de corta duración y abarcar mucho terreno, por lo que no se debía perder tiempo innecesariamente. Su mensaje fue breve y fue contado tan rápido como lentamente. Todas las condiciones de trabajo ahora son diferentes. A veces, tal vez, un cristiano tenga derecho a declarar solemnemente a quienes no reciben su mensaje que no tendrá nada más que decirles. Eso puede hacer más que todas sus otras palabras. Pero estos casos son raros; y la regla que es más seguro seguir es más bien la del amor que no desespera de nadie, y, aunque a menudo rechazado, regresa suplicando, y, si muchas veces lo ha contado en vano, ahora cuenta con lágrimas la historia del amor que nunca abandona al más obstinado.
Tales fueron los puntos destacados de esta primera misión cristiana. Aquellos que llevan el estandarte de Cristo en el mundo deben poseer poder, su don, deben tener un peso ligero, deben preocuparse menos por la comodidad que por el servicio, deben advertir solemnemente sobre las consecuencias de rechazar el mensaje; y así no dejarán de expulsar demonios y de sanar a muchos enfermos.
Marcos vi. 5,6--CRISTO FRUSTRADO
'Y allí no pudo hacer ninguna obra poderosa, salvo que impuso sus manos sobre unos pocos enfermos y los sanó. Y se maravilló de su incredulidad.'—Marcos vi. 5,6.
Es posible vivir demasiado cerca de un hombre para verlo. La familiaridad con los pequeños detalles ciega a la mayoría de las personas ante la grandeza esencial de cualquier vida. De modo que estos aldeanos de Jesús en Nazaret lo conocían demasiado bien para conocerlo correctamente mientras hablaban de él; reconocieron Su sabiduría y Sus obras poderosas; pero toda la impresión que estos hubieran causado fue neutralizada por su conocimiento de Su vida anterior, y dijeron: 'Bueno, lo conocemos desde que era un niño. Solíamos llevarle nuestros arados y yugos para que los remendara en el taller de carpintería. Sus hermanos y hermanas están aquí con nosotros. ¿De dónde obtuvo Su sabiduría?' Entonces dijeron; y así ha sido desde entonces. "Un profeta no carece de honor, salvo en su propio país".
Rodeado así de criticones antipáticos, Jesucristo no ejerció todo su poder milagroso. Otros evangelistas nos hablan de estas limitaciones, pero Marcos es el único en la fuerza de su expresión. Los otros dicen "no hizo obras poderosas"; Marcos dice que "no pudo hacer obras poderosas". Por sorprendente que sea la expresión, no debe debilitarse porque sea sorprendente, y si no encaja con sus concepciones de la naturaleza de Cristo, tanto peor para esas concepciones. Mateo expone la razón de esta limitación de manera más directa que Marcos, porque dice: "No hizo milagros a causa de su incredulidad". Pero Marcos sugiere la razón con bastante claridad en la siguiente cláusula, cuando dice: "Se maravilló de su incredulidad". Hay otra limitación de la naturaleza de Cristo. Él se maravilló como ante algo sorprendente e inesperado. Leemos que se 'maravilló' dos veces: una vez ante una gran fe, otra ante una gran incredulidad. La fe del centurión fue maravillosa; La incredulidad de los nazarenos fue igualmente maravillosa. Las 'uvas silvestres' daban racimos más preciosos que las 'vides' cuidadas en el 'viñedo'. La fe y la incredulidad no dependen de la oportunidad, sino de la inclinación de la voluntad y el sentido de la necesidad.
Pero he elegido estas palabras ahora porque ponen en su forma más fuerte una verdad de gran importancia y de múltiples aplicaciones: a saber, que la incredulidad del hombre obstaculiza y obstaculiza el poder de Cristo. Ahora permítanme aplicar ese principio en dos o tres direcciones.
I. Veamos este principio en relación con el caso que nos ocupa en el texto.
Veréis que, por regla general y en general, los milagros de Nuestro Señor requieren fe, ya sea por parte de las personas ayudadas, ya por parte de quienes intercedieron por ellas. Pero si bien esa es la regla, hay distintas excepciones, como por ejemplo, en el caso de la alimentación de miles, y en el caso de la crianza del hijo de la viuda de Naín, así como en otros ejemplos. Y aquí encontramos que, aunque la incredulidad prevaleciente obstaculizó el flujo del poder milagroso de nuestro Señor, no lo obstaculizó tanto como para detener un pequeño hilo de la corriente. "Él impuso sus manos sobre algunos enfermos y los sanó". El arroyo disminuyó en comparación con la abundancia del diluvio registrada en el capítulo anterior.
Ahora, ¿por qué fue eso? No existe una conexión tan natural entre la fe y la obra de un milagro como la de que este último sólo sea posible en combinación con el primero. Y las excepciones nos muestran que Jesucristo no fue tan limitado como para que la incredulidad de los hombres pudiera impedir por completo el flujo de su amor y su poder. Pero todavía había una restricción. ¿Y qué clase de "no podía" fue lo que le obstaculizó en su obra? Sabemos muy poco sobre las condiciones de la obra de milagros para que podamos dogmatizar sobre tal asunto, pero supongo que podemos aventurarnos a decir esto: que la obra de los milagros era "imposible" en ausencia de fe y de la presencia de su opuesto, teniendo en cuenta los propósitos del milagro y de toda la obra de Cristo. No era congruente, no era moralmente posible, que Él impusiera sus beneficios a quienes no estaban dispuestos a recibirlos.
Ahora bien, no necesito hacer más que simplemente llamar la atención con una frase sobre la relación de este hecho con la verdadera noción del propósito de las obras milagrosas de Cristo. Una estimación superficial y, creo, muy vulgar, dice que los milagros de Cristo estaban destinados principalmente a producir fe en Él y en su misión. Si ese hubiera sido su propósito, el lugar mismo para la exhibición más abundante de ellos habría sido el lugar donde la incredulidad era más pronunciada. La atmósfera de falta de receptividad y de falta de simpatía habría sido precisamente la que más debería haberles evocado. Donde la oscuridad era más profunda, allí debería haber ardido la antorcha. Donde el estupor era más completo, allí se debería haber administrado el shock excitante. Pero ocurre todo lo contrario. Donde la fe ya está presente, llega el milagro. Donde falta la fe, los milagros fracasan. Por lo tanto, aunque un propósito subsidiario de los milagros de nuestro Señor fue, sin duda, evocar fe en su misión, su propósito principal no debe buscarse en esa dirección. Fue una condescendencia hacia la debilidad y obstinación de los hombres cuando dijo: 'Si no me creéis, creed en las obras'. Pero las obras eran señales, símbolos, manifestaciones en la plataforma material inferior de lo que sería y haría para los hombres en la superior, y fueron el resultado de Su propio corazón amoroso y de Su compasión siempre fluyente, y sólo de manera secundaria fueron tomadas. ¿Y alguna vez han sido tomados, cuando la fe cristiana ha sido robusta e inteligente, como evidencias de Su Mesianismo y Divinidad?
Pero hay otra consideración que me gustaría sugerir en referencia a esta limitación del poder de nuestro Señor, en razón de la prevalencia de una atmósfera de incredulidad, y es que es una prueba patética de que Su virilidad está influenciada por todas las emociones. y circunstancias que nos influyen. Todos sabemos cómo los corazones se expanden en la cálida atmósfera del afecto y la simpatía, y se cierran como tiernas flores cuando sopla el frío viento del este. Y así como un gran orador siente sutilmente la simpatía de su audiencia y es impulsado a niveles más altos, mientras que en presencia de oyentes fríos, indiferentes y críticos su lengua tartamudea y se desploma, así podemos decir con reverencia Jesucristo no pudo desplegar sus poderes milagrosos más poderosos y abundantes cuando el viento frío de la crítica incrédula sopló en su rostro.
Si eso es cierto, qué vislumbre nos da de las condiciones de su vida terrenal, y qué maravilloso hace ese amor que, aunque fue obstaculizado, nunca fue sofocado por la presencia del desprecio, la malicia y el odio. Él es nuestro Hermano, hueso de nuestros huesos y carne de nuestra carne; y aun cuando la divinidad interior estuvo en posesión del poder de obrar el milagro, la humanidad en la que habitaba sintió la presencia de la fría escarcha y cerró sus pétalos. 'No pudo hacer milagros', y fue 'a causa de su incredulidad'.
II. Pero ahora, en segundo lugar, apliquemos este principio con respecto a
Cristo está obrando en nosotros mismos.
He dicho que no existía una conexión tan natural entre la fe y el milagro, ya que ese milagro era absolutamente imposible sin fe. Pero cuando elevamos el pensamiento a la región más elevada de nuestra vida religiosa y espiritual, nos topamos con una imposibilidad absoluta. Allí, con respecto a todo lo que pertenece a la vida interior de un alma, Cristo no puede hacer obras poderosas sin nuestra fe. Por fe, me refiero, por supuesto, no a la mera recepción intelectual de las narrativas cristianas o de las doctrinas cristianas como verdaderas, sino a lo que la Biblia siempre quiere decir con ella, un proceso posterior a esa recepción intelectual, es decir, la moción. de la voluntad y del corazón hacia Cristo. La fe es creencia, pero la creencia no es fe. La fe es creencia más confianza. Y es esa la condición para que cualquiera de nosotros reciba todos los dones de Cristo.
Ahora bien, mucha gente parece pensar que lo que Jesucristo trae al mundo y ofrece a cada uno de nosotros es simplemente el escape de las consecuencias penales de nuestras transgresiones pasadas. Si concibes que la salvación no es otra cosa que cerrar las puertas de un infierno exterior y abrir las puertas de un Cielo exterior, puedo entender perfectamente por qué deberías aturdirte ante el pensamiento de que la fe es una condición de estos. Porque si la salvación es una cuestión tan material, externa y forense como esa, entonces no veo por qué Dios no debería haberla dado a todos, sin ninguna condición. Pero si comprendéis correctamente cuáles son los dones de Cristo, veréis que no pueden ser concedidos a los hombres independientemente de la condición de sus voluntades, deseos y corazones.
¿Para qué es la salvación? ¿Cuáles son las bendiciones que otorga Jesucristo? Una nueva vida, un nuevo amor, nuevos deseos, una nueva dirección de todo el ser, un nuevo espíritu dentro de nosotros. Estos son los regalos; ¿Y cómo se le pueden dar esto a un hombre si no confía en el Dador? La salvación consiste en el fondo en que la voluntad del hombre esté en armonía con la voluntad de Dios. Pero si un hombre no tiene fe, su voluntad es discordante con la voluntad de Dios, y ¿cómo puede ser armonizada y discordante al mismo tiempo? ¿Cuáles son los poderes mediante los cuales Cristo obra en los corazones de los hombres? Su verdad, Su amor, Su Espíritu. ¿Cómo puede operar una verdad si no se cree? ¿Cómo puede el amor bendecir y apreciar si no se confía en él? ¿Cómo puede el Espíritu santificar y limpiar si no se le cede? La condición es inherente a la naturaleza de Dios el Dador, del hombre el receptor y de los dones otorgados.
Y así entendemos las metáforas que ponen esa conexión inevitable en diversas formas. La fe es 'una puerta'. ¿Cómo se puede entrar si la puerta está cerrada rápidamente? Él llama; si alguno abre, entra. Si alguno no abre,
"Él no puede más que escuchar en la puerta,
Y oigo el ruido de la casa en el interior.
La fe es la conexión entre la fuente y el depósito. Si no existe tal conexión, ¿cómo se puede llenar el depósito? La fe es la mano con las palmas vacías extendidas y los dedos extendidos para recibir los dones. ¿Cómo meter los regalos en él, si está colgado a un lado, obstinadamente cerrado y empujado detrás de la espalda? Él 'no puede hacer milagros' en un alma incrédula.
Ahora, hermanos, permítanme insistir, en una frase, en esta verdad solemne; Dios salvaría a todo hombre si pudiera, con fe o sin fe. Pero la condición que conecta la fe con la salvación como prerrequisito necesario no es una condición arbitraria. El amor de Dios no puede alterarlo. Por la naturaleza de las cosas así debe ser. 'El que creyere, será salvo; el que no crea, será condenado.' Esto no es resultado de un esquema artificial, sino de las necesidades del caso.
Una vez más, permítanme recordarles que la medida de nuestra fe es la medida de nuestra posesión de estos dones. Nuestro Señor más de una vez puso toda la doctrina de este asunto, sin embargo, en relación con el plano inferior del milagro, cuando dijo: 'Conforme a tu fe te sea hecho': 'Abre bien tu boca, y te llenaré'. él.' Tenemos una herencia como la de los hombres que obtienen un pedazo de tierra en algún distrito minero: todo lo que asignamos y reclamamos es nuestro, y nada más.
Permítanme narrar una parábola que yo mismo he creado. Había una vez un rey que dijo a todo su pueblo que un día determinado de la fuente de la plaza del mercado en el centro de la ciudad manaría vino y otros licores preciosos, y que cada hombre era libre de traer su vasija y llevársela. tanto como él lo haría. El hombre que trajo una pequeña copa de vino recibió una copa llena; el hombre que trajo una jarra de un galón la llenó. La medida de tus deseos es la medida de tus posesiones del poder de Cristo. Nuestra fe determina la cantidad de Su energía limpiadora, sanadora y vivificadora que residirá en nosotros. El ancho del orificio de la tubería de agua colocada determina la cantidad de agua que entrará en su cisterna. El agua puede estar alta fuera de la esclusa. Si la compuerta se mantiene bien cerrada, la altura del agua exterior no produce aumento del bajo nivel del agua interior. Si abres una rendija de la puerta, un hilo de agua pasará, y si abres las puertas de par en par, los niveles será el mismo en ambos lados. El único límite de nuestra posesión de Dios es nuestra fe y nuestro deseo. El verdadero límite es Su propia inmensidad. Es posible que un hombre pueda ser 'lleno de toda la plenitud de Dios; pero el verdadero límite de trabajo para cada uno de nosotros es nuestra propia fe. Por eso, hermanos, es posible para nosotros un progreso infinito, a condición de una confianza continua.
III. Por último, apliquemos este principio con respecto a la obra del cielo a través de su pueblo.
Jesucristo no puede obrar poderosamente a través de una Iglesia débilmente creyente. Y he aquí la razón por la que el cristianismo ha tardado tanto en hacer tan poco en este mundo nuestro; y por qué diecinueve siglos después de la Cruz y Pentecostés aún queda tanta tierra por poseer. 'No estáis limitados en Mí, estáis limitados en vosotros mismos.' Impedimos que Cristo haga Su obra a través de nosotros debido a nuestra propia incredulidad. Los hombres que más han hecho por el Señor Jesús y por sus semejantes en este mundo han sido de todo tipo, de todas las condiciones, de todos los grados de capacidad y adquisición intelectual; algunos de ellos eruditos, algunos caldereros, algunos filósofos, algunos casi tontos. Han pertenecido a diferentes comuniones y han sostenido diferentes dogmas eclesiásticos y teológicos y, a veces, ¡ay! no han podido discernir los rasgos cristianos de cada uno. Pero hay una cosa en la que todos se han parecido, y es que han sido hombres de fe, intensa, operativa, perpetua. Y por eso lo han conseguido. Si fuéramos lo que podríamos ser, 'llenos de fe'. debemos, como nos enseñan los Hechos de los Apóstoles, por su colocación en la descripción de uno de sus personajes, estar 'llenos del Espíritu Santo y de poder'.
Hermanos, hoy oímos hablar mucho de nuevas formas de trabajo cristiano, de la necesidad de adaptar las formas de exponer la verdad de Cristo al espíritu de la época y a las nuevas ideas. Adopte nuevos métodos si lo desea; Los métodos no son sagrados. Crea nuevas formas de presentar las verdades cristianas, si lo deseas; nuestras formas son sólo formas. Pero podéis alterar vuestros métodos y modificar vuestros dogmas como queráis, y no haréis nada para mover al mundo a menos que la Iglesia sea nuevamente bautizada con el Espíritu Divino, lo cual sólo será el caso si la Iglesia vuelve a hacer un gran esfuerzo. una fe más poderosa que la que ejerce hoy. Si tan solo confiáramos absolutamente en Jesucristo y viviéramos cerca de Él por nuestra fe, su poder fluiría en nosotros, y de nosotros también se dirá: 'por la fe obraron justicia... dominaron reinos... se hicieron valientes en la lucha, pusieron en fuga a los ejércitos de los extranjeros.' Pero si no se eleva el bajo nivel de la fe cristiana promedio en todas las iglesias, entonces los intentos de conquistar el mundo por parte de cristianos medio creyentes encontrarán el viejo destino, y el hombre en quien estaba el espíritu maligno saltará sobre ellos y vencerlos y decir: 'Conozco a Jesús y conozco a Pablo, pero ¿quiénes sois vosotros?' '¿Por qué no pudimos expulsarlo?' Y Él respondió y les dijo: 'A causa de vuestra incredulidad'.
Hermanos, podemos morir de hambre en medio de la abundancia si cerramos los labios. Podemos ser como una obstinada roca negra, arrastrada para siempre por las olas del Atlántico y, sin embargo, tan compacta que sólo la superficie está humedecida y, un centímetro por dentro, está seca. 'Ni la vida, ni la muerte, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra criatura, podrá separaros del amor y del poder de Dios que son en el señor Jesús nuestro Señor,' Pero ustedes pueden separarse, y se separan, por su incredulidad. La total suficiencia de la redención de Cristo y el anhelo de su amor de bendecirnos a cada uno de nosotros individualmente no serán nada para nosotros si levantamos entre Él y nosotros la barrera negra de la incredulidad y así reprimir la corriente que debía da vida a todo el mundo y vida a nosotros. Cristo desea infinitamente bendecirnos, pero no puede hacerlo a menos que confiemos en Él. Os ruego que no dejéis que este sea el epitafio de vuestra lápida: "Cristo no pudo hacer allí ningún milagro a causa de su incredulidad".
Marcos vi. 16. HERODES: UNA CONCIENCIA SORPRENDIDA
'Pero cuando Herodes oyó esto, dijo: Es Juan, a quien yo decapité: ha resucitado de entre los muertos.'—Marcos vi. dieciséis.
El carácter de este Herodes, de apellido Antipas, es bastante común y bastante despreciable. Era el tipo exacto de déspota oriental, exactamente como algunos de esos rajás semiindependientes, cuyos dominios marchan con los nuestros en la India; caprichoso, astuto, como el epíteto que Cristo le aplicó: "¡Ese zorro!" espectáculos; cruel, como lo demuestra la historia del asesinato de Juan Bautista; sensual y lujuriosa; y además débiles de fibra y débiles de propósito. Él, Herodías y Juan el Bautista forman una tríada singularmente parecida a la otra tríada del Antiguo Testamento, formada por Acab, Jezabel y Elías. En ambos casos tenemos al gobernante débil, a la hermosa diablesa a su lado, inspirándolo para todo mal, y al severo profeta, el reprensor y la conciencia encarnada para ambos.
Las palabras que he leído son la exclamación aterrorizada de este hombre débil y malvado cuando entró en contacto con la luz y la belleza de Jesucristo. Y si pensamos quién fue el que lo asustó y reflexionamos sobre las palabras en las que se expresó su miedo, obtenemos, según me parece, algunas lecciones que vale la pena aprender.
I. Tenéis aquí la voz de una conciencia sobresaltada.
Herodes mató a Juan sin tener mucha sensación de haber hecho algo malo. Sin duda lo lamentaba, porque sentía una especie de respeto por aquel hombre y se resistía a ejecutarlo. Pero aunque hubo desgana, no hubo vacilación. Su fantástico sentido del honor se interpuso en el camino. En una escala estaba la vida de un pobre entusiasta que le había divertido durante un tiempo, pero del que se había cansado. En la otra escala estaban su palabra, el placer de Herodías y los aplausos de los compañeros de gozo medio borrachos que estaban sentados con ellos a la mesa. Entonces, por supuesto, el profeta fue asesinado, y la cabeza pálida llevada a esa fiesta salvaje, y, excepto por el maligno regocijo de la mujer por su gratificada venganza, el evento, sin duda, muy rápidamente desapareció de la memoria de todos. preocupado.
Pero entonces llegaron furtivamente al sedoso recogimiento del palacio, donde se revolcaba en su sensualidad como un cerdo en la pocilga, las noticias de otro Maestro campesino que se había levantado entre el pueblo. El nombre de Cristo había estado resonando por toda la tierra y había sido sonado con bendiciones en las chozas de los pobres mucho antes de que llegara a las puertas del palacio de Herodes. Éste es el lugar donde la seriedad religiosa deja su huella por última vez. Pero finalmente llegó también allí; y circularon ligeros rumores sobre esta nueva sensación. '¿Quién es él? ¿Quién es él?' Cada hombre tenía su propia teoría sobre Él, pero un repentino recuerdo surgió en el alma del frívolo déspota, y fue con el corazón tembloroso que se dijo a sí mismo: '¡Lo sé! ¡Lo sé! ¡Es Juan a quien decapité! ¡Ha resucitado de entre los muertos!' Su conciencia, su memoria y sus miedos se despertaron.
Ahora, amigos míos, les ruego que tomen en serio esa sencilla lección. Todos hacemos cosas malas respecto de las cuales no nos resulta difícil sobornar o silenciar nuestra memoria y nuestra conciencia. La prisa y el bullicio de la vida diaria, la debilidad misma de nuestro carácter, la avalancha de deleites sensuales, pueden volvernos ciegos y sordos a la voz de la conciencia; y pensamos que toda posibilidad de que la mala acción vuelva a surgir para dañarnos ha pasado. Pero alguna bagatela toca el manantial escondido por mero accidente; como en la vieja historia del hombre que busca a tientas una pared hasta que su dedo cae sobre una pulgada de ella, e inmediatamente la puerta oculta se abre de golpe y allí está el esqueleto. Así, en nuestro caso, alguna asociación meramente fortuita puede refrescar recuerdos desvaídos y despertar una conciencia adormecida. Una circunstancia aparentemente trivial, como un palo ganchudo empujado al azar al mar, puede hacer emerger de las esclusas algún recuerdo pálido y ahogado, sumergido durante mucho tiempo en un océano de olvido. Aquí, en el caso de Herodes, le llega un informe sobre un nuevo rabino que tiene sólo un ligero parecido con Juan, y eso es suficiente para que su crimen regrese a su abierta atrocidad.
Amigos míos, todos tenemos estas serpientes hibernando en nuestra conciencia, y nadie sabe cuándo llegará el calor necesario que las despertará y las hará levantar sus cabezas bífidas para picar. Todo el paisaje de mi vida pasada se esconde detrás de las brumas del aparente olvido, y cualquier ligero aire de sugestión puede barrer las nubes y mostrarlo todo. ¿Qué has guardado en estos recuerdos tuyos para empezar a vivir algún día: 'al final muerde como una serpiente y pica como una víbora'? ¡Es Juan! ¡Es Juan, a quien decapité!
Tomemos este otro pensamiento: cómo, como nos muestra la historia, cuando una vez que la memoria y la conciencia comienzan a funcionar, todas las ilusiones sobre la naturaleza de mi acción y mi participación en ella desaparecen.
Cuando se cometió la mala acción, Herodes apenas sintió que lo había hecho. Estaba su promesa, estaba la presión de Herodías, estaba la emoción del momento. Parecía obligado a hacerlo y apenas responsable de hacerlo. Y sin duda, si alguna vez pensó en ello después, arrastró un gran porcentaje de la responsabilidad de la culpa sobre los hombros de los demás. Pero cuando,
'En las sesiones silenciosas de cosas pasadas'
la imagen y el recuerdo del hecho suben a él, todos los ayudantes y tentadores han desaparecido, y '¡Es Juan a quien he decapitado!' (En griego se hace hincapié en el 'yo'). 'Sí, fui yo. Herodías me tentó; La hija de Herodías excitó mi lujuria; Creí que mi juramento me obligaba; No pude evitar hacer lo que agradaría a los que estaban sentados a la mesa; dije todo eso antes de hacerlo. Pero ahora, cuando ha terminado, todos han desaparecido, cada uno a su cuarto; y yo y la cosa fea nos quedamos juntos solos. Fui yo quien lo hizo y nadie más.
La oscuridad del crimen también se presenta a la conciencia sorprendida como no lo hizo al cometerlo. Hay muchos eufemismos y palabras suaves con las que, como con un algodón, envolvemos nuestras malas acciones y nos engañamos en cuanto a su dureza y su filo; pero cuando la conciencia se apodera de ellos y pasan del reino de los hechos a la región mística del recuerdo, todos los envoltorios, todas las disculpas y todas las frases suaves desaparecen; y la palabra más fea, más breve y más sencilla es aquella con la que mi conciencia describe mi propio mal. '¡Lo decapité! Yo, y nadie más, fui el asesino. ¡Oh! Queridos hermanos, ¿procuran que lo que almacenen en estas cuevas y tesoros de la memoria que todos llevamos con nosotros sean hechos que valga la pena sacar a la luz nuevamente y mirar a la luz blanca y pura de la conciencia, y sobre el cual no te avergonzarás ni tendrás miedo de poner tu mano sobre él y decir: 'Mío es; Lo planté, lo sembré y lo trabajé, y estoy listo para recoger el fruto.' "Si eres sabio, serás sabio para ti mismo; si desprecias, solo tú lo soportarás". Cuida los almacenes de la memoria y de la conciencia, y presta atención a la clase de cosas que guardas allí.
II. Ahora, una vez más, considero que estas palabras nos presentan un ejemplo de una conciencia despierta al mundo invisible.
Muchos comentaristas nos dicen que este Herodes era un saduceo; es decir, que teológica y teóricamente había abandonado la creencia en un estado futuro y en la existencia espiritual. No sé si esto puede sostenerse, pero lo más probable es que fuera sólo un saduceo como muchos de nosotros somos saduceos: nunca pensó en estas cosas, no pensó en ellas lo suficiente como para saber si creyó en ellos o no. Era un saduceo práctico, si no teórico; es decir, este presente era su mundo, y en cuanto al futuro, no le venía mucho a la mente. Pero ahora, note que cuando la conciencia comienza a agitarse, inmediatamente envía sus pensamientos a ese mundo invisible más allá.
Existe una conexión muy estrecha, como lo demuestra toda la historia, entre la incredulidad teórica en una vida futura y en la existencia espiritual y la superstición. Tan fuerte es el vínculo que une a los hombres con el mundo invisible, que si no se vinculan con ese mundo de manera legítima y verdadera, es casi seguro que se vengará de ellos conduciéndolos a todo tipo de supersticiones bajas y abyectas. . El espiritismo es la enfermedad de una generación que no cree en otra vida. La Revolución Francesa, con sus infidelidades, fue también la época de charlatanes e impostores como Cagliostro y similares. La época en que vivió Cristo presentó precisamente los mismos fenómenos. Si Herodes era un saduceo, el saduceismo de Herodes, como la escarcha sobre los cristales de las ventanas, era una capa tan delgada que excluía el mundo invisible, que el menor calor de la conciencia la derretía y la clara luz del día lo deslumbraba. Y me temo que hay muchos de nosotros que podemos estar medio inclinados a rechazar la creencia en otra vida y encontraríamos que nos sucede exactamente lo mismo.
Pero sea como fuere, me parece que cada vez que un hombre llega a pensar muy seriamente en que su conducta es incorrecta ante los ojos de Dios, de inmediato surge ante él el pensamiento de una vida futura y un tribunal de juicio. . Y quiero saber por qué y cómo es que la vigorosa operación de la conciencia siempre va acompañada de una 'esperanza temerosa de juicio y de ardiente indignación'. Creo que vale la pena reflexionar sobre el hecho y tratar de determinar por sí mismos la razón de ello, que cada vez que la conciencia de un hombre comienza a informarle de su error, su mensaje no es sólo de transgresiones sino de juicio, y que más allá de la tumba.
Y, además, observemos aquí cómo la conciencia asustada, cuando se da cuenta de un mundo invisible más allá de la tumba, no puede dejar de pensar que de ese mundo le vendrá el mal. Estas palabras de mi texto son obviamente las palabras de un hombre asustado. Fue el terror lo que hizo que Herodes dijera: 'Es Juan, a quien he decapitado. ¡Ha resucitado de entre los muertos!' ¿Quién fue el que asustó a Herodes? Fue Él quien vino del seno del Padre, con Sus manos llenas de bendiciones y Su corazón lleno de amor: quien vino para calmar todos los temores, limpiar todas las conciencias y satisfacer las almas de todos los hombres con Su dulce amor y Su perfecta justicia. Y fue esta forma genial, graciosa y divina, con todas sus realidades de gentileza y sus posibilidades de gracia, la que la mala conciencia del aterrorizado tetrarca convirtió en un mensajero del juicio que vino de la tumba para reprenderlo y castigarlo por sus males. .
Es decir, los hombres siempre pueden hacer de esa vida futura y de su relación con ella lo que quieran. O los cielos pueden derramar sobre ellos sus influencias húmedas de bendición y fecundidad, o pueden derramar fuego y azufre sobre sus espíritus. Los hombres tienen la opción de elegir cuál será. La mala conciencia envuelve el futuro en tinieblas, y tiene razón al hacerlo. La mala conciencia presagia castigo, juicio y condenación que le llegarán desde el mundo invisible y, con limitaciones, tiene razón al hacerlo. Podéis hacer de Cristo mismo el Mensajero de condenación y de muerte para vosotros. Mis queridos amigos, ¿eligen si, al enfrentar la eternidad con una carga de pecado no perdonada sobre sus hombros y una conciencia no rociada por la sangre de Jesucristo, hacen de ella un gran temor? o si lo conviertes en lo que realmente es, una esperanza brillante, un gozo perfecto. ¿El Mensajero que sale de lo invisible vendrá a vosotros como Juez de vuestros males enterrados que empezaron a vivir, o vendrá a vosotros como el Cristo que lleva en Su mano el precio de vuestra redención, y con Su sangre? ¿Rocía vuestra conciencia de obras muertas y de todos sus terrores?
III. Y ahora, por último, veo en esta frase la ilustración de una conciencia que, parcialmente agitada, pronto volvió a dormirse.
Por extraño que parezca, si continuamos con la historia, este mismo terror y percepción lúcida de la naturaleza de su acción llevaron al frívolo rey a nada más que un curioso deseo de ver a este nuevo Maestro. No fue gratificado; y así poco a poco llegó a odiarle y a querer matarle. Y luego, finalmente, en vísperas de la crucifixión, Jesús fue llevado ante él y Herodes se alegró de que su curiosidad finalmente hubiera quedado satisfecha. Su conciencia estaba perfectamente tranquila. No había rastro de las viejas convicciones ni del viejo temblor. Él 'cuestionó muchas cosas a Jesús, y Cristo nada le respondió', porque sabía que era inútil hablar con él. Así que 'Herodes y sus hombres de guerra se burlaron de él y lo despreciaron'; y lo envió de regreso a Pilato; y dejó escapar su última oportunidad de salvación, y nunca supo lo que había hecho.
Ahora hay una lección para todos nosotros. No manipuléis las conciencias parcialmente despiertas; no queden satisfechos hasta que se les calme de la manera legítima. Hubo un hombre que tembló cuando oyó a Pablo reprenderle acerca de 'la justicia y la templanza' (ambas cosas que el juez injusto había desestimado) 'y el juicio venidero'. ' pero nunca más escuchamos que Félix temblara más. Es posible para vosotros adormeceros en la indiferencia y, por así decirlo, impermeabilizar vuestras conciencias de tal manera que los llamamientos, las amenazas, las súplicas, las misericordias, las palabras de los hombres, el Evangelio de Dios y las súplicas de Cristo mismo puedan todos. escurrirlas y dejarlas secas y duras.
Un medio muy potente para volver insensibles las conciencias es descuidar su voz. Las convicciones que no habéis seguido, como las ruinas de un bastión destrozado por un proyectil, protegen vuestras restantes fortificaciones contra el impacto de la verdad de Dios. Creo que no hay hombre, mujer o niño que me escuche en este momento que no haya tenido, en algún momento de su vida, convicciones que sólo necesitaban ser seguidas, destellos de orientación que sólo necesitaban ser perseguido fielmente, llevarlo a una comunión amorosa y a una fe verdadera en Jesucristo. Pero algunos de vosotros los habéis descuidado; algunos de vosotros los habéis asfixiado con cuidados y estudios y ocupaciones de diversa índole; y estás avanzando hacia este resultado, no sé si alguna vez se alcanzará en esta vida, pero un hombre puede acercarse indefinidamente a él, que estarás, como Herodes, cara a cara con Jesucristo y no sentirás nada. , y que todo Su amor y gracia sean ofrecidos y no provoquen el más mínimo movimiento en vuestros corazones de deseo de aceptarlo.
¡Oh! Amigo mío, todos tenemos suficientes males en estos osarios de nuestra memoria como para hacernos temer el despertar de la conciencia, para hacernos mirar con miedo y aprensión más allá del velo hacia un tribunal. Y ¡bendito sea Dios! Todos hemos tenido, y algunos de nosotros tenemos ahora, dibujos a los que sólo necesitamos rendirnos para descubrir que Aquel que viene de los cielos no es "Juan a quien decapitamos", resucitado para el juicio, sino un Dios más poderoso. que él, ese Hijo de Dios que vino 'no para condenar al mundo, sino para que el mundo por él sea salvo'.

Marcos vi. 17-28--EL MARTIRIO DE JUAN
'Porque el mismo Herodes había enviado y prendido a Juan, y lo había encarcelado en la cárcel por causa de Herodías, la esposa de su hermano Felipe, porque se había casado con ella. 18. Porque Juan había dicho a Herodes: No te es lícito tener la mujer de tu hermano. 19. Entonces Herodías tuvo altercado contra él, y quiso matarlo; pero ella no pudo: 20. Porque Herodes temía a Juan, sabiendo que era varón justo y santo, y lo observaba; y oyéndole, hacía muchas cosas, y le oía con alegría. 21. Y cuando llegó el día oportuno, Herodes, en el día de su cumpleaños, hizo una cena a sus señores, capitanes y principales estados de Galilea; 22. Y cuando entró la hija de dicha Herodías y bailó, y agradó a Herodes y a los que estaban sentados con él, el rey dijo a la joven: Pídeme lo que quieras, y te lo daré. 23. Y él le juró: Todo lo que me pidas, te lo daré hasta la mitad de mi reino. 24. Y ella salió y dijo a su madre: ¿Qué debo pedir? Y ella dijo: La cabeza de Juan el Bautista. 25. Y ella vino luego apresuradamente al rey, y pidió, diciendo: Quiero que pronto me des en un plato la cabeza de Juan el Bautista. 26. Y el rey se entristeció mucho; sin embargo, por causa de su juramento y por causa de los que estaban con él, no la rechazó. 27. E inmediatamente el rey envió un verdugo, y mandó traer su cabeza, y éste fue y lo decapitó en la cárcel, 28. Y trajo su cabeza en un cargador, y se la dio a la muchacha, y la muchacha se la dio. a su madre.'—Marcos vi. 17-28.
Este Herodes era hijo del viejo y sombrío tigre que mató a los niños de Belén. Era un auténtico cachorro de mala camada, con la ferocidad de su padre, pero sin su fuerza. Era sensual, cruel, astuto y débil de propósito. Roma le permitió jugar a ser rey, pero lo mantuvo bajo control. Sin duda, su posición anómala como príncipe súbdito contribuyó a convertirlo en el mal hombre que era. Herodías, la Jezabel de este Acab, era la esposa de su hermano y sobrina tanto de su marido como de Herodes. Elías no estaba lejos; La atrevida franqueza de John, por supuesto, convirtió a la mujer indignada en su enemiga implacable.
I. Esta historia da un ejemplo del despertar de la conciencia. Cuando el nombre de Cristo llegó incluso a la corte, donde tales noticias no tendrían entrada fácil, lo que fue sólo una ocasión de chismes y curiosidad más o menos lánguidos hacia otros despertó al acusador dormido en el pecho de Herodes. No tenía dudas sobre quién era este nuevo Maestro, armado con poderes más poderosos que los que Juan, que "no hizo milagros", jamás había poseído. Su convicción de que él era John, que regresaba con mayor poder, fue inmediata y se mantuvo firme, a pesar del rumor de otras opiniones.
Nótese el orden inusual de la oración en el versículo 16: "Juan, a quien yo decapité, ése es", etc. El rey aterrorizado deja escapar primero el nombre de su temor, luego, tembloroso, toma para sí la culpa del hecho, y por último pronuncia el pensamiento aterrador de que ha resucitado. Un hombre que tiene un pecado en su memoria nunca puede estar seguro de que su fantasma no aparecerá de repente. Los incidentes triviales despertarán la conciencia dormida. Una nada, una palabra casual, un olor, un sonido, la expresión de un rostro, el resplandor del cielo nocturno, pueden hacer que todo el pasado repugnante vuelva a surgir. Una ráfaga de viento disipa la niebla del olvido y el viejo pecado comienza a cobrar vida como si hubiera ocurrido ayer. Tocas un manantial secreto y en el suelo se abre un hueco que conduce a una mazmorra.
La conciencia así despierta está libre de toda ilusión en cuanto a la culpa. "Me decapitaron." Ya no hay excusas sobre la urgencia de Herodías, ni la belleza de Salomé, ni el juramento imprudente, ni la necesidad de cumplirlo, ante sus invitados. El hecho queda separado de todo esto, como acto propio. Siempre es así. Cuando la conciencia habla, las sofisticaciones sobre las tentaciones o los compañeros, o la necesidad, o las excusas más eruditas que los filósofos dan sobre el medio ambiente y la herencia como debilitantes de la responsabilidad y disminuyendo la culpa, se reducen a nada. Las operaciones actuales de la conciencia predicen claramente en el futuro un recuerdo aún más completo y un sentido de responsabilidad por los pecados pasados hace mucho tiempo. Habrá una resurrección de las malas acciones de los hombres, así como de sus cuerpos, y cada uno de ellos sacudirá sus cabellos sangrientos ante su autor y dirá: "Tú lo hiciste".
No hay pruebas de que Herodes fuera un saduceo que no creyera en la resurrección; pero, lo fuera o no, los terrores de la conciencia acabaron rápidamente con las dificultades en el camino de su suposición. Tenía razón al creer que las malas acciones están dotadas de una terrible inmortalidad y que ciertamente resucitarán para sacudir el alma de quienes las cometen con terrores.
II. La narración se remonta al pasado para contar la historia del martirio de Juan. Expone vívidamente la discordia interna y la miseria de convicciones mitad y mitad. Herodías fue lo suficientemente fuerte como para hacer encarcelar a Juan, y aparentemente intentó, con toda la tenacidad de una mujer maligna, asesinarlo, mediante un accidente artificial o una sentencia abierta; pero eso no lo pudo lograr.
El análisis de Marcos del juego de sentimientos de contienda en el rey débil es apenas inteligible en la versión autorizada, pero se muestra claramente en la versión revisada. Él 'temía a Juan', el carcelero teme a su prisionero, 'sabiendo que era un hombre justo y santo'. La bondad es horrible. Los peores hombres lo saben cuando lo ven y le rinden homenaje de pavor, si no de amor. 'Y lo mantuvo a salvo' (no ob- sino que lo preservó); es decir, de la venganza de Herodías. "Y cuando le oyó, quedó muy perplejo". La lectura así traducida difiere de la de la versión autorizada sólo en dos letras y, obviamente, es preferible. Herodes era un hombre de voluntad débil, atraído por dos naturalezas más fuertes que tiraban en direcciones opuestas.
Así alternaba entre la lujuria y la pureza, entre los besos repugnantes de la tentadora a su lado y las advertencias del profeta en su calabozo. Pero en toda su vacilación no pudo evitar escuchar a John, sino que 'lo escuchó con gusto', y la mente y la conciencia aprobaron la voz más noble. Así siguió adelante tambaleándose, con suficiente religión como para estropear algunos de sus deleites pecaminosos, pero no lo suficiente como para obligarlo a abandonarlos.
Este estado de convicción parcial no es inusual. Muchos de nosotros sabemos muy bien que, si abandonáramos algún hábito, que puede no ser muy grave, nos sentiríamos menos agobiados por algún esfuerzo que es nuestro interés o deber realizar; pero la convicción no ha sido más profunda que la comprensión. Como un disparo que sólo ha atravesado la mitad de la piel blindada de un buque de guerra, no ha ejecutado, ni ha llegado a la sala de máquinas donde está la energía que impulsa la vida. En asuntos más importantes, estas convicciones imperfectas están muy extendidas. La mayoría de los esclavos del vicio saben perfectamente que deben abandonarlo. Y en cuanto a la salvación que está en el Señor, hay multitudes que saben en lo más profundo de su conciencia que deben ser cristianos.
Semejante condición es propensa a la inquietud y al frecuente conflicto interno. En verdad, está “muy perplejo” cuya conciencia lo empuja hacia un lado y sus inclinaciones hacia otro. No hay condición más miserable que la del hombre cuya voluntad está dividida en dos y que tiene una batalla continua en su interior. La conciencia puede ser atada y arrojada a un calabozo, como Juan, y la lujuria y el orgullo pueden estar de juerga en lo alto, pero su alegría es hueca, y de vez en cuando la voz severa surge a través de las rejas, y la ruidosa juerga se silencia. mientras habla fatalidad.
Tal estado de lucha interna a menudo proviene de la falta de voluntad para renunciar a un mal especial. Si Herodes hubiera podido reunir la determinación de encargar a Herodías sus asuntos, otras cosas podrían haber salido bien. Muchos de nosotros estamos arruinados por no estar dispuestos a dejar ir algún placer querido. "Si tu ojo te es ocasión de pecar, sácatelo".
Esta cobarde reticencia a hacer lo correcto no la compensamos con el placer de la palabra divina que no obedecemos. Sin duda, Herodes pensó que su deleite al escuchar a Juan contribuía de algún modo a expiar su negativa a deshacerse de Herodías. Algunos de nosotros nos consideramos buenos cristianos porque asentimos a la verdad, e incluso nos gusta escucharla, siempre que el hablante se adapte a nuestros gustos. Escuchar alegremente sólo agrava la culpa de no hacerlo. De nada sirve admirar a Juan si se conserva a Herodías.
III. El final de la historia da un ejemplo de la impotencia final de tales convicciones a medias. No es necesario repetir la sombría narrativa del asesinato. Todos lo sabemos. No se sabe qué es más repugnante: la degradación de la pobre Salomé al nivel de una bailarina, la cruel malignidad de la madre que avergonzaría a su hija por tal fin, la sensiblera generosidad de Herodes, sonrojado por el vino. y excitada pasión, la espantosa petición de labios tan jóvenes, el dolor ineficaz de Herodes, su fantástico sentido de la obligación, que tuvo escrúpulos en romper una mala promesa y no tuvo escrúpulos en asesinar a un profeta, o la espantosa imagen de la muchacha corriendo hacia ella. madre con la cabeza recién cortada, goteando sobre el plato y manchando sus hermosas y jóvenes manos.
A esto habían llegado todas las convicciones de la justicia de Juan. Así terminó la mitad cediendo a sus valientes reprimendas y a las ineficaces aspiraciones de una vida más limpia. Ese caos de lujuria y sangre enseña que la reforma parcial puede terminar en una inmersión más profunda en un lodo más inmundo. Si un hombre es falso hasta sus más débiles convicciones, se convierte en un hombre peor en todo momento. A un deshielo parcial le sigue generalmente una helada más intensa que antes. Un alma medio derretida y enfriada nuevamente es más difícil de derretir que antes. Un levantamiento de esclavos fallido remacha las cadenas.
El incidente enseña que la simple debilidad puede llegar a ser la causa de un gran pecado. En un mundo como este, donde siempre hay más voces que piden el mal que el bien, ser débil equivale a largo plazo a ser malvado. La fatal facilidad de carácter arruina a cientos de hombres irreflexivos. Nada es más necesario que que los jóvenes aprendan a decir "No" y cultiven una sana obstinación que no tenga miedo de nada más que de pecar contra Dios.
Si miramos hacia la última aparición de Herodes en las Escrituras, obtenemos más lecciones. Deseaba ver a Jesús para poder ver un milagro realizado para divertirlo, como un truco de magia. Las convicciones y los terrores se habían desvanecido de su alma frívola. Ha olvidado que una vez pensó que Jesús era Juan venido otra vez. Ve a Cristo y no ve nada en Él; y Cristo no le dice nada a Herodes, porque sabía que sería inútil.
Es algo terrible ponerse uno mismo más allá del alcance de esa voz que "todos los que están en las tumbas oirán". La manera más eficaz de tapar nuestros oídos es descuidar lo que sabemos que es Su voluntad. Si no lo escuchamos, gradualmente perderemos el poder de escucharlo, y entonces Él cerrará sus labios y no responderá nada. No nos atrevemos a decir que Jesús es mudo con ningún hombre mientras dura la vida, pero no nos atrevemos a abstenernos de decir que podemos acercarnos indefinidamente a esa condición de total insensibilidad a Su voz, y que las convicciones descuidadas nos llevan terriblemente lejos en el camino hacia la salvación. él.
Marcos vi. 30-44--EL PAN DEL MUNDO
'Y los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo, tanto lo que habían hecho como lo que habían enseñado. 31. Y les dijo: Venid vosotros aparte a un lugar desierto y descansad un poco; porque eran muchos que iban y venían, y no tenían tiempo ni siquiera para comer. 32. Y partieron aparte en un barco a un lugar desierto. 33. Y el pueblo los vio partir, y muchos le conocieron, y corrieron allí a pie de todas las ciudades, y saliendo de ellos, se reunieron con él. 34. Y Jesús, al salir, vio mucha gente, y tuvo compasión de ellos, porque eran como ovejas sin pastor, y comenzó a enseñarles muchas cosas. 35. Y cuando ya era de noche, se le acercaron sus discípulos y le dijeron: Este es un lugar desierto, y ya es hora de pasar. 36. Despídelos para que vayan a la región de alrededor. y a las aldeas, y se comprarán pan, porque no tienen qué comer. 37. Él respondió y les dijo: Dadles vosotros de comer. Y le dijeron: ¿Vamos a comprar pan por doscientos denarios y les damos de comer? 38. Él les dijo: ¿Cuántos panes tenéis? ve y mira. Y cuando lo supieron, dijeron: Cinco y dos peces. 39. Y les mandó que hicieran sentarse a todos por grupos sobre la hierba verde. 40. Y se sentaron en filas, de cien y de cincuenta. 41. Y tomando los cinco panes y los dos peces, miró al cielo, bendijo, partió los panes y se los dio a sus discípulos para que los pusieran delante de ellos; y repartió los dos peces entre todos. 42. Y comieron todos y se saciaron. 43. Y recogieron doce cestas llenas de los pedazos y de los peces. 44. Y los que comieron los panes eran unos cinco mil hombres.'—Marcos vi. 30-44.
Este es el único milagro registrado por los cuatro evangelistas. Mateo lo relaciona inmediatamente con el martirio de Juan, mientras que Marcos lo vincula con el regreso de los Apóstoles de su primera misión. Su relato está, como de costumbre, lleno de toques gráficos, mientras que Juan muestra un conocimiento más íntimo de los papeles desempeñados por los Apóstoles y expone todo el incidente bajo una luz más clara.
I. Marcos resalta los acontecimientos anteriores, y especialmente la búsqueda de la soledad, que fue frustrada por el entusiasmo popular. Los Apóstoles regresaron al cielo llenos de alegría y asombro, y estaban ansiosos por contar lo que habían hecho y enseñado. Nótese ese orden, que insinúa que pensaron más en los milagros que en el mensaje. Estaban sonrojados y entusiasmados por el éxito, y necesitaban calmarse incluso más que descanso físico. Entonces Jesús, conociendo su necesidad, les pide que vengan con Él a una soledad sanadora y descansen un rato.
Después de cualquier gran esfuerzo, el cuerpo clama por reposo, pero aún más la salud del alma exige tranquilidad después de un trabajo apasionante y exitoso para Cristo. Sin mucha comunión solitaria con Jesús, el esfuerzo por Él tiende a volverse mecánico y a perder la elevación del motivo y la supresión del yo que le dan todo su poder. No es tiempo perdido el que el trabajador más ocupado, confrontado con los llamados de servicio más imperiosos, dedica a tener comunión en secreto con Dios. Nunca puede haber demasiada actividad en la obra cristiana, pero a menudo hay una actividad desproporcionada, que es demasiada para el tiempo dedicado a la meditación y la comunión. Ésa es una de las razones por las que hoy en día se siembra tanto en la obra cristiana y se cosecha tan poca.
Pero, por otro lado, a veces tenemos que hacer lo que Jesús se vio obligado a hacer en este incidente; es decir, renunciar alegremente, después de un breve reposo, a la bendita y fortalecedora hora de tranquilidad. Los motivos de las multitudes que se apresuraron alrededor de la cabecera del lago mientras el bote era arrastrado a través, y así llegaron al otro lado antes que él, no eran muy puros. La curiosidad los impulsaba tanto como cualquier impulso más noble. Pero no debemos ser demasiado exigentes con las razones que inducen a los hombres a recurrir al cielo, y si podemos darles más de lo que buscaron, mucho mejor. Agradezcamos si, por cualquier motivo, podemos lograr que nos escuchen.
Jesús 'salió'; es decir, probablemente de una breve retirada con los Doce. Tras un breve descanso, volvió a la tarea. La 'gran multitud' no le impacientó, aunque, sin duda, algunos de los Apóstoles se molestaron. Pero vio profundamente su condición y la compasión brotó de su corazón. Si miráramos a las multitudes en nuestras grandes ciudades con los ojos de Cristo, su estado espiritual sería lo más destacado a la vista. Y si viéramos eso como Él lo vio, el disgusto, la condenación y la indiferencia no serían lo más importante, como sucede con demasiada frecuencia, sino que una gota de Su gran compasión se filtraría en nuestros corazones. Las masas siguen siendo "como ovejas sin pastor", ignorantes del camino e indefensas contra sus peores enemigos. ¿Tratamos habitualmente de cultivar como nuestra la manera en que Cristo mira a los hombres y las emociones de Cristo hacia los hombres? Si lo hacemos, imitaremos las acciones de Cristo para con los hombres y reconoceremos que reproducir lo mejor que podamos las "muchas cosas" que Él les enseñó es la mejor contribución que sus discípulos pueden hacer para sanar la miseria de un pueblo sin Cristo. mundo.
II. La diferencia entre Juan y Marcos con respecto a la conversación de Jesús con los discípulos sobre cómo encontrar comida para la multitud, se armoniza fácilmente. Juan nos cuenta lo que dijo Jesús al ver por primera vez a la multitud; Mark retoma la narración al final del día. Le debemos a Juan el conocimiento de que la exigencia no fue señalada por primera vez por los discípulos, sino que su presciencia tranquila y amorosa la vio y decidió cumplirla mucho antes de que hablaran. Ninguna necesidad surge imprevista por los cielos, y Él no requiere ninguna indicación para ayudar. Las dificultades que nos parecen insolubles, cuando nos despertamos demasiado tarde para percibirlas, hace mucho que Él las ha tenido en cuenta y las ha resuelto.
Los Apóstoles, según Marcos, vinieron con una sensación de vergüenza impotente. No se les ocurrió otra cosa que dispersar a la multitud y así librarse de responsabilidad. Responde con una paradoja del poder consciente, que exige una aparente imposibilidad, y en ella profetiza la dotación que la hará posible. Desde entonces, ¿no ha sido la Iglesia lo suficientemente infiel con demasiada frecuencia como para permitir que las multitudes se desvíen hacia "las ciudades y aldeas de los alrededores" y allí, en medio de remedios humanos para sus dolorosas necesidades, "se compren", con mucho gasto, una escasa cantidad de dinero? ¿disposición? ¿No estamos todos tentados a quitarnos la responsabilidad del hambre en el mundo? ¿No pensamos a menudo que nuestros recursos son absurdamente insuficientes y, por eso, con desgana, los hacemos aún menos? ¿No es todavía su mandato: "Dadles de comer"? Elevémonos a la altura de nuestros deberes y de nuestro poder, y estemos seguros de que quien tiene a Cristo tiene suficiente para el hambre del mundo, y está obligado a llamar a los hombres de 'lo que no es pan', y a alimentarlos con Aquel que es.
El cálculo matutino de Felipe (curiosamente acorde con su carácter) parece haber sido repetido por los Apóstoles, ya que, sin duda, había estado diciendo lo mismo durante todo el día a intervalos. Habían hecho un cálculo aproximado de cuánto se necesitaría. Era una suma mucho más allá de sus posibilidades. Costaba alrededor de £7. ¿Y dónde estaba semejante riqueza en esa empresa? Pero los cálculos que excluyen el poder de Cristo no son del todo concluyentes. Los Apóstoles habían calculado las necesidades, pero no habían hecho un balance de sus recursos. Entonces los enviaron a buscar lo que pudieran, y Juan nos dice que fue Andrés quien encontró al niño con cinco panes de cebada y dos peces. ¿Cómo llegó un niño a ser tan providente? Probablemente había venido a probar algo de comercio por cuenta propia. En cualquier caso, los Doce parecen haber podido comprar sus pocas existencias, lo cual hizo que regresaran para decírselo a Jesús, sin duda pensando que una provisión tan escasa terminaría con toda conversación sobre dar de comer a la multitud. Jesús quiere que contemos nuestros propios recursos, no para que abandonemos su obra con desesperación, sino para que nos demos cuenta de nuestra dependencia de Él y para que la conciencia de nuestra propia insuficiencia no disminuya ni un ápice nuestro sentido de obligación de alimentar a los demás. multitud. Es bueno conocer nuestra propia debilidad si eso nos lleva a apoyarnos en Su fuerza. 'Cinco panes y dos peces', más Jesucristo, suman mucho más que 'doscientos centavos de pan'.
III. El milagro se cuenta con hermosa viveza y sencillez. Las pintorescas palabras de Marcos muestran los grupos sentados en compañías de cientos o cincuenta personas. Utiliza una palabra que significa "las parcelas de jardín cuadradas en las que se cultivan hierbas". Entonces se sentaron sobre la hierba verde, que en aquella temporada de Pascua estaría fresca y abundante. ¡Qué asombro medio divertido y más que medio incrédulo en cuanto a lo que vendría después se sentiría en la gente! Muchos de ellos estarían diciendo en sus corazones, y tal vez algunos con palabras: '¿Puede Dios proporcionar una mesa en el desierto?' (Sal. lxxviii. 19). En ese pequeño asunto Jesús muestra que Él 'no es el Autor de la confusión', sino del orden. La avalancha de cinco mil hombres hambrientos que luchaban por conseguir una parte de lo que parecía un suministro insuficiente habría sido indecorosa y peligrosa para las mujeres y los niños, pero los grupos sentados se convirtieron en grupos de invitados, y Él era el que ordenaba el banquete. Sería fácil llegar a los números, mientras se facilitaba el paso de los Apóstoles a través de los grupos, y era probable que ninguno quedara desabastecido o pasado por alto.
No se dice definitivamente el punto en que entró el elemento milagroso, pero si cada porción pasó de las manos de Cristo a los servidores, y de ellos a los participantes, la multiplicación del pan debe haberse efectuado mientras estaba en Su mano; es decir, los panes no disminuyeron con Su entrega. Esto es cierto respecto de todos los dones divinos. Él otorga y no es más pobre. Los arroyos fluyen del vaso de oro y, después de todo el derramamiento, está lleno hasta el borde.
Se han planteado muchas dificultades irrelevantes sobre el modo del milagro y se han sugerido muchas analogías poco convincentes, como si no hiciera más que acelerar procesos ordinarios. Pero esto no tiene por qué detenernos. Nótese más bien la gran lección que Juan registra que nuestro Señor mismo extrajo de este milagro. Era un símbolo, en la región material, de Su obra en la espiritual, como lo eran todos Sus milagros. Él es el Pan del mundo. Ho se entrega aún más, y en un sentido aún más maravilloso, dio su carne para la vida del mundo. Él nos da a sí mismo para nuestro propio alimento y también para que nosotros lo entreguemos a los demás. Fue un honor para los Doce que fueran elegidos para ser sus limosneros. Todos los cristianos deberían sentir un honor por el hecho de que, a través de ellos, Cristo quiera alimentar a un mundo hambriento.
Una aplicación algo diferente del milagro nos recuerda que Jesús utiliza nuestros recursos, escasos y toscos como cinco panes de cebada, como base de sus maravillas. Él no creó el pan, sino que lo multiplicó. Nuestras pequeñas capacidades, humildemente reconocidas como pequeñas y puestas en sus manos, crecerán. Hay suficiente poder en la Iglesia, si el poder estuviera consagrado, para alimentar al mundo.
Los cuatro evangelios dan la orden de recoger los "pedazos rotos" (no los fragmentos que dejaron los que los comieron, sino los pedazos no utilizados que fueron rotos por los cielos). Esta unión de economía con poder creativo nunca podría haberse inventado. Se retienen los recursos no utilizados. El ejercicio de los poderes cristianos los multiplica, y después de alimentar a miles quedan más de los que se poseían antes. "Hay algo que se esparce y, sin embargo, aumenta".
Marcos vii. 24-30--NIÑOS Y PERRITOS
'Y de allí se levantó y fue hasta los términos de Tiro y Sidón, y entró en una casa, y no quería que nadie lo supiera, pero no podía esconderse. 25. Porque una mujer, cuya hija pequeña tenía un espíritu inmundo, oyó hablar de él, y vino y cayó a sus pies: 26. La mujer era griega, de nación sirofenicia; y ella le rogó que echara fuera al demonio de su hija. 87. Pero Jesús le dijo: Deja primero que se sacien los niños; porque no está bien tomar el pan de los hijos y echarlo a los perrillos. 28. Y ella respondió y le dijo: Sí, Señor; aún los perros debajo de la mesa comen de las migajas de los niños. 29. Y él le dijo: Por esta palabra, ve; el diablo ha salido de tu hija. 30. Y cuando llegó a su casa, encontró que el diablo había salido y que su hija estaba acostada en la cama.'—Marcos vii. 24-30.
Nuestro Señor deseaba alejarse de las multitudes excitadas que acudían tras Él como un simple hacedor de milagros y del espionaje hostil de los emisarios de los fariseos, "que habían venido de Jerusalén". Por eso buscó reclusión en territorio pagano. Él también conocía la necesidad de tranquilidad y sentía el anhelo de sumergirse en la privacidad, escapar por un tiempo de la presión de admiradores y enemigos e ir a donde ningún hombre lo conocía. ¡Cuán cerca de nosotros eso lo acerca! ¡Y cómo el recuerdo ayuda a explicar Su comportamiento a la mujer sirofenicia, tan diferente de Su tono habitual!
Naturalmente, la presencia de Jesús se filtró, y tal vez el mismo esfuerzo por pasar desapercibido la atrajo. El rumor habría llevado Su nombre a través de la frontera, y las noticias de Su presencia entre ellos despertarían esperanza en algunos corazones que sentían la necesidad de Su ayuda. De ellos era esta mujer, a quien Marcos describe primero, en general, como "griega" (es decir, gentil), y luego particularmente como "sirofenicia de raza"; es decir, uno de esa rama de la raza fenicia que habitaba la Siria marítima, a diferencia de la otra rama que habitaba el noreste de África, Cartago y sus alrededores. Su profunda necesidad la hizo audaz y persistente, como aprendemos en detalle de Mateo, quien en esta narración es más gráfico que Marcos. Nos dice que ella atacó a Jesús en el camino y lo siguió, derramando sus peticiones en voz alta, para disgusto de los discípulos. Pensaron que estaban cumpliendo Su deseo de privacidad al sugerir que sería mejor 'despedirla' con su oración concedida, y así dejar de 'llorar por nosotros', lo que podría levantar una multitud y frustrar su deseo. Le debemos a Mateo los hechos adicionales del reconocimiento de la mujer de Jesús como 'el Hijo de David', y de la extraña ignorancia de sus gritos, y de su respuesta a la sugerencia de los discípulos, en la que limitó su misión a Israel, y así les explicó su silencio hacia ella. Marcos omite todos estos puntos y centra toda la luz en dos cosas: la extraña y aparentemente dura negativa de Cristo, y la respuesta de la mujer, que ganó su causa.
Ciertamente, las palabras de nuestro Señor son sorprendentemente diferentes a Él, y tan sorprendentemente parecidas al orgullo judío por la raza y al desprecio por los gentiles. Pero está claro que la mujer no los tomó así; y eso no se debió sólo a su fe, sino a algo en Él que le dio a su fe un punto de apoyo. Seguramente no debemos suponer que ella sacó de Sus palabras una inferencia que Él no percibió en ellas, y que Él estaba, como dicen algunos comentaristas, "atrapado en Sus propias palabras". Sólo Marcos nos da la primera cláusula de la respuesta de Cristo a la petición de la mujer: "Que primero se sacien los niños". Y ese "primero" dice claramente que su prerrogativa es prioridad, no monopolio. Si hay un "primero", seguirá un segundo. La imagen misma de la gran casa en la que los niños se sientan a la mesa y los "perritos" están en la habitación, implica que los niños y los perros son parte de una sola casa; y Jesús quiso decir con ello exactamente lo que la mujer encontró en él: la seguridad de que la hora de comer para los perros llegaría cuando los niños hubieran terminado. Ésta no es más que una forma pintoresca de exponer el método de la revelación divina a través del pueblo elegido, y las objeciones a las palabras del cielo llegan finalmente a ser objeciones a la "encomienda" de los "oráculos de Dios" a la raza judía; es decir, objeciones a la única manera posible por la cual se podría dar una revelación histórica. Debe tener medios personales, un lugar y una secuencia. Debe prepararse vehículos adecuados y crecer gradualmente en claridad y contenido. Y todo esto es sólo para decir que la revelación para el mundo debe ser primero la posesión de una raza. El fuego debe tener un hogar en el que pueda encenderse y arder, hasta que sea suficiente para soportar ser transportado desde allí.
El universalismo era el objetivo de la restricción necesaria. El fariseísmo buscó hacer permanente la restricción. Jesús realmente abrió las puertas a todos con esta misma palabra, que al principio suena tan dura. "Primero" implica segundo, los niños y los perritos son todos parte de un mismo hogar. El ministerio personal de Cristo se limitó a Israel por razones obvias y de peso. Sintió, como nos dice Mateo, que dijo en este incidente que no había sido enviado sino a las ovejas descarriadas de esa nación. Pero su misión mundial era tan clara para Él como su límite temporal, y en su primer discurso en la sinagoga de Nazaret la proclamó ante una multitud ceñuda. No podemos dudar de que su corazón compasivo anhelaba a esta pobre mujer, y su discurso aparentemente rudo tenía como objetivo en parte honrar la ley que regía su misión incluso en el acto de hacer una excepción a ella, y en parte probar, y así aumentar, su fe.
Su rápida colocación de su dedo en el punto vulnerable en el aparente rechazo de su oración puede haberse debido al rápido ingenio de una mujer, pero se debió mucho más a la miseria de una madre y a la fe de un suplicante. Debe haber algo en la mirada del Señor, o en la cadencia de Su voz, que ayudó a suavizar la dureza superficial de Sus palabras y la animó a confrontarlo con las claras implicaciones de Sus propias palabras. ¡Qué constelación de gracias brilla en su pronta respuesta! Hay humildad en aceptar el lugar que Él le da; perspicacia al ver de inmediato una nueva súplica en lo que podría haberla desesperado; persistencia en la súplica; confianza de que Él puede concederle su petición y que con gusto lo haría. El trato que nuestro Señor le dio quedó ampliamente justificado por sus efectos. Sus palabras fueron como el duro acero que golpea el pedernal y provoca una lluvia de chispas. La fe convierte los obstáculos en ayudas y las piedras de tropiezo en 'peldaños hacia cosas más elevadas'. Si tomamos el lugar que Él nos da, y mantenemos firme nuestra confianza en Él incluso cuando Él nos parece silencioso, y penetramos tan lejos en Sus designios como para encontrar el propósito oculto del bien en los rechazos aparentes, la miel secreta en lo profundo de nosotros. la flor, participaremos de la bendición de esta mujer en la medida en que compartamos su fe.
Obviamente, Jesús se deleitaba en tener la libertad de ampliar su comisión para incluirla a ella en su alcance. El gozoso reconocimiento del ingenio de sus súplicas y de que su fe la llevó al círculo de los 'hijos' son evidentes en Su palabra: 'Por esta palabra, ve'. Él siempre busca en nosotros la disposición que le permita, de acuerdo con Su gran propósito, derramar sobre nosotros Su flujo pleno de bendiciones, y nada lo alegra más que eso, con la humilde aceptación de nuestro lugar asignado y la súplica persistente. y con una confianza que no será quebrantada, debemos hacer posible que Él vea en nosotros a los destinatarios de Su misericordia y gracia sanadora.
Marcos vii 33, 34--EL PATRÓN DE SERVICIO
'Se tocó la lengua; y mirando al cielo, suspiró y dijo Effatá, es decir, ábrete.'—Marcos vii 33, 34.
¿Por qué hubo esta inusitada lentitud en las obras de curación del señor? ¿Por qué razón hubo esta emoción inusual antes de pronunciar la palabra que limpiaba?
En cuanto a la primera pregunta, una respuesta parcial tal vez pueda ser que nuestro Señor está aquí en un terreno medio pagano, donde se necesitaban ayudas para la fe, y Su poder tuvo que estar velado para poder ser contemplado. De ahí que el milagro sea un proceso más que un acto; y, avanzando por etapas distintas, se conforma en apariencia a las obras de misericordia de los hombres, que tienen que adaptar los medios a los fines y avanzar lentamente hacia su meta mediante un trabajo perseverante. En cuanto a esto último, no sabemos por qué la visión de este pobre sufriente debería haber golpeado con tanta fuerza las cuerdas siempre trémulas del corazón compasivo de Cristo; pero sí sabemos que fue la visión presentada ante Su espíritu por este único caso de los dolores y enfermedades del mundo (en cuya masa, sin embargo, el caso especial que tenía ante Él no se perdió de ningún modo) lo que levantó Sus ojos al cielo en muda súplica. , y sacó el gemido de su pecho.
El "espíritu misionero" no es más que un aspecto del espíritu cristiano. Sólo fortaleceremos a los primeros mientras vigorizamos a los segundos. Se ha hecho daño, tanto a nosotros mismos como a esa gran causa, al tratar de estimular la compasión y los esfuerzos por las tierras paganas mediante el uso de otras excitaciones, que han tendido a viciar incluso las emociones que han despertado y que tienden a fracasar como cuando los necesitamos más. Por lo tanto, puede ser provechoso si recurrimos a la propia manera de obrar del cielo y a sus propias emociones en sus obras misericordiosas, expuestas en esta extraordinaria narración, como si contuvieran lecciones para nosotros en nuestra obra misionera y evangelística. Necesariamente debo omitir más que una referencia pasajera al lento proceso de curación que exhibe este milagro. Pero eso también tiene su enseñanza para nosotros, que tan a menudo nos vemos tentados a pensar que estamos mal utilizados, a menos que el fruto de nuestro trabajo crezca, como la calabaza de Jonás, ante nuestros ojos. Si nuestro Señor se contentó con alcanzar su fin de bendición paso a paso, bien podemos aceptar la "continuación paciente en hacer el bien" como condición indispensable para cosechar a su debido tiempo.
Pero hay otras ideas aún más necesarias que surgen. Esos detalles minuciosos que este evangelista siempre se deleita en dar de los gestos, palabras, miradas y emociones de nuestro Señor, no sólo añaden fuerza gráfica a la narración, sino que son preciosos vislumbres del corazón mismo de Cristo. Esa mirada fija en el cielo, ese gemido que ni las glorias vistas arriba ni el poder consciente de curar pudieron sofocar, ese toque dulcísimo, como quitando obstáculos materiales de los oídos sordos, y humedeciendo la lengua rígida para que pudiera moverse más libremente en la boca reseca, esa palabra de autoridad que no podía faltar incluso cuando su obra parecía más parecida a la de un siervo, seguramente traen grandes lecciones para nosotros. La condición de todo servicio, el costo del sentimiento al que debe realizarse nuestro trabajo, la necesidad de que los ayudantes se identifiquen con los que sufren y el poder victorioso de la palabra de Cristo sobre todos los oídos sordos: estos son los pensamientos que deseo transmitir. Conéctate con nuestro texto y encomiéndalo a tu meditación ahora.
I. Hemos expuesto aquí, en la mirada del Señor hacia el cielo, el fundamento y la condición de toda verdadera obra para Dios.
Las cuestiones profundas que están involucradas en el hecho de que, como hombre, Cristo tuvo comunión con Dios en el ejercicio de la fe y la aspiración, del mismo tipo que las nuestras, no nos conciernen aquí. Hablo a aquellos que creen que Jesús es para nosotros el ejemplo perfecto de virilidad completa, y que por lo tanto creen que Él es 'el líder de la fe', el jefe de las largas procesiones de aquellos que en todas las épocas han confiado en el señor y sido 'aligerado'. Pero, tal vez, aunque esa convicción mantiene su lugar en nuestros credos, no se ha incorporado tan completamente a nuestros pensamientos como debería haberlo hecho. Sin duda, ha habido una tendencia, que opera en gran parte de nuestra enseñanza evangélica y en la corriente común de opinión ortodoxa, a excluir, medio inconscientemente, los ejercicios de la vida religiosa de la esfera del ejemplo de Cristo, y necesitamos Recuerde que las Escrituras presentan Su voto: 'En Él pondré mi confianza' como la prueba suprema de Su hermandad, y que las huellas de Sus miembros arrodillados han dejado sus huellas donde nosotros nos arrodillamos ante el trono. Es cierto que la relación del Hijo con el Padre implica más que comunión: es decir, unidad. Pero si seguimos las enseñanzas de la Biblia, no presumiremos que ésta excluye a la primera, sino que entenderemos que la unidad es el fundamento de la comunión perfecta, y la comunión la manifestación, en la medida en que puede manifestarse, de lo indecible. unidad. Las solemnes palabras que brillan como estrellas, como estrellas en el sentido de que su altura sobre nosotros reduce su magnitud y oscurecen su brillo, y en el sentido de que son puntos de resplandor que revelan parcialmente, y separados por, abismos de infinitud oscura, nos dicen que en el orden de En la eternidad, antes de que existieran las criaturas, había comunión, porque 'el Verbo era con Dios', y había unidad, porque 'el Verbo era Dios'. Y en los registros de la vida manifestada en la tierra, la conciencia de la unidad se expresa con altivez en la insondable declaración: "Yo y mi Padre uno somos"; mientras que la conciencia de comunión, dependiente como la nuestra de la armonía de la voluntad y de la verdadera obediencia, respira apaciblemente en el testimonio que Él se deja a sí mismo: "El Padre no me ha dejado solo, porque hago siempre lo que le agrada".
Estamos plenamente justificados, entonces, al suponer que esa mirada melancólica al cielo significa, y puede considerarse como un símbolo, la dirección consciente del pensamiento y del espíritu de nuestro Señor hacia el cielo mientras realizaba Su obra de misericordia. Hay dos distinciones que deben notarse entre Su comunión con Dios y la nuestra antes de que podamos aplicar la lección a nosotros mismos. Su mirada hacia el cielo no fue la renovación de un compañerismo interrumpido, sino más bien, como un hombre parado firmemente sobre una roca firme, aún puede levantar el pie para plantarlo nuevamente donde estaba antes y establecerse en su actitud antes de atacar con todas sus fuerzas; entonces podemos decir que Cristo se fija donde siempre estuvo, y toma de nuevo la mano que siempre sostuvo, antes de realizar el acto de poder. Se renovó la comunión que nunca había sido rota; cuánto más la necesidad que en nuestro trabajo para Dios la renovación del—¡ay! demasiado tristemente dividida: ¡la comunión siempre debe preceder y acompañar siempre nuestros esfuerzos! Y además, la comunión de Cristo fue con el Padre, mientras que la nuestra debe ser con el Padre a través del Hijo. La comunión a la que estamos llamados es con Jesucristo, en quien encontramos a Dios.
La manera de esa relación y las diversas disciplinas de nosotros mismos con miras a su perfeccionamiento que prescribe la prudencia cristiana, no deben preocuparnos aquí. En cuanto a esto último, no olvidemos que no se puede prescindir de una abnegación sana y amplia. Las manos llenas de juguetes dorados y cuentas de vidrio no pueden captar riquezas duraderas, y los ojos acostumbrados a las luces deslumbrantes sólo ven oscuridad cuando miran al cielo violeta con todas sus estrellas. En cuanto a lo primero, cada parte de nuestra naturaleza por encima de la simplemente animal es capaz de Dios, y la comunión debe incluir todo nuestro ser. Cristo es verdad para el entendimiento, autoridad para la voluntad, amor para el corazón, certeza para la esperanza, fruición para todos los deseos y para la conciencia a la vez limpieza y ley. La comunión con Él no es una pasividad indolente, ni el ejercicio lujoso de ciertas emociones, sino el contacto de toda la naturaleza con su único objeto adecuado y Señor legítimo.
Hermanos, esa relación es el fundamento de toda obra para Dios. Es la condición de todo nuestro poder. Es la medida de todo nuestro éxito. Sin él, puede que parezcamos darnos cuenta de los aspectos externos de la prosperidad, pero todo será una ilusión. Con ello tal vez parezca que "gastamos nuestras fuerzas en vano"; pero el cielo tiene sus sorpresas; y aquellos que trabajaron duro, sin dejar de depender de su Señor en todo su trabajo, tendrán que decir finalmente con asombro, al ver los resultados de sus pobres esfuerzos: '¿Quién me ha engendrado estos? he aquí, me quedé solo; estos, ¿dónde habían estado?
Consideremos en pocas palabras las múltiples maneras en que se puede demostrar que el prerrequisito indispensable de todo esfuerzo correcto por Cristo es la comunión con Cristo.
La mirada hacia el cielo es la renovación de nuestra propia visión de las tranquilas verdades en las que confiamos, el recurso por nosotros mismos a las realidades que deseamos que otros vean. ¿Y qué es igual en poder persuasivo a la simple expresión de la propia e intensa convicción? Sólo infundirá su propia religión en otras mentes, cuya religión no es un conjunto de dogmas estrictos, sino que está fundida por el calor de la experiencia personal en un río de fuego vivo. Fluirá entonces, no de otra manera. El único reclamo que escucharán los corazones de los hombres, en aquellos que quieran ganarlos para las creencias espirituales, es aquel antiguo: "Lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos mirado, eso os declaramos". Más poderosa que todos los argumentos, que todas las "pruebas de la verdad de la religión cristiana", y penetrando en una esfera más profunda que la del entendimiento, es la simple proclamación: "Hemos encontrado al Mesías". Si queremos dar la vista a los ciegos, debemos estar mirando al cielo. Sólo cuando testifiquemos de lo que vemos, como quien, estando en una ciudad sitiada, distinguiera en el horizonte la vaporosa nube de polvo a través de la cual brillaban a intervalos las puntas de las lanzas de los libertadores, conseguiremos que alguien mire con nosotros hasta ellos también se ven y se saben libres.
La mirada hacia el cielo extrae nuevas fuerzas de la fuente de todas nuestras fuerzas. En nuestro trabajo, queridos hermanos, contemplando como debe ser resultados exclusivamente espirituales, lo que hacemos depende en gran medida de lo que somos, y lo que somos depende de lo que recibimos, y lo que recibimos depende de la profundidad y constancia de nuestra comunión. con Dios. 'La ayuda que se hace en la tierra, Él mismo la hace toda'. Nosotros y nuestras organizaciones no somos más que los canales a través de los cuales se derrama este poder; y si ahogamos el lecho con masas turbias de deriva y pesadas rocas de pensamientos terrenales, o construimos de orilla en orilla espesas presas de mundanalidad compactas con limo de pecado, ¿cómo fluirá a través de nosotros la marea plena para la curación de lo salado y lo estéril? ¿lugares? ¿No dejará su antiguo curso enlodado con arena y se abrirá nuevas salidas, mientras los muelles inútiles que antes resonaban de vida ocupada permanecen en silencio y "las ciudades que estaban llenas de gente están solitarias"? Somos
'La trompeta en tus labios, el clarín
Llena de Tu clamor, sonora con Tu aliento.'
Procuremos que mediante la comunión con Cristo mantengamos el pasaje claro y nos convirtamos en receptores de la inspiración que estremecerá nuestros espíritus, que de otro modo estarían silenciosos, con el estallido de una fuerte alarma y la sonora proclamación del verdadero Rey.
La mirada hacia el cielo nos protegerá de las tentaciones que rodean todo nuestro servicio y de las distracciones que desperdician nuestra vida. Es la comunión habitual con Cristo lo único que dará la persistencia que hace posibles los esfuerzos sistemáticos y continuos por Él y, sin embargo, evitará que el trabajo sistemático degenere, como siempre tiende a suceder, en trabajo mecánico. No hay mayor virtud en el servicio irregular e inconexo que en el trabajo sistematizado. Uno no está más libre de tentaciones que el otro, sólo que las tentaciones son de diferentes tipos. La maquinaria ahorra trabajo manual y multiplica la fuerza. Pero es posible que tengamos maquinaria demasiado pesada para lo que los ingenieros llaman potencia de caldera, demasiadas ruedas y ejes para el vapor con el que tenemos que impulsarlos. Lo que queremos no es menos organización, o cualquier otro tipo de organización, sino más fuerza. Cualquier organización funcionará si tenemos el Espíritu de Dios respirando a través de ella. Ninguno será mejor que tanto hierro viejo si no lo tenemos.
Siempre somos propensos a confiar en nuestro trabajo, a hacerlo sin recurrir claramente en cada momento a los principios en los que se basa y a los motivos por los cuales debe ser impulsado, a quedar tan absortos en los detalles que olvidamos el propósito. lo único que les da significado, sobreestimar sus aspectos externos, perder de vista las verdades solemnes que lo hacen tan grandioso, y pensar en él como algo común porque es común, como ordinario porque es familiar. Y de estos peligros más reales, que nos acosan a todos, no hay otro refugio que la mirada frecuente y habitual al cielo abierto, que nos mostrará nuevamente la realidad de las cosas y traerá a nuestros espíritus, empequeñecidos incluso por los hábitos de la vida. bondad, la renovación de motivos anteriores por la visión de Jesucristo.
Esta comunión constante nos rodeará además de una atmósfera a través de la cual ninguna de las muchas influencias que amenazan nuestra vida cristiana y nuestra obra cristiana puede penetrar. Así como el buzo en su campana se sienta seco en el fondo del mar, y aspira aire puro de los cielos libres muy por encima de él, y se separa de ese desperdicio asesino de muerte verde que se aferra tan estrechamente a las paredes de cristal translúcido que lo mantienen quieto. seguro; así nosotros, encerrados en el señor, repeleremos de nosotros mismos todo lo que se desborde para destruirnos a nosotros y a nuestra obra, y podremos, por su gracia, hacer más profundos que las aguas algunos cursos del gran edificio que un día se levantará, majestuoso y con muchas mansiones. , de entre las olas conquistadas. Para nosotros y para todo lo que hacemos por Él, vivir la comunión con Dios es el medio de poder y paz, de seguridad y éxito.
Nunca fue más necesario que ahora. La actividad febril reina en todas las esferas de la vida. Las ruedas de hierro del carro que lleva el ídolo moderno del progreso material giran rápidamente y aplastan sin piedad a todos los que no pueden mantener el ritmo. El esfuerzo cristiano se multiplica y sistematiza más allá de todo precedente. Y todos estos hechos hacen que sea difícil alcanzar una tranquila comunión con Dios. La medida de la dificultad es la medida de la necesidad. Yo, por mi parte, creo que hay pocos deberes cristianos más descuidados que el de la meditación, cuyo nombre mismo ha caído últimamente en relativo desuso, lo que es un mal augurio para la frecuencia de la misma. Estamos tan ocupados pensando, discutiendo, defendiendo, indagando; o predicar, enseñar y trabajar, que no tenemos tiempo ni ocio de corazón para la contemplación tranquila, sin la cual el ejercicio del intelecto sobre la verdad de Cristo no alimentará, y la actividad ocupada en la causa del Señor puede matar de hambre al alma. Hay pocas cosas que la Iglesia de este día en todas sus partes necesita más que obedecer la invitación: 'Venid aparte a un lugar solitario y descansad un poco'.
Cristo nos ha dado el ejemplo. Dejemos que nuestras oraciones asciendan como lo hicieron las suyas, y en nuestra medida las respuestas que llegaron a Él no nos fallarán. También para nosotros, "orando, los cielos" se "abrirán" y el espíritu pacificador caerá como una paloma sobre nuestros corazones mansos. También para nosotros, cuando la sombra de nuestra cruz se posa negra y demacrada en nuestros caminos, y nuestras almas están turbadas, la comunión con el cielo traerá la seguridad, al menos audible para nuestros oídos, de que Dios se glorificará incluso en nosotros. Si, después de muchos días agotadores, buscamos tener comunión con Dios como Él la buscó en el Monte de los Olivos, o entre las soledades de las colinas de medianoche, o en la frescura de la mañana del desierto silencioso, como Él tendremos los hombres se reúnen a nuestro alrededor para oírnos hablar cuando salimos del 'lugar secreto del Altísimo'. Si nuestra oración, como la suya, va antes que nuestras obras poderosas, la voz que primero atravesó los cielos penetrará la tumba y hará que los muertos se revuelvan bajo sus velos mortuorios. Si nuestra mirada anhelante y confiada se dirige a los cielos, no hablaremos en vano en la tierra cuando digamos: "¡Ábrete!".
Hermanos, no podemos prescindir de la comunión que nuestro Maestro necesitaba. ¿Nos deleitamos en lo que le fortaleció? ¿Nuestro trabajo se basa en la base de la comunión interna con Dios que sustenta la Suya? ¡Pobre de mí! ¡Que nuestro Patrón debería ser nuestra reprensión, y que la forma más fácil de imponer nuestras faltas en nuestra conciencia debería ser la contemplación de la vida que decimos que intentamos copiar!
II. Aquí sentimos lástima por los males que queremos eliminar, establecidos por el
El suspiro del Señor.
A menudo se ha notado la frecuencia con la que este evangelista registra las emociones de nuestro Señor al ver el pecado y el dolor. En sus páginas leemos del dolor de Cristo ante la dureza de los corazones de los hombres, de su asombro por su incredulidad, de su compasión por un leproso marginado y una multitud hambrienta, de su profundo suspiro en su espíritu cuando sintió hostilidad y prejuicios, asumiendo con apariencia de sincera investigación, le pidió una señal del cielo. Todos estos ejemplos de verdadero sentimiento humano, como Sus lágrimas ante la tumba de Lázaro, y Su cansancio mientras se sentaba junto al pozo, y Su sueño cansado en la popa del pequeño barco pesquero, y Su hambre y Su sed, son muy precioso como ayuda para realizar Su perfecta virilidad; pero tienen un valor más allá incluso de eso. Nos muestran cómo los múltiples males y males del destino y la conducta del hombre apelaron al único corazón puro que alguna vez latió, y con qué rapidez y calidez, en razón de su pureza, palpitó en simpatía con todos los males. Se podría haber pensado que en el presente caso la conciencia de que Su ayuda estaba tan cerca habría sido suficiente para reprimir el suspiro. Se podría haber pensado que la mirada al cielo habría detenido las lágrimas. Pero ni la felicidad de la benevolencia activa, ni el conocimiento de la curación inmediata, ni las glorias de lo alto que inundan su visión, pudieron aliviar la carga de su pecho laborioso. Y seguramente también en esto podemos discernir una ley para todos nuestros esfuerzos: que su valor será proporcional al costo del sentimiento con el que se realizan. Los hombres predicen las cosechas en Egipto por la altura que marca el río en el medidor de la inundación. Tantos pies allí representan tanta fertilidad. Dime la profundidad de la compasión de un hombre cristiano y te diré la medida de su fecundidad.
¿Qué fue lo que provocó ese suspiro en el corazón de Jesús? Un hombre pobre estaba ante él, de ninguna manera el más afligido de los muchos desdichados a quienes sanó. Pero vio en él más que un caso solitario de enfermedades físicas. ¿No giraba oscuramente ante Sus pensamientos todo ese mar agitado de dolor que gime alrededor del mundo del cual aquí no hay más que una gota que Él podría secar? ¿No se alzaba negra y sólida, contra el azul claro que Él había estado mirando, la masa del pecado del hombre, del cual estas enfermedades corporales no eran más que un pobre símbolo además de una consecuencia? Vio, como nadie excepto Él podía soportar ver, las miserables realidades de la vida humana. Su conocimiento de todo lo que el hombre podría ser, de todo lo que la mayoría de los hombres estaban llegando a ser, su poder de contemplar en un terrible agregado la suma completa de dolores y pecados, impusieron sobre su corazón una carga que nadie excepto Él ha soportado jamás. Su comunión con el cielo profundizó la sombra oscura de la tierra, y los ojos que miraron al cielo y lo vieron, no pudieron sino ver inmundicias donde otros no sospechaban nada, y mensajeros asesinos de la tortura caminando en la oscuridad, sin ser penetrados por la vista mortal. Y todo ese dolor de un conocimiento más claro de la tristeza del dolor y de la pecaminosidad del pecado, recayó sobre un corazón en el que no había egoísmo para mitigar el filo del dolor ni ningún pecado para estancar la piedad que fluía de la herida. Para el cielo, la vida era un martirio diario antes de que la muerte 'completara el sacrificio', y Él 'llevó nuestras penas y cargó con nuestros dolores' durante muchas horas agotadoras antes de 'llevarlas en Su propio cuerpo sobre el madero'. Por lo tanto, "llevad las cargas unos de otros y cumplid así la ley" que Cristo obedeció, se convierte en un mandamiento para todos los que quieran atraer a los hombres hacia él. Y el verdadero dolor, una sensación aguda y real de dolor, se vuelve indispensable como preparación y acompañamiento de nuestro trabajo.
Observen cómo en nosotros, como en nuestro Señor, el suspiro de compasión debe estar conectado con la mirada al cielo. Se desprende de esa mirada. Los males se vuelven más reales, más terribles por su sorprendente contraste con la luz sin sombras que vive sobre las nubes y las nieblas. Es un shock agudo pasar de la libre extensión de los cielos, estrellados y radiantes, a las vistas que nos encontramos en "este lugar oscuro que los hombres llaman tierra". Así, la comunión habitual con Dios es la raíz de la compasión más verdadera y pura. No nos aleja de nuestro sentimiento de compañerismo con nuestros hermanos, no cultiva ningún aislamiento para contemplar a Dios sin perturbaciones. Proporciona a la vez un estándar para medir la grandeza de la impiedad del hombre y, por tanto, de su tristeza, y un motivo para depositar el dolor de estos en nuestros corazones, como si fueran nuestros. En vano ha mirado al cielo quien no ha aprendido cuán malo y cuán triste es el mundo ahora, y cómo Dios se inclina sobre él con amor compasivo.
Y esa misma comunión que aclarará nuestros ojos y suavizará nuestros corazones, es también el único consuelo que tenemos cuando nuestro sentimiento de "todos los males que la carne es heredera" se vuelve profundo, casi hasta la desesperación. Cuando uno piensa en los hechos reales de la vida humana y trata de concebir la espantosa mezquindad, la pasión, el odio y la miseria que han estado aullando, chillando, farfullando y gimiendo a lo largo de tristes milenios, el cerebro da vueltas y la esperanza parece absurda. y la alegría un pecado contra nuestros semejantes, como lo sería una fiesta en una casa contigua a donde se celebraba un funeral. No me sorprende que el dolor constante caiga sobre hombres de vívida imaginación, agudo sentido moral y sensibilidad ordinaria, cuando reflexionan durante mucho tiempo sobre el mundo tal como es. Pero sí me asombra el optimismo superficial que continúa con sus pequeñas profecías sobre el progreso humano y sus retratos color de rosa de la vida humana, y no ve nada que lo enmudezca para siempre en las miserias que se retuercen, los fracasos vacíos y el final sin esperanza de los hombres. ¡Ah! Hermanos, si no fuera por la mirada hacia el cielo, ¿cómo podríamos soportar la vista de la tierra? "Aún no vemos que todas las cosas le sean sujetas". ¡No! Dios sabe, bastante lejos de eso. La locura del hombre, la sumisión del hombre a las criaturas que debería gobernar, las agonías del hombre y la transgresión del hombre son un triste contraste con la visión del salmista. Si sólo tuviéramos la tierra a la que mirar, la desesperación de la raza, expresada en una apatía melancólica y constante o en un cinismo feroz, sería la actitud más sabia. Pero hay más a nuestra vista que la tierra; 'vemos a Jesús'; miramos al cielo, y al contemplar al verdadero Hombre, vemos más que nunca, de hecho, cuán lejos de ese modelo estamos todos; pero podemos soportar el pensamiento de lo que los hombres han sido hasta ahora, cuando vemos el Ejemplo perfecto de lo que serán los hombres. La raíz y el consuelo de nuestro dolor por los males de los hombres es la comunión con Dios.
Permítanme recordarles también que aún más peligrosa que la compasión que no se basa en la mirada al cielo y no la corrige, es la compasión que no se traduce en un trabajo extenuante. Es fácil excitar las emociones de las personas; pero es peligroso tanto para el operador como para el sujeto, a menos que sean excitados por el entendimiento y transmitan el impulso a la voluntad y a las facultades prácticas. La forma más segura de petrificar un corazón es estimular los sentimientos y no darles nada que hacer. Nunca recuperarán su elasticidad original si han sido extraídos así sin sentido. La frialdad, la hipocresía, el sentimentalismo espurio y toda una serie de afectaciones y falsedades siguen los pasos de una religión emocional, que se divorcia del trabajo activo. La compasión está destinada a impulsar a ayudar. No nos contentemos con pintar cuadros tristes y verdaderos de los males de los hombres, de la sombría desesperanza de la idolatría, por ejemplo, sino que recordemos que cada vez que se despierta nuestra compasión y no se lleva a cabo ninguna acción, nuestros corazones se endurecen en cierta medida. , y la sinceridad de nuestra religión en cierto grado deteriorada. La Piedad de túnica blanca está destinada a guiar los fuertes poderes de ayuda práctica en su trabajo. Ella es para ellos como ojos que van delante de ellos y les señalan sus tareas. Son para ella como manos para ejecutar su gentil voluntad. Procuremos no separarlos; porque la compasión vana es tan infructuosa como un suspiro lanzado al aire fragante, y el trabajo despiadado es aún menos bendito e infructuoso. Recordemos también que, por muy semejante a Cristo e indispensable que sea la Piedad, ella es la segunda y no la primera. Cuidemos de preservar ese orden en nuestras propias mentes y en nuestros esfuerzos por estimularnos unos a otros. Porque si lo invertimos, seguramente encontraremos que las fuentes de la compasión se secan mucho antes de que las amplias extensiones de tierra sedienta sean regadas, y que las empresas que hemos tratado de llevar a cabo apelando a un motivo secundario, languidezcan cuando más necesidad hay. para vigor. Aquí está la verdadera secuencia que debe observarse en nuestra obra misionera y evangelística: 'Mirando al cielo, suspiró'.
¡Queridos hermanos! ¿No debemos todos reconocer fracasos lamentables en este sentido? ¡Cuánto de nuestro servicio, nuestras donaciones, nuestra predicación y nuestra planificación se han llevado a cabo sin pensar en los males y la impiedad que profesamos tratar de curar! Si el toque de un ángel pudiera aniquilar toda esa parte de nuestra actividad, ¡qué vacíos quedarían en todas nuestras listas de suscripción, nuestros sermones y nuestras labores tanto en casa como en el extranjero! ¿Aniquilar, digo? Ya está hecho. Un trabajo así no es nada y termina en nada. 'Sí, no será plantada; sí, no será sembrado; y también soplará sobre ella, y se secará.'
Los obstáculos a tal conciencia permanente y compasión por los males del mundo se reducen a la única raíz de todo pecado: el egoísmo. Los remedios llegan todos hasta la forma común de todo bien, la comunión ensimismada con Jesucristo. Y además de esa tintura madre de todo lo malo, se pueden encontrar impedimentos subsidiarios en las pequeñas cantidades de tiempo y esfuerzo que cualquiera de nosotros dedicamos a traer vívidamente ante nuestras mentes los hechos de la condición del mundo. La destrucción de toda emoción es la aquiescencia indolente ante declaraciones generales que somos demasiado perezosos u ocupados para dividir en casos individuales. Hablar de cientos de millones de idólatras deja intacto el corazón. Pero saca un alma de toda esa masa y trata de sentir lo que es su vida en su oscuridad total, rota sólo por luces espeluznantes de miedo y destellos enfermizos de esperanza, en sus pasiones no gobernadas por el amor, su remordimiento no calmado por el perdón, su afectos que se sienten como los zarcillos de alguna enredadera por la estancia que no encuentran, y en la cruel negrura que al fin se la traga irrevocablemente. Seguidlo desde la niñez que no conoce disciplina hasta la tumba que no conoce vigilia, ¿y no llegará la instancia solitaria más cerca de nuestros corazones que los millones?
Pero sea como sea, la lentitud de nuestra imaginación, la propia familiaridad con los terribles hechos, nuestro débil aferramiento a Cristo, nuestra absorción en intereses personales, lo incompleto y desganado de nuestra comunión con nuestro Señor, todo concurre con nuestra naturalidad. egoísmo para hacer que una proporción lamentablemente grande de nuestras aparentes labores para Dios y los hombres sean completamente frías e insensibles y, por lo tanto, completamente inútiles. ¿Nos ha causado alguna vez el mundo ignorante tanto dolor como alguna pérdida pecuniaria trivial? ¿Hemos sentido alguna vez el dolor de las heridas abiertas a través de las cuales brota la sangre de nuestros hermanos, tanto como el más mínimo rasguño en nuestros propios dedos? ¿Nos parece retórica exagerada cuando un profeta estalla: '¡Oh, si mi cabeza fuera aguas, y mis ojos fuentes de lágrimas, para llorar de noche y de día!' ¿O cuando un Apóstol en tono más tranquilo declara: 'Tengo gran tristeza y continuo dolor de corazón'? Algunas semillas se ponen a remojar y se hinchan en agua, para poder probarlas antes de sembrarlas. La semilla que sembramos no germinará a menos que esté saturada con nuestras lágrimas. Y, sin embargo, la tristeza debe combinarse con la alegría; porque el trabajo alegre es el trabajo ordinariamente productivo, así como la época de crecimiento es el cambiante abril, y uno no sabe si la promesa de la cosecha es más segura en las nubes que dejan caer gordura, o en el sol que hace palpitar sus profundidades. luz más blanca, y toca las hojas húmedas en esmeraldas y diamantes. La alegría proviene de la mirada al cielo, el dolor se respira en el suspiro profundo; ambos deben estar unidos en nosotros si queremos 'aprobarnos como siervos de Dios, tristes, pero siempre gozosos'.
III. Aquí tenemos un contacto amoroso con aquellos a quienes queremos ayudar a manifestarse en el toque del Señor.
Las razones de la variedad observable en el método del Señor para comunicar bendiciones sobrenaturales estaban, probablemente, demasiado estrechamente relacionadas con diferencias no registradas en las condiciones espirituales de los destinatarios para que podamos rastrearlas claramente. Pero aunque no podemos decir por qué se empleó un método particular en un caso determinado, por qué ahora una palabra, ahora una acción simbólica, ahora el toque de Su mano y ahora el borde de Su manto, parecían ser los vehículos de Su poder. , podemos discernir el significado de estas diversas formas y aprender grandes lecciones de todas ellas.
Su toque a veces era obviamente el resultado de lo que uno podría aventurarse a llamar ternura instintiva, como cuando levantó a los niños pequeños en sus brazos y puso las manos sobre sus cabezas. Supongo que siempre fue la expresión espontánea de amor y compasión, incluso cuando era algo más. El toque de su mano sobre el espantoso brillo de la piel del leproso fue, sin duda, su afirmación de funciones sacerdotales y de elevación por encima de todas las leyes de contaminación; pero ¿qué significaba para el pobre marginado, que durante años nunca había sentido el cálido contacto de la carne y la sangre? Siempre indicó que Él mismo era la fuente de sanación y vida. Siempre expresó su identificación de sí mismo con el dolor y la enfermedad. De modo que es en principio análogo y puede tomarse como ilustrativo de ese acto trascendente por el cual Él 'se hizo carne y habitó entre nosotros'. De hecho, la misma palabra con la que nuestro Señor tomó la mano del ciego se describe en el capítulo que sigue a nuestro texto, es la empleada en la Epístola a los Hebreos cuando, al tratar de la verdadera hermandad de Jesús, el escritor dice: "Él No se apoderó de los ángeles, sino que se apoderó de la descendencia de Abraham.' El toque de Cristo es su contacto voluntario con las debilidades y los pecados del hombre, para fortalecerlos y santificarlos.
Y la lección es de aplicación universal. Dondequiera que los hombres ayuden a sus semejantes, éste es un requisito primordial: que el aspirante a ayudar debe descender al nivel de aquellos a quienes desea ayudar. Si deseamos enseñar, debemos rebajarnos a pensar los pensamientos del erudito. El maestro que ha olvidado su niñez tendrá poco éxito. Si queremos conducirnos a emociones más puras, debemos tratar de penetrar en los sentimientos inferiores que nos esforzamos por elevar. De nada sirve permanecer en la boca de los callejones que queremos limpiar, con las faldas delicadamente recogidas y el frasco de olor en la mano, para predicar homilías sobre las virtudes de la limpieza. Debemos entrar en medio de la inmundicia y manipularla si queremos que se limpie. Los degradados deben sentir que no nos alejamos de ellos, o no les haremos ningún bien. El leproso, rechazado por todos y avergonzado de sí mismo porque todos lo odian, anhela en su choza el apretón de una mano que no se preocupa por la contaminación, si es que puede traer limpieza. Incluso en lo que respecta al material común, el principio se mantiene. Somos demasiado propensos a dar nuestras ayudas a los pobres como huesos a un perro, y luego a preguntarnos qué nos complace pensar en la ingratitud de los hombres. Se puede conferir un beneficio de tal manera que duela más que un golpe; y no podemos sorprendernos si la llamada caridad, que se da con desprecio y un sentido de superioridad, sea recibida con ceño fruncido y irrita el espíritu de un hombre como si fuera un grillete. Tales regalos no bendicen ni al que da ni al que recibe. Debemos poner nuestro corazón en ellos, si queremos ganar corazones con ellos. Debemos estar dispuestos, como nuestro Maestro, a tomar de la mano a los mendigos ciegos, si queremos bendecirlos o ayudarlos. La desesperación y el oprobio de nuestra civilización moderna; el abismo cada vez más amplio y profundo entre Dives y Lazarus, entre Belgravia y Whitechapel; el triste fracaso de la ayuda legalizada y de los esfuerzos delegados para superarla, la ignorancia cada vez más oscura, la sensualidad animal, el paganismo absoluto que vive en cada ciudad de Inglaterra, a un tiro de piedra de las casas cristianas, y lo suficientemente cerca como para escuchar el El sonido del culto público no cederá a nada más que a esa ley tristemente olvidada que prescribe el contacto personal con los pecadores y los que sufren, como condición principal para sacarlos del lodo negro en el que se revuelven.
Pero la misma ley tiene su aplicación especial con respecto a la empresa de misiones cristianas.
Define el espíritu con el que los hombres cristianos deben proclamar el Evangelio. El efecto de muchos esfuerzos cristianos bien intencionados es simplemente irritar. La gente capta muy rápidamente las entonaciones delicadas que revelan un sentimiento secreto: "¡Cuánto mejor, más sabio y más devoto soy que esta gente!" y dondequiera que aparezca un rastro de eso en nuestro trabajo, su bien puede verse estropeado. Todos sabemos cuán trillada es la acusación de orgullo espiritual y autocomplacencia farisaica y, gracias a Dios, cuán injusta es a menudo. Pero por reacios que sean los hombres a las verdades que son humildes, y por dispuestos que estén a suponer que el mismo esfuerzo de nuestra parte por presentarlas a otros implica una afirmación que les molesta, al menos podemos aprender de la raída calumnia, lo que A los hombres les sorprende nuestra posición y lo que despierta su antagonismo hacia nosotros. Es permitido que nuestros enemigos nos enseñen, especialmente cuando se trata de una lección como ésta, que debemos despojar cuidadosamente a nuestro trabajo evangelístico de aparentes pretensiones de superioridad y ponernos del lado de aquellos con quienes hablamos. No podemos sermonear a los hombres sobre el amor de Cristo. Sólo podemos ganarlos para ello mostrándoles el amor de Cristo; y un elemento no menos importante en ese proceso es la exhibición de nuestro propio amor. Tenemos un Evangelio del que hablar en su corazón: el Hijo de Dios se rebajó para llegar a ser uno con los más humildes y pecadores; ¿Y cómo se puede proclamar ese Evangelio con poder a menos que nosotros también nos rebajemos como Él? Tenemos que hacernos eco de la invitación: 'Aprended de mí, que soy humilde de corazón'; ¿Y cómo pueden fluir palabras tan divinas de labios en los que no se ha derramado una gracia similar? Nuestro tema es un Salvador que no rehuyó a ningún pecador, que gozosamente se asoció con publicanos y rameras, que puso su mano sobre la contaminación, y su corazón, lleno de Dios y de amor, sobre los corazones apestosos de pecado; ¿Y cómo puede nuestro mensaje corresponderse con nuestro tema si, incluso al entregarlo, nos decimos a nosotros mismos: 'El templo del Señor somos nosotros; este pueblo que no conoce la ley es maldito'? Tengamos cuidado con el peligro muy real que nos acecha en este asunto, y procuremos fervientemente hacernos uno con aquellos a quienes queremos reunir en Cristo, mediante una familiaridad real con su condición y mediante la identificación de nosotros mismos en sentimiento con ellos, después de la muerte. ejemplo del más grande de los maestros cristianos que se hizo 'todo a todos, para que por todos los medios ganara alguno'; siguiendo el ejemplo más elevado, que siguió Pablo, de ese querido Señor que, siendo el Más Alto, descendió a lo más bajo, y en los días de Su humillación no se contentó con pronunciar palabras de poder desde lejos, ni aborreció el contacto de la mortalidad y la enfermedad y corrupción repugnante; sino que impuso sus manos sobre la muerte, y ésta vivió; sobre la enfermedad, y quedó sano; sobre lepra podrida, y era dulce como la carne de un niño pequeño.
El mismo principio podría aplicarse además a nuestra obra cristiana, afectando la forma en que debemos presentar la verdad. La identificación comprensiva de nosotros mismos con aquellos a quienes intentamos llevar el Evangelio ciertamente nos hará sabios para saber dar forma a nuestro mensaje. Viendo con sus ojos podremos graduar la luz. Pensando en sus pensamientos, y habiendo logrado en cierta medida, por la fuerza de la pura comunidad de sentimientos, haber penetrado, por así decirlo, en sus mentes, inconscientemente y sin esfuerzo, seremos conducidos a tales aspectos de la verdad omnicomprensiva de Cristo. como más lo necesitan. No habrá disparos por encima de las cabezas de las personas si las amamos lo suficiente como para comprenderlas. No habrá generalidades desdentadas cuando nuestro interés en los hombres mantenga claras ante nosotros su condición real y sus tentaciones. No se les arrojarán doctrinas fósiles desde lo alto, como si el bendito Evangelio de Cristo fuera, en un sentido distinto del literal, "una piedra de escándalo", si hemos tomado nuestro lugar a su nivel. Y sin esa simpatía, estas y mil otras debilidades y faltas ciertamente viciarán gran parte de nuestro esfuerzo cristiano.
Que no me malinterpreten cuando hablo de adaptar nuestra presentación del Evangelio a las necesidades de aquellos a quienes lo llevamos. Esa declaración general puede expresar el dictado más claro de la prudencia cristiana o el error práctico más peligroso. La única gran verdad del Evangelio no quiere adaptación, por nuestro manejo, a ninguna alma humana. Es adecuado para todos y exige sólo una declaración sencilla, amorosa y sincera. No debe haber manipulación de las verdades centrales ni ninguna reserva diplomática con el pretexto de consultar las necesidades de los hombres a quienes nos dirigimos. Todo espíritu pecador necesita el sencillo Evangelio de la salvación de los cielos más que cualquier otra cosa. La adaptación tampoco significa estirar deferentemente un punto para satisfacer los deseos del hombre en nuestra presentación de la verdad. Es necesario contravenir sus deseos para que sus necesidades puedan ser satisfechas. La verdad que más necesita un hombre o una generación es la verdad que menos le gusta; y la adaptación de su mensaje por parte del verdadero maestro cristiano consistirá tanto en oponerse a los deseos y contradecir las mentiras, como en tratar de satisfacer las necesidades sentidas del mundo. Los medicamentos para las náuseas o las lancetas afiladas se adaptan al enfermo, tan bien como los alimentos agradables y los ungüentos calmantes.
Pero recordando todo esto, todavía tenemos un amplio campo para la operación de la sabiduría práctica y el amoroso sentido común, al determinar la forma de nuestro mensaje y la manera de nuestra acción. Y una de las calificaciones no menos importantes para resolver los problemas relacionados con esto es la alegre identificación de nosotros mismos con los pensamientos y sentimientos de aquellos a quienes de buena gana atraeríamos al amor de Dios. Tal contacto con los hombres conquistará sus corazones y ablandará el nuestro. Los hará dispuestos a escuchar y a nosotros sabios para hablar. Enriquecerá nuestras propias vidas con una amplia experiencia y múltiples intereses. Nos sacará del círculo encantado que el egoísmo dibuja a nuestro alrededor. Proclamará en silencio al Señor de quien lo hemos aprendido. El apretón de la mano será precioso, incluso sin la virtud que pueda fluir de él, y puede ser para muchas almas cargadas con una conciencia de corrupción, el amanecer de la fe en un amor que no retrocede ni siquiera ante su maldad. Prediquemos el toque del Señor como fuente de toda limpieza. Imitémoslo en nuestras vidas, para que 'el que no oiga la palabra, sin la palabra sea ganado'.
IV. Tenemos aquí el verdadero poder sanador y la conciencia de ejercerlo, como se establece en la palabra autorizada del Señor.
Todo el resto de Su acción fue o la expresión espontánea de Su verdadera participación en el dolor humano, o un velo misericordioso de Su gloria para que los ojos limitados por los sentidos pudieran verla mejor. Pero la palabra era la expresión de Su voluntad, y eso era omnipotente. La mano puesta sobre los enfermos, los ciegos o los sordos ni siquiera era el canal de su poder. El simple despliegue de Su energía fue todo suficiente. En ellos vemos al hombre amoroso y compasivo. En esto resplandece, aún más amoroso, aún más compasivo, la refulgencia del Dios manifiesto. Por eso leemos muy a menudo las mismas sílabas con las que Su 'voz sacudió la tierra', vibrando a través de toda la estructura del universo material. Por eso los Evangelios nos invitan a escuchar cuando Él reprende la fiebre y ésta desaparece; cuando les dice a los demonios: 'Vayan', y ellos se van; cuando una palabra más fuerte en su articulación humana que el aullido del viento acalla las oleadas; cuando 'Talitha cumi' trae de vuelta el hermoso espíritu joven de lúgubres vagabundeos entre las sombras de la muerte. Por lo tanto, ¿fue un colmo de fe que no se encontró en Israel cuando el soldado gentil, cuyo entrenamiento le había enseñado el poder de la autoridad absoluta, ya que el paganismo lo había llevado a anhelar a un hombre que hablara con el dominio imperial de un dios, reconocido en Su voz es un poder omnicomandante. Desde la antigüedad, se ha declarado que la firma misma de la divinidad es: "Él habló, y fue hecho"; y Él, cuyo aliento podía poner en movimiento cambios materiales, es aquel Verbo Eterno, por quien todas las cosas fueron hechas.
¡Qué conciencia ilimitada de dominio soberano suena en ese imperativo de Sus labios autocráticos! Se dice en oídos sordos, pero Él sabe que será escuchado. Habla como fuente fontal, no como canal receptor, de curación. No prevé ninguna demora ni resistencia. No hay esfuerzo ni incertidumbre en la brusca orden. Él está seguro de que tiene poder, y está seguro de que el poder es suyo.
No hay aquí ninguna analogía entre nosotros y Él. Solo, frente a toda la raza humana, Él está en pie, pronunciador de una palabra que nadie puede decir después de Él, poseedor de un poder no compartido, 'y de su plenitud proviene todo lo que recibimos'. Pero incluso de esa autoridad divina y conciencia soberana solitaria podemos extraer lecciones de valor infinito para todos los trabajadores cristianos. De su plenitud hemos recibido, y el poder de la palabra en sus labios puede enseñarnos el de su palabra incluso en los nuestros, así como la certeza victoriosa con la que habló su voluntad de curación puede recordarnos la confianza con la que nos conviene. para proclamar su nombre.
Su voluntad era entonces todopoderosa. ¿Es menos poderoso o menos amoroso ahora? ¿No reúne a todo el mundo en el alcance de su poderoso propósito de misericordia? Su voz atravesó entonces el frío y sordo oído de la muerte, ¿y desde entonces se ha debilitado? Su palabra dicha por Él fue suficiente para desterrar los espíritus inmundos que se desenfrenan, como cerdos, en el jardín de Dios en el alma del hombre, pisoteando y devorando sus flores y frutos; ¿Es la palabra dicha de Él menos potente para expulsarlos? ¿No fueron todas las obras poderosas que Él realizó con el soplo de Sus labios en los cuerpos de los hombres profecías de las aún más poderosas que Su Voluntad de amor, y la expresión de esa Voluntad mediante labios tartamudos, pueden obrar en las almas de los hombres? En nuestra desgana no contemos nuestros fracasos, los sordos que no oyen, los mudos que no hablan sus alabanzas, ni decimos incrédulo: 'La propia palabra de Cristo fue poderosa, pero la palabra acerca de Cristo es débil en nuestros labios.' No tan; nuestros labios están inmundos y nuestras palabras son débiles, pero Su palabra (la expresión de Su amorosa Voluntad de que los hombres sean salvos) es lo que siempre fue y siempre será. Lo tenemos, hermanos, para proclamar. ¿Aceptó nuestro Maestro el contraste infiel entre la fuerza viva de Su palabra cuando habitó en la tierra y la debilidad de ella cuando habla a través de Su siervo? Si lo hizo, ¿qué quiso decir cuando dijo: 'El que cree en mí, las obras que yo hago, él también las hará, y mayores que éstas hará, porque yo voy al Padre'?
Y el reflejo de la conciencia triunfante del poder de Cristo debería irradiar nuestro espíritu mientras realizamos su obra, como el brillo de la contemplación de la gloria de Dios que brillaba en el rostro severo del legislador mientras hablaba con los hombres. Tenemos todo para asegurarnos de que no podemos fallar. La aptitud manifiesta del Evangelio para ser alimento de todas las almas; las victorias de diecinueve siglos, que al menos prueban que todas las condiciones de la sociedad, todas las clases de civilización, todas las variedades de raza, todas las peculiaridades del temperamento individual, todas las profundidades de la degradación y las distancias de alienación, son capaces de recibir la palabra que, como el maíz, puede crecer en todas las latitudes y, aunque sea exótico en todas partes, puede naturalizarse en cualquier parte; las firmes promesas de fidelidad inmutable, el aspecto universal de la obra de Cristo, la prevalencia de su continua intercesión, la morada de su Espíritu permanente y, no menos importante, la voz infalible de nuestra propia experiencia del poder de la verdad para bendecir y salvar. —Todo esto es nuestro. Ante esto, ¿qué debería hacernos dudar? La confianza inquebrantable es la única actitud que corresponde a tales certezas. Tenemos una roca sobre la que construir; construyamos sobre ella con roca. Alejando de nosotros el miedo y la vacilación, ciñémonos con la fuerza gozosa de la victoria asegurada, impactando como aquellos que saben que la conquista está ligada a su estandarte, y que a través de todo el polvo del campo ven la hermosa visión del triunfo final. . El trabajo está hecho antes de comenzarlo. "Consumado es" fue un toque de clarín que proclamaba que todo estaba ganado cuando todo parecía perdido. En verdad, tienen que pasar edades cansadas antes de que la gran voz del cielo declare: "Hecho está"; pero todo lo que hay entre ambos no es más que el desarrollo gradual y la apropiación de los resultados que ya están garantizados. El "hombre fuerte" está atado; lo que queda es sólo el "estropeo de su casa". La cabeza está magullada; lo que queda no es más que el moribundo azote de las impotentes espirales del horror serpentino. "Os envío a cosechar aquello en lo que no habéis trabajado". La siembra entre lágrimas en el tormentoso día de invierno la ha hecho el Hijo del Hombre. Para nosotros permanece la alegría de la cosecha: un trabajo duro y ardiente, por cierto, pero también alegre.
Entonces, por mucho que la languidez y el desaliento nos tienten a veces, pensando en el lento avance y en los moribundos que se desvanecen del lugar de los vivos antes de que la luz gradual haya llegado a sus ojos, nuestro deber es claro: asegurarnos de que la palabra que llevamos no pueda fallar. ¿Recordáis la antigua historia de cómo, cuando Jerusalén estaba en su hora de mayor necesidad, y el ejército de Babilonia yacía alrededor de sus destrozadas murallas, se le pidió al profeta que comprara 'el campo que está en Anatot, en el país de Benjamín', para una señal de que la furia transitoria del invasor sería rechazada, y que Israel podría volver a habitar con seguridad en la tierra. Así con nosotros, la hueste de los enemigos de nuestro Rey sube como un río fuerte y caudaloso; pero todo este mundo, aunque esté en manos del usurpador, sigue siendo 'Tu tierra, oh Emanuel', ¡y sobre todo se establecerá Tu gobierno pacífico!
Muchas cosas en estos días tientan a los testigos de Dios a hablar con voz dubitativa. Abundan la oposición airada, la negación desdeñosa y la suposición complaciente de que creer en la verdad evangélica pasada de moda es, ipso facto, una prueba de debilidad mental. No dejemos que nos roben nuestra confianza. ¡Qué vergüenza si nos dejamos asustar por un sarcasmo o una risa! ¿Recurre usted a todos estos motivos de confianza segura a los que me he referido, y hace suya la buena respuesta de siempre: 'Bueno, esto es algo maravilloso, que no sabéis de dónde es Él, y sin embargo, Él me ha abierto los ojos. '!
Confía en la palabra que tienes que decir. Hablalo y trabaja por su difusión como si confiaras en él. No lo prediques como si fuera una noción propia. En la medida en que lo sea, compartirá el destino de todas las concepciones humanas de las realidades divinas: "tendrá su día y dejará de existir". No hables de ello como si fuera una nueva panacea para curar los males de la humanidad, que podría resolverlos o no. Háblelo como si fuera lo que es: 'la palabra de Dios que vive y permanece para siempre'. Háblalo como si fueras lo que eres, ni sus inventores ni sus descubridores, sino sólo sus mensajeros, que no tienen más que "predicar la predicación que Él te ordena". Y a todos los cuestionamientos generalizados de este día, vaporosos y llenos de aire como las telas de una tarde de otoño, a todas las teorías de la especulación y a todas las panaceas de la filantropía incrédula, presenten las sólidas certezas de su experiencia más íntima, y la aún certeza más sólida de ese nombre todo amoroso y trabajo todo suficiente en el que descansan. 'Sabemos que somos de Dios, y que el mundo entero yace en la maldad. Y sabemos que el Hijo de Dios ha venido.' Entonces nuestra proclamación: 'Este es el Dios verdadero y la vida eterna', no será en vano; y nuestra amorosa súplica: 'Guardaos de los ídolos' será escuchada y cedida en muchos países.
La suma de todo el asunto es brevemente ésta. La raíz de toda nuestra eficacia en esta gran tarea a la que nosotros, indignos, hemos sido llamados, está en la comunión con Jesucristo. 'El pámpano no puede dar fruto por sí solo; sin Mí no podéis hacer nada.' Viviendo cerca de Él y creciendo como Él al mirarlo, Su belleza pasará a nuestros rostros, Su tierna piedad a nuestros corazones, Su amorosa identificación de Sí mismo con los dolores y pecados de los hombres modelará nuestras vidas; y la palabra que Él pronunció con autoridad y confianza asegurada será fuerte cuando la pronunciemos con la misma tranquila certeza de victoria. Si la Iglesia de Cristo se acerca a su Señor hasta que la plenitud de su vida y la dulzura de su piedad fluyan en su corazón y sus miembros, entonces podrá infundir la vida que ha recibido en la masa postrada de un mundo muerto. Sólo ella debe hacer lo que hizo el más manso de los profetas en un milagro similar. Ella no debe rehuir el contacto de la fría arcilla ni el olor de la corrupción incipiente, sino que labio con labio y corazón con corazón debe reposar sobre el muerto y él vivirá.
El modelo para nuestro trabajo, queridos hermanos, está ante nosotros en la mirada del Señor, Su suspiro, Su toque, Su palabra. Si lo tomamos a Él como ejemplo, a Él como motivo, a Él como fortaleza, a Él como tema, a Él como recompensa de nuestro servicio, podemos aventurarnos a considerarlo como la profecía de nuestro éxito y ser seguros de que cuando nuestros propios corazones débiles o un mundo incrédulo cuestionen la sabiduría de nuestra empresa o el valor de nuestros esfuerzos, podamos responder como Él lo hizo: 'Id y mostrad de nuevo las cosas que oís y veis; los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan y a los pobres se les anuncia el evangelio.'
Marcos viii. 17,18--EL MAESTRO PACIENTE Y LOS ESCUDIOS LENTOS
'Y cuando Jesús lo supo, les dijo: ¿Por qué razonáis, si no tenéis pan? ¿Aún no entendéis ni entendéis? ¿Os habéis endurecido aún vuestro corazón? 18. Teniendo ojos, ¿no veis? teniendo oídos, ¿no oís? ¿Y no os acordáis?'—Marcos viii. 17,18.
¡Cuán diferentes eran los pensamientos de Cristo y de sus discípulos, mientras estaban sentados juntos en la barca, cruzando el lago! Estaba siguiendo una serie de tristes reflexiones que, el momento antes de su embarque, le habían hecho suspirar profundamente en su espíritu y decir: "¿Por qué esta generación busca una señal?" Absorto en sus pensamientos, dijo: 'Cuídense de la levadura de los fariseos', que habían estado haciendo esa pregunta.
Así meditaba y hablaba Jesús en la popa, y en medio del barco los pensamientos de los discípulos sólo se preocupaban por la omisión negligente, muy excusable en la prisa del embarque, por la cual se habían olvidado de cargar nuevas provisiones, y se habían hecho a la vela con pero quedó un pan en la barca. Estaban tan ocupados con este pequeño problema que torcieron las palabras del Maestro cuando salían de Sus labios, y pensaron que Él los estaba reprendiendo por lo que ellos se estaban reprendiendo a sí mismos. Así de aptos somos para interpretar los dichos de los demás según los pensamientos más importantes de nuestra mente.
Y entonces nuestro Señor derramó esta lluvia de preguntas totalmente inusual, tal vez podría decir única, que indican cuán profundamente conmovido de su calma ordinaria estaba por esta extraña lentitud de comprensión por parte de sus discípulos. No hay ningún otro caso que pueda recordar en todos los Evangelios, con excepción de Getsemaní, donde las palabras de nuestro Señor parezcan indicar tal agitación del mar tranquilo de Su espíritu como esta rápida sucesión de interrogatorios de reprensión. Dan un vistazo a las profundidades de Su mente, mostrándonos lo que generalmente mantenía sagradamente encerrado, y nos permiten ver cuán profundamente lo conmovió y dolió la lentitud de aprehensión de Sus siervos.
Consideremos estas preguntas como si nos sugirieran dos cosas: el Maestro afligido y los eruditos lentos.
I. El Maestro afligido.
He dicho que la revelación de las profundidades de la experiencia de nuestro Señor aquí no tiene ejemplo. Podemos comprender el estado de ánimo del cual es la expresión; El sentimiento de desesperación que a veces invade al instructor más paciente cuando descubre que todos sus esfuerzos por martillar alguna verdad o imprimir alguna impresión en el cerebro o el corazón de un hombre o de un niño han sido frustrados, y que años, Tal vez, de un trabajo paciente apenas han dejado más huellas en las mentes irretentivas que las que quedan en el océano del paso de una quilla por él.
Cristo sintió eso; y no creo que nos demos ni la mitad de cuenta de cuán importante elemento en los dolores del Varón de Dolores, y en el dolor que conocía, era su necesaria asociación con personas que, según él, no entendían en lo más mínimo. A Él, por más verdadera, ciega y casi animal que pudieran amarlo. Fue el error de sus discípulos lo que más le dolió. Si se me permite decirlo, calculó que los fariseos y los forasteros no lo entenderían mal, pero que estos seguidores que habían estado reunidos a su alrededor durante todos estos meses y habían sido objeto de su diligente trabajo, soltaran palabras como estas que preceden. la pregunta de mi texto, caló profundamente en ese corazón amoroso. No era sólo el dolor de ser incomprendido, sino también el dolor de sentir que las personas que más se preocupaban por Él no lo entendían, y era tan difícil arrastrarlos hasta el nivel en el que podían siquiera vislumbrar Su significado. eso golpeó Su corazón con casi una especie de desesperación; y, como dije, le hizo derramar esta lluvia de preguntas.
¿Y qué sugieren las preguntas? No sólo una emoción muy inusual en Él, pero verdaderamente humana, que lo muestra como nuestro Hermano; pero sugieren tres tipos distintos de emoción, todos ellos salpicados de dolor.
'¿Por qué razonar? Teniendo ojos, ¿no veis? ¿No lo recuerdas? Eso habla de su asombro. No comience con la palabra, ni suponga que contradice en algún grado las elevadas creencias que supongo que la mayoría de nosotros tenemos con respecto a la Deidad de nuestro Señor y Salvador. Encontramos en otro lugar de los Evangelios, no por inferencia como aquí, sino en palabras sencillas, la atribución de asombro; "Se maravilló de su incredulidad". Y leemos acerca de una clase más bendita de sorpresa que alguna vez tuvo la suya, cuando se maravilló de la fe del centurión pagano. Pero aquí su asombro es que después de todos estos años de trabajo, de simpatía, de discipulado y de escuchar y tratar de captar su significado, sus discípulos estaban tan lejos de cualquier comprensión de hacia qué se dirigía. Tuvo que aprender por experiencia las profundidades de la estupidez y la ignorancia de los hombres. Y aunque Él era el Verbo de Dios hecho carne, reconocemos aquí la muestra de un verdadero hermano en el sentido de que Él era capaz no sólo de sentir los sentimientos físicos de cansancio, hambre, sed y dolor, sino que Él también tenía esa emoción que sólo una comprensión limitada puede tener: la emoción del asombro. Y fue acentuado por la densidad y la inercia de sus discípulos.
¡Ah! Queridos amigos, ¿no se maravilla de nosotros? Uno de los profetas dice: '¡Estén asombrados, cielos!' Y estad seguros de esto, que la humanidad de Jesucristo no está ahora tan elevada por encima de lo que era en la tierra como para que esa misma sensación -hermana gemela de la vuestra y de la mía- de sorpresa, no le visite a veces cuando mira hacia abajo. sobre nosotros; y tiene que decirnos: ¡ay! Tiene que decir lo que una vez le dijo a uno de los Doce: '¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y todavía no me conoces, Felipe?' ¿No nos viene a nosotros la misma pregunta? ¿Por qué no entendemos?
El asombro, entonces, es la primera emoción que se expresa en esta pregunta. Hay otro: Dolor. Y aquí nuevamente recurro no a inferencias, sino a palabras sencillas de otra parte de los Evangelios. "Él los miró con ira, afligido por la dureza de sus corazones". Parece atrevido aventurarse a decir que la humanidad exaltada y glorificada de Jesucristo hoy es, en cualquier medida, capaz de sentir algo análogo a eso; pero no parecerá tan atrevido si recordáis el encargo solemne de uno de los Apóstoles: "No contristáis al Espíritu Santo de Dios". Son los discípulos de Cristo los que más le duelen. 'Ellos irritaron a Su Espíritu Santo, por eso Él peleó contra ellos.' Hermanos, miremos dentro de nuestros propios corazones y de nuestras propias vidas, y preguntémonos si no hay algo ahí que le da dolor incluso al corazón del Maestro glorificado, y lo hace suspirar profundamente dentro de sí mismo.
¿Puedo añadir una emoción más que me parece expresada inequívocamente por esta rápida andanada de preguntas? Eso es indignación. Nuevamente recurro a palabras sencillas: "Miró a su alrededor con ira, entristecido". Las dos cosas estaban entrelazadas en Su corazón y no entraban en conflicto entre sí. Había una tristeza infinita, una piedad infinita y un disgusto real. Debes sacar todas las nociones de pasión y malignidad, y de deseo de hacer daño al sujeto, fuera de la concepción de la ira aplicada al cielo o al cielo, que es la revelación de Dios. Pero me parece que es un Cristo mutilado el que ponemos ante el mundo a menos que digamos que en el Amor residen las posibilidades de la Ira. 'He aquí el León de la tribu de Judá, y yo miré, ¡y he aquí! ¡un cordero!' La ira y la mansedumbre están en Él inseparablemente unidas, sin que ninguna limite ni haga imposible a la otra.
Así que aquí tenemos una autorrevelación, como mediante un vistazo a una gran cámara, del profundo corazón de Cristo, el gran Maestro, conmovido por el asombro, el dolor y la indignación.
II. Ahora permítanme decir unas palabras sobre los eruditos lentos.
He hablado de estas preguntas como rápidas y repetidas, y como una lluvia de lo que casi podríamos llamar interrogatorios apasionados. Pero de ninguna manera son tautología o repetición inútil y sin objetivo. Si los miramos de cerca, creo que veremos que nos revelan varios lados y fases diferentes de la falla en Sus discípulos que mueve estas emociones.
Primero, está la impasible insensibilidad de sus eruditos, que lo mueve a la ira, al asombro y al dolor. '¿Están todavía vuestros corazones endurecidos?' con lo cual se quiere decir, no endurecidos en el sentido de estar repentina y rígidamente enemistados con Él, sino simplemente en el sentido de ser -¿puedo usar la palabra?- tan paquidermatosos, tan insensibles, que nada puede atravesarlos. . Demostraron que se trata de una insensibilidad aburrida e impasible, que nos caracteriza a algunos de nosotros, cristianos profesantes, sobre quienes las promesas, las invitaciones y las revelaciones de la verdad caen todas con igual ineficacia, y de quienes se deslizan con igual rapidez. Puedes llover sobre una roca de basalto negro por toda la eternidad, y nada crecerá sobre ella. Todas las gotas correrán por los lados pulidos y, a un cuarto de pulgada por debajo de la superficie, estará tan seca como antes de que cayera la primera gota. Y aquí estamos nosotros, ministros cristianos, hablando, hablando, hablando, semana tras semana; y aquí está Cristo, por Sus providencias y por Su palabra, hablando mucho más alto que cualquiera de nosotros; y todo cae con absoluta impotencia sobre multitud de personas que se dicen cristianas. ¡Ah! Hermanos, no sólo los incrédulos tienen el corazón endurecido. Los profesores ortodoxos suelen ser culpables de lo mismo. Si se me permite alterar la metáfora, muchos de nosotros hemos impermeabilizado nuestras mentes, y los ingredientes de la mezcla mediante la cual las hemos impermeabilizado son nuestro conocimiento del "plan de salvación", nuestra conexión con una comunidad cristiana, nuestra membresía en una iglesia. , nuestra obediencia a los formalismos de la vida devota. Todo esto sólo ha creado un medio no transmisor interpuesto entre nosotros y la energía eléctrica concentrada que siempre brota de Jesucristo. Nuestros corazones endurecidos, con su impasible insensibilidad, asombran a nuestro Maestro, y no es de extrañar que lo hagan.
Pero eso no es todo. No sólo existe lo que me he atrevido a llamar insensibilidad impasible, sino que, como resultado de ella, está el no utilizar las capacidades que tenemos. 'Teniendo ojos, ¿no veis? Teniendo oídos, ¿no oís? No somos como niños que no pueden aprender, sino como colegiales descuidados y sin formación que no quieren aprender. Tenemos la capacidad, y es culpa nuestra que seamos tontos en la escuela y en el último lugar de la clase. Usa el poder que tienes, y 'al que tiene se le dará, y tendrá en abundancia'. Hay peces en las cavernas de América del Norte que han vivido tanto tiempo en los oscuros canales subterráneos que la generación actual de ellos no tiene ojos. Estamos haciendo todo lo posible para privarnos de nuestras capacidades de contemplación negándonos a utilizarlas. 'Teniendo ojos, ¿no veis?' Nuestro no uso de los poderes que tenemos sorprende y entristece a nuestro Maestro.
Además, la razón por la que existe esta impasible insensibilidad y esta falta de uso de la capacidad reside en esto: "Habéis razonado sobre el pan". La absorción de nuestras mentes, esfuerzos y tiempo en cosas materiales, que perecen con el uso, se interpone entre nosotros y nuestra comprensión de las enseñanzas de Cristo. ¡Ah! Hermanos, no es sólo el hombre rico el que es absorbido por el mundo actual; el pobre puede serlo realmente. Todos nosotros, debido a las necesidades absolutas de nuestras vidas, corremos el peligro de que nuestros corazones se llenen y abarroten tanto con las cosas que son "visibles y temporales" que no tengamos tiempo ni espacio para las cosas que son "visibles y temporales". invisible y eterna.' No necesito dar más detalles sobre ese punto. Todos sabemos que es ahí donde radica nuestro peligro, en diversas formas. Si en la proa del barco razonas sobre el pan, malinterpretarás a Cristo en la severa advertencia contra "la levadura de los fariseos".
La última sugerencia de estas preguntas es que la cura para toda esa impasible insensibilidad, y el consiguiente mal uso de la capacidad, y la absorción en las cosas visibles cotidianas, es el recuerdo de Su pasado y el nuestro: "¿No os acordáis?" Fue sólo esa misma mañana, o el día anterior a lo sumo, que se realizó uno de los milagros de alimentar a miles de personas. Cristo se maravilla, como podría, de la corta memoria de los discípulos que, con las cestas llenas de pedazos apenas comidos aún, podían preocuparse porque en el casillero sólo había un pan. '¿No os acordáis que cuando partí los panes entre miles, cuántas cestas recogisteis? Y dijeron, siete. Y él dijo: ¿Cómo es que no entendéis? Sí, la Memoria es un ala y la Esperanza la otra, que elevan nuestra pesadez de la tierra hacia el cielo. Y cualquier hombre que piense en lo que Jesucristo ha sido para él, lo que hizo en la tierra y lo que ha hecho durante su vida, no estará tan absorto en las preocupaciones mundanas como para no tener ojos para ver las cosas. invisible y eterna; y la dura y muerta insensibilidad de su corazón se derretirá en agradecida consagración, y así se acercará cada vez más a la aprehensión inteligente de las cosas elevadas y profundas que le dice el Verbo Encarnado. Estamos aquí en la escuela del señor, y depende del lugar en la clase que ocupemos aquí donde seremos colocados en lo que los escolares llaman la 'próxima mudanza'. Si aquí realmente hemos 'aprendido de Él la verdad tal como es en el Señor', seremos colocados allá en las clases superiores y recibiremos lecciones más grandes y más benditas en la casa del Padre arriba.
Marcos viii. 18--LOS USOS RELIGIOSOS DE LA MEMORIA
'¡No os acordáis!'—Marcos viii. 18.
Los discípulos habían entendido mal la advertencia de nuestro Señor "contra la levadura de los fariseos", que suponían había sido ocasionada por su negligencia en llevar pan consigo. Su error fue como muchos otros que cometieron, pero parece haber conmovido singularmente a nuestro Señor, quien generalmente era tan paciente con sus lentos eruditos. La rápida lluvia de preguntas, como balas resonando contra una coraza, de la que mi texto forma parte, muestra cuánto se conmovió, si no por impaciencia o ira, al menos por asombro.
Pero lo que deseo destacar particularmente es que Él atribuye la lentitud de percepción y la desconfianza de los discípulos principalmente al olvido. Había una razón especial para esto, por supuesto, en que los dos milagros de alimentar a la multitud, uno de los cuales había ocurrido justo antes, deberían haberlos librado de cualquier inquietud y haberlos llevado a comprender Su significado más elevado.
Pero hay una razón más amplia para la colocación de preguntas que ésta. No hay mejor armadura contra la desconfianza, ni purga más segura de nuestra vista espiritual, que el recuerdo religioso. Así que mi texto coincide con lo que espero que sean, o en todo caso deberían ser, pensamientos que hoy ocupan muchos de nuestros corazones. Cada domingo es el último domingo de un año. Pero estamos influenciados por el calendario, aunque en realidad no haya nada que se corresponda con la aparente interrupción y aunque el tiempo transcurra en un curso continuo. Me gustaría decir ahora una palabra o dos que puedan encajar con pensamientos que siempre serán saludables para nosotros, pero que, supongo, llegan con mayor fuerza a la mayoría de nosotros en una fecha como ésta. Y, si me lo permiten, expondré mis observaciones en forma de exhortaciones.
I. Entonces, primero que nada, recuerda y agradece.
Hay pocos de nosotros que tenemos mucho tiempo para la retrospectiva, y hay un sentido muy profundo en el que es sabio "olvidar las cosas que quedaron atrás", porque el recuerdo de ellas puede cargarnos con una miserable carga de fracaso; puede debilitarnos por vanos arrepentimientos, puede incapacitarnos para la acción enérgica en el presente vivo y disponible. Pero el olvido es una tontería si es continuo, y un pasado recordado contiene tesoros que poco podemos permitirnos perder.
El principal de ellos es el poder de la memoria, cuando se aplica a nuestras propias vidas pasadas, para resaltar, más claramente de lo que era posible mientras se vivía ese pasado, la percepción del cuidado y la obra siempre presentes de nuestro Padre, Dios. Es difícil reconocerlo en el bullicio y prisa de nuestra vida diaria, y el significado de cada evento sólo puede verse cuando se lo ve en su relación con el resto de la vida. Así como un paisaje, que podemos contemplar sin la menor percepción de su belleza, se convierte en otra cosa cuando el genio de un pintor lo plasma en un lienzo, y su simetría y proporción se vuelven más manifiestas, y una claridad etérea se cierne sobre él, y sus colores parecen ser más profundos de lo que nuestros ojos habían discernido, de modo que los acontecimientos comunes de la vida, triviales e insignificantes mientras pasan, se vuelven, cuando se pintan en el lienzo de la memoria, más nobles y mayores, y los comprendemos más completamente de lo que imaginamos. podemos hacer mientras vivimos en ellos.
Necesitamos estar en la meta para poder juzgar el camino. Las partes sólo son explicables cuando vemos el todo. La interpretación completa del hoy está reservada para la eternidad. Pero, al combinar, concentrar y presentar las consecuencias de los acontecimientos aparentemente insignificantes y aislados del pasado, la memoria nos ayuda a tener una percepción más clara de Dios y una mejor comprensión de nuestras propias vidas. En la cima de la montaña un hombre puede mirar hacia abajo. a lo largo del valle por el que ha caminado con fatiga, y comprende el significado de las divergencias en el camino, y los lugares accidentados no parecen tan accidentados cuando su proporción con el conjunto es un poco más clara a su vista.
Sólo, hermanos, si somos sabiamente ejercitados en la memoria y descubrimos a Dios en las vidas que, mientras pasan, tenían poca percepción de Él, debemos tener en cuenta cuál es el significado de toda vida, es decir, hacer hombres de nosotros según el modelo de Su voluntad.
'Ni gozo ni tristeza,
Es nuestro fin o camino destinado.'
Pero el crecimiento de un carácter semejante a Cristo y agradable a Dios es el propósito divino, y debería ser el objetivo humano, de todas las vidas. Nuestras tareas, nuestras alegrías, nuestras tristezas, nuestras ganancias, nuestras pérdidas, todo esto no es más que el andamiaje, y el andamio sólo está ahí para que, curso tras curso, se levante el templo-palacio de un espíritu, devoto, moldeado. y habitada por nuestro Padre Dios.
Así que me atrevo a decir que el recuerdo agradecido no debería excluir ningún incidente, por amargo o doloroso que sea, de cualquier vida. Hay un recuerdo de manos desaparecidas, de voces para siempre silenciadas, que es totalmente erróneo y debilitante. Hay un arrepentimiento, un arrepentimiento vano que para algunos de nosotros viene con el recuerdo, que interfiere con el agradecimiento.
Pero es posible (y, si entendemos que el significado de todo es hacernos semejantes a Dios, no es difícil) recordar las alegrías desaparecidas y conferirles mediante el recuerdo una especie de dulce inmortalidad. Y, así recordados, quedan ennoblecidos; porque todo su cuerpo material denso, por así decirlo, se deshace y sólo queda el espíritu sutil. Las rosas florecen, florecen y caen, pero de los pétalos caídos se destila un perfume conmovedor. Los difuntos se agrandan con la distancia; cuando se van, reconocemos a los "ángeles" que "entretuvimos sin darnos cuenta": y ese reconocimiento no es una ilusión, sino que es la revelación de su carácter real, ante el cual a veces eran falsos y a menudo estábamos ciegos. Por eso digo: 'Te acordarás de todo el camino por el cual Jehová tu Dios te ha conducido', y en el agradecimiento incluye las alegrías partidarias, las manos desaparecidas, los dolores presentes, los lugares ásperos como los lisos, las cosas torcidas también. como la recta.
II. En segundo lugar, permítanme decirles: recuerden y arrepiéntanse.
La memoria no es sabia a menos que sea, por así decirlo, el sargento de armas de la conciencia, y lleve nuestro pasado ante el tribunal de ese juez interior, y ponga en manos de ese juez la ley del Señor mediante la cual estimar. nuestras obras. Todos hemos estado haciendo nuestras cuentas hasta el 31 de diciembre... o vamos a hacerlo mañana. Y lo que pido es que hagamos un balance de nuestro propio carácter y objetivos, y resumamos nuestras cuentas con el deber y con Dios.
Miramos hacia atrás, a un pasado, del cual Dios nos dio la urdimbre y nosotros tuvimos que ponerle la trama. La disformidad es toda brillante y pura. Los hilos que lo han atravesado desde nuestras lanzaderas son muchos de ellos muy oscuros, y todos manchados en alguna parte. Entonces, queridos hermanos, tomemos el año que ha pasado y expongámoslo por medio de este servidor del tribunal, la Memoria, ante el juez supremo, la Conciencia.
Recordemos que podemos ser advertidos y dirigidos. Comprenderemos mucho mejor el verdadero carácter moral de nuestras acciones cuando las miremos con calma y cuando toda la avalancha de tentaciones y los susurros reductores de nuestras débiles voluntades sean silenciados. No hay nada más terrible, en un aspecto, ni nada más saludable y bendito en otro, que la diferencia entre la vista frontal y posterior de cualquier tentación a la que cedamos, todo radiante y hermoso de aquí, y cuando pasa y mira hacia atrás, todo espantoso. Como algunos de esos lienzos pintados en el escenario del teatro: vistos desde este lado, con el brillo engañoso de las candilejas proyectados sobre ellos, parecen hermosas obras de arte; visto al fondo, lienzo sucio y lleno de telarañas, todo salpicaduras, manchas y fealdades. Agradezcamos que la memoria pueda mostrarnos el reverso de las tentaciones que en el lado cercano eran tan seductoras.
Es cuando ves tu vida en retrospectiva que comprendes el significado de cada uno de los hechos que hay en ella. Somos tan propensos a aislar nuestras acciones que nos asustamos (y es un shock saludable) cuando vemos cómo, sin saberlo, hemos caído en un hábito. Cuando llega cada tentación, a medida que pasan los momentos, decimos: 'Oh, sólo por esta vez, sólo por esta vez'. Y los 'once' se acercan cada vez más; y lo que parecen ser puntos claramente separados, se fusionan en una línea; y los actos que pensábamos aislados los descubrimos con horror (nuestro horror saludable) se han convertido en una cadena que nos ata y retiene. Mire hacia atrás en el año y arrastre sus acontecimientos al tribunal de la Conciencia, y me sorprenderé si no descubre que ha caído en hábitos equivocados que nunca soñó que tenían dominio sobre usted. Por eso digo: recuerda y arrepiéntete.
Hermanos, no deseo exagerar, no deseo inculcarles puntos de vista unilaterales sobre su carácter o conducta. Doy todo el crédito a muchas excelencias, a muchos actos de sacrificio, a muchos actos de servicio; y sin embargo digo que la razón principal por la que cualquiera de nosotros tenemos una buena opinión de nosotros mismos es porque no tenemos conocimiento de nosotros mismos; y que la actitud más segura para todos nosotros, al mirar retrospectivamente lo que hemos hecho de la vida, es tener las manos en la boca y la boca en el polvo, y el grito que sale de ellas: '¡Inmundo! ¡inmundo!' Un poco de barro en un arroyo puede no ser perceptible cuando tomas una copa de vino y lo miras, pero si vieras un río lleno o un lago lleno, pronto descubrirías la contaminación. Convocad el año pasado a sesiones de pensamiento silencioso, y dejad que la luz de la voluntad de Dios se derrame sobre él, y descubriréis cuán oscuro ha sido el fluir del río de vuestras vidas.
El mejor uso que puede hacernos la memoria es que nos acerque más al cielo y nos haga aferrarnos más a Él. Ese pasado puede cancelarse, estos multitudinarios pecados pueden perdonarse. La memoria debería ser uno de los hilos más fuertes del cordón que une nuestra impotencia al Cristo que todo lo perdona y todo lo limpia.
III. Por último, permítanme decir: recuerden y tengan esperanza.
La Memoria y la Esperanza son gemelas. Estos últimos sólo pueden trabajar con los materiales suministrados por los primeros. La esperanza no podría pintar nada en el lienzo en blanco del futuro a menos que la memoria cargara su paleta. La memoria trae el hilo que teje la Esperanza.
Nuestro recuerdo agradecido de un pasado que fue llenado y moldeado por la perpetua presencia y el cuidado de los cielos debe asegurarnos de un futuro que de la misma manera será moldeado. 'Tú has sido mi ayuda'; si podemos decir eso, entonces podemos orar con confianza y estar seguros de la respuesta: 'No me dejes ni me abandones, oh Dios de mi salvación'. Y si sentimos, como la memoria nos enseña a sentir, que Dios ha estado obrando por nosotros y con nosotros, podemos decir con otro salmista: 'Tu misericordia, oh Señor, es para siempre'. No abandones la obra de tus propias manos; y podemos elevarnos a su confianza: 'El Señor perfeccionará lo que me concierne'.
Nuestro recuerdo, incluso de nuestras imperfecciones, nuestras pérdidas y nuestros dolores, puede contribuir a nuestra esperanza. Porque seguramente la vida de cada hombre en la tierra, pero más eminentemente la vida de un cristiano, es completamente ininteligible, una burla, un engaño y una incredulidad, si es que existe un Dios, a menos que profetice de una región en la que la imperfección terminará, las aspiraciones se cumplirán, los deseos quedarán satisfechos. Tenemos tanto que, a menos que tengamos mucho más, sería mejor que no hubiéramos tenido nada. Tenemos tanto que, si existe un Dios, debemos tener mucho más. La luna nueva, con un borde irregular, "hermosa incluso en su imperfección", es un profeta del orbe completamente resplandeciente. 'En la tierra el arco roto, en el cielo la ronda perfecta.'
Además, el recuerdo de la derrota puede ser el origen de la esperanza de la victoria. La piedra Ebenezer, "Hasta aquí nos ayudó Jehová", se erigió para conmemorar una victoria que se había obtenido en el mismo lugar donde Israel, luchando contra los mismos enemigos, había sido derrotado una vez. No hay recuerdo de un fracaso tan equivocado como aquel que considera que el fracaso pasado seguramente se repetirá en el futuro. Seguramente, aunque hayamos caído setenta veces siete (es decir, 490, ¿no es así?), en el intento 491 podremos tener éxito, y si confiamos en el Señor lo lograremos.
Así que, hermanos, pongámonos de cara a un nuevo año con un recuerdo agradecido del Dios que ha moldeado el pasado y moldeará el futuro. Recordemos nuestros fracasos, aprendamos sabiduría y humildad y confiemos en el señor de nuestros pecados. Pongamos nuestra 'esperanza en Dios, y no olvidemos las obras de Dios, sino guardemos sus mandamientos'.
Marcos viii. 22-25--LA SANACIÓN GRADUAL DEL CIEGO
'Y Jesús vino a Betsaida; y le trajeron un ciego y le rogaron que lo tocara. 23. Y tomando al ciego de la mano, lo sacó fuera de la ciudad; y escupiéndole en los ojos y poniendo las manos sobre él, le preguntó si veía algo. 24. Y él levantó los ojos y dijo: Veo hombres como árboles que caminan. 25. Después de esto, volvió a poner sus manos sobre sus ojos y le hizo mirar hacia arriba; y fue restablecido, y vio a todos claramente.'—Marcos viii. 22-25.
Este milagro, que sólo registra el evangelista Marcos, tiene varias características muy peculiares. Algunos de estos los comparte con otro de los milagros de nuestro Señor, que también se encuentra sólo en este Evangelio, y que ocurrió casi al mismo tiempo: ese milagro de curación del hombre sordo y mudo registrado en el capítulo anterior. Ambos tienen estos puntos en común: que nuestro Señor separa al que sufre y obra Su milagro en privado; que en ambos hay un uso abundante de los mismos medios singulares: el toque de nuestro Señor y la saliva en Su dedo; y que en ambos existe el mandato urgente de total secreto impuesto al destinatario del beneficio.
Pero este milagro tenía otra particularidad en la que se encuentra absolutamente solo, y es que la obra se realiza por etapas; que el poder que en otras ocasiones sólo tiene que hablar y se hace, aquí parece trabajar, y la curación llega lentamente; que en el medio Cristo hace una pausa y, como un médico que prueba el experimento de una droga, pregunta al paciente si se produce algún efecto y, obteniendo la respuesta de que se logra alguna mitigación, repite la aplicación y el resultado es una recuperación perfecta.
Ahora bien, no es necesario señalar cuán diferente es eso del resto de la obra milagrosa de Cristo; pero puede surgir la pregunta: ¿Cuál es el significado, cuál la razón y cuáles las lecciones de esta forma única y anómala de obra milagrosa? Es a esa cuestión a la que deseo referirme ahora; porque creo que la respuesta nos abrirá algunas cosas muy preciosas con respecto a ese gran Señor, cuya revelación de cuyo corazón y carácter es el significado más íntimo y elevado tanto de Sus palabras como de Sus obras.
Tomo estos tres puntos de peculiaridad a los que me he referido: la privacidad, el uso extraño y abundante de medios que velan el poder milagroso, y el carácter gradual y lento de la curación. Veo en ellos estas tres cosas: Cristo aislando al hombre que iba a sanar; Cristo rebajándose a la naturaleza ligada a los sentidos utilizando medios externos; y Cristo haciendo que Su poder obre lentamente, para mantenerse a la par de la lenta fe del hombre.
I. Entonces, primero, aquí tenemos a Cristo aislando al hombre a quien quería sanar.
Ahora bien, puede haber algo en las circunstancias y propósitos de nuestro Señor en el momento de este milagro que explicara la gran urgencia con la que en ese período imprimió el secreto a todos los que lo rodeaban. No es necesario que preguntemos aquí qué fue eso, pero vale la pena señalar que, en obediencia a este deseo, por su parte, de tener privacidad en ese momento, Él cubre con un velo Su obra milagrosa y la realiza. silenciosamente, casi se podría decir, en un rincón. Él nunca buscó mostrar Su obra milagrosa; aquí Él trata absolutamente de ocultarlo. El hecho de que Cristo se esforzara por ocultar su milagro conlleva dos grandes verdades: primero, sobre el propósito y la naturaleza de los milagros en general, y segundo, sobre su carácter, sobre cada una de las cuales se pueden decir unas pocas palabras.
Este hecho, de un milagro realizado en secreto y envuelto en una profunda oscuridad, nos sugiere el verdadero punto de vista desde el cual mirar todo el tema de los milagros.
La gente dice que estaban destinados a ser testimonios de Su divina misión. Sí, no hay duda de que eso es parcialmente cierto; pero ese nunca fue el único ni siquiera el propósito principal para el cual fueron elaborados; y cuando alguien pedía a Jesucristo que obrara un milagro sólo con ese propósito, Él reprendía el deseo y se negaba a satisfacerlo. Obró sus milagros, no fríamente, para dar testimonio de su misión, pero cada uno de ellos fue la señal, porque fue el resultado, de su propio corazón compasivo puesto en contacto con la necesidad humana. Y en lugar de que los milagros de Jesucristo fueran pruebas frías y lógicas de su misión, todos brillaban con la seriedad de una simpatía amorosa y procedían de Él al ver el dolor con tanta naturalidad como los rayos del sol.
Luego, por otra parte, el mismo hecho conlleva también una lección acerca de Su carácter. ¿No está Él aquí haciendo lo que nos dice que hagamos? '¿No sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha'? No se atreve a envolver su talento en un pañuelo, sería infiel a su misión si escondiera su luz debajo de un almud. Toda bondad 'hace el bien a hurtadillas', incluso si no 'se sonroja al encontrar fama', y esa marca universal de verdadera benevolencia marcó la suya. Él tuvo que resolver en Su vida humana lo que nosotros tenemos que resolver, el problema de mantener el estrecho camino entre la ostentación de poderes y el ocultamiento egoísta de facultades; y lo resolvió así, 'dejándonos ejemplo para que sigamos sus pasos'.
Pero esto es un tanto aparte del objetivo principal al que pretendía centrarme en estas primeras observaciones. Cristo no invistió al milagro de ninguna de sus peculiaridades únicamente por su propio bien. Creo que todo lo que tiene de singular encontrará su mejor explicación en la condición y el carácter del sujeto, el hombre sobre quien se produjo. ¿Qué clase de hombre era él? Bueno, la narración no nos dice mucho, pero si usamos nuestra imaginación histórica y nuestros ojos podemos aprender algo sobre él. Primero fue gentil; la tierra en la que se realizó el milagro era la región medio pagana del lado oriental del mar de Galilea. En segundo lugar, fueron otras personas las que lo trajeron; él no vino por su propia voluntad. Por otra parte, lo que se menciona es la oración de ellos, no la de él: él no pidió nada.
Lo ves ahí parado, desesperado, apático; no creer que este judío extranjero vaya a hacer algo por él; con su impasible rostro ciego resplandeciente sin súplica de reforzar las oraciones de sus compañeros. Y supongamos que fuera un hombre de esa clase, sin esperar nada de este rabino, ¿cómo iba a llegar Cristo a él? No sirve de nada hablar con él. Tiene los ojos cerrados, por lo que no puede ver la simpatía brillando en su rostro. Hay una cosa posible: tomarle de la mano; y el tacto, gentil, amoroso, firme, dice al menos esto: 'Aquí hay un hombre que tiene algún interés en mí, y ya sea que pueda hacer algo por mí o no, va a intentar algo'. ¿No despertaría eso una expectativa en él? ¿Y no es exactamente en parábola lo que Jesucristo hace por el mundo entero? Ese acto suyo mediante el cual extendió su mano y tomó la mano incrédula y fláccida del ciego que colgaba a su costado, ¿no es el mismo en principio que aquel mediante el cual 'agarró a la descendencia de Abraham', y ¿Se hace semejante a sus hermanos? ¿No están envueltos como en un germen el misterio de la Encarnación y su significado en ese pequeño y sencillo incidente: "Extendió la mano y lo tocó"?
¿No hay también en ello una lección para todos ustedes, hombres y mujeres cristianos de buen corazón, en todo su trabajo? Si queréis hacer algo por vuestros hermanos afligidos, sólo hay una manera de hacerlo: bajar a su nivel y tomarles de la mano, y entonces habrá alguna posibilidad de hacerles bien. Debemos contentarnos con tomar las manos de los mendigos si queremos que los ciegos vean.
Y luego, habiéndose acercado así al hombre y establecido en su corazón una vaga expectativa de que algo sucedería, lo condujo suavemente fuera de la pequeña aldea. Me sorprende que ningún pintor haya pintado jamás algo así, en lugar de repetir hasta la saciedad dos o tres escenas de los Evangelios. Me sorprende que ninguno de ellos haya visto jamás la parábola que es: Cristo saca al ciego a la soledad antes de que pueda decirle: '¡Mira!' ¡Cómo, a medida que avanzaban, paso a paso, sin que los pobres ojos ciegos le dijeran al hombre adónde iban, o a qué distancia lo llevaban de sus amigos, su dependencia consciente de este extraño crecería! Cómo se sentiría cada vez más a cada paso: 'Estoy a su merced; ¿Qué va a hacer conmigo?' ¡Y cómo se encenderían así en su corazón algunos comienzos de expectación, así como una cierta entrega de sí mismo a la guía del cielo! Estas dos cosas, la expectativa y la entrega, tienen en ellas, en todo caso, algunos comienzos débiles y gérmenes toscos de la fe más elevada, cuyo objetivo es el propósito de todo lo que Cristo hace aquí.
¿Y no es eso lo que Él hace por todos nosotros? A veces mediante penas, a veces en lechos de enfermedad, a veces excluyéndonos de esferas de actividad elegidas, a veces derribando a los seres queridos que tenemos a nuestro lado y dejándonos solos en el desierto, ¿no nos está diciendo Él de mil maneras? , 'Venid aparte a un lugar desierto'? Así como Israel fue conducido al desierto para que Dios pudiera 'hablar a su corazón', muchas veces Cristo nos aparta, si no mediante providencias externas como éstas, al menos despertando en nosotros el solemne sentido de responsabilidad personal y haciéndonos sentir nuestra soledad. , para que pueda llevarnos a sentir su compañía todo suficiente.
¡Ah! Hermanos, aquí hay una lección de todo esto: si desean que Jesucristo les dé Sus dones más elevados y les revele Su más bella belleza, deben estar a solas con Él. Le encanta tratar con almas solteras. Nuestras vidas, muchas de ellas, nunca podrán estar aparentemente solas. Estamos tan apretados unos contra otros, y la prisa y la presión de la vida en la ciudad son tan grandes para todos nosotros, que a menudo nos resulta imposible asegurar el secreto y la soledad exteriores. Pero un hombre tal vez esté solo entre la multitud; el corazón puede ser recogido en sí mismo, y puede haber una atmósfera tranquila a nuestro alrededor en la tienda y en el mercado y entre las ajetreadas costumbres de los hombres, en la que nosotros y Cristo estaremos solos juntos. A menos que lo haya, no creo que ninguno de nosotros vea al Rey en Su belleza o la tierra lejana. "Me quedé solo y vi esta gran visión", es la ley para toda contemplación verdadera.
Por eso, queridos hermanos, tratad de sentir cuán terrible es esta vida terrena nuestra en su necesaria soledad; que cada uno de nosotros por sí mismo debe forjar su propio destino y forjar su propio carácter; que cada unidad de los enjambres en nuestras calles es una unidad que tiene que afrontar los hechos solemnes de la vida por sí misma; que solos vivimos, que solos moriremos; sólo eso tendremos que dar cuenta de nosotros mismos ante Dios, y en la soledad deja que la mano de tu corazón palpe Su mano que está extendida para agarrar la tuya, y escúchalo decir: '¡Mira! Yo estaré con vosotros siempre, hasta el fin del mundo.' No había tristeza en la soledad cuando fue Cristo quien 'tomó la mano del ciego y lo sacó fuera de la ciudad'.
II. Tenemos a Cristo rebajado a una naturaleza limitada por los sentidos mediante el uso de ayudas materiales.
Sin duda había algo en aquel hombre, como ya he dicho, que hacía aconsejable que se adoptaran estos métodos. Si fuera el tipo de persona que he descrito, lenta de fe, sin preocuparse mucho por la posibilidad de curación y sin muchas esperanzas de que alguna curación se produjese, entonces podemos ver la idoneidad de los medios adoptados: el la mano puesta sobre los ojos, el dedo, posiblemente humedecido con saliva, tocando la pelota, la pausa para preguntar, la aplicación repetida. Estos forman una escalera por la cual su esperanza y confianza podrían ascender hasta la comprensión de la bendición. Y eso apunta a un principio general de los tratos divinos. Dios se rebaja a una fe débil y le da cosas externas mediante las cuales puede alcanzar la comprensión de las realidades espirituales.
¿No es ese el significado de todo el complicado sistema de revelación del Antiguo Testamento? ¿No es ese el significado de los altares, los sacerdotes, los sacrificios y el viejo y engorroso aparato de la ley mosaica? ¿No era todo un libro ilustrado en el que los ojos infantiles de la raza podían ver en forma material profundas realidades espirituales? ¿No fue ese el significado y la explicación de la enseñanza parabólica de nuestro Señor? Él vela la verdad espiritual en cosas comunes para poder revelarla mediante cosas comunes: tomando los barcos de los pescadores, sus redes, una canasta de sembrador, una masa de panadero y muchos otros artículos hogareños, y encuentra en ellos los emblemas de la verdad más elevada.
¿No es ese el significado de Su propia Encarnación? De nada sirve hablar a los hombres acerca de Dios; que lo vean; No sirve de nada predicar sobre principios; proporcióneles los hechos de Su vida. La revelación no consiste en la exposición de ciertas proposiciones acerca de Dios, sino en la exhibición de los actos de Dios en una vida humana.
"Y así el Verbo respiró y obró
Con manos humanas el credo de los credos.'
Y aún más, ¿no podemos decir que éste es el significado y propósito más íntimos de todo el marco del universo material? Existe para que, como parábola y símbolo, proclame las cosas que son invisibles y eternas. Sus profundidades y alturas, sus esplendores y sus energías son todos para que a través de ellos los espíritus puedan ascender a la aprehensión del 'Rey, eterno, inmortal, invisible' y las realidades de Su reino espiritual.
Así, con respecto a todas las cosas externas del cristianismo, formas de adoración, ordenanzas, etc., todas ellas, de la misma manera, se proporcionan en condescendencia a nuestra debilidad, para que por ellas podamos ser elevados por encima de ellos mismos; porque el propósito del Templo es prepararse para el tiempo y el lugar donde el vidente 'no vio ningún templo allí'. No son más que las copas que llevan el vino, las flores cuyos cálices llevan la miel, las escaleras por las que el alma puede subir al cielo mismo, las balsas en las que el precioso tesoro puede flotar hasta nuestros corazones.
Si el toque de Cristo y la saliva de Cristo sanaron, no fue por nada en ellos; sino porque así lo quiso; y Él mismo es la fuente de toda la energía curativa. Por tanto, mantengamos estos externos en su debido lugar de subordinación, y recordemos que en Él, no en ellos, reside el poder sanador; y que incluso el toque de Cristo puede convertirse en objeto de consideración supersticiosa, como lo fue cuando esa pobre mujer se acercó entre la multitud para poner su dedo en el borde de Su manto, pensando que podría llevarse una bendición subrepticia sin la salida consciente de Su fuerza. Él la sanó porque había una chispa de fe en su superstición, pero ella tenía que saber que no era el dobladillo del manto sino la amorosa voluntad de Cristo lo que curaba, para que la escoria de la confianza supersticiosa en el vehículo exterior. podría derretirse y el oro puro de la fe en Su amor y poder podría permanecer.
III. Por último, tenemos a Cristo acomodando el ritmo de su poder a la lentitud de la fe del hombre.
Toda la historia, como he dicho, es única, y especialmente esta parte: "Puso sus manos sobre él y le preguntó si veía algo". Uno podría haber esperado una respuesta con un poco más de gratitud, con un poco más de asombro, con un poco más de emoción. En lugar de esto, es casi hosco, o en todo caso extrañamente reticente: una respuesta práctica a la pregunta, y ahí tiene su fin. Como lo dice mejor nuestra versión revisada: 'Veo a los hombres, porque los contemplo como árboles que caminan'. ¡Curiosamente exacto! Un tenue brillo había aparecido en el ojo, pero aún no había nitidez de contorno ni sensación de magnitud, que deben adquirirse con la práctica. El ojo aún no ha sido educado, y sólo porque estas figuras borrosas estaban en movimiento supo que no eran árboles. "Después de eso, puso sus manos sobre sus ojos y le hizo mirar hacia arriba", o, como dice la versión revisada con una mejor lectura, "y miró fijamente", con un esfuerzo ansioso de la nueva facultad para asegurarse de que lo había conseguido y poner a prueba sus límites y su perfección. "Y fue restablecido y vio todas las cosas claramente."
Ahora bien, considero que la visión más digna de ese proceso extrañamente prolongado, dividido en dos mitades por la pregunta que se deja caer en el medio, es la siguiente: que fue determinado por la fe del hombre y que estaba destinado a aumentarla. Fue sanado lentamente porque creyó lentamente. Su fe fue una condición de su curación, y la medida de la misma determinó la medida de la restauración; y el ritmo del crecimiento de su fe determinó el ritmo del perfeccionamiento de la obra de Cristo en él. Como regla general, la fe en su poder para sanar era una condición para la curación de Cristo, y eso principalmente porque nuestro Señor prefería hacer que los hombres creyeran antes que estar sanos. A menudo querían sólo el milagro exterior, pero Él quería convertirlo en el medio para insinuar una mejor curación en sus espíritus. Y así, no es que hubiera una conexión necesaria entre su fe y el ejercicio de Su poder milagroso, sino que para poder bendecirlos con Sus mejores dones, generalmente trabajaba según el principio: "Conforme a vuestra fe os sea hecho". ' Y aquí, como haría una enfermera o una madre con su hijo, Él sigue el paso de los pasitos, y va despacio porque el hombre va despacio.
Ahora bien, tanto el proceso gradual de iluminación como el ritmo de ese proceso determinado por la fe son verdaderos para nosotros. ¡Qué tenue y parcial rayo de luz llega a muchas almas al comienzo de la vida cristiana! ¡Qué poco sabe un nuevo converso acerca de Dios, de sí mismo y de las verdades estrelladas de Su gran revelación! El progreso cristiano no consiste en ver cosas nuevas, sino en ver más claramente las cosas viejas: el mismo Cristo, la misma Cruz, sólo que más clara y profundamente aprehendidas y más estrechamente incorporadas a mi ser. No nos alejamos de Él, sino que crecemos en su conocimiento. La primera lección que recibimos es la última lección que aprenderemos, y Él es el 'Alfa' al principio y el 'Omega' al final de ese alfabeto, cuyas letras constituyen nuestro conocimiento para la tierra y el cielo. .
Pero luego permítanme recordarles que en la medida en que esperen bendición de cualquier tipo, iluminación, purificación y ayuda de todo tipo de Jesucristo, en esa medida la obtendrán. Puedes limitar el funcionamiento del poder Todopoderoso y puedes determinar el ritmo al que actuará en ti. Dios llena las tinajas de agua 'hasta el borde', pero no más allá del borde; y si, como la mujer del Antiguo Testamento, dejamos de traer vasijas, el aceite dejará de fluir. Es terrible pensar que tenemos el poder, por así decirlo, de girar una llave de paso y así aumentar o disminuir, o cortar por completo, el suministro de la misericordia de Dios y del amor sanador y limpiador de Cristo en nuestros corazones. Obtendrás tanto de Dios como quieras y nada más. La medida de tu deseo es la medida de tu capacidad, y la medida de tu capacidad es la medida del don de Dios. '¡Abre bien tu boca y yo la llenaré!' Y si vuestra fe está pesadamente calzada y camina lentamente, Su poder y Su gracia avanzarán lentamente con ella, manteniendo rango y paso. 'Conforme a vuestra fe os será hecho'.
¡Ah! Queridos amigos: 'No estáis limitados en Mí, estáis limitados en vosotros mismos'. Desea que Él le ayude y le bendiga, y Él lo hará. Espere que Él lo haga, y Él lo hará. Ve a Él como el otro ciego y dile: 'Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí, para que recobre la vista', y Él pondrá su mano sobre ti, y en cualquier caso aparecerá un resplandor. ven, que crecerá en la medida de tu humilde y confiado deseo, hasta que al fin Él te tome de la mano y te saque de esta pobre pequeña aldea del mundo y ponga Su dedo por un breve momento de ceguera sobre tus ojos y te pregunta si ves algo. Entonces mirarás hacia arriba, y el primer rostro que contemplarás será el de Él, a quien viste 'como a través de un espejo oscuro' con tus ojos apagados en este mundo crepuscular.
¡Que esa sea tu experiencia y la mía, por Su misericordia!
Marcos viii. 27-ix. 1--LA CRUZ DE CRISTO Y LA NUESTRA
'Y salió Jesús, y sus discípulos, a las ciudades de Cesarea de Filipo; y en el camino preguntó a sus discípulos, diciéndoles: ¿Quién dicen los hombres que soy yo? 28. Y ellos respondieron: Juan el Bautista; pero algunos dicen: Elías; y otros, uno de los profetas. 29. Y les dijo: ¿Pero quién decís que soy yo? Y respondiendo Pedro, le dijo: Tú eres el Cristo. 30. Y les mandó que a nadie hablaran de él. 31. Y comenzó a enseñarles que el Hijo del Hombre debía sufrir mucho, y ser rechazado por los ancianos, y por los principales sacerdotes y los escribas, y ser asesinado, y después de tres días resucitar. 32. Y habló abiertamente ese dicho. Y Pedro, tomándole, comenzó a reprenderle. 33. Pero volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro, diciendo: Apártate de mí, Satanás, porque no te gusta lo que es de Dios, sino lo que es de los hombres. 34. Y llamando a sí al pueblo y también a sus discípulos, les dijo: Cualquiera que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. 35. Porque cualquiera que quiera salvar su vida, la perderá; pero cualquiera que pierda su vida por causa de mí y del evangelio, ése la salvará. 36 Porque ¿de qué le aprovechará al hombre si ganare el mundo entero y perdiera su alma? 37. ¿O qué dará el hombre a cambio de su alma? 38. Cualquiera, pues, que se avergüence de Mí y de Mis palabras en esta generación adúltera y pecadora; De él también se avergonzará el Hijo del Hombre, cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles. IX. 1. Y les dijo: De cierto os digo que hay algunos de los que están aquí, que no gustarán la muerte hasta que hayan visto el reino de Dios venido con poder.'—Marcos viii. 27-ix. 1.
Nuestro Señor condujo a sus discípulos lejos de terreno familiar hacia el relativo aislamiento del país alrededor de Cesarea de Filipo, para informarles claramente de su muerte. Sabía cuán terrible sería el anuncio y deseaba hacerlo en algún lugar tranquilo, donde hubiera tranquilidad y tranquilidad para dejarlo penetrar en sus mentes. Su consumada sabiduría y perfecta ternura se muestran igual y bellamente en su manera de revelar la verdad que pondría a prueba su fidelidad y fortaleza. Desde el principio había dado pistas, que gradualmente aumentaron en claridad; y ahora había llegado el momento de hacer una revelación completa. ¡Qué viaje fue ese! Él, con el pesado secreto llenando Sus pensamientos; ellos, vagamente conscientes de que algo lo absorbía, en lo que ellos no tenían parte. Y finalmente, 'en el camino', como movido por algún impulso repentino, como el que todos conocemos, que nos lleva a decir abruptamente lo que hemos estado esperando durante mucho tiempo, les da una participación en la carga de su pensamiento. . Pero, incluso entonces, observe cómo Él conduce gradualmente hacia allí. Este pasaje tiene como centro el anuncio de la Cruz, preparado, por un lado, por una pregunta y seguido, por el otro, por una advertencia de que sus seguidores deben recorrer el mismo camino.
I. Nótese la preparación para el anuncio de la Cruz (versículos 27-30). ¿Por qué Cristo comenzó preguntando sobre el juicio popular sobre su personalidad? Aparentemente para hacer comprender claramente a los discípulos que, en lo que respecta a las masas, su obra y la de ellos habían fracasado y, como resultado neto, tenían una idea totalmente errónea. ¿Quién que tuviera el más mínimo atisbo de lo que Él era podría suponer que los espíritus severos y ardientes de Elías o Juan habían vuelto a vivir en Él? La segunda pregunta: "¿Pero quién decís que soy yo?" con su brusca transición, tiene como objetivo hacer evidente la convicción del abismo entre Sus discípulos y toda la nación. Él les haría sentir su aislamiento y enfrentar el hecho de que estaban solos en su fe; y Él los probaría si, sabiendo que estaban solos, tenían el coraje y la tenacidad para reafirmarlo. La impopularidad de una creencia ahuyenta a los cobardes y atrae a los valientes y sinceros. Si nadie más creía en Él, esa era una razón adicional para que los corazones amorosos se unieran a Él; y sólo aquellos que verdaderamente lo conocen y aman están dispuestos a apoyarlo, si están solos: Atanasio contra mundum. Tenga en cuenta también que ésta es la pregunta más importante para todo hombre. Nuestro propio "pensamiento" individual de Él determina todo nuestro valor y destino.
Marcos da la confesión de Pedro en un tono más bajo, por así decirlo, que Mateo, omitiendo la cláusula con tono completo: "El Hijo del Dios viviente". Esto no se debe a que Marcos tenga una concepción inferior a la de su hermano evangelista, pues las primeras palabras de este Evangelio anuncian que es 'el Evangelio de Jesús, el Mesías, el Hijo de Dios'. Y, como ha identificado las dos concepciones desde el principio, se debe suponer, para ser justos, que considera que la una implica la otra, e incluye ambas aquí. Pero posiblemente haya verdad en la observación de que la omisión es uno de varios casos en los que este Evangelio pasa por alto el lado exaltado de la naturaleza de Cristo, de acuerdo con su propósito de presentarlo más como el Siervo que como el Señor. No significa que ese lado exaltado estuviera ausente de los pensamientos de Marcos, sino que su diseño lo llevó más bien a enfatizar el otro. El de Mateo es el Evangelio del Rey; Mark's, del Trabajador.
La omisión del elogio de Cristo a Pedro ha sido señalada a menudo como una interesante corroboración de la tradición de que él era la fuente de Marcos; y tal vez el hecho de no registrar la alabanza y el cuidado al contar la reprimenda posterior, revelen al "anciano" de corazón humilde en quien se había convertido el joven apóstol, confiado en sí mismo. La carne se deleita en recordar las alabanzas; la fe y el conocimiento de sí encuentran más provecho en recordar los errores perdonados y las reprensiones merecidas, y en su severidad, más amorosas. ¿Cómo sirvieron estas preguntas y sus respuestas como introducción al anuncio de la Cruz? De varias maneras. Presentaron claramente ante los discípulos la dura realidad del rechazo de Cristo por parte de la voz popular y definieron su propia posición como marcadamente antagónica. Si sus afirmaciones fueran así desechadas unánimemente, tendría que producirse una colisión. Un Mesías rechazado no podía dejar de ser, tarde o temprano, un Mesías asesinado. Entonces se necesitaba una fe clara y firme en Su Mesianismo para permitirles soportar la prueba a la que los sometería el anuncio y, más aún, su cumplimiento. Un Mesías sufriente podría ser un duro golpe para todos sus sueños; pero un Jesús sufriente, que no era el Mesías, habría sido el fin de su discipulado. Una vez más, el significado y el valor de la Cruz sólo pueden entenderse a la luz de esa gran confesión. Incluso como ahora, debemos creer que Aquel que murió era el Hijo del Dios vivo antes de que podamos ver lo que fue e hizo esa Muerte. Una concepción imperfecta de quién es Jesús quita el significado y el poder a toda Su vida, pero, sobre todo, empobrece la infinita preciosidad de Su Muerte.
La acusación de silencio contrasta singularmente con el empleo anterior de los Apóstoles como heraldos de Jesús. El silencio fue en parte punitivo y en parte prudencial. Era punitivo, en la medida en que el pueblo ya había tenido en abundancia la proclamación de su evangelio y lo había desechado. Estaba de acuerdo con la ley solemne de la justicia retributiva de Dios que las ofertas rechazadas debían retirarse; y a los que no tenían, aun lo que tenían les sería quitado. Cristo nunca ordena a sus siervos que guarden silencio hasta que los hombres se hayan negado a escuchar sus palabras. El silencio prescrito era también prudencial, para no acelerar el inevitable choque; no porque Cristo deseara escapar, sino porque primero cumpliría su día.
II. Tenemos aquí el anuncio de la Cruz (versículos 31-33). Hubo muchas pistas antes de esto; porque Cristo vio el fin desde el principio, por muy atrás en las profundidades del tiempo o la eternidad que coloquemos ese comienzo. No nos damos cuenta suficientemente de que Su Muerte estuvo ante Él, durante todos Sus días, como el gran propósito para el cual había venido. Si la anticipación del dolor es la multiplicación del dolor, incluso cuando hay esperanza de escapar de él, ¿cuánto debe haber sido multiplicada la suya y difundida su amargura por toda su vida, por esa previsión, tan clara y constante, del fin cierto? ! ¡Cuánto más misericordioso y maravilloso se muestran Su rápida simpatía, Su paciente olvido de sí mismo, Su incansable trabajo, contra ese fondo oscuro!
Marque aquí la solemne necesidad. ¿Por qué 'debe' sufrir? No por la enemistad de los tres grupos de rechazadores. No reconoce ninguna necesidad impuesta por un poder humano hostil. Las cuerdas que unen este sacrificio a los cuernos del altar no fueron tejidas por manos de hombres. El gran "deber" que regía su vida era un cable de dos hilos: la obediencia al Padre y el amor a los hombres. Estos lo llevaron a la cruz y allí lo sujetaron. Él salvaría; por lo tanto, Él 'debe' morir. El mismo "deber" se extiende más allá de la muerte. La resurrección es parte de toda su obra; y, sin ella, Su Muerte no tiene poder, sino que cae en la masa indistinguible de la mortalidad humana. Por muy desconcertados que estuvieran los discípulos, esa seguridad de la resurrección tenía poca fuerza presente, pero incluso entonces insinuaría levemente algún consuelo y un misterio bendito. Lo que para ellos era una esperanza nebulosa es para nosotros un sol de certeza y alegría. "Cristo que murió" no es un evangelio hasta que continúas diciendo: "Sí, más bien, el que ha resucitado".
La imprudente "reprimenda" de Pedro, como la mayoría de sus apariciones en el Evangelio, está extrañamente compuesta de un amor impulsivo y afectuoso y de una presuntuosa confianza en sí mismo. Sin duda, los elogios que acababa de recibir le habían hecho girar la cabeza, poco firme en estos primeros días en su mejor momento, y la dignidad que le habían prometido le parecería tristemente eclipsada por la perspectiva que se abría en el pronóstico del señor. . Pero no estaba pensando en sí mismo; y cuando dijo: "Esto no será tuyo", probablemente quiso sugerir que todos desenvainarían la espada para defender a su Maestro. El uso que hace Marcos de la palabra "reprensión", que también es de Mateo, parece implicar que encontró faltas en Cristo. ¿Para qué? Probablemente por no confiar en los brazos de sus seguidores, o por dejarse víctima del 'deber', que Pedro consideraba que dependía únicamente del poder de los eclesiásticos en Jerusalén. Culpa a Cristo por no izar la bandera de una revuelta.
Este amor ciego fue el acercamiento más cercano a la simpatía que recibió Cristo; y le resultaba repugnante, hasta el punto de arrancarle las palabras más duras que jamás haya hablado a un corazón amoroso. En su afán, Pedro había llevado a Jesús a un lado para susurrarle su sugerencia; pero Cristo hará que todos escuchen su rechazo del consejo. Por lo tanto, 'se volvió', de cara al resto del grupo, poniendo a Pedro detrás de él y pronunció en voz alta palabras severas. No era así como solía rechazar el amor ignorante, ni denunciar las faltas en público; pero el acto fue testigo del retroceso de Su espíritu fijo ante la tentación que se dirigía a Su humano natural rehuyendo la muerte, así como de Su deseo de que de una vez por todas, todo sueño de resistencia por la fuerza fuera destrozado. Oye en la voz de Pedro el tono de aquella otra voz que, en el desierto, le había sugerido la misma tentación de escapar de la Cruz y ganar la corona adorando al Diablo; y expresa el significado de su gesto instintivo en las mismas palabras con las que había rechazado esa sugerencia seductora anterior. Jesús era un hombre, y "las cosas que son de los hombres" encontraron una respuesta en su naturaleza sin pecado. Se retrajo del dolor y de la Cruz con un inocente e inevitable encogimiento. ¿No atestigua la severidad misma de la reprensión que había hecho vibrar algunas cuerdas en Su alma? Tenga en cuenta que puede ser obra de 'Satanás' apelar a 'las cosas que son de los hombres', por inocentes que sean, si al hacerlo se obstaculiza la obediencia a la voluntad del cielo. Tenga en cuenta también que un Simón puede ser "Pedro" en un momento y "Satanás" en el siguiente.
III. Tenemos aquí el anuncio de la Cruz como ley también para los discípulos (versículos 34-38). Los seguidores de Cristo deben seguirlo, pero los hombres pueden elegir si serán sus seguidores o no. Así que el "debe" se cambia por "déjelo", y el "si alguno quiere" se pone en primer plano. Las condiciones son fijas, pero la elección de aceptar el puesto es libre. Un círculo más amplio escucha los términos del discipulado que el anuncio de los propios sufrimientos de Cristo. Los términos son para todos y para nosotros. La ley se establece en el versículo 34, y luego sigue una serie de razones para ella y motivos para aceptarla.
La ley para todo discípulo es la abnegación y tomar la cruz. ¡Cuán presente debe haber estado Su propia Cruz en la visión del cielo, ya que aquí se introduce el pensamiento, aunque Él no había hablado de ello, al predecir Su propia muerte! No es la Cruz de Cristo la que tenemos que tomar. Sus sufrimientos son únicos, incapaces de repetirse y no necesitan ninguno; pero cada seguidor tiene el suyo. Matar la vida del yo siempre es doloroso, y no hay discipulado sin crucificar al 'viejo hombre'. Tomar mi cruz no significa simplemente aceptar dócilmente los dolores enviados por Dios o los infligidos por los hombres, sino llevar a cabo persistentemente la forma especial de abnegación que requiere mi tipo especial de carácter. Incluirá estos otros significados, pero es más profundo que ellos. Tal autoinmolación es lo mismo que seguir a Cristo; porque, con toda la infinita diferencia entre Su Cruz y la nuestra, ambas son cruces, y por un lado no hay discipulado real sin abnegación, y por el otro, no hay abnegación total sin discipulado.
La primera de las razones de la ley, en el versículo 35, es una paradoja, y una verdad con dos caras. Desear salvar la vida es perderla; perderlo por amor de Dios es salvarlo. Ambas cosas son ciertas, incluso sin tener en cuenta el futuro. La vida del yo es muerte; la muerte del yo inferior es la vida del verdadero yo. El hombre que vive absorto en el miserable cuidado de su propio bienestar está muerto a todo lo que hace la vida noble, dulce y real. No se necesita un vicio flagrante para matar la vida real. El egoísmo limpio y respetable hace el trabajo eficazmente. El gas mortal es invisible y no tiene olor. Pero si bien todo egoísmo es fatal, es entrega y sacrificio, 'por mí y por el evangelio', lo que da vida. El heroísmo, la devoción generosa sin amor al cielo, es noble, pero no llega al discipulado, e incluso puede agravar el pecado del hombre que lo exhibe, porque muestra qué tesoros podría poner a los pies de Cristo, si quisiera. Sólo la abnegación endulzada con referencia a Él conduce a la vida. ¿Quién es éste que exige que Él sea el motivo por el cual los hombres "odien" sus propias vidas y asume tranquilamente el poder de recompensar tal sacrificio con una vida mejor? La paradoja es cierta si incluimos una referencia al futuro, que normalmente se considera su único significado; pero no es necesario extendernos sobre ese pensamiento familiar.
El "para" del versículo 36 parece referirse a la ley del versículo 34, y el versículo impone el mandato apelando al interés propio, que, en el sentido más elevado de la palabra, dicta el autosacrificio. Los hombres que viven para sí mismos están muertos, como viene diciendo Cristo. Supongamos que su vida propia hubiera sido "exitosa" hasta el punto más alto, ¿cuál sería el bien de todo el mundo para un hombre muerto? "Las mortajas no tienen bolsillos." Hace un mal negocio quien vende su alma por el mundo. Un hombre se enriquece y, en el proceso, abandona los impulsos generosos, los afectos, el interés por las cosas nobles, tal vez los principios y la religión. Se ha marchitado y endurecido hasta convertirse en un mero fragmento de sí mismo; y por eso, cuando llega el éxito, no puede disfrutarlo mucho y era más feliz, pobre, comprensivo, entusiasta y generoso de lo que es ahora, rico y menguado. El que se pierde en ganar el mundo no lo gana, sino que es dominado por él. Este motivo también, como el anterior, tiene una doble aplicación: a los hechos de la vida aquí, cuando se ven en su realidad más profunda, y al futuro solemne.
Nuestro Señor pasa a ese futuro, como Su última razón para el mandato y motivo para obedecerlo, en el versículo 38. Un gran obstáculo para el discipulado absoluto es el miedo a lo que dirá el mundo. De ahí vienen los compromisos y el débil cumplimiento por parte de discípulos demasiado tímidos para estar solos, o demasiado sensibles para enfrentar un sarcasmo y una sonrisa. Para seguir a Cristo se necesita un saludable desprecio por las risas del mundo. Los gansos del común silban al transeúnte que avanza con paso firme entre el rebaño. ¡Cuán grave y terrible es esa ironía, si podemos llamarla así, que arroja la retribución en el molde del pecado! El juez se 'avergonzará' de discípulos tan indignos; se sonrojará de reconocer a personas como las suyas. ¿Podemos aventurarnos a subrayar el hecho de que Él no dice que los rechazará? Los que se avergonzaban de él eran discípulos secretos e imperfectos. Quizás, aunque se avergüence de ellos, aunque no le hayan dado ningún crédito, no se apartará del todo de ellos.
¡Qué maravilloso el paso de la predicción de la Cruz a la del Trono! El Hijo del Hombre debe sufrir muchas cosas, y el mismo Hijo del Hombre vendrá, asistido por huestes de espíritus que lo reconocen como su Rey, y rodeado por el resplandor increado de la gloria de Dios en el que Él se sienta entronizado como Su morada nativa. . No conocemos a Jesús a menos que lo conozcamos como el Sacrificio crucificado por los pecados del mundo y como el Juez exaltado de las obras del mundo.
Añade una palabra importante de significado enigmático, para que nadie piense que estaba hablando sólo de algún juicio lejano. La destrucción de Jerusalén parece ser el evento previsto, que fue, de hecho, el comienzo de la retribución para Israel y el punto de partida de una manifestación más notoria del reino de Dios. Era, por lo tanto, una especie de ensayo, o una imagen en pequeño, de la venida y último gran día del Señor, y estaba destinado a ser una "señal" de que seguramente llegaría.
Marcos ix. 2-13--LA TRANSFIGURACIÓN
'Y después de seis días, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, y los llevó aparte, aparte, a un monte alto, y se transfiguró delante de ellos. 3. Y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos como la nieve; para que ningún batanero en la tierra pueda blanquearlos. 4. Y se les apareció Elías con Moisés, y estaban hablando con Jesús. 5. Y Pedro respondió y dijo al cielo: Maestro, bueno es para nosotros estar aquí; y hagamos tres tabernáculos; uno para ti, otro para Moisés y otro para Elías. 6. Porque no sabía qué decir; porque tenían mucho miedo. 7. Y hubo una nube que los cubrió; y de la nube salió una voz que decía: Este es mi Hijo amado; a él oíd. 8. Y de repente, cuando miraron a su alrededor, no vieron más a nadie, excepto a Jesús solo con ellos. 9. Y cuando descendían del monte, les mandó que a nadie dijeran lo que habían visto, hasta que el Hijo del Hombre resucitase de entre los muertos. 10. Y guardaban en sí ese dicho, preguntándose unos con otros qué significaría la resurrección de entre los muertos. 11. Y le preguntaron, diciendo: ¿Por qué dicen los escribas que es necesario que Elías venga primero? 12. Y él respondió y les dijo: De cierto, Elías viene primero, y restaurará todas las cosas; y cómo está escrito del Hijo del Hombre que le es necesario sufrir mucho y ser despreciado. 13. Pero os digo que Elías en verdad ha venido, y han hecho con él todo lo que quisieron, como está escrito de él.'—Marcos ix. 2-13.
Los tres evangelistas tienen cuidado al fechar la Transfiguración mediante una referencia a la nueva y solemne enseñanza en Cesarea, y los 'seis días' de Marcos claramente cubren el mismo tiempo que los 'ocho' de Lucas: el primero excluyendo el conteo, y el segundo incluyendo, los días en que ocurrieron los dos incidentes. Si queremos entender la Transfiguración, entonces, debemos considerarla como la secuela del anuncio abierto del cielo de Su muerte. Su búsqueda del retiro de las colinas, atendido únicamente por el grupo más íntimo de los tres fieles, es una muestra conmovedora de la tensión a la que lo había sometido esa semana. ¡Cómo debe haberse llenado de agradecimiento el corazón de Pedro porque, a pesar de la severa reprimenda, quedó cautivado con los otros dos! Hubo tres etapas en el complejo incidente que llamamos la Transfiguración: el cambio en la apariencia del Señor, el coloquio con Moisés y Elías, y la voz desde la nube.
Lucas, que hace frecuentes referencias a las oraciones del cielo, nos dice que el cambio en el rostro y la vestimenta de nuestro Señor tuvo lugar "mientras oraba"; y probablemente estemos siguiendo con reverencia su ejemplo si pensamos en la oración de Jesús como, en algún sentido, la ocasión del glorioso cambio. Hasta donde sabemos, ésta fue la única vez que ojos mortales lo vieron absorto en comunión con el Padre. Fue sólo 'cuando dejó de orar' en cierto lugar que 'vinieron a Él' pidiéndole que les enseñara a orar (Lucas xi. 1); y en Getsemaní los discípulos durmieron mientras Él oraba bajo los olivos que temblaban a la luz de la luna. Puede ser que lo que los tres vieron entonces no haya ocurrido sólo entonces. 'En tal hora de alta comunión con' Su Padre, el espíritu elevado puede haber iluminado más que de ordinario el cuerpo puro, y el cuerpo puro puede haber sido más transparente de lo ordinario. Cuanto más brillante sea la luz, alimentada por el aceite fragante dentro de una lámpara de alabastro, más brillará el alabastro. Entre nosotros no son desconocidos los débiles presagios del poder del espíritu para iluminar el rostro con la belleza sobrenatural de la santidad. Puede ser que la gloria que siempre brilló en las profundidades de Su humanidad perfectamente santa subiera, por así decirlo, a la superficie por única vez, como testimonio de lo que Él realmente era, una profecía de lo que la humanidad puede llegar a ser.
¿Jesús quiso Su transfiguración, o se produjo sin Su voluntad, o quizás incluso sin Su conciencia? ¿Continuó durante todo el tiempo en la montaña o pasó cuando comenzó la segunda etapa del incidente? No podemos decirlo. Tanto Mateo como Marcos dicen que Jesús fue transfigurado "antes" de los tres, como si hacer visible la gloria tuviera una consideración especial para ellos. Puede ser que Jesús, como Moisés, 'no supiera que la piel de su rostro brillaba'; En todo caso, fue la segunda etapa del incidente, la conversación con Elías y Moisés, la que tuvo un mensaje especial de fortaleza para Él. La primera y la tercera etapa estaban, aparentemente, destinadas a los tres y a todos nosotros; y la primera es una revelación, no sólo de la gloria velada que habitaba en el señor, sino de la belleza que puede transformarse en un rostro santo, y de las posibilidades de que una estructura corporal se convierta en un 'cuerpo espiritual', el órgano y el cuerpo adecuados. manifestación de un espíritu perfecto. Pablo enseña el aspecto profético de la Transfiguración cuando dice que Jesús 'cambiará el cuerpo de nuestra humillación para que sea semejante al cuerpo de su gloria'.
Lucas añade dos puntos muy significativos a los relatos de Mateo y Marcos: a saber, el sueño de los discípulos y el tema sobre el cual Moisés y Elías hablaron con Jesús. Marcos pone el énfasis principal en el hecho de que las dos grandes personas de la antigua economía, su fundador y su restaurador, el legislador y el jefe de los profetas, vinieron de la región oscura a la que uno de ellos había pasado en un carro de fuego. , y permanecieron junto al Cristo transfigurado, como si testificaran de Él como el mayor, a quien estaban subordinados sus ministerios y en quien se centraban sus enseñanzas. Jesús es la meta de toda revelación anterior, más poderoso que los más poderosos que son honrados por ser sus servidores. Él es el Señor tanto de los muertos como de los vivos, y los 'espíritus de los justos perfeccionados' se inclinan ante Él y observan con reverencia su obra en la tierra.
Esa apariencia les anunció muchas cosas a los tres mortales, pero su sueño demostró que no estaban principalmente interesados y que los otros tres tenían cosas que decir que no estaban en condiciones de oír. El tema era el mismo que se les había hablado una semana antes, y que sin duda había sido el tema de todas las enseñanzas de Jesús durante estos "seis días". Sin duda, su horror ante la idea y su necesaria insistencia en ello le habían hecho necesitar fortalecimiento. Y estos dos vinieron, como lo hizo el ángel en Getsemaní, y, como él, en respuesta a la oración del cielo, para traer la fuerza buscada. ¡Cuán diferente sería hablarles 'del fallecimiento que Él debería lograr en Jerusalén', que hablarles a los Doce reacios y protestantes! Y qué diferente es escucharlos hablar de ese milagro del amor divino expresado en la muerte humana desde el punto de vista de los 'principados y potestades en los lugares celestiales', en contraposición a las protestas y malentendidos con los que Él había estado luchando durante todo un siglo. ¡semana! La aparición de Moisés y Elías nos enseña la relación de Jesús con toda revelación anterior, el interés de los moradores de la luz celestial en la Cruz y la necesidad que Jesús sintió de fortalecerse para soportarla.
Las tontas palabras de Pedro, medio excusadas por el hecho de que apenas estaba despierto, pueden pasarse por alto con la única observación de que era propio de él decir algo, aunque no sabía qué decir, y que, por lo tanto, habría sido prudente no decir nada.
La tercera parte de este incidente, la aparición de la nube y la voz que emanaba de ella, fue para los discípulos. Lucas nos dice que era una nube "brillante" y, sin embargo, "los eclipsó". Esto nos coloca en el camino correcto e indica que debemos pensar en la nube de gloria, que era la señal visible de la presencia divina, la nube que brillaba intermitentemente entre los querubines, la nube que al fin 'lo recibió fuera de su vista.' Lucas también dice que "entraron en ello". ¿Quién entró? Moisés y Elías previamente se habían 'apartado de Él'. Jesús y los discípulos permanecieron, y no podemos suponer que los tres hubieran podido pasar a esa gloria solemne, si Él no los hubiera guiado allí. En ese momento sagrado Él era 'el camino', y manteniéndose cerca de Él, los pies mortales podían pasar. a la gloria que ni siquiera un Moisés había sido apto para contemplar. El significado espiritual del incidente parece requerir la suposición de que, guiados por los cielos, entraron en la nube. Eran hombres, por eso tenían miedo; Jesús estaba con ellos, por lo tanto estuvieron dentro del círculo de esa luz y vivieron.
La voz repitió el testimonio de Jesús como el 'Hijo amado' del Padre, que había sido dado en el bautismo, pero con la adición: 'Escúchenlo', lo que muestra que ahora estaba destinado a los discípulos, no, como antes. el bautismo, por Jesús mismo. Si bien el mandato de escuchar Su voz como la voz de la nube es perfectamente general, y impone todas Sus palabras sobre nosotros como todas las palabras de Dios, tenía especial referencia a los discípulos, y eso con respecto a la nueva enseñanza que había Los perturbaba: la enseñanza de la necesidad de Su muerte. 'La ofensa de la Cruz' comenzó con la primera declaración clara de ella, y en los corazones que más lo amaban y más cerca de comprenderlo. No aceptar su enseñanza de que 'convenía que el Hijo del Hombre padeciera' es no aceptarla en el asunto más importante. Hay sonidos en la naturaleza demasiado graves para ser audibles para oídos no entrenados, y el mensaje de la Cruz no se oye a menos que se destapen los oídos de los sordos. Si no escuchamos a Jesús cuando habla de su pasión, es casi igual que no lo escuchemos en absoluto.
Moisés y Elías habían desaparecido, habiendo dado su último testimonio al cielo. Pedro había querido mantenerlos junto a Jesús, pero no pudo ser. Su mayor gloria fue desvanecerse en Su luz. Vinieron, desaparecieron; Él permaneció... y permanece. "Ya no vieron a nadie más, excepto a Jesús, sólo con ellos mismos". Así debería ser para nosotros en la vida. ¡Que así sea con nosotros en la muerte! 'Escúchenlo', porque todas las demás voces son sólo por un tiempo y mueren en el silencio, pero Jesús habla por la eternidad, y 'Sus palabras no pasarán'. Cuando el tiempo termine y la historia del mundo esté reunida en su resultado final, Su nombre se destacará solo como Autor y Fin de todo.
Marcos ix. 7--'ÉSTE ES MI HIJO AMADO: OÍDLO'
'Y hubo una nube que los cubrió; y de la nube salió una voz que decía: Este es mi Hijo amado; oídlo.'—Marcos ix. 7.
Con respecto a la primera parte de estas palabras pronunciadas en la Transfiguración, abren un tema demasiado amplio y maravilloso para que yo pueda hacer algo más que tocarlo con la punta de mi dedo, por así decirlo, de pasada, porque la expresión de la Las palabras divinas, 'Éste es mi Hijo amado', en toda la profundidad de su significado y elevación, se sientan como el fundamento de las dos palabras que vienen después, que, para nosotros, son las cosas más importantes aquí. Por eso prefiero detenerme en ellos que en los misterios de la primera parte, pero debo ahorrarme una frase. Si aceptamos esta historia que tenemos ante nosotros como el testimonio divino del misterio de la persona y naturaleza de Jesucristo, debemos entender que las palabras significan (como sin duda estos discípulos las interpretaron) algo que apunta a un ser único y solitario. revelación que dio a la Divina Majestad. Tenemos que ver en ellos la confirmación de la gran verdad de que la humanidad de Jesucristo fue la creación sobrenatural de un poder divino directo. 'Concebida por obra del Espíritu Santo, nacida de la Virgen María'; por lo tanto, 'aquello Santo que nacerá de ti, será llamado Hijo de Dios'. Y tenemos que ir, como yo lo veo, más atrás que el nacimiento terrenal, y decir: 'A Dios nadie ha visto jamás, al Hijo unigénito que está en el seno del Padre'. Él era el Hijo aquí por nacimiento humano, y estuvo en el seno del Padre durante toda esa vida humana. 'Él lo ha declarado', y así no sólo está aquí el testimonio de la encarnación milagrosa y de la verdadera y apropiada Divinidad y Deidad de Jesucristo, sino que también está el testimonio de la perfección de Su carácter en la gran palabra. 'Éste es mi Hijo amado', que nos señala una comunión ininterrumpida de amor entre Él y el Padre, que nos dice que en lo más profundo de esa naturaleza divina ha habido un juego constante de amor mutuo, que nos revela que en Su humanidad nunca hubo nada que surgiera como la más mínima película de separación entre Su voluntad y la voluntad del Padre, entre Su corazón y el corazón de Dios.
Pero esta revelación de la misteriosa personalidad del Hijo divino, la perfecta armonía entre Él y Dios, se da aquí como base del mandato que sigue: 'Escúchenlo'. La voz de Dios te pide que escuches la voz del cielo; la voz de Dios te pide que escuches la voz del cielo como Su voz. Escúchalo cuando te hable acerca de Dios; no confíes en tu propia fantasía, no confíes en tu propio miedo, no confíes en los dictados de tu conciencia, no consultes al hombre, no escuches a los demás, no especules sobre el misterios de la tierra y de los cielos, sino id a Él, y escuchad al Hijo unigénito en el seno del Padre. Él nos declara Dios; Sólo en Él tenemos cierto conocimiento de un Padre amoroso en el cielo. Escúchalo cuando nos habla de la ternura, la paciencia y el amor de Dios. Escúchenlo sobre todo cuando nos dice: 'Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado'. Escúchenlo cuando dice: 'El Hijo del Hombre vino a dar su vida en rescate por muchos'. Escúchenlo cuando habla de sí mismo como Juez de ustedes y de mí y de todo el mundo, y cuando dice: 'El Hijo del Hombre vendrá en su gloria, y delante de él serán reunidas todas las naciones'. Escúchalo entonces. Escúchalo cuando te llama a sí mismo. Oídlo cuando os dice: 'Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados'. Escúchenlo cuando dice: 'Si alguno viene a mí, no tendrá sed jamás'. Escúchalo cuando dice: 'Echa sobre mí tu carga, y yo te sustentaré'. Escúchalo cuando Él ordene. Escúchenlo cuando dice: 'Si me amáis, guardad mis mandamientos', y cuando dice: 'Permaneced en mí y yo en vosotros', escúchalo entonces. 'En todo tiempo de nuestra tribulación, en todo tiempo de nuestro bienestar, en la hora de la muerte y en el día del juicio', escuchémosle.
Queridos amigos, no hay descanso en ningún otro lugar; no hay paz, placer ni satisfacción, excepto cerca de Su lado. '¡Habla Señor! porque tu siervo escucha.' '¿A quién iremos sino a ti? Tú tienes palabras de vida eterna.' Miren cómo estos discípulos, postrados sobre sus rostros, fueron levantados por la mano suave puesta sobre sus hombros y la voz bendita que los devolvió a la conciencia, y cómo, mientras miraban a su alrededor con ojos aturdidos, todo había desaparecido. La visión, la nube, Moisés y Elías, el brillo, el resplandor y la voz aterradora habían pasado, y todo volvía a ser como solía ser. Cristo estaba allí solo, como una figura solitaria recortada contra un claro cielo narciso sobre una extensa llanura, y no había nada más a la vista que Él. Cristo está ahí, y en Él está todo.
Ese es un resumen de toda la revelación divina. 'Dios, que muchas veces y de muchas maneras habló en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos últimos días nos ha hablado por su Hijo.' Moisés muere, Elías se desvanece, las nubes y los símbolos y las voces y todas las cosas mortales se desvanecen, pero Jesucristo está ante nosotros, el Dios manifiesto, por los siglos de los siglos, la única iluminación del mundo. Es también un resumen de toda la historia terrenal. . Todas las demás personas van. La playa del tiempo está sembrada de reputaciones destrozadas y glorias olvidadas. Y no me avergüenza decir que creo que, a medida que las edades crezcan y el mundo se aleje más en el tiempo de la Cruz en el Calvario, más y más todo lo demás se hundirá bajo el horizonte, y solo Cristo quedará para llenar el pasado mientras llena el presente y el futuro.
Podemos hacer de esa escena el cuadro de nuestras vidas. Las distracciones y tentaciones que nos rodean siempre buscan arrastrarnos. No hay paz en ninguna parte excepto en tener sólo a Cristo: mi único modelo, mi única esperanza, mi única salvación, mi única guía, mi único objetivo, mi único amigo. El Cristo solitario es el Cristo suficiente, y eso para siempre. Tómalo como tu único amigo y no necesitarás a ningún otro. Luego, al morir, puede haber un breve espasmo de oscuridad, un miedo momentáneo, tal vez, pero entonces el toque de la mano de un hermano estará sobre nosotros mientras yacemos boca abajo en el polvo, y alzaremos los ojos, ¡y he aquí! las ilusiones de la vida se han ido, y los ruidos de la vida se han enmudecido, y 'ya no vemos a nadie, salvo sólo a Jesús' con nosotros mismos.

Marcos ix. 8--¡SOLO JESÚS!
'Ya no vieron a nadie más, excepto a Jesús, sólo con ellos mismos.'—Marcos ix. 8.
La Transfiguración fue la solemne toma de posesión de Jesús por Sus sufrimientos y muerte.
Estuvieron presentes Moisés, el fundador, y Elías, el restaurador del sistema de gobierno judío, el gran Legislador y el gran Profeta. El primero había muerto y había sido enterrado misteriosamente, el segundo había sido trasladado sin "ver la muerte". De modo que ambos son visitantes del mundo invisible, y parecen reconocer que Jesús es el Señor de esa tierra oscura, y que allí obtienen su vida de Él. La conversación trata sobre la 'fallecimiento' de Cristo, el acontecimiento maravilloso que lo constituirá Señor de los vivos y de los muertos. La divina voz de mando: '¡Escúchenlo!' Da el significado de su desaparición. A esa voz se van y Jesús se queda solo. La escena es típica del último tema de la historia del mundo. Sólo el nombre del Rey se encontrará finalmente inscrito en la pirámide. Típico también, ¿no es así, de la muerte bendita de un cristiano? Cuando la 'nube' pasa, ya no se ve a ningún hombre excepto 'sólo a Jesús'.
I. El Salvador solitario.
Los discípulos quedan a solas con el divino Salvador.
1. Él está solo en Su naturaleza. 'Hijo de Dios.'
2. Él está solo en la impecabilidad de Su humanidad. '¡Mi amado hijo!'
3. Él es el único como la Voz de Dios para los hombres. '¡Escúchalo!'
El Salvador solitario, porque suficiente. 'Tú, oh Cristo, eres todo lo que quiero'.
Suficiente también para siempre.
Su vida es eterna.
Su amor es eterno.
El poder de Su Cruz Es eterno.
II. Los testigos desaparecidos.
1. La conexión del pasado con Cristo. La autoridad de los dos representantes del Antiguo Pacto era sólo (a) derivada y subordinada; (b) profético; (c) transitorio.
2. El pensamiento puede ampliarse al de la relación de todos los maestros y guías con el cielo.
3. Los dos dan testimonio de la relación del mundo invisible con el cielo.
(a) Sus habitantes son eternos.
(b) Están sujetos al dominio de Jesús.
(c) Están esperando expectantes un futuro glorioso.
4. Dan testimonio del punto central de la obra de Cristo: 'Su fallecimiento'. Este gran evento es la clave de la historia del mundo.
III. Los discípulos que esperan.
1. Cómo debe ser la vida cristiana. Dándole nuestra única confianza y lealtad.
(a) Verlo en todas las cosas.
(b) Comunión constante. 'Permaneced en Mí'.
(c) Usar todo como ayuda para Él.
2. En qué puede llegar a ser la muerte cristiana.
Marcos ix. 19--EL LAMENTO DE CRISTO POR NUESTRA FIDELIDAD
'Él le respondió y dijo: Oh generación incrédula, ¿cuánto tiempo estaré con vosotros? ¿Cuánto tiempo te soportaré?'—Marcos ix. 19.
Hay un contraste muy evidente y, creo, intencionado entre las dos escenas, la de la Transfiguración y la de esta curación del niño maníaco. Y en nada es el contraste más marcado que en el comportamiento de estos Apóstoles debilitados e incrédulos, en contraste con el arrobamiento de la devoción de los otros tres, y con la humilde sumisión y fe de Moisés y Elías. Quizás, también, la diferencia entre la tranquila serenidad de la montaña y la miseria de la llanura torturada por los demonios (entre la conversación con los santos y perfectos muertos y la conversación con sus indignos sucesores) hizo que Cristo se sintiera de manera más aguda y conmovedora que Él. ordinariamente lo hizo la lentitud de aprehensión y la falta de fe de sus discípulos. En cualquier caso, llama la atención que la única ocasión en la que salió de Sus labios algo que sonó como impaciencia y un destello momentáneo de indignación fue, en marcado contraste con "Este es mi Hijo amado: oídlo", Tuvo que bajar de la montaña para encontrarse con el niño endemoniado, la inútil agonía del padre, los rostros burlones de los escribas y la impotencia de los discípulos. Al observar todo esto, se dirige a sus seguidores (porque es a los Apóstoles a quienes se dirige el texto, y no a la multitud que está afuera) con esta exclamación más notable: '¡Oh generación infiel! ¿Cuánto tiempo estaré contigo? ¿Cuánto tiempo te sufriré?
Ahora bien, dije que estas palabras a primera vista parecían casi un destello momentáneo de indignación, como si por una vez hubiera aparecido una mancha en Su pálida mejilla, una mancha de ira, pero no creo que lo encontremos así si mira un poco más de cerca.
Lo primero que parece haber en las palabras no es enojo, sino una expresión muy distinta y muy patética del dolor infinito de Cristo, debido a la infidelidad del hombre. El elemento de tristeza personal es aquí más obvio. No es sólo que esté triste por ellos, que sean tan poco receptivos y que pueda hacer tan poco por ellos (tendré algo que decir al respecto más adelante), sino que se siente por sí mismo, tal como lo sentimos nosotros en nuestros pobres hogares. humilde medida, el efecto escalofriante de una atmósfera donde no hay simpatía. Todo lo que los maestros, guías y líderes del mundo tuvieron que soportar a este respecto: toda la miseria de abrir sus corazones en el aire helado de la incredulidad y el rechazo, Cristo lo soportó. Todo lo que los hombres han sentido alguna vez de lo difícil que es seguir trabajando cuando ni un alma los comprende, cuando ni una sola criatura cree en ellos, cuando no hay nadie que acepte su mensaje, nadie que les dé crédito por su pureza. motivos: Jesucristo tenía que sentir, y eso en un grado completamente singular. Nunca hubo un alma tan solitaria en esta tierra como la suya, simplemente porque nunca hubo una tan pura y amorosa. '¿Las pequeñas colinas se alegran juntas? como dice el Salmo, "por todos lados", pero el gran pico alpino está solo allí, lejos, entre el frío y la nieve. Así vivió el Cristo solitario, el Cristo incomprendido, el Cristo no aceptado. Veamos en esta exclamación suya cuán humana y, sin embargo, cuán divinamente sintió la soledad a la que lo condenaban su amor y su pureza.
La llanura se sintió escalofriante después de la bendita comunión de la montaña. Había tal diferencia entre Moisés y Elías y la voz que decía: 'Este es mi Hijo amado: oídlo', y la incredulidad y lentitud de aprehensión espiritual de la gente de allá abajo, que no es de extrañar que por una vez el dolor que Por lo general, se mantenía absolutamente abatido y en silencio, rompía incluso los límites de sus restricciones y moldeaba para sí mismo esta patética expresión: "¿Hasta cuándo estaré con vosotros?" ¿Cuánto tiempo te sufriré?
Queridos amigos, he aquí "una pequeña ventana a través de la cual podemos ver un gran asunto" si sólo pensamos en cómo toda esa soledad y todo ese dolor de objetivos incomprendidos fue soportado con amor y paciencia, desde el principio hasta el final. , para cada uno de nosotros. Sé que hay muchos aspectos de la vida de Cristo en los que los dolores de Cristo dicen más sobre la comprensión popular; pero no sé si hay uno en el que el título de 'El Varón de Dolores' esté, para todos los pensamientos más profundos, más patéticamente reivindicado que en éste: la soledad del Cristo incomprendido y no aceptado y su dolor por la infidelidad de sus discípulos.
Y luego no olvidemos que en este breve y agudo grito de angustia (porque es eso) el oído que escucha puede detectar no sólo el tono de dolor personal, sino también el tono de un amor decepcionado y frustrado. Debido a su incredulidad, Él sabía que no podrían recibir lo que Él deseaba darles. Lo encontramos más de una vez en Su vida, cercado, obstaculizado, frustrado en Su propósito, frustrado, si puedo decirlo, en Su diseño, simplemente porque no había nadie con un corazón abierto para recibir el rico tesoro que Él estaba listo. para derramar. Tenía que mantenerlo encerrado en su propio espíritu, de lo contrario se habría desperdiciado y derramado por la tierra. 'No pudo hacer allí milagros debido a su incredulidad'; y aquí está parado en medio de los hombres que mejor lo conocían, que mejor lo entendían, que estaban más cerca de él en simpatía; pero ni siquiera ellos estaban preparados para toda esta riqueza de afecto, toda esta infinidad de bendiciones de las que está cargado Su corazón. No ofrecieron ningún lugar para ponerlo. Cerran la estrecha grieta por la que podría haber entrado, y por eso Él tiene que darles la espalda, llevándosela sin haber sido otorgada, como un hombre que sale por la mañana con su cesta de semillas llena y encuentra todo el campo donde ha entrado. De buena gana habría sembrado cubierto ya de malas hierbas o gravado con roca dura, y tiene que traer de vuelta los gérmenes de vida posible para bendecir y fertilizar algún otro suelo. 'El que sale llorando, llevando la preciosa semilla, sin duda volverá con gozo'; pero el que regresa llorando, llevando la preciosa semilla que no encontró campo donde sembrar, conoce una tristeza más profunda, que no contiene ninguna profecía de gozo. Es maravillosamente patético y hermoso, creo, ver cómo Jesucristo conoció los dolores del amor herido que no puede expresarse porque no hay corazón para recibirlo.
Aquí también quisiera señalar, antes de pasar a otro punto, que estos dos elementos (el del dolor personal y el del amor decepcionado y los propósitos frustrados) aún continúan, y están representados como en cierta medida Él los siente ahora. Fue a sus discípulos a quienes dijo: '¡Oh generación infiel!' No quiso acusarlos de total ausencia de toda confianza, pero sí quiso declarar que su fe pobre y débil, tal como era, no valía la pena nombrarla en comparación con la masa abundante de su incredulidad. Había una chispa de luz en ellos, y también había un gran montón de madera verde que no había prendido la llama y sólo humeaba en lugar de arder. Y entonces les dijo: '¡Oh generación incrédula!'
Sí, y si Él viniera aquí entre nosotros ahora, y pasara a través de los cristianos profesantes en esta tierra, ¿a cuántos de nosotros (teniendo en cuenta la debilidad de nuestra confianza y la fuerza de nuestra incredulidad) tendría que decir lo mismo? lo mismo: '¡Oh generación infiel!'
La versión de esa cláusula en Mateo y Lucas añade una palabra significativa: "generación infiel y perversa". La adición conlleva una grave lección, ya que nos enseña que las dos características están inseparablemente unidas; que la falta de fe es moralmente un crimen y pecado; esa incredulidad es a la vez la manifestación más trágica de la voluntad perversa del hombre y también, a su vez, la fuente de un mal aún más obstinado y generalizado. La ceguera a Su luz y el rechazo de Su amor, los trata como la cabeza misma y la corona del pecado. Como serpientes entrelazadas, las repugnantes cabezas están separadas; pero las circunvoluciones viscosas están retorcidas de manera indistinguible, y toda incredulidad tiene la naturaleza de perversidad, como toda perversidad tiene la naturaleza de incredulidad. 'Él convencerá al mundo de pecado, porque no creen en Mí.'
¿Podemos aventurarnos a decir, como ya hemos insinuado, que todo este dolor todavía se inflige de alguna manera misteriosa a Su amoroso corazón? ¿Puede ser que cada vez que somos culpables de rechazar incrédulo y sin compasión su amor, enviemos una punzada de dolor y tristeza reales al corazón de Cristo? Es un pensamiento extraño y solemne. Son muchas las dificultades que surgen, si es que lo aceptamos. Pero aún así parece como si difícilmente pudiéramos creer en Su perpetua virilidad, o pensar en Su amor como si fuera en algún sentido real un amor humano, sin creer que Él se entristece cuando pecamos; y que podemos entristecernos, herirnos y hacer que retroceda sobre sí mismo, por así decirlo, y cerrar ese Espíritu amoroso y misericordioso que se deleita en ser recibido con amor correspondido. Si nos atrevemos a considerar nuestro amor como algo análogo al suyo (y, a menos que lo hagamos, su amor es para nosotros una palabra sin significado), podemos creer que es así. ¿No sabemos que cuanto más puro es nuestro amor, y cuanto más nos ha purificado, más sensible se vuelve, y al mismo tiempo menos sospechoso? ¿No es el amor más puro, más desinteresado y más elevado aquel en el que el menor fracaso en respuesta se siente más dolorosamente? Aunque no hay ira ni cambio en el amor, todavía hay una punzada cuando hay una percepción inadecuada o una recepción indigna del mismo. Y las Escrituras parecen apoyar la creencia de que también el Amor Divino puede saber algo, de alguna manera misteriosa, como ese sentimiento, cuando nos advierte: 'No contristéis al Espíritu Santo de Dios, por el cual estáis sellados para el día de la redención. ' Por eso podemos aventurarnos a decir: No contristeis al Cristo de Dios que nos redime; y recuerde que lo entristecemos más cuando no le permitimos derramar su amor sobre nosotros, sino que volvemos una incredulidad hosca e insensible hacia su gracia suplicante, como un glaciar bloquea la luz del sol desde la ladera de una montaña con su hielo de gruesas nervaduras.
Otro pensamiento, que me parece expresado en esta maravillosa exclamación de nuestro Señor, es que esta infidelidad ató a Cristo a la tierra y lo mantuvo aquí. Así como no hay ira, sino sólo dolor, creo que tampoco hay exactamente impaciencia, sino un deseo de partir, junto con el sentimiento de que Él no puede dejarlos hasta que se hayan fortalecido en la fe. Y ese sentimiento se ve incrementado por la experiencia de su absoluta impotencia y vergonzoso desconcierto durante Su breve ausencia. Habían demostrado que no eran dignos de confianza solos. Él había estado ausente por un día en la montaña allí, y aunque no construyeron un altar a ningún becerro de oro, como sus antepasados, cuando su líder estuvo ausente, cuando regresa encuentra que todo salió mal debido a la pocas horas de su ausencia. ¿Qué harían si Él se alejara de ellos por completo? Nunca podrían soportarlo en absoluto. Es imposible que Él los deje así: crudos, inmaduros. La planta aún no ha crecido lo suficiente como para quitarle el puntal por el que trepaba. '¿Cuánto tiempo debo estar contigo?' dice el amoroso Maestro, que está dispuesto a dar a sus lentos alumnos todo el tiempo que necesiten para aprender la lección. Él no es impaciente, pero desea terminar la tarea; y, sin embargo, está dispuesto a dejar que la torpeza de los eruditos determine la duración de su estancia. Seguramente es un amor maravilloso y conmovedor: que Cristo permita que su lentitud mida el tiempo durante el cual Él debe permanecer aquí y se abstenga de la gloria que desea. No conocemos todas las razones que determinaron la duración de la vida de nuestro Señor en la tierra, pero ésta fue una de ellas: que no podía irse hasta haber dejado a estos hombres lo suficientemente fuertes para mantenerse por sí mismos y poner los cimientos. de la Iglesia. Por lo tanto, cedió al argumento de su infidelidad y atraso, y con esta maravillosa palabra de condescendencia y apelación les ordenó decir cuántos días más debía permanecer en la llanura y darle la espalda a las glorias que habían brillado por un momento. en el monte de la transfiguración.
En relación con esto, también, ¿no es sorprendente notar cuán largos fueron Su corta vida y ministerio ante nuestro Señor mismo? Hay para mí algo muy patético en esa pregunta que le dirigió a uno de Sus Apóstoles cerca del final de Su peregrinación: '¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y todavía no me has conocido?' No fue mucho tiempo (tres años, tal vez, como mucho) y mucho menos, si hacemos el cálculo más breve; y, sin embargo, para Él había sido largo. Los días parecían transcurrir con retraso. Anhelaba que el 'fuego' que vino a arrojar a la tierra ya estuviera 'encendido', y los momentos parecían caer lentamente de la urna del tiempo. Pero ni el santo anhelo de consumar su obra por el misterio de su pasión, del que dan testimonio más de una de sus palabras, ni el no menos santo anhelo de ser glorificado con "la gloria que tenía con el Padre antes de que el mundo existiera". ,' que podemos aventurarnos con reverencia a suponer en Él, podría quedar satisfecho hasta que sus lentos eruditos fueran más sabios y sus débiles seguidores más fuertes.
Y, de nuevo, aquí podemos vislumbrar la profundidad de la paciente paciencia de Cristo. Podríamos leer estas otras palabras de nuestro texto: "¿Hasta cuándo te sufriré?" con tal entonación que los convertía casi en una amenaza de que pronto se alcanzarían los límites de la tolerancia, y que esa mentira no iba a "soportarlos" por mucho más tiempo. Algunos comentaristas hablan de ellos como si expresaran 'santa indignación', y yo creo firmemente que tal cosa existe, y que en otras ocasiones fue expresada claramente en las palabras del señor. Pero aquí no logro captar el tono. Para mí, esta pregunta lastimera suena exactamente lo contrario de la indignación. Suena más bien como una promesa de que mientras necesiten tolerancia la obtendrán; pero, al mismo tiempo, una cuestión de "cuánto tiempo" va a durar. Implica las riquezas y los recursos inagotables de su paciente misericordia. Y ¡Oh, queridos hermanos! esa paciencia infinita es el único refugio y fundamento de esperanza que tenemos. Su perfecta caridad 'no se enoja pronto; todo lo soporta' y 'nunca deja de ser'. A él tenemos todos que hacer el llamamiento.
"Aunque he sido muy desagradecido
De todo lo que alguna vez recibió tu gracia;
Diez mil veces vista tu bondad,
Diez mil veces se entristeció tu bondad;
Sin embargo, Señor, perdona al mayor de los pecadores.'
¡Y gracias a Dios! No hacemos nuestro llamamiento en vano.
Hay reprensión en Su pregunta, ¡pero qué tierna reprensión es! Él reprende sin ira. Él nombra la falla claramente. Muestra claramente su tristeza y no oculta la tensión ejercida por su paciencia. Ésa es su manera de curar la infidelidad de sus siervos. Era Su camino en la tierra; es su camino en el cielo. También a nosotros nos llega la amorosa reprimenda de esta pregunta: "¿Hasta cuándo te sufriré?"
Gracias a Dios que nuestra respuesta puede expresarse en las palabras de Su propia promesa: 'No te digo hasta siete veces; pero hasta setenta veces siete. 'Ten paciencia conmigo hasta que me hayas perfeccionado; y luego llévame contigo, para que pueda estar contigo para siempre y no entristecer más tu amor.' Que así sea, porque 'con Él hay abundante redención' y Su paciencia 'permanece para siempre'.
Marcos ix. 23--LA OMNIPOTENCIA DE LA FE
Jesús le dijo: Si pueden creer, al que cree todo le es posible.'—Marcos ix. 23.
La necesidad y el poder de la fe es la lección destacada de esta narración de la curación de un niño endemoniado, especialmente tal como la cuenta el evangelista Marcos. La lección se ve reforzada por las acciones de todas las personas del grupo, excepto la figura central. , Cristo. Los discípulos no pudieron expulsar al demonio e incurrir en la quejumbrosa reprensión de Cristo, que es tanto dolor como culpa: 'Oh generación infiel, ¿hasta cuándo estaré con vosotros? ¿Cuánto tiempo te sufriré? Y luego, en la segunda parte de la historia, el pobre padre, desconsolado por la esperanza postergada, pasa a primer plano. Todo el interés se desplaza hacia él, y se le da más importancia al proceso mediante el cual su espíritu de duda es llevado a la confianza, que a aquel mediante el cual su hijo es sanado.
Hay algo muy hermoso y tierno en la manera en que el Señor trata con él, para atraerlo a la fe. Comienza con la pregunta: "¿Cuánto tiempo hace que le sucedió esto?" y así lo induce a contar toda la historia de su largo dolor, para que su agobiado corazón pueda tener algo de tranquilidad al hablar, y también para que el sentimiento de la extrema necesidad, profundizado por el hecho de pensar en todos los crueles sufrimientos de su hijo, pueda ayúdalo al ejercicio de la fe. Verdaderamente 'Él sabía lo que había en el hombre', y con ternura nacida del conocimiento perfecto y del amor perfecto, trató con los corazones doloridos y afligidos. Este amoroso artificio de consuelo, que extrajo toda la historia de labios dispuestos, es una pequeña muestra más de su suave modo de curación. Y es profundamente sabio, además de tierno. Consiga que un hombre conozca a fondo su necesidad y sienta vívidamente su impotente miseria, y le habrá ayudado a recorrer un largo camino hasta encontrar refugio contra ella.
Cuán sabia y tierna es la pregunta lo demuestra la larga respuesta circunstancial, en la que el problema reprimido del corazón de un padre se derrama por la pequeña abertura que Cristo ha hecho para él. No se contenta con la simple respuesta: "De un niño", sino con la locuacidad del dolor que ha encontrado a un oyente que se compadece, y continúa contando toda la miseria, en parte para despertar la compasión de su oyente, pero más aún. pura absorción por la amargura que había envenenado la felicidad de su hogar todos estos años. Y luego su imagen gráfica del estado de su hijo lo lleva al grito lastimero, en el que su amor hace causa común con su hijo y une a ambos en una sola miseria. 'Si puedes hacer algo, ten compasión de nosotros y ayúdanos'.
Nuestro Señor responde a ese llamamiento en las palabras de nuestro texto. Hay algunas dificultades en la traducción y la fuerza exacta de estas palabras con las que no pretendo molestarles. Podemos aceptar la traducción como en nuestra Biblia, con una ligera variación en la puntuación. Si tomamos la primera cláusula como una oración incompleta y ponemos una pausa entre ella y las últimas palabras, el significado se resaltará más claramente: "Si puedes creer, al que cree todo le es posible". Podríamos parafrasearlo un poco así: ¿Dijiste 'Si puedes hacer algo'? Ese es el 'si' incorrecto. No hay duda sobre eso. El único 'si' en la pregunta es otro, no sobre mí, sino sobre ti. 'Si puedes creer...' y entonces se podría suponer que la frase incompleta termina con alguna frase como 'Ésa es la única cuestión'. Si puedes creer, todo depende de eso. Si puedes creer, tu hijo será sanado', o cosas por el estilo. Luego, para explicar y establecer lo que había querido decir en el dicho a medio terminar, añade la declaración grandiosa y amplia, en la que descansa la exigencia de la fe del hombre como única condición para que su deseo sea respondido: "Todas las cosas son posible al que cree.'
Supongo que esa amplia declaración está dirigida tanto a los discípulos como al padre. 'Todo es posible' tanto en referencia a los beneficios que se recibirán como en referencia al poder que se ejercerá. 'Si puedes creer, pobre padre suplicante, cumplirás tu deseo. Si puedes creer, pobre hijo acosado por el diablo, serás libre. Si podéis creer, pobres discípulos desconcertados, seréis dueños de los poderes del mal.
¿Recuerdas otro 'si' con el que una vez se suplicó a Cristo? 'Se le acercó un leproso, suplicándole, y postrándose ante él, le decía: Si quieres, puedes limpiarme.' En algunos aspectos, ese hombre había avanzado más allá del padre en nuestra historia, porque no tenía ninguna duda sobre el poder de Cristo y le hablaba como 'Señor'. Pero de alguna manera no estaba muy seguro del corazón compasivo de Cristo. Por otro lado, el hombre de nuestra narración no tiene dudas sobre la compasión de Cristo. Es posible que haya visto algo de Sus milagros anteriores, o que todavía haya quedado en el rostro de nuestro Señor algo de la gloria persistente de la Transfiguración, como de hecho parece insinuar la narración, en su enfática declaración del asombro y los saludos reverenciales de los multitud cuando se acercó, o la ternura de la simpatía y la escucha de nuestro Señor pueden haberlo hecho sentir seguro de su voluntad de ayudar. En cualquier caso, el "si" del leproso se ha respondido por sí solo. Su propia duda persistente, Cristo la deja a un lado como resuelta. Su 'si' tiene respuesta para siempre. Así que estos dos 'si' en referencia al cielo están más allá de toda controversia; Su poder es seguro y su amor. Queda el tercer 'si', el que se refiere a nosotros: 'Si puedes creer'; todo depende de eso, porque 'al que cree todo le es posible'.
Aquí, entonces, tenemos a nuestro Señor diciéndonos que la fe es omnipotente. Ésa es una palabra atrevida; No pone limitaciones; 'todo es posible.' Creo que para conseguir la verdadera fuerza de estas palabras deberíamos poner junto a ellas el otro dicho de nuestro Señor: "Para Dios todo es posible". Ése es el fundamento de la gran prerrogativa de nuestro texto. El poder de la fe es consecuencia del poder de Dios. Todas las cosas le son posibles; por tanto, todo me es posible, creyendo en Él. Si traducimos esto a palabras más abstractas, llegamos simplemente al principio de que el poder de la fe consiste en apoderarse del poder de Dios. Es omnipotente porque nos une a la Omnipotencia. La fe no es nada en sí misma, pero es lo que nos une al cielo, y luego Su poder fluye en nosotros. Atornille una tubería a una tubería de agua y gire una manija, y el agua fluye a través de la tubería y llena el recipiente vacío. La fe es tan impotente en sí misma como lo es la tubería de agua hueca, sólo que es la forma por la cual se establece la conexión entre la plenitud de Dios y el vacío del hombre. Por él la divinidad fluye hacia la humanidad, y nosotros tenemos participación incluso en la Omnipotencia divina. 'Mi fuerza se perfecciona en la debilidad.' Nada en sí mismo, todavía capta a Dios, y por eso somos fuertes por él, porque por él nos aferramos a su fuerza. Grande y maravillosa es la gracia que así se nos da a nosotros, hombres pobres, luchadores y pecadores, de que, mirando al trono solemne, donde Él se sienta en Su poder, tenemos derecho a estar seguros de que se nos concede una verdadera participación en Su grandeza. a nosotros, si alguna vez nuestros corazones están unidos a Él.
Y no hay nada arbitrario ni misterioso en este fluir del poder divino en nuestros corazones a condición de nuestra fe. Es la condición de poseer a Cristo, y en el señor, la salvación, la justicia y la fortaleza, no por designación artificial alguna, sino en la naturaleza misma de las cosas. No hay otra manera posible por la cual Dios pueda dar a los hombres lo que reciben a través de su fe, excepto sólo su fe.
En toda confianza en el Señor hay dos elementos: un sentido de necesidad, de maldad y de debilidad, y una confianza más o menos inquebrantable y fuerte en Él, Su amor, poder y omnisuficiencia; y a menos que ambas cosas estén en el corazón, es, por la naturaleza de las cosas, imposible, y será imposible por toda la eternidad, que la pureza, la fortaleza, la paz, el gozo y todas las bendiciones que Cristo se deleita en dar a la fe. , alguna vez debería ser nuestro.
La incredulidad, la desconfianza en Él, que nos separa de Él y cierra el corazón contra Su gracia, debe separarnos de aquello que no siente que necesita ni le interesa recibir; y debe interponer un medio no conductor entre nosotros y las influencias eléctricas de Su poder. Cuando Cristo estuvo en la tierra, la falta de fe del hombre reprimió su poder milagroso y paralizó su energía sanadora. Qué extraña suena a primera vista esa paradoja que une omnipotencia e impotencia y hace que los hombres sean capaces de contrarrestar el poder amoroso de Cristo. "Allí no pudo hacer ningún trabajo poderoso". El evangelista pretende una paradoja, porque utiliza dos palabras afines para expresar la incapacidad y la obra poderosa; y podríamos parafrasear el dicho para resaltar la aparente contradicción: "Él allí no tenía poder para hacer ninguna obra de poder". El mismo poder terrible, y en cierto sentido misterioso, de limitar y restringir el influjo de su amor pertenece todavía a la incredulidad, ya sea que tome la forma de rechazo activo o sólo de no recepción pasiva y descuidada. Porque la fe nos hace partícipes del poder divino por la misma necesidad del caso, y ese poder no puede atribuirse a nada más. Entonces, 'si puedes creer, al que cree todo le es posible'.
Aún más, podemos observar que aquí está involucrado el principio de que nuestra fe determina la cantidad de nuestro poder. Esto es cierto en referencia a nuestra propia vida religiosa individual, y es cierto en referencia a capacidades especiales para el servicio de Cristo. Permítanme decir una o dos palabras sobre cada uno de ellos. Por supuesto, se topan entre sí, porque el verdadero poder del servicio se encuentra en la profundidad y pureza de nuestra propia religión personal y, por otro lado, nuestro carácter cristiano individual nunca será profundo o puro a menos que trabajemos para el Maestro. . Aún así, para nuestro propósito actual, estos dos aspectos inseparables de la única vida cristiana pueden separarse en el pensamiento.
En cuanto a lo primero, entonces, la medida de mi confianza en el Señor es la medida de todo el resto de mi carácter cristiano. Tendré tanta pureza, tanta paz, tanta sabiduría, gentileza, amor, coraje o esperanza, como mi fe es capaz de asumir y, por así decirlo, mantener en solución. El "punto de saturación" del alma de un hombre, la cantidad de la gracia de Dios que es capaz de absorber, se mide con precisión por su fe. ¿Cuánto confío en Dios? Eso determinará cuánto puedo asimilar de Dios.
Por mucho que creamos, tanto podemos contener. Cuanto podamos contener, tanto recibiremos. Y en el mismo acto de recibir la 'porción de los bienes de nuestro Padre que nos corresponde', sentiremos que hay una porción adicional ilimitada lista para llegar tan pronto como estemos preparados para recibirla, y por lo tanto seremos impulsados a alcanzar metas mayores. deseos y una apertura más amplia del regazo de la fe, que siempre será respondida con 'una buena medida, apretada y rebosante, medida en nuestro pecho'. Pero no habrá desperdicio al otorgarnos lo que no podemos tomar. 'Conforme a vuestra fe os sea hecho.' Ese es el termómetro preciso que mide la temperatura de nuestro estado espiritual. Es como el medidor de vapor que hay fuera de la caldera, que indica en una fracción la presión del vapor interior y, por tanto, la potencia que se puede ejercer en ese momento.
¿Puedo hacer una aplicación personal muy sencilla y cercana de este pensamiento? Tenemos tanta vida religiosa como deseamos; es decir, tenemos todo lo que nuestra fe puede soportar. Ésta es la razón por la que tales huestes de los llamados cristianos tienen un cristianismo tan pobre y débil. No nos atrevemos a decir de ninguno: "Tienen un nombre para vivir, y están muertos". Sólo hay un Ojo que puede decir cuando el corazón ha dejado de latir. Pero podemos decir que hay un triste número de personas que se llaman a sí mismas cristianas, que parecen tan muertas que ningún ojo excepto el de Cristo puede notar la diferencia. Están sufriendo un síncope que pronto les llevará a la muerte, a menos que algún poder poderoso los despierte.
Y luego, ¿cuántos más hay de nosotros, no tan malos como eso, pero todavía débiles y lánguidos, cuya historia cristiana es una historia de debilidad, mientras el poder de Dios está abierto ante nosotros, de morir de hambre en medio de la abundancia, sólo rotos? por momentos de fe más firme y, por tanto, de posesión más grande y feliz, que hacen que los días ordinarios azotados por la pobreza parezcan diez veces más azotados por la pobreza. El canal permanece seco, un caos de piedras blancas y madera flotante durante largos meses, y sólo durante una o dos horas después de que las nubes han estallado en las montañas, el arroyo lo llena de orilla a orilla. ¿No recordamos muchos de nosotros momentos de una confianza en el Señor mucho más profunda y sincera que la que caracteriza nuestros días ordinarios? Si esos momentos fueran continuos, ¿no deberíamos ser felices poseedores de bellezas de carácter y poder espiritual que avergonzarían por completo a nuestro ser actual? ¿Y por qué no son continuos? ¿Por qué nuestras posesiones en el Señor son tan pequeñas y nuestro poder tan débil? ¡Queridos amigos! "No estáis afligidos en vosotros mismos". La única razón del progreso espiritual y del carácter defectuoso es la fe defectuosa.
Luego observe este mismo principio en lo que afecta nuestras facultades para el servicio cristiano. También en esto es cierto que al que cree todo le es posible. El dicho tenía aplicación a los discípulos que permanecían allí, medio avergonzados y medio sorprendidos por no haber podido expulsar al demonio, así como al padre en su agonía de deseo y duda. Para ellos significaba que la medida del servicio cristiano estaba determinada principalmente por la medida de su fe. No sería exagerado decir que en el servicio del Señor un hombre puede hacer casi lo que cree que puede hacer, si su confianza no se basa en sí mismo, sino en Cristo.
Si aquellos nueve Apóstoles, que esperaban allí a su Maestro, hubieran pensado que podían expulsar al diablo del niño, ¿no crees que lo habrían podido hacer? No quiero decir que la presunción imprudente, el emprender con ligereza y confianza en sí mismo tipos de trabajo inadecuados, serán honrados con el éxito. Pero sí quiero decir que, en el cumplimiento de nuestro deber manifiesto, la medida en que podemos hacer la obra de Cristo es en gran medida la medida en que creemos, dependiendo de Él, que podemos hacerla. Si una vez decidimos que haremos cierta cosa con la ayuda del cielo y por Su causa, en noventa casos de cada cien la expectativa se cumplirá y lo haremos. '¿Por qué no pudimos expulsarlo?' No tenían por qué haber hecho la pregunta. '¿Por qué no pudiste expulsarlo? Pues porque no creías que podías, y con tu tímido intento, al hacer un experimento que no estabas seguro de que tendría éxito, provocaste el fracaso que temías. La Iglesia nunca ha creído lo suficiente en el poder que Cristo le ha otorgado para expulsar demonios. Nunca hemos tenido suficiente confianza en que la victoria estaba en nuestras manos si sabíamos cómo utilizar nuestros poderes.
Lo mismo es cierto para cada uno de nosotros. La audacia y la presunción son humildad y moderación, con sólo que sintamos que 'nuestra suficiencia es de Dios'. 'Todo lo puedo' es el lenguaje de la simple sobriedad, si continuamos diciendo 'en Cristo que me fortaleció'.
Hay un punto más que se desprende de estas palabras: nuestra fe sólo puede aferrarse a las promesas divinas. Un lenguaje como este de mi texto y otros dichos similares de nuestro Señor a menudo se ha extendido más allá de su fuerza real y se ha puesto al servicio de un entusiasmo equivocado, por falta de observar ese principio tan claro. El principio de nuestro texto hace referencia tanto a las cosas exteriores como a la vida espiritual. Pero hay grandes exageraciones y conceptos erróneos en cuanto al ámbito de la fe con respecto a estas cosas temporales, y por consiguiente hay conceptos erróneos y exageraciones por parte de muchas personas muy buenas en cuanto al ámbito de la oración con respecto a ellas.
Me parece que seremos salvos de esto si reconocemos claramente un principio muy obvio, a saber, que la "fe" nunca puede ir más allá de las claras promesas de Dios, y que todo lo que va más allá de la palabra de Dios no es fe, sino algo más. asumiendo su apariencia.
Por ejemplo, supongamos que un padre hoy en día dijera: 'Mi hijo está muy afectado por una enfermedad. Anhelo su recuperación. Creo que Cristo puede sanarlo. Creo que lo hará. Rezo con fe y sé que seré respondido.' Semejante oración va más allá del registro. ¿Le ha dicho Cristo que es Su voluntad que su hijo sea sanado? Si no, ¿cómo puedes orar con fe para que así sea? Puedes orar con confianza para que sea sanado, pero esa persuasión confiada no es fe. La fe se apodera de la clara declaración de Cristo sobre su voluntad, pero tal confianza es sólo captar una sombra: sus propios deseos. El padre en esta historia tenía derecho a confiar, porque Cristo le dijo que su confianza era la condición para que su hijo fuera sanado. Entonces, en respuesta a la gran palabra de nuestro texto, la fe del hombre saltó y captó la promesa de nuestro Señor, con 'Señor, creo'. Pero antes de que Cristo hablara, sus deseos, su anhelo melancólico, su clamor implorante de ayuda, no tenían garantía para pasar a la fe, y no lo hicieron.
La palabra de Cristo debe ir antes de nuestra fe y debe proporcionar el objeto de nuestra fe, y donde Cristo no ha hablado, no hay lugar para el ejercicio de ninguna fe, excepto la fe: 'Es el Señor; que haga lo que le parezca bueno.' Ésa es la verdadera oración de fe con respecto a todos los asuntos de la providencia exterior donde no tenemos una palabra clara de Dios que dé una indicación inequívoca de Su voluntad. El 'si' del leproso, que no tiene lugar en la región espiritual, donde sabemos que 'esta es la voluntad de Dios, nuestra santificación', tiene plena fuerza en la región temporal, donde no sabemos antes del acontecimiento. cuál es la voluntad del Señor: 'Si quieres, puedes', ahí está nuestra mejor oración.
Dondequiera que vaya una promesa distinta e inconfundible de Dios, es seguro que la fe la siga; pero dejar atrás su palabra no es fe, sino voluntad propia, y se enfrenta a la merecida reprensión: "¿Será conforme a tu pensamiento?" Hay promesas inequívocas sobre cosas externas sobre las cuales podemos construir con seguridad. Limitemos nuestras expectativas dentro de los límites de éstas y convirtámoslas en oración de fe, de modo que regresemos de donde vinieron sus palabras aladas: 'Esta es la confianza que tenemos: que si pedimos algo conforme a su voluntad, él nos oirá. a nosotros.' Llegando así a Él, sometiendo todos nuestros deseos con respecto a este mundo a Su amorosa voluntad, y ampliando nuestra confianza a la amplitud de Su gran y amoroso propósito con respecto a nuestra propia vida interior, así como con respecto a nuestro servicio práctico. , Su respuesta siempre será: 'Grande es tu fe; hágase contigo como quieres.'
Marcos ix. 24--Creencia incrédula
'Y luego el padre del niño gritó, y dijo con lágrimas: Señor, creo; ayuda a mi incredulidad.'—Marcos ix. 24.
Le debemos al Evangelio de Marcos el relato más completo del patético incidente de la curación del niño endemoniado. Sólo Él nos da esta parte de la conversación entre nuestro Señor y el padre del niño afligido. El pobre había llevado a su hijo a los discípulos y los encontró incapaces de hacer nada con él. Un torrente de súplica brota de sus labios tan pronto como el Señor le da la oportunidad de hablar. Se detiene en todos los detalles lastimeros con esa afición por la repetición que el dolor conoce tan bien. Jesús le devuelve sus dudas. El padre dijo: 'Si puedes hacer algo, ten compasión de nosotros y ayúdanos'. La respuesta de Cristo, según la verdadera lectura, no es como aparece en nuestra Versión Autorizada: 'Si puedes creer' (echando, por así decirlo, la responsabilidad sobre el hombre), sino que es una cita de la propia palabra del padre: ' Si puedes», como si lo hiciera a un lado con un soberbio reconocimiento de su total inadecuación para el presente caso. 'No digas, si puedes. Eso es seguro. Todas las cosas te son posibles (no hacerlas, sino conseguirlas) "si" (que es el único "si" en este caso) "crees". Puedo, y si tu fe se aferra a Mi Omnipotencia, todo estará hecho.'
Esa palabra majestuosa es como el golpe del acero sobre el pedernal; enciende una pequeña chispa de fe que ilumina el alma y convierte el pilar humeante de la duda en una llama clara de confianza. 'Señor, creo; ayuda a mi incredulidad.'
Creo que en estas maravillosas palabras tenemos cuatro cosas: el nacimiento, la infancia, el llanto y la educación de la fe. Y a estos cuatro me refiero ahora.
I. Primero, entonces, observemos aquí el nacimiento de la fe.
Hay muchos caminos para llegar al templo, y poco importa por cuál de ellos viaje el hombre, si es que llega allí. No existe un camino real hacia la fe cristiana que salve el alma. Y, sin embargo, aunque no se puede esperar una identidad de experiencia, los hombres son similares entre sí en lo más profundo de su ser, y sólo diferentes en lo superficial. Por lo tanto, la experiencia de un hombre cuidadosamente analizada puede proporcionar, al menos, los rudimentos de la experiencia de todos los demás que han estado en circunstancias similares. Así que creo que podemos ver aquí, sin insistir en ninguna repetición pedante de los mismos detalles en cada caso, a grandes rasgos, un croquis del camino. Aquí hay tres elementos: el deseo ardiente, la sensación de absoluta impotencia y la aceptación de las tranquilas seguridades de Cristo. Mira estos tres.
Este hombre sabía lo que quería y lo deseaba con todas sus fuerzas. Quien tiene alguna intensidad y realidad de deseo por los grandes dones que Jesucristo viene a conceder, ha dado al menos un paso en el camino de la fe. Por el contrario, los obstáculos que bloquean el camino de muchos de nosotros son simplemente que no nos interesa poseer las bendiciones que Jesucristo ofrece en Su Evangelio. No me refiero ahora a los llamados obstáculos intelectuales a la creencia, aunque creo que muchos de ellos, si se examinan cuidadosamente, se encontraría, en última instancia, que descansan en la misma impasible indiferencia hacia las bendiciones que el cristianismo ofrece. ofertas. Pero en lo que deseo insistir es en que para un gran número de nosotros, y sin duda para muchos hombres y mujeres a quienes me dirijo ahora, la verdadera razón por la que no confían en el Señor es porque no les importa poseer las bendiciones que Jesucristo trae. ¿Deseas que tus pecados sean perdonados? ¿Tiene la pureza algún atractivo para ti? ¿Te importan en absoluto las bendiciones tranquilas y puras de la comunión con Dios? ¿Te gustaría vivir siempre a la luz de Su rostro? ¿Quieres ser dueño de tus propios deseos y pasiones? No os pregunto: ¿Quieres ir al Cielo o escapar del Infierno cuando mueras? pero pregunto: ¿Tiene ese futuro, en cualquiera de sus aspectos, algún poder sobre ti que te impulse a sentir seriedad y persistencia en el deseo, o es todo sombrío y vano, ineficaz y oscuro?
Contra lo que tenemos que luchar nosotros, los maestros cristianos, es que estamos encargados de ofrecer a los hombres una bendición que no quieren, y tenemos que crear una demanda antes de que pueda haber alguna aceptación de la oferta. 'Danos los puerros y los ajos de Egipto', decían los hebreos en el desierto; "Nuestra alma aborrece este pan ligero". Lo mismo ocurre con muchos de nosotros; No queremos a Dios, la bondad, la tranquilidad de conciencia, la pureza de vida, la consagración de nosotros mismos a un ideal elevado, ni una milésima parte de lo que queremos el éxito en nuestras ocupaciones diarias, o cualquiera de los placeres que el mundo nos ofrece. da. Recuerdo que Lutero, a su manera tosca, cuenta una historia (creo que está en su Charla de mesa) sobre una piara de cerdos a quienes su cuidador les ofreció algunos manjares ricos, y los cerdos dijeron: "Dadnos granos". Eso es lo que hacen tantos hombres cuando Jesucristo viene con Sus dones y Sus bendiciones. Se alejan, pero si se les ofreciera algún pobre bien terrenal, todos sus deseos se dirigirían hacia él, y sus manos ansiosas estarían peleando quién debería poseerlo primero.
Oh hermanos, si viéramos las cosas como son y nuestras necesidades como son, nada encendería tanta intensidad de anhelo en nuestros corazones como esa promesa rechazada o descuidada de vida eterna y divina que trae Jesucristo. Si tan solo una vez pudiera despertar este anhelo en algún corazón indiferente, ese corazón habría dado al menos el paso inicial hacia una vida de piedad cristiana.
Además, tenemos aquí el otro elemento de una sensación de absoluta impotencia. ¡Cuán a menudo este pobre padre había visto a su hijo en las garras del demonio y se había retorcido las manos desesperado por no poder hacer nada por él! Ese mismo sentimiento de absoluta impotencia es uno que todos nosotros, si entendemos correctamente lo que necesitamos, debemos apreciar. ¿Puedes perdonar tus propios pecados? ¿Puedes limpiar tu propia naturaleza? ¿Podéis haceros diferentes de lo que sois mediante cualquier esfuerzo de voluntad o mediante el dolor de la disciplina? Hasta cierto punto, puedes hacerlo. En lo que respecta a la cultura superficial y la erradicación, la gestión cuidadosa de vuestra propia voluntad puede hacer mucho, pero no podéis ocuparos de vuestras necesidades más profundas. Si entendemos lo que se requiere para llevar un alma a la armonía y la comunión con Dios, reconoceremos que nosotros mismos no podemos hacer nada para salvarnos y poco para ayudarnos a nosotros mismos. "Cada uno su propio redentor", que es el lema de algunas personas hoy en día, puede funcionar muy bien cuando hace buen tiempo y para tener experiencias superficiales, pero cuando llega la tormenta resulta un mal refugio, como los alegres pabellones que levantan para las fiestas. , que están bien mientras brilla el sol y ondean las banderas, pero son refugios miserables cuando azota la lluvia y aúlla el viento. No podemos hacer nada por nosotros mismos. El reconocimiento de nuestra propia impotencia es, por así decirlo, el anverso y el reverso de la confianza en la ayuda divina. La moneda tiene, por así decirlo, dos caras. En uno está escrito: "Confía en el Señor"; en el otro está escrito: "Nada en mí". Un hombre que se está ahogando, si intenta ayudarse a sí mismo, sólo obstaculiza a su posible salvador, y puede ahogarlo también. La ayuda más verdadera que puede brindar es dejar que el brazo fuerte que ha hendido las aguas por su bien se arroje alrededor de él y lo lleve sano y salvo a tierra. Entonces, el anhelo de recibir bendiciones ofrecidas y la conciencia de mi propia impotencia para obtenerlas: estos son los pasos iniciales de la fe.
Y el último de los elementos aquí es escuchar la tranquila seguridad de Jesucristo: '¡Si puedes! No me digáis eso; Puedo, y porque puedo, todo te es posible recibirlo.' De la misma manera Él está a la puerta de cada uno de nuestros corazones y habla a cada una de nuestras necesidades, y dice: 'Yo puedo satisfacerlas. Descanso para tu alma, limpieza de tus pecados, satisfacción de tus deseos, guía para tu peregrinaje, poder para tus deberes, paciencia en tus sufrimientos... todo esto vendrá a ti si tomas Mi mano.' Su seguridad ayuda a que nazca la confianza temblorosa, y fuera de la duda la gran palabra tranquila del Maestro apaga el fuego de la confianza. Y nosotros, queridos hermanos, si le escuchamos, seguramente encontraremos en Él todo lo que necesitamos. Pensemos en lo maravilloso que es que este campesino judío se plante al frente de la humanidad, frente a la agobiada y pecadora raza de los hombres, y se comprometa a perdonar y limpiar sus pecados, a soportar todas sus enfermedades, a ser su fuerza en debilidad, su consuelo en el dolor, el descanso de sus corazones, su cielo en la tierra, su vida en la muerte, su gloria en el cielo y su todo en todo; y no sólo debería comprometerse a sí mismo, sino que en la bendita experiencia de millones debería haber cumplido con creces todo lo que prometió. "Confiaron en él y fueron aligerados, y sus rostros no se avergonzaron". ¿No responderás a Su soberana palabra de promesa con tu 'Señor, creo'?
II. Luego, en segundo lugar, tenemos aquí la infancia de la fe.
Tan pronto como la conciencia de la fe surgió en el padre y se hizo el esfuerzo de ejercerla, surgió la conciencia de su imperfección. Nunca habría sabido que no creía a menos que hubiera intentado creer. Lo mismo ocurre con todas las excelencias y gracias del carácter. El deseo de poseer algún grado débil de cualquier virtud o excelencia, y el esfuerzo por ejercerlo, es la forma más segura de descubrir qué poco tenemos. Por otro lado, el dolor por la falta de alguna forma de bondad es en sí mismo una prueba de la posesión parcial, en alguna forma rudimentaria e incipiente, de esa bondad. El hombre completamente perezoso nunca se lamenta de su ociosidad; sólo aquel que desearía trabajar más duro que él, y que ya trabaja bastante duro, es quien lo hace. Así, la pequeña chispa de fe en el corazón de este hombre, como una vela en una caverna, mostró los abismos de oscuridad que yacían oscuros a su alrededor.
Así pues, en su infancia, la fe puede coexistir, y de hecho coexiste, con mucha incredulidad y duda. El mismo estado mental, visto desde sus dos extremos opuestos, por así decirlo, puede denominarse fe o incredulidad; así como un trozo de seda perdigonada, según el ángulo en que lo sostengas, puede mostrarte sólo los colores brillantes de su urdimbre o los oscuros de su trama. Cuando viajas en un tren con el sol entrando por las ventanas, si miras por un lado verás la cara iluminada de cada árbol, brizna de hierba y casa; y si miras al otro lado, verás su lado oscuro. Y así, el mismo paisaje puede parecer iluminado por el sol de la fe, o oscurecido por la oscuridad de la desconfianza. Si consideramos cuán grande y perfecta debe ser nuestra confianza, y guardar la debida proporción con la firmeza de aquello sobre lo que está construida, no tardaremos en creer que a lo largo de la vida siempre habrá en nosotros la presencia de más o menos, de estos dos elementos. Habrá todos los grados de progreso entre los dos extremos de la fe infantil y madura.
De ese pensamiento se desprende esta lección práctica: el descubrimiento de mucha incredulidad nunca debería hacer que un hombre dude de la realidad o autenticidad de su poca fe. Todos tendemos a escribir cosas innecesariamente amargas contra nosotros mismos cuando vislumbramos lo incompleto de nuestra vida y carácter cristianos. Pero no hay razón para que un hombre se crea hipócrita porque descubre que no es un creyente perfecto. Pero, por otra parte, recordemos que lo principal no es la madurez, sino el carácter progresivo de la fe. Era muy natural que este hombre de nuestro texto, en el primer momento en que comenzó a confiar en que el señor era capaz de sanar a su hijo, se diera cuenta de mucho temblor mezclado con ello. Pero, ¿no es muy antinatural que haya la misma proporción relativa de fe e incredulidad en el corazón y la experiencia de hombres que durante mucho tiempo han profesado ser cristianos? No se espera que el bebé tenga extremidades adultas, pero sí que crezca. Es cierto que la fe al principio puede ser como un grano de mostaza, pero si el grano de mostaza está vivo crecerá hasta convertirse en un gran árbol, donde todas las aves del cielo podrán alojarse en sus ramas. ¡Oh! Es una vergüenza y un pecado que en todas las comunidades cristianas haya tantos bebés de cabello gris, hombres que durante años y años han estado profesando ser seguidores de Cristo, y cuya fe es poco más fuerte, si es que lo es. ! tal vez sea incluso obviamente más débil que en los primeros días de su profesión. 'Necesitáis leche, y no carne fuerte', muchos de vosotros. Y la vitalidad de vuestra fe se vuelve sospechosa, no porque sea débil, sino porque no se fortalece.
III. Note el grito de la fe infantil.
"Ayuda mi incredulidad" puede tener dos significados. El deseo del hombre era que su fe aumentara y su incredulidad fuera "ayudada" al ser eliminada por la operación de los cielos sobre su espíritu, o que Cristo "ayudara" a él y a su hijo sanándolo, aunque la fe que pedía el La bendición fue tan débil que podría llamarse incredulidad. No hay nada en el lenguaje o en el contexto que determine cuál de estos dos significados se pretende; debemos resolverlo según nuestro propio sentido de lo que sería más probable dadas las circunstancias. Me parece sumamente improbable que, estando toda el alma del padre absorta en la curación de su hijo, se desviara para pedir el proceso interior y espiritual de fortalecer su fe. Más bien dijo: 'Sana a mi hijo, aunque es tanto la incredulidad como la fe lo que te pide que lo hagas'.
La lección es que, incluso cuando somos conscientes de mucho temblor en nuestra fe, tenemos derecho a preguntar y esperar que se nos responda. La fe débil es fe. La mano trémula sí toca. El cordón puede ser delgado como la telaraña que une un corazón al cielo, pero une. La pobre mujer en el otro milagro que sacó la punta de su dedo gastado, acercándose detrás de Él entre la multitud, y tocando sigilosamente el borde de Su manto, aunque era sólo la punta de su uña la que estaba apoyada en el manto, se llevó con ella la bendición. Y así la fe más débil une el alma, en la medida de sus fuerzas, al cielo.
Pero recordemos que, mientras se escucha así el grito de la fe infantil, se escucha con mayor abundancia la voz más fuerte de una fe más fuerte. Jesucristo estableció la ley una vez para siempre cuando dijo a uno de los suplicantes que estaban a sus pies: 'Conforme a tu fe te sea hecho'. La medida de nuestra creencia es la medida de nuestra bendición. Cuanto más abras la puerta, más ángeles se apiñarán en ella, con sus alas blancas y sus rostros tranquilos. El diámetro de la tubería determina la cantidad de agua que fluye hacia la cisterna. Cada uno recibe, en la medida que desea. Aunque una mano trémula pueda extender una copa en la que Jesucristo no se negará a verter el vino del reino, la mano trémula derramará gran parte de la bendición; y el que quiera disfrutar plenamente de las misericordias prometidas y posibles, debe 'pedir con fe, sin vacilar'. El papel sensible que registra las horas de sol en un día tiene grandes lagunas en su línea de luz que corresponden a los momentos en que las nubes han oscurecido el sol; y la comunicación de las bendiciones de Dios es intermitente, si hay intermitencia de la fe. Si deseas una línea ininterrumpida de misericordia, gozo y paz, mantén una continuidad ininterrumpida de confianza confiada.
IV. Por último, tenemos aquí la educación de la fe.
Cristo no prestó atención con palabras a la confesión de incredulidad del hombre, sino que procedió a hacer la obra que respondió a su oración en ambos posibles significados. Respondió a la confianza imperfecta con su perfecta obra de curación y, mediante esa perfecta obra de curación, fortaleció la confianza imperfecta a la que había respondido.
Así, Él nos educa con Sus respuestas (Sus respuestas excesivas) a nuestros pobres deseos; y la abundancia de sus dones reprende la pobreza de nuestras peticiones más enfáticamente que cualquier palabra de amonestación previa podría haberlo hecho. Él no nos sermonea sobre la fe, pero nos bendice para que tengamos fe. Cuando el Apóstol se hundía en el diluvio, Jesucristo no dijo ninguna palabra de reproche hasta que lo agarró con Su mano fuerte y lo sostuvo a salvo. Y luego, cuando el toque sustentador estremeció todo el cuadro, entonces, y no hasta entonces, dijo, como podemos imaginar, con una sonrisa en Su rostro que la luz de la luna mostraba, como sabiendo cuán incontestable era Su pregunta: '¡Oh, tú! de poca fe, ¿por qué dudaste? Así es como Él tratará con nosotros si así lo deseamos; respondiendo en exceso a nuestras trémulas peticiones y enseñándonos así a esperar más abundantemente que 'lo alabaremos más y más'.
Las decepciones, las debilidades, las derrotas vergonzosas que sobrevienen cuando nuestra confianza falla, son otra página de Su libro de lecciones. El mismo Apóstol de quien he estado hablando recibió esa lección cuando, estando de pie sobre las olas, y, en lugar de mirar a Cristo, mirando su ira y su espuma, le falló el corazón, y porque le falló el corazón comenzó a hundirse. Si nos alejamos de Jesucristo e interrumpimos la continuidad de nuestra fe calculando la altura de las olas y el peso del agua que hay en ellas, y qué será de nosotros cuando se caigan con sus blancas crestas sobre nuestras cabezas. , entonces la gravedad comenzará a actuar y comenzaremos a hundirnos. Y bien para nosotros si, cuando nos hemos hundido hasta las rodillas, volvemos a mirar al Maestro y decimos: 'Señor, sálvame; ¡Me muero!' La debilidad que es nuestra cuando la fe duerme, y el poder de regocijo que es nuestro porque es suyo, cuando la fe despierta, son la educación de Dios en grados y profundidades más completos y amplios. Perderemos el significado de la vida y la mejor lección que la alegría y la tristeza, la calma y la tormenta, la victoria y la derrota pueden darnos, a menos que todo esto nos haga 'arraigar y cimentar en la fe'.
Querido amigo, ¿deseas tu verdadero bien? ¿Sabes que no puedes ganarlo, ni luchar para obtenerlo, ni hacer nada para obtenerlo, con tus propias fuerzas? ¿Has oído a Jesucristo decirte: 'Ven... y yo te haré descansar'? ¡Oh! Les ruego que no se aparten de Él, sino que, como este padre agonizante de nuestra historia, caigan a Sus pies diciendo: 'Señor, creo; ayuda mi incredulidad', y Él confirmará tu débil fe con su rica respuesta.
Marcos ix. 33-42--RECIBIR Y PROHIBIR
'Y llegó a Capernaúm, y estando en casa, les preguntó: ¿Qué era lo que disputabais entre vosotros en el camino? 34. Pero ellos callaron, porque por el camino habían disputado entre ellos quién sería el mayor. 35. Y sentándose, llamó a los Doce, y les dijo: Si alguno quiere ser el primero, será el último de todos, y el servidor de todos. 36. Y tomó un niño, y lo puso en medio de ellos; y tomándolo en sus brazos, les dijo: 37. Cualquiera que reciba a uno de tales niños en mi nombre, a mí me recibe; y cualquiera que me recibe, no me recibe a mí, sino al que me envió. 38. Y Juan le respondió, diciendo: Maestro, vimos a uno que echaba fuera demonios en tu nombre, y no nos sigue; y se lo prohibimos, porque no nos sigue. 39. Pero Jesús dijo: No se lo prohibáis, porque no hay nadie que haga milagro en mi nombre, que pueda hablar mal de mí a la ligera. 40. Porque el que no está contra nosotros, está de nuestra parte. 41. Porque cualquiera que os dé a beber un vaso de agua en mi nombre, porque sois del cielo, de cierto os digo que no perderá su recompensa. 42. Y cualquiera que haga tropezar a uno de estos pequeños que creen en Mí, más le valdría que le colgaran al cuello una piedra de molino y le arrojaran al mar.'—Marcos ix. 33-42.
¡Seguramente los discípulos podrían haber encontrado algo mejor de qué hablar en el camino desde Cesarea, donde habían oído de Jesús hablar de Sus sufrimientos, que esta miserable disputa sobre el rango! Curiosamente, cada anuncio de la Cruz parece haber provocado algo por el estilo. Probablemente entendieron poco de lo que quería decir, pero pensaron vagamente que la crisis estaba cerca cuando Él debería establecer el reino; y así se despertó su ambición, más que su afecto. Quizás también la dignidad otorgada a Pedro después de su confesión y el favor mostrado a los tres testigos de la Transfiguración hayan creado celos. Mateo hace que la disputa haya sido sobre precedencia futura; Marca sobre el presente. Se buscó lo uno con miras al otro. ¡Qué escalofrío debe haber sentido el corazón de Cristo, que aquellos que más lo amaban se preocuparan mucho más por su propia superioridad mezquina que por sus dolores!
I. Note la ley del servicio como la verdadera grandeza (versículos 33-35). 'Cuando estuvo en la casa, les preguntó.' Les había dejado hablar como lo harían en el camino, caminando solos delante, y manteniéndose, como creían, fuera del alcance del oído; pero, cuando descansaban juntos en la casa (quizás la de Pedro) donde vivía en Capernaum, les deja ver, mediante la pregunta y aún más mediante la siguiente enseñanza, que sabía lo que pedía y no necesitaba respuesta. Las lenguas que habían sido tan ruidosas en el camino quedaron mudas en la casa, silenciadas por la conciencia. Sus siervos todavía hacen y dicen en el camino muchas cosas que no harían si lo vieran cerca de ellos, y a veces imaginan que se les escapan. Pero cuando estén 'en la casa' con Él, descubrirán que Él sabía todo lo que estaba pasando; y cuando les pida cuentas, ellos también se quedarán mudos. 'Una cosa que no parece incorrecta por sí misma muestra su verdadero carácter cuando se la lleva al juicio de Dios y al conocimiento de Jesucristo. (Bengel).
Cristo trata la falta con mucha solemnidad, sentándose como Maestro y Superior, y convocando a todos los Doce a escuchar. No entramos en la difícil cuestión de la relación del relato de Marcos sobre las palabras de nuestro Señor con las de los otros evangelistas, sino que tratamos de resaltar aquí el significado de su forma y conexión. Nótese, entonces, que aquí no tenemos tanto la naturaleza de la verdadera grandeza como el camino hacia ella. 'Si alguno quiere ser el primero', debe ser el menor y el siervo, y así alcanzará su objetivo. Por supuesto, eso implica la concepción de la naturaleza de la verdadera grandeza como servicio, pero aun así hay que tener en cuenta la distinción. Además, "último de todos" no es lo mismo que "siervo de todos". Una frase expresa humildad; el otro, ministerio. Una humildad indolente, tan humilde que no hace nada por los demás, y un servicio que, si no humilde, es igualmente incompleto, y no conduce ni es la grandeza a la que sólo debe aspirar un cristiano. Aquí hay dos paradojas. El más bajo es el más alto, el siervo es el jefe; y pueden cambiarse con igual verdad: el más alto es el más bajo, y el jefe es el siervo. El primero nos dice cómo son realmente las cosas y cómo se ven cuando las mira desde el centro de Sus ojos. Este último prescribe los deberes y responsabilidades de un alto cargo. De hecho, y en verdad, hundirse es la manera de elevarse, y servir es la manera de gobernar; sólo que el ascenso y el gobierno son de otro tipo que la ambición mundana, y el cristiano debe rectificar sus nociones de lo que son la altivez y la grandeza. . Por otro lado, los dones distintivos de la mente, el corazón, el ocio, la posición, las posesiones o cualquier otra cosa se nos dan para los demás y nos obligan a servir. Ambas cosas se derivan de la naturaleza del reino de Cristo, que es un reino de amor; porque en el amor las distinciones vulgares entre lo superior y lo inferior quedan abolidas, y el servicio es un deleite. Este no es un simple sentimiento bonito, sino una ley que agarra con fuerza y corta profundamente. Los siervos de Cristo aún no lo han aprendido y el mundo no le presta atención; pero, hasta que gobierne toda la sociedad humana y arranque de raíz la ambición, la dominación y el lugar de honor, la sociedad gemirá bajo males que aumentan con el aumento de la riqueza y la cultura en manos de unos pocos egoístas.
II. Nótese la exhibición de la ley en una vida. Los niños descubren rápidamente quién los ama, y siempre habrá alguien cerca para recibir una sonrisa de Cristo. ¡Con qué ojos de inocente asombro el niño lo miraba mientras lo colocaba suavemente allí, en el espacio abierto frente a Él! Marcos no registra ninguna palabra que lo acompañe, y no era necesaria ninguna. La inconsciencia del rango, la aceptación espontánea de la inferioridad, la ausencia de exigencias de consideración y respeto, que naturalmente pertenecen a la infancia como debería ser, y le dan atractivo y gracia. , son las marcas de un verdadero discípulo, y son más ganadoras porque no son de la naturaleza, sino que se recuperan mediante la abnegación. Lo que es el niño tenemos que llegar a ser. Este niño era el ejemplo de la mitad de la ley, siendo "el menor de todos" y perfectamente contento de serlo; pero la otra mitad no se mostraba en él, porque sus pequeñas manos sólo podían hacer un pequeño servicio. ¿No hubo entonces ningún ejemplo en esta escena de ese otro requisito? Seguramente lo hubo; porque el niño no quedó de pie, tímido, en medio, sino que, antes de que la vergüenza se convirtiera en llanto, fue arrebatado en los brazos del Señor y encogido contra su corazón. Había sido tomado como ejemplo de humildad, y luego se convirtió en objeto de tierno ministerio. Cristo y él dividieron la ilustración de toda la ley entre ellos, y la naturaleza más íntima del verdadero servicio se mostró en el apretón amoroso de nuestro Señor y la presión tranquilizadora en Su corazón. Es como si hubiera dicho: '¡Mira! así debéis servir; porque no podéis ayudar a los débiles a menos que les abrais vuestros brazos y vuestro corazón.' Jesús, con el niño abrazado a su seno, es la ley viva del servicio, y el niño acurrucado cerca de Él, porque está seguro de su amor, es el tipo de afecto confiado que debemos evocar si queremos servir o ayudar. Esta imagen ha llegado directo al corazón de los hombres; ¿Y quién puede contar las corrientes de ternura y bondad práctica de las que ha sido fuente?
Cristo continúa hablando del niño, no como ejemplo de servicio, sino de ser servido. Las palabras profundas nos llevan a misterios benditos que recompensarán a los siervos humildes y los elevarán en lo alto del reino. Observar la precisión del lenguaje, tanto en lo que respecta a las personas recibidas como al motivo de la recepción. "Uno de esos niños pequeños" significa aquellos que son tan humildes, poco ambiciosos y poco exigentes. 'En mi nombre' define el motivo no como simple humanidad o benevolencia, sino como el claro reconocimiento del mandato de Cristo y la amorosa obediencia a su carácter revelado. Sin duda, la benevolencia natural tiene sus bendiciones para quienes la ejercen; pero aquello de lo que aquí se habla es algo mucho más profundo que la naturaleza y obtiene una recompensa mucho mayor.
Esa recompensa se expresa en palabras insondables, de las que sólo podemos hojear la superficie. Significan más que el hecho de que esos pequeños estén tan estrechamente identificados con Él que, en Su amor, Él considera el bien que se les hace a ellos como si se lo hubieran hecho a Él. Eso es afortunadamente cierto. Tampoco es cierto sólo porque Él amorosamente considera que el acto se le ha hecho a Él, aunque en realidad no lo es; pero, en razón de la vida derivada que todos Sus hijos poseen de Él, son realmente partes de Él mismo; y en esa unidad tan real, aunque mística, lo que se les hace a ellos, de hecho, se lo hacen a Él. Además, si el servicio se hace en su nombre, entonces, a quienquiera que se haga, se le hace a él. Este gran dicho revela el verdadero carácter sagrado y el verdadero destinatario de todo servicio cristiano. Pero hay más que eso en las palabras. Cuando 'recibimos' a los pequeños de Cristo mediante ayuda y ministerio amoroso, lo recibimos a Él, y en Él a Dios, para gozo y fortaleza. Las obras desinteresadas en Su nombre abren el corazón a más de Cristo y de Dios, y traen a quien las realiza la bendición de una percepción más plena, una comunión más estrecha y una asimilación más completa a su Señor. Por lo tanto, tal servicio es el camino hacia la verdadera superioridad en Su reino, que depende totalmente de la medida de Su propia naturaleza que ha fluido en nuestro vacío.
III. La confesión de los Apóstoles, afligida por la conciencia, de su infracción de la ley (versículos 38-40). Esta vez no es Pedro el portavoz, sino Juan, cuya conciencia se remordió más rápidamente. A primera vista, la conexión de su interrupción con el tema del discurso parece ser simplemente la recurrencia de la frase "en tu nombre"; pero, además, existe un contraste evidente entre "recibir" y "prohibir". El Apóstol se inquieta al recordar lo que habían hecho y, como hombre honesto, expone el caso al cielo, medio confesando y medio pidiendo una decisión. Empieza a pensar que tal vez el hombre a quien habían silenciado era "uno de esos niños pequeños" y merecía un trato más comprensivo. Cómo llegó a ser un discípulo tan fiel como para compartir el poder de expulsar demonios y, sin embargo, no pertenecer a los seguidores más cercanos de Jesús, no lo sabemos, y no necesitamos adivinarlo. Y asi fue; y John siente, mientras cuenta la historia, que tal vez sus motivos no habían sido tanto el honor de su Maestro como el suyo propio. 'Él no nos sigue' y, sin embargo, está atacando nuestras prerrogativas. El hecho mayor de que él y ellos siguieron a Cristo fue eclipsado por el hecho menor de que él no los siguió. Allí habló el espíritu de fuego que ansiaba el encargo de quemar un pueblo entero, a causa de su falta de hospitalidad. Allí habló el espíritu de intolerancia eclesiástica, que en todas las épocas se ha disfrazado de celo por Cristo, y ha tomado "seguirnos a nosotros" y "seguirlo a Él" como la misma cosa. Pero también hablaba una tenue conciencia de que amordazar a los hombres no era precisamente "recibirlos", y que si "en Tu nombre" se hacían actos tan santificados, tal vez el exorcista libre, que podía expulsar demonios con ello, era "un pequeño". ' para ser llevado a sus corazones, y no un enemigo al que silenciar. ¡Lástima que tantos escuchen la ley y no sientan, como Juan, que les pincha!
Cristo prohíbe tales "prohibiciones" y, por tanto, sanciona las "irregularidades" y el trabajo "desapegado", que siempre han sido la pesadilla de los partidarios de la uniformidad eclesiástica, y no pocas veces han sido la vida del cristianismo. Ese autoritario e incondicional "no se lo prohibáis" debería haber hecho sonar hace mucho tiempo el toque fúnebre de la intolerancia y haber puesto fin a la tentación de idolatrar el "conformismo" y de confundir la unión a formas organizadas de la comunidad cristiana con la unión al cielo. . Pero la intolerancia es difícil de erradicar. Las razones adjuntas sirven para explicar la posición del hombre en cuestión. Si había obrado milagros por amor de Dios, debía haber tenido alguna fe en ello; y su experiencia de su poder profundizaría eso. De modo que no había peligro de que se contradijera hablando contra Jesús. El poder de la 'fe en el Nombre' para santificar las obras, la certeza de que la fe rudimentaria, cuando se ejercita, aumentará, la garantía de que la experiencia conducirá con seguridad a la bendición de Jesús, todos están involucrados en este dicho. Pero su especial importancia es como motivo de la acción de los discípulos. Puesto que la acción del hombre da garantías para su futuro, no deben silenciarlo. Eso implica que sólo deben prohibir a quienes hablan mal de Cristo; y que a todos los demás, incluso si no han alcanzado la plena percepción de la verdad, deben brindar paciencia y guía. 'Se cerrará la boca de los que hablan mentira'; pero la boca que comienza a tartamudear su nombre debe ser enseñada y apreciada.
La segunda razón de Cristo aún más claramente afirma que el hombre es un aliado. Los comentaristas se han tomado muchas molestias para reconciliar este dicho con el otro: "El que no está conmigo, está contra mí". Si reconciliar significa torcer ambos para que signifiquen la misma cosa, no se puede hacer. Si lo que se pretende es evitar la apariencia de contradicción, no parece necesario. Los dos dichos no se contradicen, sino que se completan. Se aplican a diferentes clases de personas y el sentido común tiene que determinar su aplicación. Este hombre, en cierto sentido, creía en el Señor y realizó obras que demostraron el poder del Nombre. Claramente, tal trabajo iba en la misma dirección que el del Señor y los discípulos. Se trata de un caso de aplicación de la tolerancia. Pero el principio debe estar limitado por el otro, de lo contrario degenera en una perezosa indiferencia. "El que no está contra nosotros está con nosotros", si fuera independiente, disolvería la Iglesia y destruiría distinciones en creencias y prácticas que sería fatal perder. "El que no está conmigo, está contra mí", si se mantuviera solo, estrecharía las simpatías y obstaculizaría el libre desarrollo de la vida. Necesitamos que ambos comprendan y obtengan el bien de cualquiera de ellos.
IV. Tenemos la recompensa de recibir a los pequeños de Cristo frente a la retribución que se apodera de quienes los hacen tropezar (versículos 41, 42). Estos versículos parecen reanudar el hilo roto del versículo 37, mientras que también se vinculan con el gran principio establecido en el versículo 40. El que "no está en contra" está "a favor", incluso si sólo da un "vaso de agua". al discípulo del cielo porque es de Cristo. Eso muestra que hay cierta consideración por Jesús en él. Es un germen que puede crecer. Alguien así ciertamente tendrá su recompensa. Eso no significa que lo recibirá en una vida futura, sino que aquí su acto traerá consecuencias benditas para sí mismo. De ellas, ninguna será más bendita que la creciente consideración por el Nombre, que ya es, en cierto grado, precioso para él. Se aumentará la más mínima percepción de la belleza de Cristo, vivida honestamente. Cada acto fortalece su motivo. La recompensa de vivir nuestras convicciones es una convicción más firme y más iluminada. Tenga en cuenta también que la persona de la que se habla pertenece a la misma clase que el exorcista silenciado, y que esto les da a los discípulos una lección adicional. Jesús mirará con amor los actos que incluso Juan quiso prohibir. Tenga en cuenta, también, que los discípulos aquí son los destinatarios de la bondad. Ya no se les enseña a recibir a los "pequeños", sino que se les enseña que ellos mismos pertenecen a esa clase y que necesitan el amable socorro de estos forasteros, a quienes con orgullo habían pensado silenciar.
Las palabras terribles y reticentes, que ensombrecen y, sin embargo, ocultan el destino de aquellos que hacen tropezar al discípulo más débil, no son para que nos detengamos en ellas. Jesús vio las realidades de la retribución futura y declara deliberadamente que la muerte es un mal menor que tal acto. Los 'pequeños' son sagrados porque son suyos. La misma relación con Él que hizo que la bondad hacia ellos fuera tan digna de recompensa, les hace el daño tan digno de castigo. Debajo de uno se esconde un amor incipiente hacia Él; bajo el otro, una oposición encubierta y quizás apenas consciente. Es obra del diablo seducir a las almas simples para que no sean leales al cielo. Hoy en día hay manos ocupadas poniendo obstáculos en el camino, especialmente de los jóvenes cristianos: obstáculos de duda, de frivolidad, de moralidad debilitada y cosas por el estilo. Sería mejor, dice Uno que vio claramente ese terrible reino del más allá, si se les atara al cuello una pesada piedra de molino y se los arrojara al lugar más profundo del lago que se encontraba ante Él mientras hablaba. No habla palabras exageradas; y si aquí se oye una solemne tensión de vehemencia, a diferencia de su calma ordinaria, es porque lo que Él sabía, y lo que no dijo, dio solemne seriedad a su velada e inspiradora profecía de fatalidad. ¿Qué imaginación llenará los detalles de lo "peor que" que se esconde detrás de lo "mejor"?
Marcos ix. 33--UNA PREGUNTA SIN RESPUESTA
'¿Qué fue lo que discutieron entre ustedes por cierto?'—Marcos ix. 33.
¿No era un momento extraño para pelear cuando les acababan de informar
¿Su muerte? Nota-
I. Las variaciones de sentimiento comunes a los discípulos y a todos nosotros: en un momento 'sumamente triste', al siguiente luchando por la precedencia.
II. La percepción divina de Cristo sobre las faltas de sus siervos. Esta pregunta se hizo porque Él sabía de qué se trataba la disputa. Los contendientes no respondieron, pero Él lo supo sin respuesta, como lo demuestran sus advertencias inmediatamente posteriores. Qué bendición pensar que el Salmo cxxxix. se aplica a Él: 'No hay palabra en mi lengua, pero he aquí, ¡oh Señor! Tú lo sabes por completo.
III. La compasión de Cristo buscando curar los pecados que ve. Su pregunta no es reprender, sino sanar; entonces su conocimiento perfecto se mezcla con el amor perfecto.
IV. La prueba del mal. Les daba vergüenza contarle la causa de su disputa.
V. El método de curación. La presencia de Cristo es el fin de las luchas y del pecado en general.
Marcos ix. 49--SALADOS CON FUEGO
'Todos serán salados con fuego.'—Marcos ix. 49.
Nuestro Señor acaba de pronunciar algunas de las palabras más solemnes que jamás hayan salido de Sus misericordiosos labios. Ha estado ordenando la más severa autosupresión, extendiéndose incluso a la mutilación y extirpación del ojo, la mano o el pie, que puedan hacernos tropezar. Ha estado dando esa dura lección basándose en el simple sentido común y la ilustrada autoestima. Es mejor, evidentemente, vivir mutilado que morir sano. El hombre que elige conservar un miembro mortificado y, por tanto, perder la vida, es un suicida y un tonto. Es un pensamiento solemne que una elección loca similar es posible en el ámbito moral y espiritual.
A estos severos mandatos, acompañados de las terribles sanciones de esa consideración, nuestro Señor añade las palabras de mi texto. Son oscuros y a menudo han sido mal interpretados. No es éste el lugar para entrar en una discusión sobre las diversas explicaciones que se han propuesto de ellas. Una o dos palabras es todo lo que necesitamos para comprender el punto de vista desde el cual deseo grabarlas en vuestros corazones en este momento.
Entiendo que "cada uno" de mi texto no se refiere a la humanidad en general, sino a cada individuo de la clase a la que nuestro Señor se dirige, es decir, a Sus discípulos. Él está estableciendo la ley para todos los cristianos. Tomo la paradoja que une "salado" y "fuego" para referirme, no a la sal como un medio de comunicar sabor a los alimentos, sino como un medio para preservarlos de la putrefacción. Y entiendo que el "fuego" aquí se refiere, no al mismo proceso que se insinúa en las terribles palabras anteriores, "el fuego no se apaga", sino que se opone a ese fuego y significa algo completamente diferente. . Hay fuego que destruye, y hay fuego que preserva; y la alternativa para cada hombre es elegir entre las influencias destructivas y las conservadoras. Los discípulos cristianos tienen que someterse a ser 'salados con fuego', para que no les suceda algo peor.
I. Y entonces, el primer punto que les pediría que notaran aquí es esa limpieza ardiente a la que todo cristiano debe someterse.
Ahora bien, ya me he referido a la relación entre las palabras de mi texto y las inmediatamente anteriores, como si en algún sentido fuera de oposición y contraste. Creo que estamos en el camino correcto para comprender las solemnes palabras de este texto si recordamos el gran dicho de Juan Bautista, donde, de manera exactamente similar, se ponen una al lado de la otra las dos concepciones de la paja que se echa en el fuego inextinguible (la misma expresión que en nuestro texto), y 'Él os bautizará en Espíritu Santo y fuego'.
El fuego salado, entonces, que limpia y preserva, y al que toda alma cristiana debe someterse, para ser purificada por él, es, a mi entender, primera y fundamentalmente el fuego de ese Espíritu Divino que el mismo Cristo nos dijo que tenía. venido a arrojar sobre la tierra, y anhelaba, en una pasión de deseo, ver encendido. Supongo que no necesito recordarles el uso muy frecuente del emblema con este mismo significado en toda la Escritura. Me parece que la única interpretación digna de las palabras que tenemos ante nosotros, que profundiza en sus profundidades y armoniza con el resto de la enseñanza de las Escrituras, es la que reconoce estas palabras de mi texto como una amenaza no no deseada, como no es una necesidad amarga, sino como una promesa gozosa que trae a los hombres, cargados y agobiados por sus pecados, la buena nueva de que es posible que sean purgados de ellos por completo mediante la ardiente ministración de ese Espíritu Divino. Así como tomamos un trozo de arcilla sucia y lo ponemos en el horno, y podemos ver, cuando se pone al rojo vivo, las manchas se derriten, como lo hace una nube en el azul, de su superficie, así si nos sumergimos En las influencias de ese poder divino que Cristo ha venido a comunicar al mundo, nuestro pecado y todas nuestras impurezas se derretirán de nosotros y seremos limpios. No bastará con frotar con agua y jabón. La mancha es demasiado profunda para eso, y para limpiarnos se necesita un disolvente más poderoso que cualquiera que podamos aplicar, sin ayuda ni suministro desde arriba. "¿Quién puede sacar algo limpio de algo inmundo", especialmente cuando el aspirante a traerlo es él mismo lo inmundo? Seguramente ninguno. A menos que haya un poder ab extra, que no participe en los males del hombre y, sin embargo, sea capaz de mezclarse con la naturaleza más íntima del hombre malvado y ocuparse de ella, entonces creo que la experiencia universal y nuestra experiencia individual nos dicen que no hay esperanza de que lo logremos. librarnos jamás de nuestras transgresiones.
Hermanos, para un hombre limpiarse completamente de su iniquidad mediante su propio esfuerzo, por poderoso, continuo y sabiamente dirigido que sea, es tan inútil como lo sería para él sentarse con un martillo y un cincel y intenta por medios mecánicos sacar todo el hierro de un trozo de piedra de hierro. La unión es química, no mecánica. Y así, los martillos y cinceles sólo sacarán una pequeña parte del metal. El único disolvente es el fuego. Coloque el mineral crudo obstinado en su horno, suba la temperatura y el metal fundido saldrá claro. Debería haber montañas de escorias, la escoria y las reliquias de nuestros pecados abandonados, a nuestro alrededor.
Si deseamos ser liberados, vayamos al fuego. Quemará toda nuestra maldad y no quemará nada más. Mantente cerca del cielo. Abran sus corazones a las influencias santificadoras de los motivos y ejemplos que se encuentran en la historia de Su vida y muerte. Busque el toque ardiente de ese Espíritu transformador y asegúrese de no apagarlo ni entristecerlo. Y entonces tu debilidad será revitalizada por los poderes celestiales, y el carbón encendido en tus labios quemará toda tu iniquidad.
Pero, subordinadamente a este significado más profundo, tal como lo entiendo, del gran símbolo de nuestro texto, permítanme recordarles otra posible aplicación del mismo, que se deriva de lo anterior. El Espíritu de Dios limpia a los hombres principalmente elevando sus espíritus a una temperatura más alta. Porque la frialdad es similar al pecado y el calor celestial es similar a la justicia. El entusiasmo siempre ennoblece, libera a los hombres, incluso en los niveles más bajos de la vida y la conducta, de muchas mezquindades y muchos pecados. Y cuando se convierte en un calor de espíritu encendido por la recepción del fuego de Dios, entonces se convierte en el disolvente que rompe la conexión entre mi mal y yo. Es el cristiano frío el que no avanza en la conquista de su pecado. El que está lleno del amor de Dios y tiene las convicciones ardientes y el entusiasmo ardiente que ese amor debe producir en nuestros corazones, es el hombre que vencerá y expulsará sus males.
Tampoco debemos olvidar que aún existe otra posible aplicación de las palabras. Porque si bien, por un lado, el método del Espíritu Divino para liberarnos es en gran medida el de impartirnos el calor de una emoción ardiente y devota; por otro lado, una parte de este método es nuestro paso por las pruebas ardientes y las disciplinas externas de la vida. "Todos serán salados con fuego" en ese sentido. Y hemos aprendido, queridos hermanos, poco de la bondad amorosa del Señor si no somos capaces de decir: 'Me he vuelto más parecido al cielo con dolores correctamente aceptados que con cualquier otra cosa'. No temáis las calamidades; no os dejéis tropezar por el desastre. Tomen la prueba de fuego que se les envía como destinada a lograr, al final, el descubrimiento "para alabanza, honor y gloria" de su fe, que es "mucho más preciosa que el oro que perece, aunque sea probado con fuego.' 'Cada uno será salado con fuego', la ley cristiana de vida es: Someterse a la limpieza del fuego. ¡Pobre de mí! ¡Pobre de mí! para los muchos miles de cristianos profesantes que se están envolviendo en pliegues tan gruesos de material no conductor que esa energía ardiente sólo puede jugar en la superficie de sus vidas, en lugar de explorarlas hasta las profundidades. ¿Procurad, queridos hermanos, abrir toda vuestra naturaleza, hasta las raíces más íntimas, al poder penetrante, escrutador y limpiador de ese Espíritu? Y vayamos todos y digámosle: '¡Examíname, oh Dios! y pruébame, y ve si hay en mí algún camino de perversidad.'
II. Note el dolor de esta limpieza ardiente.
En mi texto se transmiten sustancialmente las mismas ideas que se expresan, en diferentes imágenes, en las solemnes palabras que lo preceden. El 'salazón con fuego' viene sustancialmente a lo mismo que la amputación de la mano y del pie, y el arranque del ojo, que causan tropiezo. La metáfora expresa un proceso doloroso. No es nada agradable someter el muñón sangrante al propio cauterio y presionarlo, todo sensible, sobre la placa caliente que detendrá el flujo de sangre. Pero ese dolor de los nervios encogidos debe ser soportado y cortejado, si somos sabios, en lugar de llevar la mano o el ojo que nos extraviaron intactos hacia la destrucción total. Seguramente eso es sentido común.
El proceso es doloroso porque somos débiles. El ideal más alto del progreso cristiano se realizaría si una de las metáforas con las que nuestro Señor lo expresa fuera suficiente para cubrir todo el terreno, y creciéramos como crece el trigo, 'primero la brizna, luego la espiga, después el grano lleno'. en la oreja.' Pero la tranquilidad del crecimiento vegetal y el progreso pacífico que simboliza no es todo lo que usted y yo podemos esperar. Es necesario asociar emblemas de un tipo muy diferente con el de la tranquila serenidad del maíz en crecimiento, para describir todo lo que un cristiano tiene que experimentar en el trabajo de llegar a ser como su Maestro. Es tanto una lucha como un crecimiento; es un edificio que requiere de nuestra continuidad de esfuerzo, así como de un crecimiento. Hay algo de qué deshacerse y mucho de qué apropiarse. No sólo necesitamos ser mejores, sino que debemos ser menos malos. Los ocupantes ilegales han acampado en la tierra, se aferran a ella y la mantienen vi et armis; y estos tienen que ser expulsados antes de que sea posible un acuerdo pacífico.
Se podrían seguir multiplicando las metáforas ad libitum, para hacer surgir el pensamiento de que se necesita un gran coraje para soportar ser santificado o, si no te gusta la palabra teológica, para soportar ser mejorado. No es una tarea de vacaciones y, a menos que estemos dispuestos a que nos hagan mucho que vaya en contra de la corriente, en nosotros y por nosotros, nunca lo lograremos. Tenemos que aceptar el dolor. Hay que frustrar los deseos, y eso no es agradable. Hay que reprimir el yo, y eso no es placentero. Hay que fomentar una convicción cada vez mayor de la profundidad de la propia maldad, y ese no es un pensamiento agradecido para ninguno de nosotros. Los dolores externos, que se sienten a causa de los dolores disciplinarios, no son dignos de ser nombrados al mismo tiempo que aquellas agonías más recónditas e internas. Pero, hermano, todas ellas son "ligeras" en comparación con el peso excesivo de la "gloria" que proviene de la conformidad al ejemplo de nuestro Maestro, que nos preparan.
Y por eso les traigo el mensaje de Cristo: Él no permitirá que nadie se aliste en Su ejército bajo falsos pretextos. No nos engañará a ninguno de nosotros diciéndonos que todo es un trabajo fácil y sencillo. Salar con fuego nunca puede ser más que una agonía para el yo peor, simplemente porque es un arrobamiento para el yo mejor. Por tanto, decidamos que ningún hombre es llevado al cielo mientras duerme, y que el camino es accidentado, a juzgar desde el punto de vista de la carne y de los sentidos; pero aunque áspero, estrecho, a menudo tachonado de bordes afilados, como las rejas de arado que solían colocar en el camino en las antiguas y duras pruebas, todavía conduce directamente a la meta, y los pies sangrantes son poco para pagar un asiento junto a Cristo. mano derecha.
III. Por último, observe el resultado conservante de esta dolorosa limpieza.
Nuestro Señor reúne, en nuestro texto, como suele ser su costumbre, dos ideas aparentemente contradictorias, para, por la paradoja, fijar nuestra atención más vívidamente en sus palabras. El fuego destruye; conservas de sal. Son opuestos. Pero, sin embargo, los opuestos pueden estar unidos en una poderosa realidad, un fuego que preserva y no destruye. La verdad más profunda es que el fuego purificador que el Cristo nos dará nos preserva, porque destruye aquello que nos está destruyendo. Si matas los gérmenes de la putrefacción con un golpe de carne muerta, conservas la carne; y si aplicas sobre un hombre el poder que matará aquello que lo está matando, su influencia destructiva es la condición de su influencia conservadora.
Y así es con respecto a esa gran influencia espiritual que Jesucristo está dispuesto a darnos a cada uno de nosotros. Mata lo que nos está matando, porque nuestros pecados destruyen en nosotros la verdadera vida del hombre y nos convierten en parábolas de la muerte andante. Cuando los tres hebreos fueron arrojados al horno de fuego en Babilonia, las llamas no quemaron nada más que sus ataduras, y caminaron libres en el fuego. Y así será con nosotros. Seremos preservados por aquello que mata los pecados que de otro modo nos matarían a nosotros.
Permítanme poner en sus corazones antes de cerrar la solemne alternativa a la que ya me he referido, y que sugiere la conexión de mi texto con las palabras anteriores. Hay fuego que destruye y no se apaga. Las palabras anteriores de Cristo son demasiado metafóricas para que podamos construir definiciones dogmáticas sobre ellas. Pero Jesucristo no exageró. Si aquí y ahora el pecado tiene un efecto tan destructivo sobre un hombre, ¿quién se atreverá a decir que conoce los límites de su poder asesino en esa vida futura, cuando la retribución comenzará con nueva energía y bajo nuevas condiciones? Hermanos, si bien no me atrevo a ampliar, menos me atrevo aún a suprimir; y les pido que recuerden que ni yo, ni ningún hombre, sino Jesucristo mismo, hemos puesto ante cada uno de nosotros esta alternativa: o el fuego inextinguible, que destruye al hombre, o el fuego misericordioso, que mata sus pecados y lo salva. vivo.
Reformadores sociales, filántropos, ustedes que han intentado y fracasado en superar su maldad, y que sienten esa cosa repugnante tan entrelazada con su ser que arrancarla de su corazón es arrancar las mismas paredes del corazón, aquí hay una esperanza para ustedes. . Así como nuestra maldad está entrelazada con las fibras de nuestro carácter, hay una mano que puede desenredar las espirales, desechar el pecado y preservar el alma. Y aunque a veces sentimos como si nuestra pecaminosidad y nuestro pecado estuvieran tan incorporados a nosotros mismos que se hizo a uno mismo, con cabeza de hombre y cola de serpiente, tomemos la gozosa seguridad de que si confiamos en el cielo y abrimos nuestro corazón a Su poder nos permite sacudirnos la bestia venenosa y arrojarla al fuego y vivir una vida más plena, porque el fuego ha consumido lo que de otro modo nos habría consumido a nosotros.
Marcos ix. 50--'SAL EN USTEDES MISMOS'
'Tened sal en vosotros y tened paz los unos con los otros.'—Marcos ix. 50.
En el contexto, "sal" se emplea para expresar la energía divina, purificadora y preservadora, que de otro modo se denomina "fuego". Los dos emblemas producen el mismo resultado. Ambos salan, es decir, limpian y conservan. Y si en uno reconocemos la energía rápida del Espíritu Divino como la idea central, no menos veremos lo mismo tipificado bajo un aspecto ligeramente diferente en el otro. El fuego se transforma en su propia sustancia y quema todas las partículas más densas. La sal detiene la corrupción, evita la destrucción y difunde su influencia curativa a través de todas las partículas de la sustancia con las que entra en contacto. Y en ambas metáforas es la operación del Espíritu limpiador de Dios, en su forma más general, lo que se expone, incluyendo todas las múltiples maneras en que Dios trata con nosotros para purgarnos de nuestra iniquidad, para liberarnos de la muerte que acecha. pisándole los talones a las malas acciones, la descomposición y disolución que seguramente siguen a la corrupción.
Se exhorta a los discípulos a tener esto en sí mismos para poder estar en paz unos con otros. Quizás la mejor manera de descubrir toda la fuerza de este dicho sea tratar:
I. Con el símbolo mismo y las ideas que de él se derivan.
La sal limpia, detiene la corrupción que se cierne sobre las masas muertas, endulza y purifica, y así preserva de la descomposición y la disolución. Funciona por contacto y dentro de la masa. Por lo tanto, se presenta como un emblema de la limpieza que Dios trae, tanto con respecto (a) a aquello sobre lo que opera, (b) al propósito de su aplicación, y (c) a la manera en que produce sus efectos.
a) Aquel sobre el que opera.
Aquí está implícita una visión de la naturaleza humana, no halagadora sino verdadera. Se compara con una cosa muerta, en la que las causas que provocan la corrupción ya están en acción, con el resultado seguro de la destrucción. Esto en su aplicación individual llega a la afirmación de que la tendencia pecaminosa y el pecado actual tienen su asiento y raíz en todas nuestras almas, de modo que la condición presente es corrupción y el resultado futuro es destrucción. Las ideas consiguientes son que cualquier poder que deba limpiar debe venir de afuera, no de adentro; que la pureza no se puede lograr con nuestros propios esfuerzos y que no hay disposición en la naturaleza humana para hacer estos esfuerzos. No hay poder de recuperación en la naturaleza humana. Es cierto que puede haber una reforma exterior de hábitos, etc., pero si captamos la idea de que la raíz principal del pecado es el egoísmo, esta impotencia se vuelve más clara y se ve que el pecado afecta todo nuestro ser y que, por lo tanto, la curación debe ser necesaria. viene de más allá de nosotros.
(b) El propósito, es decir, la limpieza.
En la sal podemos incluir toda la energía divina; la Palabra, el Cristo, el Espíritu. Entonces la intención del Evangelio es principalmente limpiar. La preservación es una consecuencia de eso.
c) La forma de su aplicación.
Hacia dentro, penetrante, por contacto; pero principalmente la gran peculiaridad de la ética cristiana es que se trata primero de la vida interior, la voluntad y el corazón, y después de la conducta exterior.
II. La parte que tenemos que asumir en este proceso de limpieza.
'Ten sal' es una orden; y esto implica que si bien toda la energía limpiadora proviene de Dios, su acción en nuestras almas depende de nosotros mismos.
(a) Su recepción original depende de nuestra fe.
La 'sal' está aquí, pero nuestro contacto con ella se establece mediante nuestra aceptación de ella. No existe una limpieza mágica; pero debe ser recibido internamente si queremos compartir su operación.
(b) Su energía continua no está asegurada sin nuestro esfuerzo.
Recordemos simplemente el principio ya mencionado, de que la 'sal' implica todas las energías divinas limpiadoras, y preguntémonos ¿qué son éstas? La Biblia habla de diversas maneras de que los hombres son limpiados por la "sangre de Cristo", por la "verdad", por el "Espíritu". Ahora bien, no es difícil reunir todo esto en un solo enfoque, a saber, que el Espíritu de Dios nos limpia al hacer que la verdad acerca de Cristo influya en nuestro entendimiento y corazón.
Somos santificados en la medida en que caemos bajo la influencia de la verdad cristiana, la cual, creída por nuestro entendimiento y nuestro corazón, proporciona motivos a nuestra voluntad que nos conducen a la santidad, copiando el ejemplo de Cristo.
Por lo tanto, el principio fundamental es que la energía limpiadora opera en nosotros en la medida en que somos influenciados por las verdades del Evangelio.
Nuevamente, funciona en proporción a la medida en que buscamos y nos sometemos a la guía del Espíritu Santo de Dios.
En proporción a que vivamos en comunión con Cristo.
En la medida en que busquemos negarnos a nosotros mismos y despojarnos de aquellas cosas malas que 'apagan el Espíritu'.
Esta gran gracia, entonces, no es nuestra sin nuestro propio esfuerzo. Ninguna dotación original es suficiente para mantenernos en lo cierto. Debe haber contacto diario y renovación constante con el Espíritu Santo. De ahí surge un llamamiento solemne a todos los cristianos.
Note la independencia del carácter cristiano.
'En vosotros mismos.' 'El agua que yo le daré será en él una fuente', etc. No, por tanto, derivada del mundo, ni de segunda mano de otros hombres, sino que tenéis acceso a ella por vosotros mismos. Asegúrate de usar el regalo. 'Retén lo que tienes', porque hay enemigos que resistir: el descuido, la pereza, la confianza en uno mismo, etc.
III. La relación entre sí de quienes poseen esta energía.
En la medida en que los cristianos tengan sal en sí mismos, estarán en paz unos con otros. Recuerda que todo pecado es egoísmo; por lo tanto, si somos limpiados de ella, lo que conduce a la guerra, la alienación y la frialdad será eliminado. Incluso en este mundo habrá una imagen anticipada de la paz perfecta que abundará cuando todos sean santos. Incluso ahora esta gran esperanza debería hacer que nuestras relaciones cristianas mutuas sean muy dulces y útiles.
Así surge el gran principio de que el fundamento del único amor verdadero entre los hombres debe estar puesto en la santidad de corazón y de vida. Donde el Espíritu de Dios obra en un corazón, allí son eliminadas las semillas de las malas pasiones. Se están eliminando las causas de la enemistad y el disturbio. Los hombres se pelean entre sí porque su orgullo se ve ofendido, o porque sus deseos apasionados por las cosas terrenales son superados por un rival exitoso, o porque no se consideran suficientemente respetados por los demás. La raíz de todos los conflictos es el amor propio. Es la raíz de todo pecado. La limpieza que quita la raíz elimina en la misma proporción la contienda que crece de ella. No deberíamos estar tan dispuestos a defender nuestros derechos si recordáramos cómo llegamos a tener alguna esperanza. No deberíamos estar tan dispuestos a ofendernos si pensáramos más en Aquel que no se enoja pronto. Toda la serie de alienaciones, sospechas y pasiones terrenales que existen en nuestras mentes y que seguramente desembocarán en peleas o rencores, serán sofocados si tenemos 'sal en nosotros mismos'.
Esto hace un llamamiento muy solemne a los hombres cristianos. La Iglesia es el jardín donde debe florecer esta paz. La desgracia de la Iglesia son sus envidias, celos, escándalo malintencionado, chismes ociosos, amor a la preeminencia, disposición a imputarse los peores motivos posibles unos a otros, mirada aguda para los fracasos de nuestros hermanos y ninguno para los nuestros. No abogo por ningún sentimentalismo empalagoso, sino por una tranquilidad varonil que proviene de la santidad. Las naturalezas más santas son siempre las más generosas.
¡Qué contraste debería presentar la Iglesia con el tono predominante en el mundo! ¿Lo hace? ¿Por qué no? Porque no poseemos la 'sal'. La paloma huye del graznido de los grajos y de las riñas de milanos y halcones.
El mismo principio se aplica a todos nuestros afectos humanos. Nuestros amores de todo tipo están a salvo sólo cuando son puros. Contrasta la sociedad basada en la posesión común del único Espíritu con las compañías que descansan en el pecado, o sólo en la costumbre o la vecindad. En todo esto hay posibilidades de peligro moral.
El mismo principio intensificado nos da una imagen del cielo y de la tortura. En uno están las "tropas solemnes y dulces sociedades"; en el otro, no hay paz, ni confianza, ni ataduras, sólo aislamiento, porque el pecado, que es egoísmo, yace en el fundamento de esta terrible condición.
Amigos, sin esa sal nuestras almas están muertas y pudriéndose. Aquí está la gran cura. Hazlo tuyo. Así purificado, serás preservado, pero, por otro lado, el pecado sin control conduce a una rápida destrucción.
El cadáver putrefacto y muerto: ¡qué imagen de un alma abandonada al mal y apta sólo para la Gehena!
Marca x. 13-15--NIÑOS Y HOMBRES INFANTILES
'Y le trajeron niños para que los tocara; y sus discípulos reprendieron a los que los traían. 14. Pero cuando Jesús vio esto, se disgustó mucho y les dijo: Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis, porque de los tales es el reino de Dios. 15. De cierto os digo que el que no reciba el reino de Dios como un niño, no entrará en él.' —Marca x. 13-15.
Era natural que los padres hubieran querido la bendición de Cristo, para poder decirles a sus hijos en días posteriores que Su mano había sido puesta sobre sus cabezas y que había orado por ellos. Y Cristo no lo consideró una mera superstición. Los discípulos no eran tan afines a los niños como Él, y eran mucho más tiernos con Su dignidad que Él. Pensaron en esto como una interrupción que perturbaba su elevada relación con Cristo. "Estos niños siempre estorban, esto es cansado", etc.
I. Cristo bendiciendo a los niños.
Es un cuadro hermoso: el gran Mesías con un niño en brazos. No podríamos pensar en Moisés o en Pablo en tal actitud. Sin él, hubiéramos deseado uno de los rasgos más dulces, gentiles y humanos de Su carácter; ¡Y cuán mundial ha sido su efecto ese acto! ¡Cuántas madres se han inclinado hacia su hijo con un amor más profundo! ¿Cuántos padres han sentido más vívidamente el carácter sagrado del encargo? cuántas madres se han acercado al cielo; y cuántos niños pequeños han despertado en ello un amor infantil hacia Él; ¡Cuánta benevolencia práctica y de noble sacrificio por el bienestar de los niños, cuántas grandes instituciones, han surgido realmente de este único acto!
Y, si pasamos de sus efectos a su significado, revela el amor de Cristo por los niños:—en su lado humano, como parte de su carácter de hombre; en su aspecto más profundo como revelación de la naturaleza divina. Corrige errores dogmáticos dejando claro que, antes de toda ceremonia o del arrepentimiento y la fe, los niños pequeños son amados y bendecidos por Él. Niños inconscientes como estos estaban cruzados en Sus brazos y amor. Deja de lado todos los pensamientos sombríos y horribles que los hombres han tenido sobre la situación de los niños pequeños.
Este es un acto de Cristo hacia los niños que expresa su amor hacia ellos, su cuidado sobre ellos, su participación en su salvación. El bautismo es un acto del hombre, un símbolo de su arrepentimiento y de morir al pecado y resucitar a una nueva vida en el señor, una profesión de su fe, un acto de obediencia a su Señor. No enseña nada sobre la relación de los niños con el amor de Jesús o con la salvación. De esto no se sigue que, porque ese amor sea sumamente seguro y precioso, el bautismo deba ser necesariamente un signo de él. La cuestión de qué significa el bautismo debe determinarse examinando los textos que hablan del bautismo; no por la luz lateral de un texto que habla de otra cosa. No hay más razón para hacer proclamar en el bautismo que Jesucristo ama a los niños que para hacer proclamar que dos y dos son cuatro.
II. La cercanía del niño al cielo.
"De los tales es el reino." 'A menos que os volváis y os volváis como niños pequeños', etc. Ahora bien, esto no se refiere a la inocencia; porque, en realidad, los niños no son inocentes, como saben todos los maestros y enfermeras, digan lo que digan los poetas sentimentales. La inocencia no es un requisito para la admisión al reino. Y, sin embargo, es cierto que "el cielo está a nuestro alrededor en nuestra infancia" y que estamos más lejos de él que cuando éramos niños. Tampoco significa que los niños sean naturalmente los súbditos del reino, sino sólo que las características del niño son las que el hombre debe tener para entrar en el reino; que su disposición natural es la que Cristo requiere que se dirija a Él; o, dicho de otro modo, que la infancia tiene una especial adaptación al cristianismo. Tomemos, por ejemplo, la dependencia, la confianza, la sencillez, la inconsciencia y la docilidad.
Éstas son las características mismas de la niñez, y estas son las emociones de la mente y el corazón que requiere el cristianismo. Agregue la fuerte facultad de imaginación del niño y su creencia implícita; haciendo que la forma del cristianismo como la historia de una vida sea tan fácil para ellos. Y podemos añadir también: la ausencia de orgullo intelectual; la ausencia del hábito de coquetear con la verdad moral. Para el niño todo el mundo es un hombre "bueno" o un "malo". Tienen una intensa realización de lo invisible; una ausencia de vicios desarrollados y de una dura mundanalidad; una facultad de vivir en el presente, libre de preocupaciones ansiosas y corazones mundanos. Pero si bien tienen una adaptación especial para recibir, también ellos necesitan ir al cielo. Estas características no hacen a los cristianos. Deben ser dirigidos al cielo. 'Dejad que vengan a mí', el niño más pequeño necesita, puede y debe venir al cielo. Y qué hermosa es su piedad: 'De la boca de los niños y de los que maman perfeccionaste la alabanza'. Sus agudos nuevos y sin usar tocaron el oído de Cristo. Los niños deben crecer en hogares cristianos, 'inocentes de mucha transgresión'. Deberíamos esperar que crezcan como cristianos.
III. El niño y la Iglesia.
El niño es un modelo para nosotros los hombres. Debemos aprender de ellos y también enseñarles; lo que son naturalmente, debemos esforzarnos por llegar a ser, no infantiles sino infantiles. 'Incluso como un niño destetado' (ver Salmo cxxxi.). El espíritu infantil es glorificado en la edad adulta. Es posible que lo retengamos y no perdamos nada de la virilidad. 'En la malicia sed niños, pero en la comprensión sed hombres'. El espíritu del reino es el de la juventud inmortal.
Los niños están comprometidos con nuestro cuidado.
El fin de todo entrenamiento y cuidado es que, mediante un acto voluntario, se acerquen a Él. Este debería ser el objetivo en las escuelas dominicales, por ejemplo, y en las familias, y en todo lo que hacemos por los pobres que nos rodean.
Procurad que no impidamos su venida. Este es un principio amplio, a saber, no hacer nada que pueda interferir con aquellos que son más débiles e inferiores que nosotros para encontrar su camino al cielo. La Iglesia, y nosotros como cristianos individuales, obstaculizamos con demasiada frecuencia esta "venida".
No obstaculices la presentación del Evangelio de forma repelente, poco dogmática o amarga.
No obstaculices la exigencia de una piedad que no es natural en un niño.
No te obstaculices con inconsistencias. Esta es una advertencia para los padres cristianos en particular.
No obstaculices por negligencia. "No despreciéis a ninguno de estos pequeños."
Marca x. 17-27--CASI UN DISCÍPULO
'Y cuando él se había puesto en camino, vino uno corriendo, se arrodilló ante él y le preguntó. Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna? 18. Y Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? no hay nadie bueno sino uno, es decir, Dios. 19. Tú conoces los mandamientos: No cometas adulterio, No mates, No hurtes, No digas falso testimonio, No defraudes, Honra a tu padre y a tu madre. 20. Y él respondió y le dijo: Maestro, todo esto lo he observado desde mi juventud. 21. Entonces Jesús, mirándolo, lo amó, y le dijo: Una cosa te falta: ve, vende todo lo que tienes, y da a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, toma la cruz y sígueme. 22. Y él se entristeció por estas palabras y se fue entristecido, porque tenía muchas posesiones. 23. Y Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: ¡Cuán difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen riquezas! 24. Y los discípulos quedaron asombrados de sus palabras. Pero Jesús respondió otra vez y les dijo: Hijitos, ¡qué difícil les es entrar en el reino de Dios a los que confían en las riquezas! 25. Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, que un rico entre en el reino de Dios. 26. Y estaban muy asombrados, diciendo entre sí: ¿Quién, pues, podrá salvarse? 27. Y Jesús, mirándolos, dice: Para los hombres es imposible, pero para Dios no: porque para Dios todo es posible.'—Marcos x. 17-27.
Había coraje, seriedad y humildad en el impulsivo acto de este joven gobernante de arrojarse a los pies de Cristo en el camino, con tal pregunta. No tuvo miedo de reconocer en Él a un maestro a quien su clase despreciaba y odiaba; era profundamente sincero en su deseo de poseer la vida eterna y en su creencia de que estaba dispuesto a hacer todo lo necesario para ese fin; se inclinó con tanta sinceridad como se arrodilló ante Jesús, y el noble entusiasmo de la juventud se respiraba en sus deseos, sus palabras y sus gestos.
Pero su pregunta delataba el defecto que envenenaba todo lo correcto y amable que había en él. Tenía sólo una noción superficial de lo que era "bueno", como lo indica su descuidada atribución de bondad a alguien de quien sabía tan poco como de Jesús, y su concepción de que se trataba de una cuestión de hechos. Está demasiado seguro de sí mismo; porque piensa que está preparado y es capaz de realizar todas las buenas obras, con sólo que se las indiquen.
¡Cuán poco comprendió la resistencia de "la mente de la carne" al deber discernido! Probablemente no había tenido inclinaciones muy fuertes contra las cuales luchar al vivir la respetable vida que había sido suya. Sólo cuando remamos contra la corriente descubrimos a qué velocidad corre. Se equivocó acerca de la conexión entre las buenas obras y la vida eterna, porque pensaba que las había hecho él mismo y que, por lo tanto, las podía comprar con sus propios esfuerzos. Los errores fatales no podrían haberse condensado en un espacio más breve, ni presentado junto con más cosas admirables, que en su entusiasta pregunta, formulada con tanta modestia y, sin embargo, con tanta presunción.
Nuestro Señor responde con una frialdad que sobresalta; pero estaba destinado a despertar, como un chorrito de agua helada arrojado a la cara. '¿Por qué me llamas bueno?' es más que rechazar un cumplido o una lección de precisión en el habla. Reprende la superficial concepción de la bondad del joven, como lo demuestra la facilidad con la que otorgó el epíteto. "Nadie es bueno excepto uno, incluso Dios", corta de raíz su noción de la posibilidad de la bondad autolograda, ya que rastrea toda la bondad humana hasta su fuente en el señor. Si Él es el único bien, entonces no podemos realizar buenas acciones por nuestro propio poder, sino que debemos recibir poder de Él. ¿Cómo, entonces, puede un hombre 'heredar la vida eterna' mediante buenas obras, que sólo puede hacer porque Dios ha derramado en él algo de su propia bondad? Jesús destroza de un plumazo toda la teoría del joven, tal como la expresa su pregunta.
Pero si bien su respuesta se refiere directamente a los errores de la pregunta, tiene un significado más amplio. O Jesús está aquí repudiando la noción de Su propia impecabilidad y reconociendo, en contradicción con cualquier otra revelación de Su autoconciencia, que Él tampoco era completamente bueno, o bien está afirmando estar lleno de Dios, la fuente. de toda bondad, de una manera totalmente única. Es una tremenda alternativa, pero que hay que afrontar. Si bien uno se siente agradecido si los hombres comprenden, aunque sea de manera imperfecta, el carácter y la naturaleza de Jesús, uno no puede dejar de sentir que se puede plantear con justicia la pregunta a los muchos que ensalzan la belleza de Su vida y niegan Su divinidad: "¿Por qué me llamas bueno?" ' O Él es "Dios manifestado en carne" o no es "bueno".
El resto de la respuesta de Cristo tiende a profundizar la naciente convicción de la imposibilidad de merecer la vida eterna mediante actos de bondad, sin depender de Dios. Se refiere sólo a la segunda mitad del Decálogo, no como si la primera fuera menos importante, sino porque las violaciones de la segunda son más fáciles de traer a la conciencia. Al responder así, Jesús adopta el punto de vista de la ley, pero con el propósito de llegar a una convicción totalmente opuesta a la que el joven gobernante expresa en respuesta. Declara que los ha guardado a todos desde su juventud. Jesús le habría hecho confesar que en ellos había un código demasiado elevado para ser obedecido plenamente. 'Por la ley es el conocimiento del pecado', pero no había hecho su obra en este joven. Su superficial noción de la bondad todavía lo acosa y lo ciega. Evidentemente está pensando en hechos externos y es un completo desconocido en lo más profundo de su propio corazón. Fue una respuesta que revelaba una gran superficialidad en su concepción del deber y en su conocimiento de sí mismo.
Es algo que todavía se repite a menudo. ¡Cuántos de nosotros, si alguna vez echamos una mirada descuidada a nuestras vidas, nos sentimos bastante satisfechos con su respetabilidad externa! Mientras las habitaciones que dan a la calle estén bastante limpias, muchos piensan que todo está bien. Pero ¿qué es lo que se pudre y se pudre en los sótanos? ¿Bajamos alguna vez allí con el 'velón del Señor' en nuestras manos? Si lo hacemos, la jactancia del gobernante: "Todo esto lo he guardado", se transformará en "Todo esto lo he quebrantado".
Pero seamos agradecidos por el amor que brilló en los ojos del señor mientras lo miraba. Podemos culpar; Él amó. Jesús vio el error, pero vio el anhelo de ser mejor. La vaga sensación de insuficiencia que había llevado a aquel que le preguntaba a Él era clara para ese corazón omnisciente y todo amoroso. No juzguemos con dureza los errores de aquellos que desean ser enseñados, ni consideremos las declaraciones de inocencia, que provienen de una percepción defectuosa, como si fueran declaraciones orgullosas de un fariseo.
Pero el amor de Cristo es firme y puede ser severo. Nunca reduce sus requisitos para facilitar el discipulado. Más bien, atrae realzándolos e insistiendo enérgicamente en la rendición más difícil. Ésa es la explicación de la estricta exigencia que hizo a continuación. Tocó la hinchazón venenosa como con una lanceta afilada cuando pidió la entrega de la riqueza. Podemos estar seguros de que era el dinero de este hombre lo que se interponía entre él y la vida eterna. Si otra cosa hubiera sido su principal tentación, se habría señalado que era necesario abandonar ese algo. Aquí no se establece ningún principio general de conducta, sino un mandato específico determinado por el carácter del individuo. No todas las enfermedades se tratan con los mismos medicamentos. El mandamiento no es más que la aplicación que Cristo hace de su amplio requisito: "Si tu ojo te es ocasión de caída, sácatelo". El principio involucrado es entregar lo que impide el completo seguimiento de Jesús. Cuando se haga ese sacrificio, estaremos en contacto con la fuente de la bondad y tendremos la vida eterna, no como pago, sino como un regalo.
"Su rostro decayó", o, según la pintoresca palabra de Marcos, "se volvió abatido", como un cielo de verano cuando se acumulan nubes de tormenta. La esperanza desapareció de su corazón y la luz se apagó de su rostro ansioso. El pinchazo de la lanza afilada había hecho estallar la burbuja de su seriedad superficial. Probablemente nunca se le había impuesto un deber tan repugnante y no se atreve a ceder. Como muchos de nosotros, dice: "Deseo la vida eterna", pero cuando se trata de renunciar a lo más querido, retrocede. 'Cualquier otra cosa, Señor, la tendrás y será bienvenida, pero eso no.' Y Cristo dice: 'Eso y nada más es lo que debo tener, si tú quieres tenerme'. Entonces este hombre 'se fue triste'. Su seriedad se evaporó; guardó sus posesiones y perdió a Cristo. ¡Una ganga prudente! Pero podemos esperar que, puesto que "se fue triste", sintió el dolor de algo que le faltaba, que los viejos anhelos regresaron y que arruinó su resolución de hacer "la gran rendición" y contó su riqueza "pero estiércol, para poder ganar a Cristo.'
¡Qué mundo de amor triste y decepcionado habría en esa mirada de Jesús a los discípulos, cuando el joven gobernante se alejaba con la cabeza inclinada! ¡Cuán bondadosamente anticipa su probable censura y vuelve sus pensamientos más bien hacia ellos mismos al reconocer que el fracaso fue inteligible, ya que la condición era dura! ¡Cuán compasivamente sus pensamientos persiguen a la figura que se aleja! ¡Cuán universal la aplicación de sus palabras! Las riquezas pueden convertirse en un obstáculo para entrar al reino. Lo hacen cuando ocupan el primer lugar en los afectos y en las estimaciones del bien. Ese peligro acecha a quienes los tienen y a quienes no los tienen. Muchos pobres están tan atrapados en las redes del amor al dinero como lo están los ricos. Jesús modifica la forma de su dicho cuando lo repite en la forma de 'Cuán difícilmente los que confían en las riquezas', etc. Es difícil tenerlas y no confiar en ellas. Las desventajas de los hombres ricos en cuanto a vivir una vida cristiana abnegada son grandes. A los ojos del cielo, su posición era más temible que envidiable.
Tal pensamiento era tan opuesto a las ideas corrientes, que los discípulos, acostumbrados a pensar que la riqueza significaba felicidad, quedaron asombrados. Si hoy se proclamara la misma doctrina en cualquier gran centro comercial, no provocaría menos asombro. Al menos, muchos cristianos y otras personas viven como si fuera todo lo contrario. La riqueza que se posee y en la que no se confía, pero que se usa correctamente, puede convertirse en una ayuda para la vida eterna; pero la riqueza, tal como la consideran y emplean comúnmente sus poseedores, y como otros la cuidan con anhelo, es un obstáculo real, y en muchos casos insuperable, para entrar por la puerta estrecha. Tan pronto conduce un camello, con jorobas, carga y todo, a través del 'ojo de una aguja', como pasar a un hombre que confía en la incertidumbre de las riquezas exprimidas a través de ese portal. Ninguna comunidad necesita más esta lección que nuestras grandes ciudades.
No es de extrañar que los discípulos pensaran que, si el camino era tan difícil para los hombres ricos, debía serlo en verdad. Cristo va aún más lejos. Declara que no sólo es difícil, sino "imposible", para un hombre pisarlo con sus propias fuerzas. Eso era exactamente lo que el joven había pensado que podría hacer, si tan solo se le indicara.
De modo que las palabras finales de nuestro Señor en este contexto se aplican, no sólo a la pregunta inmediatamente anterior de los discípulos, sino que pueden tomarse como la gran verdad transmitida por todo el incidente: los esfuerzos del hombre nunca podrán ponerlo en posesión de la vida eterna. Debe tener el poder de Dios fluyendo dentro de él si quiere ser capaz de entrar en el reino. Es el germen de la enseñanza posterior de Pablo; 'El don de Dios es vida eterna.' Lo que nosotros no podemos hacer, Cristo lo ha hecho por nosotros y lo hace en nosotros. Debemos entregarnos a Él, y entregarnos, y abandonar lo que se interpone entre nosotros y Él, y entonces la vida eterna entrará en nosotros aquí, y entraremos en su perfecta posesión en el futuro.
Marca x. 32--CRISTO EN EL CAMINO A LA CRUZ
'Y estaban en el camino subiendo a Jerusalén; Y Jesús iba delante de ellos, y estaban asombrados; y al seguirlos tuvieron miedo.' —Marca x. 32.
Aprendemos del Evangelio de Juan que la resurrección de Lázaro precipitó la determinación de las autoridades judías de dar muerte a Cristo; y que inmediatamente después se celebró el concilio en el que, por consejo de Caifás, se tomó la decisión formal. Entonces nuestro Señor se retiró al desierto que se extiende al sur y al este de Jerusalén; y permaneció allí por un tiempo desconocido, preparándose para la Cruz. Luego, lleno de serena resolución, salió a morir. Ésta es la crisis de la historia de nuestro Señor a la que se refiere mi texto. La narrativa gráfica de este evangelista nos presenta al pequeño grupo que recorre el empinado y rocoso camino de montaña que conduce de Jericó a Jerusalén; Nuestro Señor, muy por delante de sus seguidores, con un propósito fijo estampado en su rostro, y algo de prisa en su paso, y eso en todo su comportamiento que derramó un extraño asombro y temor sobre el grupo de discípulos silenciosos e incomprensivos.
Esa imagen no ha llamado la atención que merece. Creo que si lo reflexionamos con la ayuda de una imaginación comprensiva, podemos obtener de él grandes lecciones y vislumbres del corazón más íntimo de nuestro Señor ante la perspectiva de Su Cruz. Y deseo simplemente exponer dos o tres de los aspectos del carácter de Cristo que estas palabras me parecen sugerir.
I. Tenemos aquí, pues, primero, lo que, a falta de mejor nombre, llamaría el Cristo heroico.
Utilizo la palabra para expresar simplemente la fuerza de voluntad ejercida en la resistencia al antagonismo; y aunque ese es un lado del carácter del Señor que no suele destacarse, está ahí y debe tener la debida importancia.
Hablamos de Él, y nos deleitamos en pensar en Él, como la encarnación de todas las virtudes amorosas, amables y gentiles, pero Jesucristo, como el hombre ideal, une en Sí mismo lo que los hombres tienen la costumbre, un tanto desdeñosamente, de llamar virtudes masculinas. así como aquellos que designan con cierto desdén como femeninos. Dudo mucho que ésta sea una distinción correcta. Creo que el heroísmo de la resistencia, en todo caso, es mucho más un atributo de una mujer que de un hombre. Pero sea como fuere, debemos mirar al cielo como si nos presentara el tipo mismo de todo lo que los hombres llaman heroísmo en el sentido que he explicado, de una voluntad de hierro, incapaz de ser desviada por ningún antagonismo, y que coacciona al toda la naturaleza a la obediencia a sus mandatos.
No hay nada que hacer en la vida sin esa voluntad. 'Ser débil es ser miserable, haciendo o sufriendo.' Y nuestro Maestro nos ha dado ejemplo de esto; que a menos que atraviese la vida de un hombre, como la estructura de hierro en lo alto de la aguja de la catedral de Amberes, sobre la que se ensartan en piedra graciosas fantasías, la barra rígida de un propósito de hierro que nada puede doblar, la vida será nada y el hombre será un fracaso. Cristo es el modelo de resistencia heroica y nos lee la lección de resistir y persistir, sea lo que sea que se interponga entre nosotros y nuestra meta.
Así que aquí, la Cruz ante Él no arrojó ninguna influencia repelente hacia Él, sino que más bien lo atrajo hacia sí misma. No puedo encontrar ninguna razón para creer la teoría moderna de la escuela racionalista de que nuestro Señor, en el curso de Su misión, alteró Su plan o gradualmente hizo surgir en Su mente la convicción de que para llevar a cabo Sus propósitos Él debe ser un mártir. Esto me parece una interpretación completamente errónea de la narración del Evangelio que nos presenta más bien esto: que desde el comienzo de la carrera pública de nuestro Señor estuvo inequívocamente ante Él la Cruz como la meta. No se hacía ilusiones en cuanto a su recepción. No vino a realizar cierta obra y, al ver que no podía realizarla, aceptó el papel de mártir; pero vino con el doble propósito de servir con su vida y redimir con su muerte. "Él no vino para ser servido, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos". Y este propósito permaneció claro ante Él, atrayéndolo hacia sí mismo a lo largo de Su carrera.
Pero, además, el carácter de Cristo nos enseña cuál es la forma más elevada de tal fuerza y tenacidad, a saber, la mansedumbre. No hay necesidad de ser bruscos, obstinados, angulosos, ensimismados, duros, porque estamos fijos y decididos en nuestro rumbo. Estas cosas son las caricaturas y las disminuciones, no las verdaderas formas ni el aumento de la fuerza. El acero más tenaz es el más flexible, y el que tiene la resolución más fija y definida puede ser el hombre que tiene su corazón más abierto a todas las simpatías humanas y es fuerte con la omnipotencia de la gentileza, y no con la menos cercana. tejer fuerza de rugosidad y de dureza. Cristo, porque es amor perfecto, es poder perfecto, y su voluntad es fija porque es el amor el que la fija. Así que tomemos la lección de que el tipo más elevado de fuerza es la fuerza en la mansedumbre, y que el Maestro que, iba a decir, mantuvo bajo Su fuerza de voluntad, pero más correctamente digo, manifestó Su fuerza de voluntad a través de Su la gentileza, es el patrón para nosotros.
II. Por otra parte, aquí vemos no sólo al Cristo heroico, sino lo que podría llamar el Cristo abnegado.
No sólo debemos considerar la voluntad fija que revela este incidente, sino también recordar el propósito por el cual fue fijado, y que Él se apresuraba hacia Su Cruz. El hecho mismo de que nuestro Señor regresara a Jerusalén, con ese decreto del Sanedrín todavía en vigor, equivalía a entregarse a la muerte. Era como si, en los viejos tiempos, algún hombre excomulgado con el decreto de la Inquisición pronunciado en su contra hubiera ido a Roma y se hubiera plantado frente a la plaza, frente a los edificios del Santo Oficio, y hubiera elevado allí su testimonio. Entonces Cristo, sabiendo que este concilio se ha celebrado, que este decreto se mantiene, retrocede, invistiendo su regreso con toda la publicidad que puede darle a su regreso. Por esta vez, parece decidido a 'hacer que su voz se escuche en las calles'; Él hace tantas demostraciones como las circunstancias lo permiten, y por eso actúa de manera opuesta a todo el resto de Su vida. ¿Por qué? Porque había decidido poner fin a la controversia. ¿Por qué? ¿Estaba desperdiciando su vida por mera desesperación? ¿Estaba descuidando pecaminosamente las precauciones? ¿Actuaba sobre Él el mismo fanatismo de martirio que tantas veces ha afectado a los hombres? ¿Eran éstas sus razones? No, pero Él reconoció que ahora había llegado esa 'hora' de la que tanto hablaba, y por su propia voluntad amorosa se ofreció como nuestro Sacrificio.
Es muy importante tener en cuenta que la muerte de Cristo fue su propio acto voluntario. Cualesquiera que fueran las fuerzas externas que intervinieron para lograrlo, Él murió porque decidió morir. Las 'cuerdas' que unían este sacrificio a los cuernos del altar eran cuerdas tejidas por Él mismo.
Así que señalo el incidente de mi texto como un vínculo con toda la serie de incidentes que marcaron los últimos días de la vida de nuestro Señor, para estampar en Su muerte inequívocamente esta firma de que fue Su propio acto. De ahí la publicidad que se le dio a Su entrada; por eso Su aparición en el Templo; de ahí la creciente agudeza e inequívoco de sus denuncias de las clases dominantes, los fariseos y los escribas. Por lo tanto, toda la historia de la Pasión, culminando en dejar esta convicción de que Él tenía "poder para dar su vida", que ni Caifás ni Anás, ni Judas, ni el grupo, ni los sacerdotes, ni el Concilio, ni Pilato. Ni Herodes, ni los soldados, ni los clavos, ni la cruz, ni todos juntos mataron a Jesús, sino que Jesús murió porque quiso. El autosacrificio del Señor no fue el abandono de la vida que debería haber preservado, ni el descuido, ni el fanatismo de un mártir, ni el entusiasmo de un héroe y un campeón, sino que fue su muerte voluntaria. quien por su propia voluntad se convirtió en su muerte en 'oblación y satisfacción por los pecados del mundo entero'. El amor a nosotros y la obediencia al Padre, cuya voluntad hizo suya, fueron las cuerdas que ataron a Cristo a la Cruz en la que murió. Su sacrificio fue voluntario; Sea testigo de este hecho que cuando vio la Cruz al alcance de la mano, caminó delante de Sus seguidores para alcanzar esa, la meta de Su misión.
III. Me atrevo a considerar el incidente como una pequeña vislumbre de lo que podría llamar el Cristo que se encoge.
¿No vemos aquí un rastro de algo que todos sabemos? ¿No puede haber sido parte de la razón de la prisa de Cristo ese deseo que todos tenemos, cuando nos enfrentamos a algún dolor o pena inevitable, de superarlo pronto y abreviar los momentos que se encuentran entre nosotros y ese dolor? ¿No había algo de ese sentimiento en la naturaleza sensible de nuestro Señor cuando dijo, por ejemplo: "Tengo un bautismo con el que ser bautizado, y cómo me angustio hasta que se cumpla"? 'He venido a enviar fuego sobre la tierra, y ¡oh! ¡Cómo desearía que ya estuviera encendido!' ¿No había algo del mismo sentimiento, que no podemos llamar impaciente, pero que podemos llamar alejarse de la Cruz y, por lo tanto, tratar de acercar la Cruz y terminar con ella, en las palabras que dirigió al traidor? "Lo que hagas, hazlo rápidamente", como si estuviera haciendo un último llamamiento a la humanidad del hombre y, de hecho, diciéndole: "Si tienes corazón, acorta estas horas dolorosas y déjanos terminar con esto". ?
¿Y no podremos ver, en ese rápido avance frente a los discípulos rezagados, algún rastro del mismo sentimiento que reconocemos tan verdaderamente humano?
Cristo se alejó de Su Cruz. Nunca olvidemos que Él retrocedió ante ello, con el simple e instintivo retroceso humano ante el dolor y la muerte, que es una cuestión del sistema nervioso físico y no tiene nada que ver con la voluntad. Si no hubiera habido rehuición de ello, no habría habido voluntad fija. Si no hubiera habido un retroceso instintivo natural de la naturaleza física y sus conexiones ante la perspectiva del dolor y la muerte, no habría habido nada del heroísmo del que estoy hablando. Aunque no nos corresponde dogmatizar sobre cuestiones de las que sabemos tan poco, creo que podemos decir con justicia que esa reducción nunca llegó a las regiones de la voluntad de Cristo; nunca se convirtió en un deseo; nunca se convirtió en un propósito. Por mucho que el barco fuera sacudido por las olas, la voluntad siempre mantenía su nivel de equilibrio. Cualquiera que sea la naturaleza física que pueda inclinarse hacia un lado o hacia otro, la voluntad siempre se mantuvo paralela a la gran voluntad divina subyacente, el propósito del Padre que Él había venido a realizar. Había un encogimiento que era instintivo y humano, pero que nunca perturbaba el propósito fijo de morir. Tenía tanto poder sobre Él que le hizo marchar un poco más rápido hacia la Cruz, pero nunca le hizo apartarse de ella. Y así Él está ante nosotros como el Vencedor en un conflicto real, como si se hubiera entregado mediante una entrega real, como si hubiera superado una dificultad real, 'por el gozo puesto delante de Él, habiendo soportado la cruz, despreciando la vergüenza'. '
IV. Entonces, por último, vería aquí al Cristo solitario.
Frente a sus seguidores, absorto en el pensamiento de lo que se acercaba, reuniendo sus fuerzas para estar listos para la lucha, con el corazón lleno del amor y de la piedad que lo impulsaban, está rodeado como de un nube que lo excluye 'de su vista', como después la nube de gloria 'lo recibió'.
¡Qué abismo había entre ellos y Él, entre sus pensamientos y los suyos, mientras pasaba por ese camino rocoso! ¿En qué estaban pensando? "Por cierto, habían discutido entre ellos cuál de ellos debería ser el mayor". ¡Hasta aquí simpatizaban con el Maestro! ¡Hasta aquí lo entendieron! ¡Hablamos de hombres con objetivos poco apreciados, héroes que han vivido toda una vida de incomprensiones y nunca han tenido a nadie que simpatice con ellos! Nunca hubo en el mundo un hombre tan solitario como Jesucristo. Nunca hubo nadie que llevara tan profundamente en su corazón un propósito tan grande y un amor tan grande, que a nadie le importara en absoluto. Y aquellos que estaban más cerca de Él y que más lo amaban, lo amaban tan ciega y torpemente que su amor a menudo debió ser tanto un dolor como una alegría.
En Su Pasión esa soledad llegó al punto de la agonía. ¡Cuán conmovedora en su patetismo inconsciente es su petición suplicante: '¡Quedaos aquí y velad conmigo!' Cuán conmovedoras en su revelación de una adición subsidiaria pero muy real a Sus dolores son Sus palabras: 'Todos os escandalizaréis por causa de Mí esta noche'. ¡Oh, queridos hermanos! cada alma humana tiene que descender sola a la oscuridad, por muy cerca que esté el amor abrazador que nos acompaña hasta el portal; pero los cielos percibieron la soledad de la muerte de una manera muy singular y solemne. Porque a su alrededor se acumularon las nubes de una misteriosa agonía, sólo vagamente representada por la oscuridad del eclipse que ocultó el sol material en el universo, a qué hora murió.
Y toda esta soledad, la soledad de objetivos no apreciados y propósitos no compartidos, y dolor incomprendido durante la vida, y la soledad de la muerte con sus elementos inefables de expiación; toda esta soledad fue soportada para que ningún alma humana, viva o moribunda, pudiera jamás estar solo nunca más. '¡Mira! Yo, a quien todos dejasteis solo, estoy con vosotros, que me dejé solo, hasta el fin del mundo.
Así que, queridos hermanos, reflexionen sobre esa imagen que he estado tratando muy débilmente de presentarles, del Salvador heroico, abnegado, encogido y solitario. Tómalo como tu Salvador, tu Sacrificio, tu Modelo; y oídle decir: 'Si alguno me sirve, sígame, y donde yo esté, allí también estará mi siervo'.
En este momento me viene a la mente una vieja leyenda eclesiástica que cuenta cómo un emperador arrebató en batalla la verdadera Cruz a un rey pagano y la trajo, con gran pompa, a Jerusalén; pero encontró la puerta tapiada y un ángel de pie delante de ella, que decía: "Tú traes la Cruz con pompa y esplendor". El que murió en él tuvo vergüenza de su compañero; y lo llevó sobre su espalda, descalzo, al Calvario.' Entonces, dice el cronista, el emperador desmontó de su corcel, se despojó de sus vestiduras, levantó la sagrada Cruz sobre sus hombros y, descalzo, avanzó hacia la puerta, que se abrió por sí sola y entró.
Tenemos que subir por el empinado camino pedregoso que conduce desde la llanura donde está el Mar Muerto, hasta Jerusalén. Sigamos al Maestro, mientras Él avanza delante de nosotros, el Precursor y Capitán de nuestra salvación.
Marca x. 35-45--DIGNIDAD Y SERVICIO
'Y Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, vinieron a él, diciendo: Maestro, queremos que hagas por nosotros todo lo que deseamos. 36. Y les dijo: ¿Qué queréis que haga por vosotros? 37. Le dijeron: Concédenos sentarnos el uno a tu derecha y el otro a tu izquierda, en tu gloria. 38. Pero Jesús les dijo: Vosotros no sabéis lo que pedís: ¿podréis beber de la copa que yo bebo? ¡y él bautizó con el bautismo con el que yo soy bautizado! 39. Y ellos le dijeron: Podemos. Y Jesús les dijo: A la verdad beberéis de la copa que yo bebo; y con el bautismo con que yo soy bautizado, vosotros seréis bautizados: 40. Pero sentarse a mi derecha y a mi izquierda no es mío darlo; pero a aquellos para quienes está preparado se les dará. 41. Y cuando los Diez lo oyeron, comenzaron a enfadarse mucho con Jacobo y Juan. 42. Pero Jesús, llamándolos, les dijo: Vosotros sabéis que los que tienen por señor sobre los gentiles ejercen señorío sobre ellos; y sus grandes ejercen autoridad sobre ellos. 43. Pero no será así entre vosotros: sino que el que entre vosotros quiera ser grande, será vuestro ministro: 44. Y el que de vosotros quiera ser el principal, será servidor de todos. 45. Porque ni siquiera el Hijo del Hombre vino para ser servido, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos.'—Marcos x. 35-45.
¡Qué solo estaba Jesús! Mientras caminaba delante de los Doce, absorto en pensamientos sobre la Cruz a la que se apretaba, ellos, mientras lo seguían, "asombrados" y "temerosos", no pensaban en lo que Él sufriría, sino en lo que ellos podrían ganar. Vio la Cruz. Entendieron poco de ello, pero supusieron que de alguna manera traería el reino, y vagamente vieron tronos por sí mismos. De ahí que Santiago y Juan intenten asegurarse los primeros lugares, y de ahí la ira de los demás por lo que consideraron un intento injusto de adelantarse a ellos. ¡Qué contraste entre Jesús, que avanzaba con cara 'serena', y los Doce, antipáticos y egoístas, que se quedaban atrás para pelear por la preeminencia! Tenemos en este incidente dos partes: la petición y su respuesta, la indignación del Diez y su reprimenda. Uno establece los requisitos para el lugar más alto en el reino; la otra, la paradoja de que la preeminencia es servicio.
Santiago y Juan eran miembros del grupo de discípulos originales que estaban más cerca del cielo, y del grupo de tres a quienes Él mantuvo especialmente a Su lado. Su posición actual bien podría llevarlos a esperar preeminencia en el reino, pero su truco fue mezquino, por ser un intento encubierto de anticiparse a Peter, el restante de los tres, por presentar a su madre como portavoz y por tratar de atrapar a Jesús en la promesa antes de la revelación de lo que se deseaba. Mateo cuenta que trajeron a la madre para hacer la petición, y que Jesús la hizo a un lado dirigiendo su respuesta a sus hijos ("No sabéis lo que pedís"). El intento de obtener la promesa de Jesús sin decir lo que se deseaba traicionaba la conciencia de que el deseo era incorrecto. Su cautelosa contrapregunta los escalofríaría y haría que su revelación fuera algo vacilante.
Note la extraña mezcla de bien y mal de la solicitud. El oro estaba mezclado con arcilla; el egoísmo y el amor que se deleita en estar cerca de Él tenían lugar en él. Bien podemos reconocer nuestras propias semejanzas en estos dos con su amor manchado de autoestima, y estar agradecidos por la amable respuesta que no culpó al deseo de preeminencia, sino que buscó poner a prueba el amor. No fue sólo para enseñarles que les hizo volver a pensar en la Cruz que debe preceder a la gloria, sino porque Su propia mente estaba tan llena de ella que vio esa gloria sólo como a través de la oscuridad que tenía que ser atravesada para alcanzalo. Pero para nosotros toda la pregunta es solemne y escudriñadora.
¿No fue demasiado audaz la respuesta: "Podemos"? No sabían ni lo que pedían ni lo que prometían; pero así como su pregunta ignorante fue parcialmente redimida por su amor, su voto ignorante fue ennoblecido por su misma temeridad, así como por el amor inquebrantable que había en él. No sabían lo que estaban prometiendo, pero sabían que lo amaban tanto que compartir cualquier cosa con Él sería una bendición. Así que no fue por sus propias fuerzas que la rápida respuesta surgió de sus labios, sino por la fuerza de un amor que convierte a los cobardes en héroes. Y cumplieron noblemente su promesa. A nosotros también, si somos de Cristo, se nos hace la misma pregunta y, aunque somos débiles y tímidos, podemos aventurarnos a dar la misma respuesta, confiando en su fuerza.
A continuación se hace la declaración completa de lo que sólo se había dado a entender en la pregunta anterior. Jesús les dice a los dos, y a todos nosotros, que hay grados en la cercanía a Él y en la dignidad en ese futuro, pero que los lugares más altos no se dan por favoritismo, sino que se alcanzan por la aptitud. Él no niega que da, sino sólo que da sin tener en cuenta las calificaciones. Pablo esperaba la corona del 'Juez justo', y uno de estos dos hermanos fue elegido para registrar su promesa de dar un asiento en su trono a todos los vencedores. 'Aquellos para quienes está preparado' son aquellos que están preparados para ello, y la preparación consiste en 'ser hechos conformes a Su muerte' y estar tan unidos a Él que en espíritu y mente seamos partícipes de Sus sufrimientos, ya sea que estamos llamados a participar de ellos en forma exterior o no.
Los dos habían recibido su lección, y a continuación los Diez recibirían la suya. La conversación con el primero había sido privada, pues fue oírla lo que enfureció tanto a los demás. Podemos imaginar las palabras acaloradas entre ellos mientras marchaban detrás de Jesús, y cómo ya se sentían avergonzados cuando 'Él los llamó'. Lo que ahora se les debía enseñar no eran tanto los requisitos para la preeminencia en el reino, ya sea aquí o en el futuro, sino el significado de la preeminencia y el servicio al que obliga. En el mundo, cuanto más elevados son los hombres, más se les sirve; En el reino del Señor, tanto en su imperfecta forma terrenal como en su perfecta forma celestial, cuanto más elevados son los hombres, más sirven. Las naciones llamadas "cristianas" todavía están organizadas sobre la antigua base no cristiana. Pero dondequiera que la preeminencia no se utilice para el bien general, la autoridad descansa sobre cimientos resbaladizos, y nunca habrá bienestar social o tranquilidad nacional hasta que la ley de Cristo de la dignidad para el servicio y la dignidad por el servicio moldee y endulce la sociedad. 'Pero no es así entre vosotros' estableció la constitución para la tierra, y no sólo para algún cielo remoto; y cada infracción, tarde o temprano, trae consigo una Némesis.
Lo más alto debe ser lo más bajo; porque Aquel que es 'más alto que lo más alto' ha demostrado que tal es la ley que obedece. El punto del cielo que está más alto sobre nuestras cabezas está dentro de doce horas el más profundo bajo nuestros pies. Se declaró que la comunión en los sufrimientos del Señor era el requisito para compartir su dignidad. Ahora se declara que su humilde servicio y su muerte sacrificial son el modelo para nuestro uso de la dignidad. Aún así, el pensamiento de la Cruz ocupa un lugar preponderante ante Jesús, y Él no se contenta con presentarse sólo como modelo de servicio, sino que pide a sus discípulos que lo tomen también como modelo de entrega total. No podemos entrar en la gran enseñanza de estas palabras, sino que sólo podemos suplicar a todos los que las escuchen que noten cómo Jesús presenta Su muerte como la culminación de Su obra, sin la cual incluso esa vida de ministerio estaría incompleta; cómo le atribuye el poder de rescatar a los hombres de la esclavitud y comprarlos para el cielo; y de cómo Él presenta incluso estos sufrimientos incomparables, que no necesitan repetición mientras dure el mundo, y que aún son el ejemplo al que debemos conformar nuestras vidas. Así que Su lección a los Diez enojados se fusiona con la de los dos egoístas, y nos declara a cada uno de nosotros que, si alguna vez queremos ganar un lugar a Su diestra en Su gloria, debemos tomar aquí un lugar con Él en imitando Su vida de servicio y Su muerte de entrega por el bien de los hombres. 'Si perseveramos, también reinaremos con Él'.
Marca x. 46--BARTIMAEO
El ciego Bartimeo, el hijo de Timeo, estaba sentado junto al camino pidiendo limosna.'—Marcos x. 46.
La narración de este milagro está contenida en todos los evangelios sinópticos, pero los relatos difieren en dos aspectos: en cuanto al número de hombres que recuperaron la vista y en cuanto a la escena del milagro. Mateo nos dice que hubo dos hombres sanados y está de acuerdo con Marcos al ubicar el milagro cuando Jesús salía de Jericó. Marcos dice que había uno, y que el lugar estaba fuera de la puerta al salir. Lucas, por otro lado, está de acuerdo con Mateo en cuanto al número, y difiere de él y de Marcos en cuanto al lugar que establece a la entrada de la ciudad. La primera de estas dos discrepancias puede muy fácilmente dejarse de lado. Lo mayor incluye lo menor; El silencio no es contradicción. Decir que hubo uno no niega que hubo dos. Y si Bartimeo era cristiano y era conocido por los lectores de Marcos, como es probable por la mención de su nombre, es fácilmente inteligible cómo él, siendo también el principal actor y portavoz, debería haber concentrado la atención de Marcos en él. En cuanto a la otra discrepancia, se han hecho muchos intentos para eliminarla. Ninguno de ellos es del todo satisfactorio. Pero que importa? La aparente contradicción puede afectar las teorías sobre las características de los libros inspirados, pero no tiene nada que ver con la credibilidad de las narrativas ni con su valor para nosotros.
El relato de Marcos es evidentemente el de un testigo ocular. Está lleno de pequeños detalles que lo atestiguan. Independientemente de que Bartimeo tuviera un compañero o no, él era obviamente el actor y portavoz principal. Y me parece que toda la historia se presta a la aplicación de algunas lecciones muy importantes, que intentaré extraer de ella.
I. Observe la petición del mendigo y los intentos de silenciarla.
Recuerde que Jesús estaba ahora en Su último viaje a Jerusalén. Esa noche dormiría en Betania; El Calvario estaba sólo a una semana de distancia. Había hecho una pausa para ganar a Zaqueo y ahora ha reanudado Su marcha hacia Su Cruz. El entusiasmo popular surge a su alrededor y por primera vez no intenta reprimirlo. Una multitud que grita lo escolta fuera de la ciudad. Acaban de pasar las puertas y están a punto de girar hacia el desfiladero de la montaña por donde discurre el camino a Jerusalén. Una larga fila de mendigos está sentado, como todavía hacen los mendigos en las ciudades del Este, frente a la puerta, acostumbrados a lanzar sus monótonos gemidos al sonido de pasos que pasan. Bartimeo está entre ellos. Pregunta, según Lucas, cuál es la causa del bullicio, y le responden que "Jesús de Nazaret pasa por allí". El nombre despierta en él extrañas esperanzas, que sólo pueden explicarse por su conocimiento de los milagros de Cristo realizados en otros lugares. Es un testimonio de su notoriedad el hecho de que se habían filtrado hasta convertirse en la comidilla de los mendigos en las puertas de la ciudad. Y por eso, fiel a su oficio, clama: 'Jesús... ¡ten piedad de mí!'
Ahora, observe dos o tres cosas acerca de ese llanto. La primera es la visión clara del lugar y la dignidad de Cristo. La multitud le dijo: "Pasa Jesús Nazareno". Eso era todo lo que les importaba o sabían. Clamó: 'Jesús, Hijo de David', reconociendo claramente el carácter mesiánico de nuestro Señor, su poder y autoridad, y sobre ese poder y autoridad construyó una confianza; porque no dice como habían hecho otros suplicantes: "Si quieres, puedes", o "Si puedes hacer algo, ten compasión de nosotros". Está seguro tanto del poder como de la voluntad.
Ahora bien, es interesante notar que esta misma percepción clara también la tuvieron otros ciegos en la historia del evangelista. La ceguera tiene sus compensaciones. Conduce a una cierta meditación constante sobre los pensamientos, libre de influencias perturbadoras. Ver a Jesús no produjo fe; no verlo parece haber ayudado. Dejaba que la imaginación trabajara tranquilamente, y Él era tanto más elevado con estos ciegos, porque las concepciones de sus mentes no estaban limitadas por la visión de sus ojos. En cualquier caso, aquí hay una clara idea de la dignidad, el poder y la voluntad de Cristo, a la que las multitudes que veían estaban ciegas.
Nótese, además, cómo en el grito palpita el sentimiento de necesidad, profundo y urgente. Y observe cómo en él también está la realización de la posibilidad de que las bendiciones ampliamente fluyentes de las que Bartimeo había oído pudieran concentrarse y derramarse, en toda su extensión, sobre él mismo. Se individualiza a sí mismo, su necesidad, el poder de Cristo y su voluntad de ayudarlo. Y debido a que ha oído hablar de tantos que, de la misma manera, han recibido Su toque sanador, viene con el clamor: 'Ten piedad de mí'.
Todo esto se encuentra en el bajo nivel de bendiciones físicas necesarias y deseadas. Pero levantémoslo más alto. Es un espejo en el que podemos vernos a nosotros mismos, nuestras necesidades y el ejemplo de lo que debe ser nuestro deseo. ¡Ah! Hermanos, en el fondo de todo verdadero clamor al cielo está la conciencia profunda de la impotencia, de la necesidad, del vacío, de la ceguera. Si nunca has acudido a Él, sabiendo que eres un hombre pecador, en peligro, presente y futuro, por tu pecado, y manchado y estropeado a causa de él, nunca has acudido a Él en ningún sentido profundo y adecuado. . Sólo cuando me conozco así me veo impulsado a clamar: '¡Jesús! ten piedad de mi.' Y les pido que no me respondan a mí, sino que presionen la pregunta en sus propias conciencias: '¿Tengo alguna experiencia de tal sensación de necesidad? ¿O estoy tanteando en la oscuridad y diciendo: ya veo? ¿Soy débil como el agua y digo que soy fuerte? 'No sabes que eres pobre, desnudo y ciego'; y para que Jesús de Nazaret pasara por allí, nunca ha movido tu lengua para decir: '¡Hijo de David, ten misericordia de mí!'
Una vez más, el clamor de este hombre expresó una clara percepción de al menos algo del carácter y poder únicos de nuestro Señor. Hermanos, a menos que sepamos que Él es todo lo que implica ese augusto título, 'el Hijo de David', no creo que nuestro clamor a Él sea nunca muy ferviente. Me parece que sólo lo serán cuando, por un lado, reconozcamos nuestra necesidad de un Salvador y, por el otro, contemplemos en Él al Salvador que necesitamos. Puedo comprender perfectamente -y podemos ver abundantes ilustraciones de ello a nuestro alrededor- una especie de cristianismo real en lo que respecta a su alcance, pero a mi juicio muy superficial, que no tiene una concepción adecuada de lo que significa el pecado, en su profundidad. en su poder sobre la víctima, o en sus consecuencias aquí y en el futuro; y al faltar ese sentido, toda la escala del cristianismo, por así decirlo, desciende, y Cristo viene a ser, no, como creo que nos dice el Nuevo Testamento que es, el Verbo de Dios encarnado, que para nosotros los hombres. y para nuestra salvación 'llevó nuestros pecados en Su cuerpo sobre el madero', y 'fue hecho pecado por nosotros, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en Él', sino un Ejemplo, un Maestro o un Modelo puro, o un reformador social, o cosas similares. Si los hombres piensan en Él sólo como tal, nunca le clamarán: '¡Ten piedad de mí!'
Queridos amigos, les ruego, ya sea que comiencen por mirar dentro de sus propios corazones y reconocer los males reptantes que se han asentado allí, y de allí pasen al pensamiento de la clase de Redentor que necesitan y encuentran en el Señor, o si comenzamos por el otro lado y, mirando al Cristo revelado en toda la plenitud con la que se nos representa en los Evangelios, desde allí regresamos y nos preguntamos: "¿Qué clase de hombre debo ser, si ese ¿Cuál es la clase de Salvador que necesito?'—Les ruego que siempre combinen estas dos cosas, la conciencia de su propia necesidad de redención en Su sangre y la seguridad de que por Su muerte somos redimidos, y luego clamen: ' ¡Caballero! ten piedad de mí' y reclama tu participación individual en la bendición que fluye ampliamente. Convierte todas las generalidades de Su gracia en la particularidad de tu propia posesión de ella. Tenemos que ir uno por uno a Su cruz, y uno por uno pasar por la puerta. No hemos clamado a Él como deberíamos, si nuestro clamor es sólo 'Cristo, ten piedad de nosotros'. Señor, ten piedad de nosotros. Cristo, ten piedad de nosotros.' Debemos estar a solas con Él, para que en nuestro propio corazón podamos recibir toda la plenitud de Su bendición; y nuestra petición debe ser '¡Tú, Hijo de David! ten piedad de mí.' ¿Has llorado eso?
Observemos, además, los intentos de sofocar el grito. Sin duda, fue en defensa de la dignidad del Maestro, tal como la interpretaban, que la gente buscó silenciar la voz persistente y estridente que atravesaba sus hosannas. ¡Ah! no sabían que el grito de desdicha era mucho más dulce para Él que sus superficiales aleluyas. Los cristianos de todas las iglesias, y muy especialmente de algunas iglesias rígidas, han sido mucho más cuidadosos de la dignidad de Cristo que Él, y han sentido que su adoración formal era indecorosamente perturbada cuando por casualidad alguna voz seria se abrió paso a través de ella con el grito de la necesidad y el deseo. Pero este hombre estaba acostumbrado desde hacía muchos días, sentado fuera de la puerta, a reiterar su petición cuando nadie la atendía y a hacerla oír en medio del ruido de los transeúntes. De modo que fue persistentemente audaz, importuno y desvergonzado, como pensaban los críticos superficiales, en su llanto. Cuanto más lo silenciaban, más lloraba. Quisiera Dios que tuviéramos más llantos así; ¡y que los siervos de Cristo no buscaron suprimirlo tan a menudo como lo hacen algunos de ellos! Si hay alguno de vosotros que, a causa de compañeros, o preocupaciones, o hábitos, o tristezas, o una débil concepción de la propia necesidad o un dudoso reconocimiento del poder y la misericordia de Cristo, se ha sentido tentado a suspender sus súplicas, haga como Bartimeo, y cuanto más estos, tus enemigos, buscan silenciar la voz más profunda que hay en ti, más déjala hablar.
II. Entonces, note el llamado de Cristo y la respuesta del suplicante.
"Él se quedó quieto y mandó que lo llamaran". Recuerde que Él estaba en camino a Su Cruz, y que la tensión del espíritu que los evangelistas notan que se unía a Él en ese momento, y que llenó de asombro a los discípulos mientras lo seguían, lo absorbió, sin duda, en esa hora, por lo que que escuchó muy poco de los gritos de la gente. Pero sí escuchó el clamor del mendigo ciego y detuvo su marcha para atenderlo.
Ahora bien, queridos amigos, no estoy simplemente tergiversando un incidente bíblico para darle una interpretación que no soporta, sino que estoy afirmando una verdad clara y no retórica cuando digo que así es. Jesucristo no es un Cristo muerto que sólo deba ser recordado. Él es un Cristo viviente que, en este momento, es todo lo que siempre fue y está haciendo de manera más elevada todas las cosas misericordiosas que hizo en la tierra. Esa pausa del Rey se repite ahora, y el oído atento que discernió la diferencia entre los gritos irreales de la multitud y la agonía de la sinceridad en el grito del mendigo, todavía está abierto. Él está en los cielos, rodeado de sus glorias y, como creo que nos enseñan las Escrituras, ejerciendo la providencia y administrando los asuntos del universo. No necesita hacer una pausa para escucharnos a ti y a mí. Si lo hiciera, ordenaría (si puedo aventurarme a una suposición tan imposible) que se callaran los aleluyas del cielo y suspendería las operaciones de su providencia si fuera necesario, en lugar de que usted o yo, o cualquier pobre que clame Él no debería ser escuchado ni ayudado. El Cristo viviente es un amigo tan tierno, tiene un oído tan atento y está tan dispuesto a ayudar de inmediato hoy como lo estuvo cuando estaba fuera de las puertas de Jericó; y cada uno de nosotros puede alzar su pobre y débil voz, e irá directamente al trono, y no se perderá en el clamor de los aleluyas que resuenan alrededor de Su asiento. Cristo todavía escucha y responde al clamor de la necesidad. Envíalo y descubrirás que es cierto.
Note la respuesta del suplicante. Ése es un giro muy característico de la multitud, que en un momento decía: 'Cállate y no lo molestes', y al momento siguiente todos estaban ansiosos por sobrecargarlo con ayuda y decirle: 'Levántate'. arriba, ten buen ánimo; Él te llama.' No gracias a ellos que lo hizo. ¿Y qué hizo el hombre? Se puso de pie de un salto, como sería la palabra correctamente expresada, y arrojó los harapos desaliñados que había envuelto a su alrededor para abrigarse y suavizar el asiento, mientras esperaba en la puerta; 'y vino al cielo.' Hermanos, 'dejando a un lado todo peso y el pecado que tan fácilmente nos asedia, corramos' al mismo Refugio. Tienes que abandonar algo si quieres ir al cielo a ser sanado. Me atrevo a decir que sabes muy bien de qué se trata. Yo no; pero ciertamente hay algo que enreda tus piernas y te impide encontrar el camino hacia Él. Si no hay nada más, estás tú mismo y tu confianza en ti mismo, y eso debe ser desechado. Desecha el 'vestido manchado de carne' y ve al cielo, y recibirás socorro.
III. Observe la cuestión del amor que todo lo otorga y la respuesta de la necesidad consciente.
'¿Qué quieres que te haga?' Pocas horas antes había planteado la misma pregunta con un significado completamente diferente, cuando los hijos de Zebedeo se le acercaron y trataron de hacer que caminara con los ojos vendados hacia una promesa. Trastornó su plan con una simple pregunta: "¿Qué es lo que queréis?" lo que significaba: 'Debo saber y juzgar antes de comprometerme'. Pero cuando le dijo lo mismo a Bartimeo quiso decir exactamente lo contrario. Era poner la llave del tesoro en la mano del mendigo. Era la promesa implícita de que recibiría todo lo que deseara. Sabía que lo que este hombre quería era lo que a Él le encantaba dar.
Pero la ternura de estas palabras y la misericordiosa promesa que en ellas se esconde no deben hacernos olvidar la singular autoridad que habla en ellas. Piense en un hombre que hace lo que hizo Jesucristo: se para frente a otro y le dice: 'Te daré todo lo que quieras'. Debe ser un loco o un blasfemo, o "Dios manifestado en carne"; Poder omnipotente guiado por el amor infinito.
¿Y qué dijo el hombre? No tenía ninguna duda de lo que más deseaba: la apertura de esos ojos ciegos que tenía. Y, querido hermano, si nos conociéramos a nosotros mismos tan bien como Bartimeo conoció su ceguera, no tendríamos la menor duda de qué es lo que más necesitamos. Supongamos que te pusieran este gorro de los deseos que Cristo puso en la cabeza de Bartimeo: ¿qué pedirías? Es una pregunta penetrante si los hombres la responderán honestamente. Piensa en lo que consideras que es tu principal necesidad. Supongamos que Jesucristo estuviera donde estoy yo y te dijera: '¿Qué quieres que haga por ti?' Si eres un hombre sabio, si te conoces a ti mismo y a Él, tu respuesta llegará tan rápidamente como la del mendigo: '¡Señor! sáname de mi ceguera, y quita mi pecado, y dame tu salvación.' No hay duda de qué es lo que más necesitamos cada uno de nosotros. Y no debería haber dudas sobre qué preguntaría cada uno de nosotros primero.
La suposición que vengo haciendo se hace realidad. Ese Señor misericordioso está aquí y está listo para darte la satisfacción de tu necesidad más profunda, si sabes cuál es y acudirás a Él por ella. '¡Preguntar! y recibiréis.'
IV. Por último, se dio aviso, se dio la vista y el Dador siguió.
Apenas Bartimeo había terminado de hablar cuando comenzó Cristo. Estaba ciego al comienzo de la pequeña frase de Cristo; vio al final. 'Sigue tu camino; tu fe te ha salvado.' La respuesta llegó instantáneamente, y la curación fue tan inmediata como el movimiento del corazón de Cristo en respuesta.
Estoy aquí para proclamar la posibilidad de un paso inmediato de la oscuridad a la luz. Algunas personas nos miran con recelo cuando hablamos de conversiones repentinas, pero son perfectamente razonables; y la experiencia de miles de personas afirma que son reales. Tan pronto como deseamos, tenemos, y tan pronto como tenemos, vemos. Cada vez que se abren los pulmones, el aire entra rápidamente; A veces el aire abre los pulmones cuanto puede. El deseo es casi contemporáneo de la realización, en el trato del señor con los hombres. El mensaje se transmite a lo largo del cable que une la tierra con el cielo, en un espacio de tiempo incalculablemente breve, y la respuesta llega, rápida como el pensamiento y más rápida que la luz. Entonces, queridos amigos, no hay razón alguna por la cual un cambio instantáneo similar no deba pasar por alto a cualquier hombre que escuche las Buenas Nuevas. Puede que no sea salvo cuando comience a escucharlo, y que sea salvo cuando termine. A él le corresponde decidir si así será o no.
Aquí tenemos una declaración clara del camino por el cual la misericordia de Cristo llega al alma del hombre. "Tu fe te ha salvado". Pero fue el poder de Cristo lo que lo salvó. Sí, lo era; pero fue la fe la que hizo posible que el poder de Cristo lo sanara. De hecho, los milagros físicos no siempre requirieron confianza en el Señor, como condición previa, pero la posesión de la salvación de Cristo sí la requiere, y no puede dejar de requerirla. Debe haber confianza en Él para que podamos participar de la salvación que se debe únicamente a Su poder, Su amor, Su obra en la Cruz. La condición es para nosotros; el poder viene de Él. Mi fe es la mano que agarra la suya; es Su mano, no la mía, la que me sostiene. Mi fe se aferra a la cuerda; es la cuerda y la Persona de arriba que la sostiene, los que me sacan del 'hoyo horrible y del barro cenagoso'. Mi fe huye en busca de refugio a la ciudad; es la ciudad que me mantiene a salvo del vengador de la sangre. ¡Hermano! ejercita esa fe y recibirás una visión mejor que la que se derramó en los ojos de Bartimeo.
Ahora bien, toda esta historia debe ser la historia de cada uno de nosotros. Tenemos que hacer una modificación al respecto, porque no necesitamos clamar persistentemente por misericordia, sino confiar en la misericordia que se ofrece y aceptarla. Hay otra diferencia entre Bartimeo y muchos de mis oyentes. Él sabía lo que necesitaba y algunos de ustedes no. Pero Cristo nos está llamando a todos, y mi tarea ahora es deciros a cada uno de vosotros lo que la multitud dijo al mendigo: '¡Levántate! estar de buen ánimo; Él te llama.' Si desechas tus obstáculos, buscas a tientas el camino hasta Sus pies y te postras ante Él, conociendo tu profunda necesidad y confiando en Él para que la supla, Él te salvará. Tu nueva mirada contemplará a tu Redentor y lo seguirás por el camino de la confianza amorosa y la obediencia gozosa.
Jesucristo pasaba por allí. Nunca más estaría en Jericó. Si Bartimeo no recuperara la vista entonces, estaría ciego todos sus días. Cristo y su salvación te son ofrecidos a ti, hermano mío, ahora. Quizás si lo dejas pasar, nunca más lo oirás llamar y permanecerás en la oscuridad para siempre. No corras el riesgo de correr ese destino.
Marca x. 50--UNA VENIDA ANSIOSA
'Y él, arrojando su manto, se levantó y vino al cielo.'—Marcos x. 50.
La vívida imagen de Marcos: un largo gemido del hombre, la multitud silenciándolo, pero volviéndose cuando Cristo lo llama, y la rápida energía del mendigo, arrojando su capa, poniéndose de pie de un salto, y ciego como estaba, tanteando su camino.
I. Qué queremos decir con venir al cielo: fe, comunión, ocupación de la mente, el corazón y la voluntad.
II. Con qué entusiasmo vendremos cuando seamos conscientes de la necesidad. Este hombre quería su vista: ¿no queremos nosotros también?
III. Debemos deshacernos de nuestros obstáculos si queremos venir a Él. Impedimentos de diversa índole. 'Dejad a un lado todo peso': no sólo los pecados, sino incluso las cosas buenas que estorban. A veces hay que dejar de lado por completo las ocupaciones, las actividades, los afectos y las posesiones; a veces, pero hay que minimizarlos y mantenerlos restringidos. No hay ninguna virtud en la abnegación excepto la que nos ayuda a acercarnos a Él.
IV. Debemos hacerlo con energía rápida y alegre. Bartimeo se pone de pie de un salto. Por eso debemos saltar al encuentro de Jesús, nuestro dador de la vista. ¡Qué perezosos y lánguidos somos a menudo! No ponemos ni la mitad de corazón en nuestra vida cristiana que la gente en las cosas comunes. Una bailarina de ballet se esfuerza mucho más en aprender su postura que la mayoría de los cristianos en mantenerse cerca de Cristo.
Marca x. 51--LA PREGUNTA DEL AMOR
'¿Qué quieres que te haga?'—Marcos x. 51.
'¡Qué quieres que haga!'—Hechos ix. 6.
Cristo hace la primera pregunta a un peticionario, y la respuesta es una oración por la vista. Saulo hace la segunda pregunta a Jesús y la respuesta es una orden. Por diferentes que sean, podemos unirlos. Una es la voz del amor, que desea ser suplicada para poder otorgar; la otra es la voz del amor, que desea ser mandada para poder obedecer.
El amor se deleita en conocer, expresar y cumplir los deseos del amado.
I. La comunión de Amor se deleita por ambas partes en conocer los deseos del amado. Cristo se deleita en conocer el nuestro. Nos anima a hablar aunque Él lo sepa, porque a Él le resulta agradable oírlo y es bueno para nosotros contarlo. Sus hijos se deleitan en conocer Su voluntad.
II. Se deleita en expresar deseos: Sus mandamientos son la expresión de Su Amor: Sus Providencias son Sus formas amorosas de decirnos lo que Él desea de nosotros, y si lo amamos como debemos, tanto los mandamientos como las providencias serán recibidos por nosotros como amantes. Haz regalos que tengan escrito "con mi amor".
Por otra parte, nuestro amor se deleitará en decirle lo que deseamos, y hablar con todo nuestro corazón al cielo será nuestro instinto en la medida de nuestro amor hacia Él.
III. Se deleita en cumplir deseos: pone en nuestras manos la llave del tesoro. Rechazó a Juan y a Santiago. Asegúrese de que Él todavía se deleite en concedernos nuestros deseos, y así asegúrese de que cuando alguno de estos no nos sea concedido, debe haber alguna razón amorosa para rechazarlo.
Nuestro deleite debe ser la obediencia, y sólo cuando nuestra voluntad se somete a la suya, Él nos dice: "¿Qué quieres?" 'Si permanecéis en Mí y Mis palabras permanecen en vosotros, pediréis lo que queráis y os será hecho'.
Marcos xi. 2--UN PROGRESO REAL
'... Id a la aldea que está enfrente de vosotros; y tan pronto como entréis en ella, encontraréis un pollino atado, sobre el cual ningún hombre ha montado; Suéltalo y tráelo.'—Marcos xi. 2.
Dos consideraciones nos ayudan a apreciar este notable incidente de la entrada triunfal de nuestro Señor en Jerusalén. El primero de ellos es su fecha. Al parecer ocurrió el domingo de la Semana de la Pasión. El viernes vieron las cruces en el Calvario. La noche anterior, Jesús se había sentado en la modesta fiesta que se había preparado en Betania, donde Lázaro era uno de los invitados, Marta era la sirvienta ocupada y María derramaba los abundantes tesoros de su amor sobre sus pies. La resurrección de Lázaro había creado un gran entusiasmo popular; y esa emoción es la segunda consideración que arroja luz sobre este incidente. El pueblo se había unido en torno a Cristo y, en consecuencia, el odio de la clase oficial y eclesiástica había llegado al punto de ebullición. Fue en ese momento que nuestro Señor se presentó deliberadamente ante la nación como el Mesías y avivó aún más este entusiasmo popular. Ahora bien, si tenemos en cuenta estas dos cosas, creo que estaremos en el punto correcto desde el que considerar todo el incidente. Quiero llamar ahora la atención sobre ello, y no simplemente sobre las palabras que he elegido como punto de partida. Me equivoco si no contiene lecciones muy importantes y prácticas para nosotros mismos.
I. Primero, observe esa asunción deliberada por parte de los cielos de la autoridad real.
Tendré mucho que decir ahora sobre el hecho principal que tiene que ver con esto, pero mientras tanto quisiera señalar, de paso, una ilustración subsidiaria del mismo, en el encargo con el que envió a estos mensajeros a la pequeña aldea de más allá. contra ellos; y en las palabras que puso en boca de ellos. Debían ir y, sin decir palabra, soltar y llevarse el pollino atado a una puerta, donde evidentemente esperaba la conveniencia de su dueño para montarlo. Si, como era natural, se planteaba alguna objeción o pregunta, debían responder exactamente como lo harían los sirvientes de un rey, si éste los enviara a requisar las propiedades de sus súbditos: "El Señor lo necesita".
No me detengo en el conocimiento sobrenatural de nuestro Señor que viene aquí; ni tampoco en el hecho de que el dueño del pollino era probablemente un discípulo parcial, tal vez secreto, dispuesto a reconocer la afirmación que se hizo. Pero les pido que observen aquí la afirmación, de hecho y de palabra, de una autoridad absoluta, a la que deben ceder incondicionalmente todas las conveniencias privadas y los derechos de posesión. La necesidad del Soberano es una razón soberana. Lo que Él requiere, tiene derecho a tomarlo. ¡Bien para nosotros, hermanos, si cedemos con tanta alegría, rapidez e incondicional obediencia a sus derechos sobre nosotros y sobre nuestras posesiones, como la que dio ese pobre campesino de Betfagé en el incidente que tenemos ante nosotros!
Pero aquí no sólo se afirma una autoridad absoluta, sino que nótese cómo, al lado de este estilo real, va el reconocimiento de la pobreza. He aquí un Rey pobre, que al no tener nada posee todas las cosas. 'El Señor', ese es un gran título, 'tiene necesidad de él', es un verbo extraño para acompañar un nominativo así. Pero esta pequeña frase, en sus dos mitades de autoridad y de dependencia, resume en cuatro palabras toda la bendita paradoja de la vida de Jesucristo en la tierra. 'Aunque era rico, por nosotros se hizo pobre'; y siendo Señor y Dueño de todas las cosas, sin embargo debía su pan de cada día a las mujeres ministrantes, pidió prestada una barca para predicar, una casa donde recostar su cabeza, un sudario y un sudario para envolver su cadáver, una tumba en la que mentira, y de la cual resucitar, 'el Señor de los muertos y de los vivos'.
No sólo eso, sino que estas palabras sugieren otra idea. La lectura exacta, o al menos probable, de una parte del tercer versículo se da en la versión revisada: "Decid que el Señor lo necesita, y en seguida lo enviará de regreso acá". Es decir, estas últimas palabras no son la seguridad de Cristo a sus dos mensajeros de que su embajada tendría éxito, sino parte del mensaje que envía por medio de ellos al dueño del pollino, diciéndole que se trataba sólo de un préstamo que debía pagar. ser devuelto. Jesucristo no es deudor de nadie. Todo lo que se le da vuelve nuevamente. Las posesiones entregadas a ese Señor son recompensadas cien veces más en esta vida, aunque en nada más, porque hay una dulzura mucho mayor en lo que aún queda. "Lo que di lo tengo", dijo el viejo y sabio epitafio. Siempre es cierto. ¿No pensáis que el dueño de la paciente bestia, sobre la cual Cristo entró plácidamente en Jerusalén en su pacífico triunfo, estaría orgulloso todos sus días del uso que se le había dado a su animal, y lo consideraría un tesoro para el resto de su vida? Si usted y yo le entregamos nuestras ofrendas y las ponemos sobre Su altar, estén seguros de esto: el altar ennoblecerá y santificará todo lo que se ponga sobre él. Todo lo que le hemos dado adquiere fragancia con su toque y vuelve a nosotros diez veces más precioso porque Él ha condescendido a usarlo.
Así, hermanos, Él todavía se mueve entre nosotros, pidiendo que le entreguemos nosotros mismos y nuestras posesiones, y prometiéndose que no perderemos nada con lo que le demos, sino que ganaremos infinitamente con nuestra entrega. Él todavía nos necesita. ¡Ah! Si alguna vez ha de marchar triunfante por el mundo y ser aclamado por los hosannas de todas las tribus de la tierra, es requisito para ese triunfo que sus hijos se entreguen primero a sí mismos, y luego a todo lo que son y a todo lo que son. tienen, para Él. A nosotros nos llega el mensaje: 'El Señor tiene necesidad de vosotros'. A ver si respondemos como nos corresponde.
Pero entonces, más importante es el otro ejemplo aquí de esta afirmación de la autoridad real. Ya he dicho que no lo entenderemos correctamente a menos que tengamos plenamente en cuenta el estado del sentimiento popular en aquel momento. Encontramos en el Evangelio de Juan un gran énfasis en el movimiento de curiosidad y semicreencia que siguió a la resurrección de Lázaro. Nos dice que la noche anterior salieron multitudes de Jerusalén para contemplar al Dador de Vida y al hombre vivificado. También nos dice que otra multitud entusiasta salió de Jerusalén antes de que Jesús enviara a buscar el pollino a la aldea vecina. Por lo tanto, debemos tener presente que lo que hizo aquí lo hizo en medio de un gran estallido de entusiasmo popular. También debemos tener presente la época de Pesaj, cuando la religión y el patriotismo, que estaban tan estrechamente entrelazados en la vida de los judíos, estaban en pleno ejercicio vigoroso. Siempre fue una época de ansiedad para las autoridades romanas, no fuera que este pueblo ardiente estallara en una insurrección. Jerusalén en la Pascua era como un gran depósito de combustibles, y dentro de él Jesús arrojó un tizón encendido entre las sustancias inflamables que allí estaban reunidas. También debemos recordar que durante toda Su vida había ido exactamente en el rumbo opuesto. Acordaos de cómo se dirigió a las soledades de las montañas cuando quisieron hacerlo rey. Recuerde cómo Él siempre estaba reprimiendo el entusiasmo mesiánico. Pero aquí, de repente, Él revierte toda Su conducta y deliberadamente se propone hacer la demostración más pública y más emocionante posible de que Él era 'Rey de Israel'.
¿Por qué fue lo que hizo? Nuestro evangelista aquí no cita la profecía de Zacarías, pero otros dos evangelistas sí lo hacen. Nuestro Señor entonces se vistió deliberadamente en el espejo de la profecía y asumió las mismas características que el profeta había dado hacía mucho tiempo como la marca del futuro Rey de Sión. Si hubiera querido provocar una conmoción popular, eso es lo que habría hecho.
¿Por qué actuó así? No se hacía ilusiones sobre lo que vendría después. Porque la noche anterior había dicho: "Ella ha venido de antemano a ungir mi cuerpo para el sepulcro". Sabía lo que le esperaba en el futuro. Y, como sabía que el fin estaba cerca, sintió que, al menos una vez, era necesario que se presentara solemnemente, públicamente, casi puedo decir ostentosamente, ante la nación reunida, como siendo en verdad el Cumplidor. y el cumplimiento de todas las profecías y esperanzas construidas sobre ellas que habían ardido en Israel, con una llama ciertamente humeante, pero durante tantas edades. También quería llevar a los gobernantes a un punto. No me atrevo a decir que precipitó su muerte o provocó un conflicto, pero sí digo que deliberadamente y con una comprensión clara de lo que estaba haciendo, dio un paso que los obligó a mostrar su mano. Porque después de tal confesión pública de quién era Él, y de tales hosannas públicas surgiendo alrededor de Sus mansos pies mientras cabalgaba hacia la ciudad, sólo había dos caminos abiertos para la clase oficial: reconocerlo o asesinarlo. Por lo tanto, revirtió su acción habitual y deliberadamente hizo pasar, por su propio acto, que afirmaba ser el Mesías profetizado y esperado durante mucho tiempo.
Ahora, ¿qué piensas del hombre que hizo eso? Si lo hizo, entonces o es como lo llamaban los gobernantes, un 'engañador', hinchado de vanidad excesiva e incapaz de ser maestro, o debemos caer a sus pies y decir: '¡Rabí! Tú eres el Hijo de Dios; Tú eres el Rey de Israel.' Me aventuro a creer que ensalzarlo y negar la validez de sus afirmaciones está en flagrante contradicción con los hechos de su vida y es una posición irrazonable e insostenible.
II. Note la revelación de una nueva clase de Rey y Reino.
Nuestro evangelista, de quien está tomado mi texto, no tiene nada que decir sobre la profecía de Zacarías que nuestro Señor se propuso cumplir. Sólo se detiene en la patética pobreza de la pompa de la procesión. Pero otros evangelistas ponen de manifiesto el significado más profundo del incidente. El punto central de la profecía, y del cumplimiento intencional de la misma por parte de Cristo, reside en el símbolo del animal manso y paciente que montó. De hecho, el burro fue utilizado a veces en la antigüedad por gobernantes y jueces en Israel, pero el símbolo fue elegido por el profeta simplemente para resaltar la paz y la gentileza inherentes al Reino, y al Rey que así avanzaba hacia Su ciudad. Si se quiere comprender el significado del emblema del profeta, basta recordar las losas esculpidas de Asiria y Babilonia, o las pinturas de las paredes de los templos y tumbas egipcias, donde Senaquerib o Ramsés cabalgan triunfantes en sus carros, sobre los cuerpos de los enemigos postrados; y luego poner al lado de estos: '¡Alegraos! Oh hija de Sión; tu Rey vendrá a ti montado en un asno, y sobre un pollino hijo de asna. Si queremos comprender el significado de este dulce emblema, basta, además, recordar el salmo que, con fervor poético, invoca al Rey: 'Ciñe tu espada sobre tu muslo, oh Poderoso, y en tu majestad cabalga prósperamente... y tu diestra te enseñará cosas terribles. Tus flechas están afiladas en el corazón de los enemigos del Rey; el pueblo cae bajo Ti.' Eso es todo lo que aquel antiguo cantor podía concebir del Rey triunfante del mundo, el Mesías; un conquistador, entronizado en Su carro, y la vibrante cuerda del arco, tensada por Su mano fuerte, impulsando la flecha que se alojó en el corazón de Sus enemigos. Y aquí está el cumplimiento. 'Id a la aldea que está enfrente de vosotros, y encontraréis un pollino atado... Y lo pusieron encima'. El reino de Cristo, como su Rey, no tiene más poder que la mansedumbre y la omnipotencia del amor paciente.
Si las naciones "cristianas", como se las llama, y las iglesias hubieran tenido presente el significado de ese emblema, ¿crees que sus hosannas se habrían pronunciado con tanta frecuencia para los conquistadores en los campos de batalla? ¿O que las comunidades cristianas habrían sido cómplices de la guerra y su glorificación, como lo han sido? Y, si las iglesias cristianas hubieran recordado y tomado en serio el significado de esta entrada triunfal y su demostración de dónde residía el poder del Maestro, habrían entablado alianzas con poderes y formas de fuerza mundanos como, ¡ay! ¿Han debilitado y corrompido a la Iglesia durante cientos de años? Seguramente, seguramente, no hay condena más manifiesta de la guerra y del espíritu guerrero, y del espíritu que encuentra la fuerza de la Iglesia de Cristo en cualquier cosa material y violenta, que ese caso solitario de Su asunción del estado real cuando así entró en Su ciudad. Hermanos, no necesito decir una palabra acerca de la naturaleza del reino de Cristo encarnado en sus súbditos, representado en esa multitud gritadora que marchaba a su alrededor. Cómo César, en su casa dorada de Roma, se habría burlado y sonreído del campesino judío, montado en un asno, y rodeado de hombres pobres, que no tenían más estandartes que las ramas frondosas de los árboles, y ninguna pompa que esparcir en su camino excepto sus ¡Propias prendas gastadas! Y, sin embargo, éstos eran más fuertes en su devoción, en su convicción entusiasta de que Él era el Rey de Israel y de toda la tierra, que César, con todos sus tesoros y con todas sus legiones y sus espadas afiladas. Cristo acepta pobres homenajes porque busca corazones; y todo lo que el corazón da le es dulce. Él pasa por el mundo, aclamado por las aclamaciones de corazones agradecidos, sin necesitar más guardaespaldas que los que le aman; y no necesitan portar armas en sus manos, sino que su misión es proclamar con corazones alegres hosannas al Rey que 'viene en el nombre del Señor'.
Hay un punto más que debo señalar. Otro de los evangelistas nos dice que fue cuando el humilde cortejo rodeó el hombro de Olivet y vio la ciudad brillando al sol, al otro lado del valle de Kedron, que prorrumpieron en el más entusiasta de sus hosannas, como si llamaría a la ciudad que venía a la vista para regocijarse y dar la bienvenida a su Rey. ¿Y qué estaba haciendo el Rey cuando esa visión irrumpió ante Él y mientras las aclamaciones se arremolinaban a su alrededor? Sus pensamientos estaban muy lejos. Sus ojos con divina presciencia miraron el fin inminente, y luego se oscurecieron y se llenaron de lágrimas; y lloró sobre la ciudad.
Ése es nuestro Rey; un Rey pobre, un Rey manso y paciente, un Rey que se deleita en el amor reverente de los corazones, un Rey cuyos ejércitos no tienen espadas, un Rey cuyos ojos se llenan de lágrimas al pensar en los ayes y los gritos de los hombres. ¡Bendito sea tal Rey!
III. Por último, tenemos la Visita Real al Templo.
Nuestro Evangelista no tiene palabra para hablar sobre la marcha de la procesión hacia el valle, y hacia el otro lado, y a través de la puerta, y hacia las calles estrechas de la ciudad que se "conmovió" al pasar por ella. Su lenguaje suena como si considerara que el objetivo de nuestro Señor al entrar en Jerusalén era principalmente entrar al Templo. "Miró a su alrededor todas las cosas" que había allí. ¿Podemos imaginar la aguda observancia, el reconocimiento del bien y del mal ocultos, la indignación ardiente y, sin embargo, la compasión húmeda en esos ojos? Su visita al Templo fue la inspección de su Señor. Y fue una inspección para limpiar. Hoy miró; mañana empuñará el látigo de pequeñas cuerdas. Su castigo nunca es precipitado. El conocimiento perfecto empuña su azote y pronuncia condenación.
Hermanos, Jesucristo viene a nosotros como congregación, a la iglesia a la que pertenecemos y a nosotros individualmente, con la misma inspección. Aquel cuyos ojos son llama de fuego, dice hoy a sus iglesias: 'Conozco tus obras'. ¿Qué pensaría si viniera a nosotros y nos probara?
En el incidente de mi texto, Él estaba cumpliendo otra antigua profecía, que dice: 'El Señor vendrá repentinamente a Su Templo, y... se sentará como refinador de plata... como fuego refinador y como jabón de lavandero... y purificará a los hijos. de Leví…. Entonces la ofrenda de Jerusalén será agradable, como en los días antiguos.'
No necesitamos nada más, no deberíamos desear nada más fervientemente que Él venga a nosotros: 'Examíname, oh Cristo, y conóceme. Y mira si hay en mí algún camino de perversidad, y guíame por el camino eterno.' Jesucristo es el Rey de Inglaterra tan verdaderamente como el de Sión; y Él es vuestro Rey y el mío. Él viene a cada uno de nosotros, paciente, manso, amoroso; listo para bendecir y limpiar. Querido hermano, ¿le abres tu corazón? ¿Lo reconoces como tu Rey? ¿Consideras tu mayor honor si Él te usa a ti y a tus posesiones y se digna a decir que necesita criaturas tan pobres como nosotros? ¿Arrojas tus vestidos en el camino y dices: "Sigue cabalgando, gran Príncipe"? ¿Te sometes a Su inspección, a Su limpieza?
Recuerde, Él vino una vez montado en 'un pollino hijo de asna, manso y que tenía salvación'. Vendrá 'sobre el caballo blanco, con justicia para juzgar y hacer la guerra' y con poder para destruir.
¡Oh! Les suplico que le den la bienvenida cuando venga con tierno amor, para que cuando venga con majestad judicial puedan estar entre los 'ejércitos del cielo que siguen', y desde lenguas inmortales pronuncien hosannas extasiadas e eternas.
Marcos xi. 3--LA NECESIDAD DE CRISTO DE NOSOTROS Y DE LOS NUESTROS
'...Decid que el Señor tiene necesidad de él; e inmediatamente lo enviará acá.'—Marcos xi. 3.
Recordarás que Jesucristo envió a dos de Sus discípulos a la aldea que miraba hacia el camino de Betania a Jerusalén, con instrucciones minuciosas e información sobre lo que debían hacer y encontrar allí. Las instrucciones pueden tener una de dos explicaciones: sugieren conocimiento sobrehumano o un acuerdo previo. Quizás, aunque nos resulte menos familiar a nuestro pensamiento, esta última sea la explicación. Hay un parecido notable, a este respecto, con otro incidente que se encuentra cerca de este en el tiempo, cuando nuestro Señor envió nuevamente a dos discípulos a hacer los preparativos para la Pascua y, con similar minuciosidad, les dijo que encontrarían, en cierto punto, un hombre que llevaba un cántaro de agua. A él debían abordarlo y él los llevaría a la habitación preparada. Ahora bien, la antigua explicación de ambos incidentes es que Jesucristo sabía lo que iba a suceder. Otra posible explicación, y en mi opinión más probable e igualmente instructiva, es que Jesucristo había acordado con los dos propietarios lo que iba a suceder. Claramente, el dueño del pollino era un discípulo, porque inmediatamente entregó su propiedad cuando se repitió el mensaje: "El Señor tiene necesidad de él". Probablemente había sido uno de los invitados a la modesta fiesta que se había celebrado la noche anterior, en el pueblo cercano, en casa de Simón, y había visto cómo María había gastado su posesión más preciosa en el Señor, y, bajo la influencia de la resurrección de Lázaro, él también quizás se sintió conmovido y se alegró de concertar con Jesucristo que su pollino lo esperara allí en el cruce del camino para comodidad de su Maestro. Pero, sea como fuere, me parece que este incidente, y especialmente estas palabras que he leído para un texto, contienen lecciones muy sorprendentes e importantes para nosotros, ya sea que las miremos en relación con el incidente en sí, o si nos aventuramos a darles una aplicación algo más amplia. Permítanme abordar estos dos puntos uno por uno.
I. Ahora, lo que sorprende a uno acerca de la requisa del pollino por parte de nuestro Señor es esto, que aquí hay una conducta de Su parte singularmente diferente al resto de Su vida. Durante todo el proceso, hasta este último momento, su única preocupación fue sofocar el entusiasmo popular, poner freno cada vez que surgiera el menor síntoma de ello, desalentar cualquier referencia a Él como el Mesías-Rey de Israel. retroceder ante la grosera adulación de la multitud y deslizarse silenciosamente por el mundo, bendiciendo y haciendo el bien. Pero ahora, al final, se quita todo disfraz. Se propone deliberadamente, en un momento en que el entusiasmo popular era más alto y era más turbio y difícil de manejar, en la reunión de la nación para la Pascua en Jerusalén, arrojar un elemento efervescente en el caldero. Si hubiera planeado crear un levantamiento popular, no podría haber hecho nada más seguro para lograrlo que lo que hizo esa mañana cuando dispuso una procesión triunfal hacia la ciudad, en medio de las multitudes entusiasmadas reunidas de todos los rincones de la ciudad. tierra. ¿Por qué hizo eso? ¿Cuál fue el significado de esto?
Luego hay otro punto en esta requisa del potro. No sólo se propuso deliberadamente provocar el entusiasmo popular, sino que conscientemente hizo lo que sería el cumplimiento exterior de una gran profecía mesiánica. Espero que sean más sabios que imaginar que la profecía de Zacarías sobre el monarca pacífico que vendría a Sión, manso y victorioso, y montado sobre un 'pollino hijo de asna', se cumplió por el hecho externo de que Cristo estaba montado sobre este potro 'sobre el cual nunca se ha sentado ningún hombre'. Eso es sólo el caparazón, y si no hubiera habido tal entrada triunfal, nuestro Señor habría cumplido completamente la profecía de Zacarías. Su cumplimiento no dependió del pequeño detalle del animal sobre el cual se sentó cuando entró en la ciudad, ni siquiera de esa entrada. El significado de la profecía era que a Sión, dondequiera que estuviera y fuera lo que fuese, vendría ese Rey Mesiánico, cuyo reinado no debía nada a carros, caballos y armas de guerra para su establecimiento, sino que, manso y paciente, paseando sobre los humildes. Un animal utilizado sólo para servicios pacíficos, y no montado en el corcel encabritado del guerrero, debería inaugurar el reinado de la majestad y la mansedumbre. Nuestro Señor usa el hecho externo tal como lo había usado el profeta, como sin valor en sí mismo, sino como un emblema pintoresco del espíritu mismo de Su reino. El cumplimiento literal fue una especie de señal para los espectadores distraídos, que podría inducirlos a mirar más de cerca y así ver que Él era en verdad el Rey Mesías, debido a correspondencias con la profecía más importantes que cuando una vez cabalgó en un asno. No degrades tanto estas profecías del Antiguo Testamento como para imaginar que su cumplimiento literal es de suma importancia. Ésa es la cáscara: el núcleo es lo más importante, y Jesucristo habría cumplido el papel que le fue esbozado por los profetas de la antigüedad, de la misma manera si nunca hubiera existido esta entrada a Jerusalén.
Pero, además, el hecho de que tuvo que pedir prestado el pollino fue tan significativo como la elección del mismo. Porque así vemos dos cosas mezcladas, cuya combinación constituye la peculiaridad y sublimidad únicas de la vida de Cristo: la autoridad absoluta y la mansedumbre de la pobreza y la humildad. ¡Un rey y, sin embargo, un rey pobre! ¡Un Rey que reclama Su dominio y, sin embargo, se ve obligado a pedir prestado el pollino de otro hombre para poder hacerlo! ¡Un tipo extraño de monarca! Y, sin embargo, esa notable combinación recorre toda su vida. Tuvo que pedirle un barco a un par de pescadores, pero Él se sentó en él para hablar palabras de sabiduría divina. Tuvo que agradecer a un muchacho entre la multitud panes de cebada y peces, pero cuando los tomó en sus manos se multiplicaron. Tuvo que ser obligado por una tumba y, sin embargo, resucitó de la tumba prestada como Señor de la vida y de la muerte. Y así, cuando quiere hacerse pasar por Rey, tiene que pedir prestadas las insignias y estar agradecido a este amigo anónimo por el pollino que hizo hincapié en Su reclamo. "El cual, aunque era rico, por nosotros se hizo pobre, para que nosotros, con su pobreza, seamos ricos".
II. Y pasemos ahora por un momento a la aplicación más amplia de estas palabras.
"El Señor tiene necesidad de él". Eso abre la puerta a pensamientos, que no puedo amontonar en los pocos minutos que tengo a mi disposición, en cuanto a esa gran y maravillosa verdad de que Cristo no puede asumir Su reino en este mundo sin tu ayuda, y la de otras personas cuyos corazones somos tocados por su amor. 'El Señor tiene necesidad' de ellos. Aunque en esa Cruz del Calvario hizo todo lo necesario para la redención del mundo y la salvación de la humanidad en su conjunto, sin embargo, para llevar esa bendición a los corazones individuales y para la aplicación de los plenos poderes que están almacenados en el evangelio y en el señor, para su obra en el mundo, el eslabón perdido es el hombre. Somos 'colaboradores de Dios'. Somos herramientas de Cristo. Los instrumentos mediante los cuales Él construye Su reino son las almas que ya han aceptado Su autoridad. "El Señor tiene necesidad de él", sin embargo, como canta el salmista, "si tuviera hambre, no te lo diría, porque mías son todas las bestias del bosque". Sí, y cuando el Verbo se hizo carne, tuvo necesidad de una de las bestias más humildes. El Cristo que redimió al mundo nos necesita para llevar a cabo y llevar a efecto Su redención. "Dios lo repara todo", dijo uno, y la respuesta fue: "Debemos ayudarlo a repararlo".
Nótese nuevamente la exigencia autoritaria, que no contempla la posibilidad de desgana o negativa. "El Señor tiene necesidad de él". Eso es todo. No se alega ninguna explicación o motivo que induzca a rendirse a la demanda. Este es un estilo de discurso real. Es la forma en que, en los países despóticos, los reyes imponen sus exigencias a la plenitud y posesión total del pobre, y lo arrasan con todo.
Jesucristo viene a nosotros de la misma manera, y deja de lado todas nuestras conveniencias y todo lo demás, y dice: 'Te quiero, y eso es suficiente'. ¿No es suficiente? ¿No debería ser suficiente? Si Él exige, tiene derecho a exigir. Porque somos suyos, 'comprados por precio'. Todas las posesiones del esclavo son propiedad de su dueño. Al esclavo se le da un pequeño pedazo de terreno de jardín y tal vez se le permite tener una o dos aves, pero el amo puede venir y decir: "Ahora las quiero", y el esclavo no tiene otra opción que entregarlas.
'El Señor tiene necesidad de él' está en el tono autocrático de Aquel que tiene poder absoluto sobre nosotros y los nuestros. Y ese poder, ¿de dónde viene? Proviene de Su entrega absoluta a nosotros, y porque Él se ha entregado totalmente por nosotros. Él no espera que digamos una palabra contraria cuando envía y dice: 'Tengo necesidad de ti o de los tuyos'.
Aquí, nuevamente, tenemos un ejemplo de rendición alegre. Las últimas palabras de mi texto son susceptibles de un doble sentido. "En seguida lo enviará acá", ¿quién es "él"? Generalmente se entiende que es el dueño del pollino, y se supone que la cláusula es la garantía de Cristo a los dos mensajeros del éxito de su misión. Así entendidas, las palabras sugieren la gran verdad de que el Amor suelta la mano que agarra las posesiones y abre nuestros tesoros. No hay nada más bendito que dar en respuesta al requerimiento del amor. Y así, a la exigencia autoritaria del cielo, la única respuesta adecuada es la obediencia rápida y alegre, porque es amorosa. Muchas posibilidades de gozo y bendición las perdemos al no ceder en el instante a las demandas del cielo. Las vacilaciones y las demoras son peligrosas. En el cumplimiento 'inmediato' están la seguridad y la alegría. Si el dueño hubiera comenzado a decirse a sí mismo que necesitaba mucho el potro, o que no veía ninguna razón por la cual no se debería haber tomado la bestia de otra persona, o que enviaría el animal muy pronto, pero que debía tener la utilidad de Si lo hubiera enviado primero durante una o dos horas, probablemente nunca lo habría enviado y, por lo tanto, se habría perdido el mayor honor de su vida. En cuanto sepa lo que Cristo quiere de mí, sin demora déjame hacerlo; porque si comienzo retrasando probablemente terminaré rechazando. El salmista fue sabio cuando puso énfasis en la rapidez de su obediencia y dijo: "Me apresuré y no me demoré, sino que me apresuré a guardar tus mandamientos".
Pero otra visión de las palabras las hace parte del mensaje al dueño del pollino, y no de la seguridad a los discípulos. 'Decid que el Señor tiene necesidad de él, y que inmediatamente (cuando haya terminado con él) lo enviará de regreso.' Ésa es una interpretación posible y estoy dispuesto a pensar que es la adecuada. En él se le dice al propietario que no se desprenderá de su propiedad para siempre, que Jesús sólo desea tomar prestado el animal por la mañana y que se lo devolverá por la tarde. ¿Qué nos sugiere esa visión de las palabras? ¿No crees que ese potro, cuando regresó (pues, por supuesto, regresó en algún momento) era mucho más precioso para su dueño de lo que nunca había sido antes, o de lo que jamás habría sido si lo hubiera tenido? ¿No había sido prestado al cielo y Cristo no había hecho su entrada real en él? ¿No se imaginan que el hombre, si fuera, como evidentemente lo era, un discípulo y amante del Señor, miraría esto, especialmente después de la Crucifixión y la Ascensión, y pensaría: 'Qué honor para mí, que yo ¡Proporcionó la montura para esa entrada triunfal!'? Siempre es así. Si deseas que algo se vuelva precioso, prestádselo al cielo, y cuando regrese, como regresará, habrá una fragancia en él, un toque de Sus dedos quedará sobre ello, un recuerdo de que Él ha lo usé. Si deseáis ser dueños de vosotros mismos y ser dignos de ser poseídos, entrégate al cielo. Si deseas obtener la mayor bendición y el mayor bien posible de tus posesiones, ponlas a Sus pies. Si deseas que el amor sea santificado y el gozo calmado, perpetuado y profundizado, llévaselo a Él. 'Si la casa es digna, vuestra paz reposará sobre ella; si no,' como la paloma al arca cuando no pudo encontrar pie en el mundo turbio y ahogado, 'volverá a vosotros otra vez. En seguida lo 'enviará de regreso', y lo que yo doy al cielo, él lo devolverá mejorado, y será más verdaderamente y más bienaventurado mío, porque lo he puesto en sus manos. Este 'altar' santifica al dador y al don.
Marcos xi. 13, 14--NADA MÁS QUE HOJAS
'Y viendo de lejos una higuera que tenía hojas, se acercó por si acaso encontraba en ella algo; y cuando llegó a ella, no encontró más que hojas; … 14. Y Jesús… le dijo: Nadie comerá fruto tuyo jamás jamás.'—Marcos xi. 13, 14.
La fecha de este milagro tiene una relación importante con su significado y propósito. Ocurrió el lunes por la mañana de la última semana del ministerio de Cristo. Esa semana vio su última venida a Israel, 'si tal vez encontrara algo allí'. Y si recuerdas el duelo cuerpo a cuerpo con los gobernantes y representantes de la nación, y las palabras, cargadas de fatalidad venidera, que pronunció en el Templo en los días siguientes, no dudarás de que la explicación de este extraño Y un milagro anómalo es que se trata de una parábola representada, un símbolo de Israel en su esterilidad y en su consiguiente esterilidad para todos los tiempos venideros.
Éste es el único punto de vista, a mi entender, desde el cual se pueden justificar o explicar las peculiaridades del milagro. Es el único acto destructivo de nuestro Señor. La higuera crecía junto al camino; probablemente, por tanto, no pertenecía a nadie, y no había ningún derecho de propiedad afectado por su pérdida. La vio de lejos, 'teniendo hojas', y por eso, tres meses antes de tiempo, fue a ver si tenía higos. Porque los expertos nos dicen que en la higuera las hojas acompañan y no preceden al fruto. Y así, este árbol, valiente en su exhibición de follaje entre compañeros sin hojas, era un hipócrita a menos que hubiera higos debajo de las hojas. Por eso vino Jesús, por si acaso encontraba algo allí, y al no encontrar nada, perpetuó la condición que encontró e hizo del pecado su propio castigo.
Ahora bien, todo eso es un simple símbolo, y por eso les pido que miren conmigo, por unos momentos, estas tres cosas: (1) Lo que Cristo buscó y busca; (2) Lo que encontró y encuentra a menudo; (3) Lo que hizo cuando lo encontró.
I. Lo que Cristo buscó y busca.
Vino 'buscando fruto'. Ahora puedo simplemente notar, de pasada, cuán patética y bellamente este incidente nos sugiere la verdadera, dependiente y débil virilidad de ese gran Señor. Con toda probabilidad acababa de regresar de la casa de María y Marta, y es extraño que, habiendo dejado su hospitalaria morada, tuviera "hambre". Pero así fue. E incluso con todo el peso de la crisis venidera presionando sobre Su alma, Él estaba consciente de las necesidades físicas, como podría haberlo estado uno de nosotros, y tal vez sintió más necesidad de sustento porque le esperaba un conflicto tan terrible. Tampoco creo que debamos dejar de reconocer aquí otra de las características de la humanidad, en las limitaciones de su conocimiento y en la expectativa real, que fue defraudada, de que pudiera encontrar fruto donde había hojas. No quiero sumergirme en profundidades demasiado profundas para que ningún hombre encuentre un punto de apoyo seguro, ni tratar de definir lo indefinible, ni explicar cómo lo divino se inoscula con lo humano, pero estoy seguro de que Jesucristo no se estaba levantando. escena para hacer una parábola de Su milagro; y que el hambre, la expectativa y la desilusión eran todas reales, sin embargo, después Él pudo haberlas convertido en un propósito simbólico. Y entonces aquí podemos ver al Cristo débil, al Cristo limitado, al verdadero Cristo humano. Pero al lado de esta manifestación de debilidad, como siempre ocurre, viene un apocalipsis del poder. Dondequiera que tengas, en la historia de nuestro Señor, alguna señal de ejemplificación de la debilidad humana, has hecho brillar a través del 'velo, es decir, su carne', algún rayo de su gloria. Así, este hombre hambriento pudo decir: "De ahora en adelante, ningún fruto crecerá en ti para siempre"; y Su mera palabra, la mera expresión y manifestación de Su voluntad, tenía poder sobre las cosas materiales. Ésa es la señal y la huella de la divinidad.
Pero dejo de lado eso, que no es mi punto especial ahora. ¿Qué buscó Cristo? 'Fruta.' ¿Y qué es el fruto a diferencia de las hojas? Carácter y conducta como la suya. Ese es nuestro fruto. Todo lo demás es follaje. Como dice el Apóstol: 'Amor, alegría, esperanza, paz, justicia en el Espíritu Santo'; o, para decirlo en una palabra, la semejanza de Cristo en lo más íntimo de nuestro corazón y nuestra naturaleza, y la semejanza de Cristo, en la medida de lo posible para nosotros, en nuestra vida diaria, eso es lo único que nuestro Señor busca de nosotros. .
¡Oh hermanos! No nos damos cuenta lo suficiente, día tras día, de que Jesucristo vino para este fin. La cuna en Belén, la vida cansada, las palabras de gracia, los milagros, la Cruz en el Calvario, el sepulcro abierto, el Monte de los Olivos con Sus últimas huellas; Su lugar en el trono, Pentecostés, todos estaban destinados a esto, a hacernos a usted y a mí hombres buenos, personas justas, que produzcan frutos de una vida santa y de una conducta correspondiente a Su propio modelo. Las emociones del tipo más selecto, las experiencias religiosas de la naturaleza más profunda y verdadera, son benditas y buenas. Son la flor que da fruto. Y vienen con este fin, que con su ayuda seamos semejantes a Jesucristo. Todavía tiene que aprender cuál es el propósito y el significado del Evangelio si se fija en cualquier otra cosa como su diseño final que no sea la producción en nosotros, como resultado de la vida de Cristo que habita en nuestros corazones, de un carácter y una conducta semejantes a los de Él. .
Supongo que debería disculparme por hablar de lugares comunes como estos, pero, hermanos, las verdades más comunes suelen ser las más importantes y las más impotentes. Y ningún 'tópico' es un tópico hasta que lo has incorporado tan completamente a tus vidas que no hay lugar para una elaboración más completa de él. Así que vengo a ustedes, hombres y mujeres cristianos, reales y nominales, ahora con esto como mi mensaje: que Jesucristo busca de ustedes ante todo y ante todo, que sean buenos hombres y mujeres de acuerdo con el modelo que se ha mostrado. nosotros en el monte', según la semejanza de su propia perfección inmaculada.
Y no olvides que Jesucristo tiene hambre de esa bondad. Esto es algo extraño, infinitamente conmovedor y absolutamente cierto. Sólo está 'satisfecho' y apacigua el hambre de su corazón cuando 've la aflicción de su alma' en la justicia de sus siervos. Pasé hace uno o dos días, en un lugar del campo, por un gran campo en el que había pegado un cartel que decía: 'Campo de prueba de semillas de——'. Este mundo es el terreno de prueba de Cristo para las semillas, donde Él nos está probando a usted y a mí para ver si vale la pena seguir cultivándonos y si podemos producir algún 'fruto perfecto' apto para los labios y el refrigerio del Dueño. y Cristo Señor de la viña anhela frutos de nosotros. Y (extraño y maravilloso, pero cierto) el 'pan' que Él come es el servicio de Sus siervos. Esto es, entre otras cosas, lo que se entiende por la antigua institución del sacrificio, "el alimento de los dioses". El alimento de Cristo es la santidad y la obediencia de sus hijos. Él viene a nosotros, como vino a aquella higuera, buscándonos este fruto que se deleita en recibir. Hermanos, no podemos pensar demasiado en el don inefable de Cristo en sí mismo y en sus consecuencias; pero es fácil que pensemos muy poco, y estoy seguro de que muchos de nosotros pensamos muy poco, en las exigencias de Cristo. No es un hombre austero, que 'cosecha donde no sembró'; pero habiendo sembrado tanto, sí espera la cosecha. Él viene a nosotros con un llamamiento conmovedor: 'Todo te lo he dado; ¿Qué me das? 'Mi amado tiene una viña en un monte muy fructífero; y la cercó y la plantó, y edificó en ella una torre y un lagar'—¿y entonces qué?—'y esperaba que diera uvas.' Cristo viene a cada uno de ustedes que profesan ser cristianos y les pregunta: "¿Qué fruto habéis dado después de toda mi diligente labor?"
II. Ahora observemos, a continuación, lo que Cristo encontró.
"Nada más que hojas." Ya he dicho que se nos dice que el hábito de crecimiento de estos árboles es que el fruto acompaña y a veces precede a las hojas. Sea así o no, permítanme recordarles que las hojas son un resultado de la vida así como el fruto, y que benefician al árbol y ayudan en la producción del fruto que debe dar. Y así, el símbolo sugiere cosas que son buenas en sí mismas, auxiliares y subsidiarias de la producción de frutos, pero que a veces tienden a una exuberancia de crecimiento tan desproporcionada como que toda la vida del árbol se convierte en hojas, y no hay ninguna baya para producir. encontrarse en él.
Y si quieres saber qué son tales cosas, recuerda la condición de los gobernantes de Israel en aquel tiempo. Se enorgullecían de su conexión nominal, externa y hereditaria con un sistema de revelación, confiaban en meros ritualismos, habían osificado la religión en teología y degradado la moral a casuística. Pensaron que debido a que habían nacido judíos y circuncidados, y porque había un sacrificio diario en el Templo, y porque tenían rabinos que podían partir cabellos hasta el infinito, por lo tanto eran el 'templo del Señor', y Los elegidos de Dios.
Y eso es exactamente lo que huestes de paganos, disfrazados de cristianos, están haciendo en todas nuestras llamadas tierras cristianas y en todas nuestras llamadas congregaciones cristianas. En cualquier comunidad de los llamados cristianos hay un pequeño núcleo de gente real, sincera y temerosa de Dios, y una gran franja de personas cuyo cristianismo va mayoritariamente desde los dientes hacia afuera, que tienen una conexión nominal y externa con la religión, que han sido 'bautizados' y son 'comunicantes', que piensan que la religión consiste principalmente en venir en domingo, y con mayor o menos tolerancia e interés escuchar las palabras de un predicador y participar en el culto externo, y mientras tanto los 'asuntos más importantes' de la ley'—la rectitud, la justicia y el amor de Dios—dejan intactos. ¿Qué describe ese tipo de religión con mayor precisión que “nada más que hojas”?
La conexión externa con la Iglesia de Dios es algo bueno. Está destinado a hacernos mejores hombres y mujeres. Si no es así, es algo malo. Los actos de adoración, más o menos elaborados (porque no es la elaboración del ceremonial, sino la visión equivocada de él lo que hace el daño), los actos de adoración pueden ser útiles o pueden constituir barreras absolutas para la vida religiosa real. Se están volviendo tan importantes hoy en día. La tendencia de la opinión en algunas partes de la llamada cristiandad va en dirección al ceremonial exterior. Y yo, por mi parte, creo que hay pocas cosas que hacen más daño al carácter cristiano de Inglaterra hoy que el absurdo recurso a una dependencia de las meras apariencias externas del culto. Por supuesto, nosotros, los disidentes, nos enorgullecemos de no tener complicidad con los errores sacramentarios que subyacen a ellos. Pero puede haber una barrera igualmente grande entre el alma y Cristo, levantada por la mera adoración de los inconformistas o por la falta de adoración de la Sociedad de Amigos. Si la ausencia de forma se convierte en forma, como ocurre a menudo, puede surgir una barrera tan elevada y amplia levantada por éstos como por el ritual más elaborado del ceremonial más elevado que existe en la cristiandad. Y por eso les digo, queridos hermanos, que todos estamos en peligro de aferrarnos a lo externo y sustituirlo por aquello que está destinado a ser ayuda para la producción de una vida y un carácter piadosos, nos corresponde a todos escuchar la palabra solemne de exhortación que surge de mi texto, y tener cuidado de que nuestra religión no se convierta en hojas en lugar de dar frutos.
Lo hace con muchos de nosotros; eso es una certeza. No estoy pensando en ningún individuo, en ningún individuo, pero sólo hablo de sentido común cuando digo que entre tantas personas a las que me dirijo ahora habrá una proporción apreciable que no tiene noción de la religión como algo más que algo más o menos conjunto de observancias externas imperativas y más o menos no deseadas.
III. Y por último, permítanme pedirles que se fijen en lo que hizo Cristo.
No necesito preocuparme ni yo ni usted por reivindicar la moralidad de este milagro contra las fantásticas objeciones que a menudo se han hecho contra él; Tampoco necesito decir una palabra más de lo que ya he dicho sobre su significado simbólico. En esa semana a Israel se le pidió por última vez que 'dara fruto' al Señor de la viña. El rechazo impuso la esterilidad a la sinagoga y a la nación, si no absolutamente para siempre, en todo caso hasta que 'se vuelva al Señor' y participe nuevamente de 'la raíz y la grosura' de la que ha sido desprendida. ¿Qué labios sedientos desde esa semana han obtenido algún beneficio del rabinismo y el judaísmo? En ese "cardo" no han crecido "higos". El mundo lo ha pasado por alto y ha dejado todas sus sutiles casuísticas y dolorosos estudios microscópicos de la letra de las Escrituras, con total olvido de su espíritu, y los ha dejado a todos severa y sabiamente solos. El judaísmo es un árbol muerto.
¿Y no hay nada más en este incidente? 'Nadie comerá fruto tuyo jamás jamás'; el castigo de aquella infertilidad fue la confirmación y la esterilidad eterna. Existe la lección de que el castigo de cualquier Bin es atar el pecado a quien lo comete.
Pero, además, la iglesia o el individuo cuya religión se desmorona es inútil para el mundo. ¿Qué le importa al mundo las ceremonias y las apariencias externas del culto, una ortodoxia dolorosa y el estudio de la letra de las Escrituras? Nada. Una iglesia inútil o un cristiano, de quien nadie obtiene ningún fruto para refrescar un labio reseco y sediento, sólo es apto para lo que viene después de la esterilidad, y es que todo árbol que no da buenos frutos, sea talado y cortado. arrojado al fuego.' Las iglesias de Inglaterra, y nosotros, como parte integral de ellas, tenemos deberes solemnes sobre nosotros hoy; y si no podemos ayudar a nuestros hermanos y alimentar y nutrir los corazones y las almas hambrientas y sedientas de la humanidad, entonces... ¡entonces! cuanto antes seamos arrancados y arrojados sobre el muro de la viña, que es el destino de la vid estéril, mejor para el mundo y mejor para la viña.
El destino del judaísmo nos enseña a todos los que profesamos ser cristianos lecciones muy solemnes. 'Si Dios no perdonó a las ramas naturales, mira que tampoco te perdone a ti'. ¿Qué ha sido de las siete iglesias de Asia Menor? Se endurecieron hasta convertirse en una parlanchina 'ortodoxia' teológica, y toda su sangre salió a la superficie, por así decirlo. Y así descendió el poder mahometano (que era fuerte entonces porque creía en un Dios, y no en su propia creencia acerca de un Dios) y los borró de la faz de la tierra. Y así, hermanos, tenemos, en este milagro, una advertencia y una profecía que corresponde a todas las comunidades cristianas de este día, y a los miembros individuales de las mismas, tomar muy en serio.
Pero no olvidemos que el evangelista que no nos cuenta la historia de la higuera arruinada, sí nos cuenta su analogía, la parábola de la higuera estéril, y que en ella leemos que cuando el fiat de destrucción había terminado Cuando salió, hubo uno que dijo: 'Déjala también este año, para que cave alrededor de ella... y si da fruto, ¡bien! Si no, después lo talarás.' Así, el árbol estéril puede convertirse en un árbol fructífero, aunque hasta ahora no haya producido más que hojas. Puede que tu religión haya sido toda superficial y formal, pero puedes entrar en contacto con Aquel en quien está nuestra vida y de quien proviene nuestra fecundidad. Él nos ha dicho a cada uno de nosotros: 'Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí'.
Marcos xii. 1-12--INQUILINOS DESHONESTOS
'Y comenzó a hablarles por parábolas. Un hombre plantó una viña, la rodeó con un cerco, cavó un lugar para la grasa del vino, edificó una torre, la arrendó a unos labradores y se fue a un país lejano. 2. Y a su debido tiempo envió un siervo a los labradores, para que recibiera de ellos el fruto de la viña. 3. Y lo apresaron, lo golpearon y lo despidieron con las manos vacías. 4. Y otra vez les envió otro siervo; y le arrojaron piedras, le hirieron en la cabeza y le despidieron avergonzado. 5. Y otra vez envió otro; y a él lo mataron, y a muchos otros; golpeando a unos, y matando a otros 6. Por lo tanto, teniendo aún un hijo, su muy amado, también lo envió al último a ellos, diciendo: Reverenciarán a mi hijo. 7. Pero aquellos labradores decían entre sí: Éste es el heredero; Venid, matémoslo, y la herencia será nuestra. 8. Y lo tomaron, lo mataron y lo arrojaron fuera de la viña. 9. ¿Qué hará, pues, el señor de la viña? Vendrá y destruirá a los labradores, y dará la viña a otros. 10. ¿Y no habéis leído esta Escritura: La piedra que desecharon los constructores se ha convertido en cabeza del ángulo? 11. ¿Esto fue hecho por el Señor, y es maravilloso a nuestros ojos? 12. Y procuraban prenderle, pero temían al pueblo, porque sabían que había hablado la parábola contra ellos; y ellos lo dejaron y se fueron.'—Marcos xii. 1-12.
Los gobernantes eclesiásticos acababan de cuestionar a Jesús en cuanto a la autoridad con la que actuaba. Su respuesta, una contrapregunta sobre la autoridad de Juan, no fue una evasión. Si decidieran de dónde vino Juan, no perderían en absoluto de dónde vino Jesús. Si se armaran de valor para no reconocer al Precursor, no serían receptivos al mensaje de Cristo. Esa aguda respuesta indica claramente la convicción de Cristo de la falta de sinceridad de los gobernantes, y en esta parábola Él acusa a estos solemnes hipócritas de su participación en el rechazo hereditario de los mensajeros cuya autoridad era incuestionable. ¡Se preocupaban mucho incluso por la autoridad divina, como ellos y sus predecesores habían demostrado a lo largo de los siglos! El velo de la parábola es aquí transparente. Jesús aumentó en severidad y ataque audaz a medida que se acercaba el fin.
I. La parábola comienza con una tierna descripción de la preparación y reparto de la viña. El cuadro se basa en el encantador apólogo de Isaías (Isaías v. 1), que sin duda era familiar para los eruditos funcionarios. Pero hay una ligera diferencia en la aplicación de la metáfora que en Isaías significa la nación, y en la parábola es más bien la teocracia como institución o, como podemos decirlo en términos generales, el conjunto de revelaciones y nombramientos divinos que constituyeron la Prerrogativas religiosas de Israel.
Nuestro Señor sigue el pasaje original en la descripción de la preparación de la viña, pero probablemente sería ir demasiado lejos insistir en significados especiales en el muro, el lagar y la torre del centinela. La valla debía mantener alejados a los merodeadores, ya fueran transeúntes o "el jabalí del bosque" (Salmo lxxx. 12,13); el lagar, para el cual Marcos usa la palabra que significa más bien la tinaja en la que fluía el jugo del lagar propiamente dicho, debía extraer y recoger el precioso líquido; la torre era para el vigilante.
Un viñedo con todas estas comodidades estaba listo para una ocupación rentable. De esta manera Dios había proporcionado a Israel en abundancia todo lo que necesitaba para un servicio fructífero y feliz. Lo que era cierto para la Iglesia antigua es aún más cierto para nosotros, que hemos recibido todos los requisitos para una vida santa. El solemne llamamiento de Isaías tiene un filo aún más agudo para los cristianos: 'Juzgad, os ruego, entre mí y mi viña. ¿Qué más se podría haber hecho en mi viña que yo no haya hecho en ella?
El "arrendamiento de la viña a los labradores" significa comprometer a Israel y sus gobernantes con estas instituciones divinas, y hacerlos responsables de su fecundidad. Puede plantearse la cuestión de si los inquilinos deben entenderse únicamente como personas oficiales o si, aunque se dirigen principalmente a ellos, representan a todo el pueblo. La interpretación habitual limita el significado a los gobernantes, pero, si es así, es difícil llevar a cabo la aplicación, ya que entonces la viña tendría que considerarse como la nación, lo que confunde a todos. El lenguaje de Mateo (que amenaza con tomar la viña y dársela a otra nación) nos obliga a considerar a la nación incluida entre los labradores, aunque la expresión se dirige principalmente a los gobernantes.
Pero más importante es observar las fuertes expresiones de la cuasi independencia y responsabilidad del hombre. El judío recibió la plena posesión de la viña. Todos, de la misma manera, nos hemos confiado, para que hagamos con ellos lo que queramos, los diversos dones y poderes del evangelio de Cristo. Dios, por así decirlo, se aleja un poco del hombre, para que éste pueda elegir libremente y soportar la carga de la responsabilidad. La acción divina fue notoria en el momento de fundar la política del judaísmo, y luego vinieron largos años en los que no hubo milagros, sino que todo siguió como estaba. Dios estaba tan cerca como antes, pero parecía lejos. Así, Jesús, de la misma manera, se fue "a un país lejano para recibir un reino y regresar"; y nosotros, los labradores de una viña más rica que la de Israel, tenemos que administrar lo que Él nos ha confiado, y acercar por la fe a Aquel que ha de sentir lejos.
II. Las siguientes escenas describen la conducta de los viñadores deshonestos. Observamos el cuadro severo y oscuro que se dibuja de la violencia continua y brutal, así como de la flagrante infidelidad, de los inquilinos. La versión de Mateo enfatiza la creciente dureza del trato dado a los mensajeros del propietario, al igual que la de Marcos. Primero vienen los golpes, luego las heridas y finalmente el asesinato. La interpretación es evidente. Los "sirvientes" son los profetas, en su mayoría hombres de rango inferior a la jerarquía, pastores, recolectores de higos y similares. Vinieron a hacer que Israel tomara conciencia del propósito por el cual habían recibido sus prerrogativas distintivas, y su recompensa había sido el desprecio y el maltrato. "Sufrieron pruebas de burlas y azotes, de prisiones y prisiones: fueron apedreados, aserrados, muertos a espada".
La acusación es la misma con la que Esteban provocó un paroxismo de furia en el Sanedrín. Hacer tal acusación como lo hizo Jesús, en los mismos atrios del Templo, y con los ya hostiles sacerdotes mirándolo mientras hablaba, fue un asalto deliberado contra ellos y sus predecesores, cuyos verdaderos sucesores demostraron ser. Acaban de interrogarlo solemnemente sobre su autoridad. Él responde pasando revista así al trato uniforme que ellos y sus semejantes dieron a aquellos que vinieron con la autoridad manifiesta de Dios.
Si un simple hombre hubiera dicho esta parábola, podríamos admirar la magnífica audacia de tal acusación. Pero el Portavoz es más que un hombre, y tenemos que reconocer la calma judicial y la severidad de su tono. La historia de Israel, tal como se formó ante Sus 'ojos puros y juicio perfecto', fue una larga serie de favores divinos y de ingratitud humana, de amplios preparativos para una vida justa y sin resultado, de mensajeros enviados y su contumeloso rechazo. Nos sorprende la triste monotonía de tal venganza. ¿Estamos haciendo lo contrario?
III. Luego viene el último esfuerzo del Dueño, la última flecha en la aljaba del Amor Todopoderoso. Hay que reflexionar sobre dos cosas en esta parte de la parábola. Primero, ese maravilloso vistazo a las profundidades del corazón de Dios, en la esperanza expresada por el Dueño de la viña, resalta muy claramente la afirmación de Cristo, hecha allí ante todos estos críticos hostiles y entusiastas, de mantener una relación completamente singular con el cielo. Él afirma que Su filiación lo separa de la clase de profetas que son únicamente sirvientes, y que constituye una relación con el Padre antes de Su venida a la tierra. Su condición de Hijo no es un mero sinónimo de Su Mesianidad, sino que era un hecho mucho antes de Belén; y su afirmación levanta para nosotros una esquina del velo de nube y oscuridad que rodea el trono de Dios. No menos sorprendente es la expresión de una esperanza frustrada de que 'reverenciarán a Mi Hijo'. Los hombres pueden frustrar el propósito de Dios. Su divina caridad "lo espera todo". El misterio tan claramente planteado aquí no es más que el que se presenta en todas partes en la coexistencia de los propósitos de Dios y la libertad del hombre.
El otro punto digno de mención es la correspondiente expresión de los pensamientos de los viñadores en palabras. Ambas representaciones se deben al carácter gráfico de la parábola; ambos cristalizan en motivos del habla que en realidad no fueron expresados. Es innecesario suponer que incluso los gobernantes de Israel habían llegado al extremo de reconocer claramente el mesianismo de Cristo, y de mirarse unos a otros a la cara y susurrar tan diabólica resolución. Jesús aquí saca a la luz motivos inconscientes. Las masas deseaban tener sus privilegios nacionales y evitar sus deberes nacionales. Los gobernantes deseaban que su dominio sobre las mentes y las conciencias no se perturbara. Les molestaba la interferencia de Jesús, principalmente porque instintivamente sentían que amenazaba su posición. Querían quitarlo de en medio para poder dominarlo a voluntad. Podrían haber sabido que Él era el Hijo, y reprimieron las sospechas que nacían de que Él lo era. ¡Pobre de mí! ¡todavía tienen descendientes en muchos de nosotros que rechazan Sus derechos, incluso cuando los reconocemos en secreto, para que podamos hacer lo que queramos sin que Él se entrometa con nosotros!
El cálculo de los gobernantes fue un error garrafal. Como dice Agustín: "Lo mataron para poseer, y porque mataron, perdieron". Así es siempre. Quienquiera que intente conseguir el fin deseado renunciando a su responsabilidad de rendir al cielo el fruto de su agradecido servicio, pierde el bien que desearía aferrarse para sí mismo. Todo pecado es un error.
La parábola pasa de una historia apenas velada a una predicción igualmente transparente. ¡Con qué tristeza y con qué firmeza la mansa pero poderosa Víctima revela a los conspiradores su perfecto conocimiento del asesinato que incluso ahora estaban tramando en sus mentes! Él lo prevé todo y no moverá un dedo para impedirlo. Marcos antepone la "muerte" a la "expulsión de la viña", mientras que Mateo y Lucas invierten el orden de las dos cosas. El cadáver masacrado fue, como una indignidad adicional, arrojado por encima del muro, mediante lo cual se expresa simbólicamente su exclusión de Israel y la ilusión de los viñadores de que ahora habían asegurado una posesión tranquila.
IV. El último punto es la sentencia autorizada sobre los malhechores. El relato condensado de Marcos hace que Cristo mismo responda su propia pregunta. Probablemente debamos suponer que, con disposición hipócrita, algunos de los gobernantes respondieron, como representan los otros evangelistas, y que Jesús luego retomó solemnemente sus palabras. Si algo podría haber enfurecido a los gobernantes más que la propia parábola, sería la clara declaración de la transferencia de las prerrogativas de Israel a inquilinos más dignos. Las palabras están cargadas de fatalidad. Nos traen una lección. La mayordomía implica responsabilidad y la infidelidad, tarde o temprano, implica privación. La única manera de conservar los dones de Dios es usarlos para Su gloria. "La gracia de Dios", dice Lutero en alguna parte, "es como una lluvia voladora de verano". ¿Dónde están Éfeso y las otras iglesias apocalípticas? 'Miremos que, si Dios no perdonó a las ramas naturales, tampoco a nosotros nos perdone'.
Jesús deja a los oyentes con el viejo salmo resonando en sus oídos, que proclamaba que "la piedra que desecharon los constructores, se convierte en la piedra angular del ángulo". Otras palabras del mismo salmo habían sido cantadas por la multitud en la procesión al entrar en la ciudad. Su fervor se estaba enfriando, pero la profecía aún se cumpliría. Los constructores son los mismos que los viñadores; su rechazo de la piedra es paralelo al asesinato del Hijo.
Pero aunque Jesús predice Su muerte, también predice Su triunfo después de la muerte. ¿Cómo podría haber pronunciado, casi de un solo aliento, la profecía de que sería inmolado y 'echado fuera de la viña', y la de su exaltación para ser la cúspide y la cumbre resplandeciente del verdadero Templo, a menos que hubiera sido consciente? ¿Que su muerte no fue en realidad el fin, sino el centro, de su obra y su elevación al dominio universal e inmutable?
Marcos xii. 6--LA ÚLTIMA FLECHA DE DIOS
'Teniendo todavía un hijo, su amado, también lo envió al último.'—Marcos xii. 6.
Referencia a Isaías v. Aquí hay diferencias en los detalles que no tienen por qué preocuparnos.
La parábola de Isaías es un repaso de la historia teocrática de Israel, y claramente los mensajeros son los profetas; aquí Cristo habla de sí mismo y de su propia misión a Israel, y continúa hablando de su muerte como ya cumplida.
I. El Hijo que sigue y supera a los siervos.
(a) Nuestro Señor aquí se coloca en la línea de los profetas y viene con un propósito similar. La misión a Israel fue la misma. La misión de Su vida era la misma.
Las últimas palabras del legislador ciertamente apuntan a una persona (Deuteronomio xviii. 18): 'Profeta os levantará el Señor vuestro Dios como yo. A él oiréis.' ¡Cuán ridícula la fría altivez con la que la crítica histórica moderna "desprecia" esa interpretación! Pero el contraste es tan notorio como el parecido. Este dicho aparece en todos los sinópticos y es una declaración de filiación tan completa como cualquier otra del Evangelio de Juan. Reposa en la escena del bautismo (Mateo, iii.): '¡Éste es mi Hijo amado!' Los judíos entendieron que tal dicho significaba más que el "Mesías". Claramente implica un parentesco con lo divino en un sentido mucho más elevado y distinto del que jamás haya tenido ningún profeta. Implica preexistencia. Afirma que Él era el objeto especial del amor divino, el "heredero".
No se puede eximir al Cristo del Nuevo Testamento de la responsabilidad de haber hecho tales afirmaciones. ¡Allí están! Declaró deliberadamente que era, en un sentido único, "el Hijo" en quien descansaba continuamente el amor y la complacencia del Padre.
II. El agravamiento de los pecados de los hombres tiende a mejorar los esfuerzos divinos.
La terrible némesis del mal es que siempre tiende a reproducirse en formas agravadas. Pensemos en la influencia del hábito; la cauterización de la conciencia, para que seamos capaces de hacer cosas que en una etapa anterior habríamos evitado. Recuerde cómo la impunidad conduce a un pecado mayor. Así que aquí el primer siervo simplemente es despedido vacío, el segundo es herido y deshonrado, el tercero es asesinado. Todo mal es un plano inclinado, un progreso constante y descendente. ¡Cuán bellamente se representa el principio opuesto del amor y la paciencia divinos luchando con el odio y la resistencia crecientes! Según Mateo, el jefe de familia envió otros sirvientes "más que el primero", y el clímax fue que envió a su hijo. Se recurre a fuerzas más poderosas. Esta atracción aumenta con el cuadrado de la distancia. Cuanto más negra es la nube, más brillante es el sol; cuanto más grueso es el hielo, más caliente es la llama; cuanto más duro es el suelo, más fuerte es la reja del arado. Obsérvese también el trasfondo de sacrificio y de anhelo por el hijo que puede discernirse en las palabras del "cabeza de familia". El hijo es su "tesoro más querido", su don más poderoso, que no es nada superior.
La misión de Cristo es el llamamiento último de Dios a los hombres.
En el sentido primario de la parábola, Jesús cierra la historia de las luchas divinas con Israel. Después de Cristo, el último de los profetas, cesa la voz divina; después del resplandor de esa luz todo es oscuridad. No hay nada más notable en toda la historia del mundo que ese cese en un instante, por así decirlo, de la larga y augusta serie de esfuerzos divinos en favor de Israel. A partir de ahora reina un silencio espantoso. "El Israel abandonado vaga solitario".
Y el principio involucrado para nosotros es el mismo.
'Cristo crucificado' es más que Cristo obrando milagros. Ese "más" lo tenemos nosotros, como lo tenían los judíos. Pero si eso no sirve, entonces nada más lo hará.
Él es el "último" porque es el más alto, el más fuerte y todo suficiente.
Él es el "último" en la medida en que todos los que han transcurrido desde entonces no son más que ecos de su voz y proclamadores de su gracia.
Él es 'último' como lo eterno y lo permanente, el 'mismo por siempre'
(Heb. xiii. 8). No habrá nuevos poderes para el mundo; nada nuevo
fuerzas para atraer a los hombres al cielo. La aljaba de Dios está vacía, su último disparo,
Hizo su llamamiento más tierno.
III. La incansable caridad divina.
'Ellos reverenciarán a Mi Hijo.' ¿No podemos decir que ésta es una esperanza divina? No vale la pena poner dificultad en la representación audaz. No es más que un paralelo de todos los tratos de Dios con los hombres; y expone la posibilidad de que hubiera podido ganar a Israel de regreso al cielo y a la obediencia. Sugiere la buena fe y la seriedad con la que Dios lo envió y vino para traer a Israel de regreso al cielo. Pero no debemos suponer que esta esperanza divina excluyó el propósito divino de Su muerte o fue inconsistente con eso, porque Él continúa hablando de Su muerte como si ya hubiera pasado (versículo 8). Esto muestra cuán claramente lo conoció de antemano.
Su aspecto más elevado no está aquí, porque no era necesario para la parábola. "Con manos malvadas habéis crucificado", etc., es cierto, así como "Yo lo pongo por mí mismo".
Tomemos en serio el amor solemne que advierte al profetizar, dice lo que los hombres van a hacer para no hacerlo (y lo que Él hará para no tener que hacerlo). Y entreguémonos al poder de la muerte de Cristo como el imán de Dios para atraernos a todos de regreso a Él; y con toda seguridad traerá por fin la satisfacción de la esperanza largamente frustrada del Padre: 'Reverenciarán a mi Hijo', y el cumplimiento de la predicción del Hijo, largamente incumplida: 'Yo, si fuere levantado de la tierra, seré levantado de la tierra'. atrae a todos los hombres hacia Mí.'
Marcos xii. 34--NI LEJOS NI DENTRO
'No estás lejos del reino de Dios.'—Marcos xii. 34,
'No quebrará la caña cascada, ni apagará el pábilo que humea.'
Aquí está el reconocimiento de Cristo de los bajos principios de la bondad y la fe.
Este es un caso especial de un hombre que parece haber discernido plenamente la espiritualidad y la interioridad de la ley, y haber sentido que el único vínculo entre Dios y el hombre era el amor. Sólo necesitaba haber seguido el primer pensamiento para haber sido herido por la convicción de su propia pecaminosidad, y haber reflexionado sobre el segundo para haber descubierto que necesitaba a alguien que pudiera certificar y recomendar el amor de Dios hacia él, y así enciende el suyo al cielo. Cristo reconoce tales comienzos y lo anima a perseverar, pero le advierte contra el peligro de suponerse en el reino y contra la prolongación de lo que sólo es bueno como estado de transición.
Este Escriba es un estudio interesante por ser alguien que reconoció la Ley en su significado espiritual, en oposición a las formas y ceremonias. Sus convicciones intelectuales debían pasar del reconocimiento de la espiritualidad de la Ley al reconocimiento de sus propios fracasos. 'Por ley es el conocimiento del pecado'. Sus convicciones intelectuales debían traspasar e influir en su corazón y su vida. Reconoció la verdadera piedad y se esforzó fervientemente por lograrla, pero la entrada al reino se realiza por la fe en el Salvador, que es "el Camino". De modo que la alabanza que Jesús le hace no es más que medida. Porque en él había separación entre saber y hacer.
I. ¿Quiénes están cerca?
El reino de Cristo está cerca de todos nosotros, ya seamos paganos, infieles, libertinos o no.
Aquí hay un claro reconocimiento de dos cosas: (a) Grados de aproximación; (b) separación decisiva entre los que están y los que no están dentro del reino.
Este escriba estaba cerca del reino, pero no dentro de él, porque, como tantos otros en todas las épocas, tenía un dominio intelectual de principios que nunca había seguido en sus cuestiones intelectuales, ni jamás había entronizado como, en sus cuestiones prácticas, los guías de su vida. ¡Cuán constantemente encontramos entre nosotros personajes de similar incompletitud!
¡Cuántos de nosotros tenemos pensamientos verdaderos acerca de la ley de Dios y lo que requiere, que deberían, con toda razón, habernos llevado a la conciencia de nuestro propio pecado, y aún no nos toca un solo dolor de arrepentimiento! ¿Cuántos de nosotros tenemos en la cabeza, como muebles en desuso en un trastero, lo que suponemos son creencias nuestras, que sólo hay que llevar a cabo hasta sus necesarios resultados para dotar de un nuevo equipamiento a todo nuestro sistema religioso? ¡pensamiento! ¡Cuán pocos de nosotros realmente nos esforzamos por llevar nuestras creencias a la luz del sol y seguirlas dondequiera que nos lleven! No hay falta más común, ni mayor enemigo, que la confusa y vaga creencia a medias, cuyo dueño no conoce los fundamentos ni percibe las cuestiones intelectuales o prácticas.
Hay multitudes que tienen, o han tenido, convicciones cuyo único resultado racional es la rendición práctica al cielo por la fe y el amor. Personas así abundan en las congregaciones cristianas y en los hogares cristianos. Están al borde de "la gran rendición", pero no van más allá y por eso perpetran "el gran rechazo". Y para todos ellos la palabra de nuestro texto debería sonar como una nota de advertencia, que también tiene esperanza en su esencia. "No lejos de" sigue siendo "afuera".
II. Por qué solo están cerca.
La razón no es por nada aparte de ellos mismos. El evangelio cristiano ofrece entrada inmediata al Reino y todos los dones que su Rey puede otorgar a todos y cada uno de los que lo deseen. De modo que la única causa de la no entrada de cualquier hombre reside en él mismo.
Hemos hablado de no seguir verdades parcialmente comprendidas, y eso constituye una razón que afecta principalmente al intelecto y desempeña su papel en mantener a los hombres fuera del Reino.
Pero hay otras razones, quizás más comunes, que intervienen para impedir que las condenas se conviertan en actos propiamente consecuentes.
Los dos más familiares y fatales son:
(a) Procrastinación.
(b) Amor persistente por el mundo.
III. Hombres así no pueden permanecer cerca.
El Estado es necesariamente transicional. Debe pasar a: (a) ya sea continuar y entrar en el Reino, o (b) alejarse más de él.
Cristo advierte aquí y estimularía a la acción, porque: (a) Las convicciones que no se ponen en práctica mueren; (b) las verdades que no se siguen se desvanecen; (c) las impresiones a las que se resiste son más difíciles de volver a producir; (d) los obstáculos aumentan con el tiempo; (e) se fortalece el hábito de demorarse.
IV. A menos que estés dentro, finalmente quedarás excluido.
'Ciudad de refugio.' De nada sirvió haber estado cerca. "Esfuérzate por entrar".
Apela a todos los que se encuentran en esta etapa de transición.

Marcos XIII. 6--LA CREULIDAD DE LA INCREDULIDAD
'Muchos vendrán en mi nombre, diciendo: Yo soy el Cristo, y engañarán a muchos.'—Marcos xiii. 6.
'Cuando venga el Hijo del Hombre, ¿hallará fe en la tierra?'—Lucas xviii. 8.
Era la misma generación que se representa en estos dos textos como carente de fe en el Hijo del Hombre y prestando atención crédulamente a los impostores. La incredulidad y la superstición están estrechamente aliadas. La religión es una necesidad tan vital que si se desecha su verdadera forma, se tomará ansiosamente alguna forma falsa para llenar el doloroso vacío. Los hombres no pueden vivir permanentemente sin algún tipo de fe en lo Invisible, pero pueden determinar si será un reconocimiento digno de una concepción digna de lo Invisible o una superstición degradante. Una época de materialismo en el pensamiento filosófico siempre ha sido seguida por una reacción violenta, en la que charlatanes y fanáticos han cosechado ricas cosechas. Si la oscuridad no está poblada por un Rostro amado, nuestra ocupada imaginación la llenará con una multitud de rostros horribles.
Así como un marinero, que contempla la noche sobre un mar solitario y sin islas, ve formas; intolerante con la extensión sin islas, convierte en tierra los bancos de niebla; y, harto del silencio, oye 'lenguas de aire' en los gemidos del viento y el lento movimiento de las olas, por lo que los hombres miran estremecidos hacia la oscuridad desconocida, y si no ven a su Padre allí, cerrarán los ojos o se esforzarán. ellos al mirarlo para darle forma. Verlo es religión, el ojo cerrado es infidelidad, la mirada forzada es superstición. El segundo y el tercero son tan insatisfactorios que continuamente se superponen y se destruyen mutuamente, como cuando cierro los ojos, veo que lentamente se va formando una imagen coloreada de mi ojo, que pronto parpadea y fluctúa nuevamente hacia la nada negra. , y luego sube una vez más, una vez más para desvanecerse. Los hombres, si no creen en el señor, entonces sirven a "aquellos que por naturaleza no son dioses".
Pero vayamos más inmediatamente a los pensamientos cristianos. Cristo hace lo que los hombres exigen con tanta urgencia que se haga, que si no creen en Él se verán obligados a idear por sí mismos algunas formas imaginativas de hacerlo. Las emociones que los hombres albergan hacia Él de manera tan irreprimible necesitan un objeto sobre el cual descansar, que si no Él, entonces alguien mucho menos digno será elegido para recibirlas.
Es precisamente a la ilustración de estos pensamientos a lo que trato de referirme ahora, y en alternativas como éstas:
I. La recepción de Cristo como Revelador es el único escape de la sumisión poco masculina a pretendientes indignos.
Esa función es la que los instintos de los hombres les enseñan que necesitan.
Cristo viene a satisfacer la necesidad como la verdadera encarnación visible del
El amor del Padre, de la sabiduría del Padre.
Si es rechazado, ¿entonces qué? Bueno, no es que los hombres que rechazan continúen contentos en la oscuridad; eso nunca es posible; pero que se recurrirá a alguna manera u otra de satisfacer la necesidad clamante, y luego se le transferirá la sumisión y el crédito que debería haber sido suyo. Si lo tenemos como nuestro Maestro y Guía, entonces todos los demás maestros y guías ocuparán el lugar que les corresponde. No rechazaremos airadamente su poder, ni hablaremos en voz alta sobre "el derecho al juicio privado" y nuestra independencia de los pensamientos de todos los hombres. No somos tan independientes. Aceptaremos con gratitud toda ayuda de todos los hombres más sabios, mejores y más varoniles que nosotros, ya sea que nos den palabras de sabiduría y belleza, con "la gracia vertida en sus labios", o que nos den vidas ennoblecidas por un esfuerzo extenuante, o si nos dan un tesoro mayor que todos estos: la visión una vez más de un corazón amoroso. Todo es bueno, todo es útil, todo lo recibiremos; pero en proporción a las obligaciones que sentimos que tenemos hacia ellos será la autoridad que sentimos de ese dicho: 'No llaméis a nadie vuestro amo en la tierra, porque Uno es vuestro Maestro, es decir, Cristo.' Ese mandamiento nos prohíbe aceptar servilmente cualquier dominación humana sobre nuestra fe, pero no menos enfáticamente nos prohíbe rechazar con desdén cualquier ayuda humana a nuestro gozo, porque termina con "y todos vosotros sois hermanos", obligados entonces a la observancia mutua, a la ayuda mutua, respeto mutuo por la individualidad de cada uno, evitación mutua de divisiones innecesarias. Tenerlo por guía hace que el guía humano sea amable y tierno entre sus discípulos "como una nodriza entre sus hijos", porque recuerda "la gentileza de Cristo" y no se atreve a ser más que un imitador de él. El espíritu de un maestro cristiano siempre será: 'no por eso nos enseñoreamos de vuestra fe, sino que somos ayudadores de vuestro gozo'; su palabra más ferviente: "Por tanto, hermanos, os ruego"; su deseo constante: 'Es necesario que crezca'. Debo disminuir.' Y tener a Cristo como guía hace que los enseñados sean amorosamente sumisos a todos los que por la amplitud de sus dones y gracias son colocados por Él por encima de ellos, y sin embargo, amorosamente recalcitrantes ante cualquier intento de forzar la adhesión o forzar dogmas. La única libertad de la dependencia indebida de los hombres y de sus opiniones reside en esta sumisión al cielo. Entonces podremos decir, cuando sea necesario: 'Tengo un Maestro'. A Él me someto; si buscas ser amo, pongo objeciones: de aquellos que parecían ser algo, fueran lo que fueran, no me importa.'
Pero el mayor peligro no es que nuestros guías insistan en nuestra sumisión, sino que nosotros insistamos en darla. Para todos nosotros es una carga tal tener la gestión de nuestro propio destino, la formación de nuestras propias opiniones, la terrible responsabilidad de nuestro propio destino, que estamos muy dispuestos a decirle a un hombre u otro, por amor. o por pereza: 'A donde tú vayas, yo iré; tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi bondad.'
Pocas cosas son más extrañas y trágicas que el entusiasmo con el que personas demasiado ilustradas para rendir lealtad al cielo instalarán a algún maestro de su elección como su maestro autorizado, se tragarán sus dictados, jurarán por él y se gloriarán en él. siendo llamado por su nombre. Lo que consideran despectivo para su independencia mental dárselo al Maestro de Nazaret, lo dan libremente al oráculo elegido. No es sólo en 'los últimos tiempos' que los hombres que no soportan la sana enseñanza 'se amontonan maestros según sus propias concupiscencias' y tienen 'los oídos' que están firmemente cerrados a 'la Verdad' y abiertos de par en par 'a las fábulas. '
A pequeña escala vemos esta melancólica perversidad de conducta ejemplificada en cada pequeño círculo y escuela de incrédulos.
A gran escala, el mahometismo y el budismo, con sus millones de seguidores, escriben la misma trágica verdad en la historia del mundo.
II. La fe en Cristo reconciliador es la única liberación segura de la dependencia degradante de falsos medios de reconciliación.
En un sentido muy profundo, la ignorancia y el pecado son el mismo hecho considerado bajo dos aspectos diferentes. Y en lo más profundo de su naturaleza los hombres anhelan algún Poder que elimine el pecado, del mismo modo que anhelan uno que disipe la ignorancia. La conciencia de la alienación de Dios reside en el corazón humano, en realidad latente en su mayor parte, pero como una serpiente enroscada e hibernante, lista para despertar e inyectar su veneno en las venas. Cristo por su gran obra, y especialmente por su muerte en sacrificio, satisface esa necesidad universal.
Pero aunque su obra se ajusta estrechamente a las necesidades de los hombres, se opone tajantemente a algunos de sus deseos y a sus interpretaciones de sus necesidades. El judío "exige una señal", el griego anhela un sistema razonado de "sabiduría" y ambos coinciden en encontrar la Cruz como una "ofensa".
Pero el rechazo de Jesús como Reconciliador no calma los anhelos, que en un momento u otro se hacen sentir en la mayoría de las conciencias, de liberación del dominio y de la culpa del pecado. Y los hombres se ven impulsados a adoptar otros recursos para llenar el vacío que ha dejado su alejamiento de Jesús. A veces recurren a una vaga confianza en una vaga afirmación de que "Dios es misericordioso"; a veces razonan hasta llegar a creer (o, en todo caso, a afirmar) que la concepción del pecado es un error y que los hombres no son culpables. A veces logran silenciar la voz interior que acusa y condena, a fuerza de no escucharla o ahogarla con otros ruidos.
Pero estos recursos les fallan en un momento u otro, y luego, si no han echado la carga de su pecado y sus pecados sobre el gran Reconciliador, o tienen que cansarse con esfuerzos dolorosos y vanos para ser sus propios redentores, o caer bajo el dominio de un sacerdote.
De ahí las horribles penitencias del paganismo; y de ahí también el poder de las perversiones sacramentarias y sacerdotales de la verdad evangélica.
III. La fe en el Señor como Regenerador es la única liberación de las esperanzas infundadas para el mundo.
El mundo hoy está lleno de voces quejumbrosas que claman: '¿Eres tú el que debe venir, o esperamos a otro?' y está lleno de voces confiadas que proclaman otros medios de su regeneración que dejar que Cristo 'haga nuevas todas las cosas'.
La convicción de que la sociedad necesita ser reconstituida sobre otros principios está difundida por todas partes y a menudo se asocia con una intensa incredulidad en el Señor Regenerador.
¿No ha demostrado el pasado que todos los planes para la regeneración de la sociedad que no abordan el hecho del pecado y que no proporcionan un medio para infundir en la naturaleza humana un nuevo impulso y dirección terminarán en fracaso y son demasiado malos? ¿Es probable que termine en sangre? Estos dos requisitos los cumplen los cielos, y sólo Él, y quien lo rechace a Él y a Su don de perdón y limpieza, y a Su inhalación de una nueva vida en el individuo, fracasará en su esfuerzo, por muy serio y noble que sea en muchos aspectos. , para redimir a la sociedad y crear un mundo nuevo y justo.
Es lamentable ver el desperdicio de grandes aspiraciones y esfuerzos entusiastas en tantos sectores hoy en día. Pero ese desperdicio seguramente acompañará a todo plan que no comience con el reconocimiento de la obra de Cristo como la base de la transformación del mundo, y que no lo corone como Rey, porque es el Salvador de la humanidad.
Marcos XIII. 34--AUTORIDAD Y TRABAJO
'Porque el Hijo del Hombre es como un hombre que, partiendo de un largo viaje, dejó su casa y dio autoridad a sus siervos, y a cada uno su trabajo, y mandó al portero que velara.'—Marcos xiii. 34.
El orden de la Iglesia no se aborda directamente en los Evangelios, pero los principios que subyacen a todo orden de la Iglesia están claramente establecidos. Toda la comunidad del pueblo cristiano es una familia o un hogar, siendo hermanos porque poseedores de una nueva vida por medio de Cristo. En esa casa hay un 'Amo' y todos sus miembros son 'sirvientes'. Ese nombre sugiere el propósito para el cual existen; el significado de todos sus cargos, dignidades, etc.
I. La autoridad de que están investidos los servidores.
Oímos mucho sobre la autoridad de la Iglesia en estos días, como determinante de la verdad y prescriptora de la acción cristiana. Significa autoridad generalmente oficial, poder de orientación y definición de la acción de la Iglesia, etc., que algunos creen que está depositada en manos de predicadores, pastores, sacerdotes, ya sea individual o colectivamente. Aquí no se dice nada de eso. Cualquiera que sea esta autoridad, pertenece a todo el cuerpo de los sirvientes, no a individuos entre ellos. Es prerrogativa de toda la ecclesia, no de un puñado de ellas. 'Este honor', sea cual sea, 'lo tienen todos los santos'.
Explique haciendo referencia a 'los reyes de la tierra ejercen señorío sobre ellos'; 'El mayor será tu servidor.' Entonces no es más que otro nombre para la capacidad de servicio, el poder de bendecir, etc.
Y esta idea se confirma aún más si volvemos a la parábola de nuestro texto. Un hombre sale de su casa a cargo de sus sirvientes. A ellos está comprometida la responsabilidad de sus bienes. Su honor y sus intereses están en sus manos. Tienen control sobre sus posesiones. Ésta es la analogía que sugiere nuestro Señor al presentar una vívida semejanza con nuestra posición en el mundo.
Cristo ha confiado el cuidado de Su reino, la gloria de Su nombre, el crecimiento de Su causa en el mundo a Su Iglesia, y la ha dotado de todos los 'talentos', es decir, los dones necesarios para esa obra. O, dicho en otras palabras, son Sus representantes en el mundo. Tienen que defender Su honor. Su nombre es escandalizado o glorificado por sus acciones. Tienen que velar por sus intereses. Están encargados de llevar a cabo Su mente y Sus propósitos.
Se han puesto los cimientos de todo. De ahora en adelante construir sobre ello es todo, y eso debe ser hecho por los hombres. Los labios humanos y el esfuerzo cristiano, no sin el Espíritu divino en la palabra, deben ser los medios.
Es como cuando un comandante planea su batalla, y desde una eminencia observa la corriente de la lucha y observa las legiones que se hunden mientras luchan a través del humo. Tiene toda la tremenda maquinaria en sus manos. El plan y la gloria son suyos, pero la ejecución del plan recae en las tropas.
En un sentido aún más verdadero, toda la gloria de la conquista cristiana del mundo es suya, pero aun así los instrumentos somos nosotros mismos. Todo el consejo de Dios está de nuestro lado. "No vamos a la guerra por nuestra propia cuenta". Note la perfecta coherencia de esto con todo lo que sostenemos sobre la necesidad de la influencia divina, etc.
A sus siervos se les confían todos sus 'bienes'. Tienen autoridad sobre los dones que Él les ha dado, es decir, los hombres cristianos son administradores de las riquezas de Cristo para los demás.
Tienen acceso al uso gratuito de todos ellos por sí mismos.
Así, toda la "autoridad" se deriva. Todo se da por el bien de los demás. Es todo capacidad de servicio. Por eso-
II. La autoridad con la que están investidos los siervos obliga a cada uno de ellos a trabajar duro para Cristo.
'A cada uno su trabajo'
(1) Los obsequios implican deberes. Ése es el primer gran pensamiento. Haber recibido nos obliga a impartir. 'De gracia habéis recibido, dad de gracia'.
Toda posesión egoísta de los dones que Cristo otorga es un pecado grave.
El precio al que fueron adquiridos, ese milagro y misterio del autosacrificio, es el gran modelo y el gran motivo de nuestro servicio.
El propósito por el cual los hemos recibido está claramente expuesto: en la existencia de la solidaridad a la que todos estamos unidos; en las declaraciones definidas de las Escrituras.
La necesidad de su ejercicio es demasiado palpable en el estado de las cosas que nos rodean.
(2) En esta multitud de servidores cada uno tiene su propia tarea.
La universalidad del gran don conduce a la correspondiente universalidad de la obligación. Todos los cristianos tienen sus dones. Cada uno de nosotros tiene su trabajo especial marcado para él por el carácter, las relaciones, las circunstancias, los gustos naturales, etc.
¡Cuán solemne llamado divino hay en estas peculiaridades individuales que tan a menudo consideramos accidentes sin importancia, o consideramos principalmente en su relación con nuestra propia tranquilidad y comodidad! ¡Cuán reverentemente debemos considerar las diversidades que son, por tanto, revelaciones de la voluntad de Dios con respecto a nuestras tareas! ¡Cuán seriamente deberíamos buscar saber para qué estamos capacitados!
La importancia de todas las protestas contra la asunción sacerdotal reside aquí en que fortalezcan la fuerza con la que proclamamos que cada hombre tiene su 'trabajo'.
Medite en la variedad de caracteres y dones que Cristo da y desea que sus siervos usen, y la necesidad indispensable de todos ellos. La Iglesia ideal es el "cuerpo" de Cristo, en el que cada miembro tiene su lugar y función.
Culpa nuestra en este asunto.
(3) Los deberes deben realizarse con espíritu de duro trabajo.
Al siervo se le ha asignado "su trabajo", y la palabra implica que el trabajo requiere esfuerzo. La carrera no se puede correr sin polvo y sudor. Nuestro servicio cristiano no debe considerarse como un "producto secundario" o un parergon. Es, por así decirlo, una vocación, no una vocación. Merece y exige toda la energía que podamos poner, continuidad y constancia, plan y sistema. No se debe hacer nada por Dios, como tampoco por nosotros mismos, sin esfuerzo. 'Con el sudor de tu frente comerás el pan y lo darás a los demás'.
III. Para realizar esta obra se necesita vigilancia.
La división de tareas entre "sirviente" y "portero" es sólo una parte del decorado de la parábola. Para mostrar que la vigilancia es de todos, véanse los dos versículos siguientes.
¿Qué es esta vigilancia?
No una curiosidad constante e inquieta sobre la venida del Señor; no cazar tras fechas apocalípticas. La impresión moderna parece ser que ese estudio es "vigilancia". Cristo dice que el tiempo de su venida está oculto (ver versículos anteriores). La ignorancia de esto es la verdadera razón por la que debemos observar. La vigilancia, entonces, es sólo un sentimiento profundo y constante de la transitoriedad de este presente. La mente debe mantenerse separada de ello; el ojo y el corazón deben estar abiertos a las cosas 'invisibles y eternas'; debemos familiarizarnos con el pensamiento de que el mundo está pasando.
Esta vigilancia es una parte indispensable de nuestro "trabajo". El verdadero pensamiento cristiano de la transitoriedad del mundo nos obliga a trabajar más vigorosamente en él, aumenta, no disminuye, nuestro sentido de la importancia del tiempo y de las cosas terrenales, y nos fortalece para nuestras tareas mediante el pensamiento de la brevedad. de oportunidades, así como protegiéndonos de gustos y hábitos que carcomen toda seriedad del alma.
Así, 'trabajando y velando', feliz será el siervo a quien su Señor encuentre 'haciendo así', es decir, trabajando, no buscándolo ociosamente. Nuestros deberes comunes son la mejor preparación para la venida de nuestro Señor.
Marcos xiv. 6-9--LA CAJA DE ALABASTRO
'Y Jesús dijo: Déjala; ¿Por qué la molestas? buena obra ha hecho conmigo…. 8. Ella ha hecho lo que pudo: ha venido de antemano a ungir Mi cuerpo para el sepulcro. 9. De cierto os digo. Dondequiera que se predique este evangelio en todo el mundo, también se hablará de lo que ella ha hecho para memoria de ella.'—Marcos xiv. 6-9.
El Evangelio de Juan sitúa este incidente en su debido marco de tiempo y lugar, y nos dice los nombres de los actores. El momento fue una semana después del Calvario, el lugar era Betania, donde, como nos recuerda significativamente Juan, Jesús había resucitado a Lázaro de entre los muertos, conectando así la fiesta con ese incidente; la mujer que rompió la caja del ungüento y derramó el perfume sobre la cabeza y los pies de Jesús fue María; El primer crítico de su acción fue Judas. El egoísmo culpa al amor de la profusión y la prodigalidad, que le parecen locura y desperdicio. Los discípulos intervinieron con la objeción, no porque fueran superiores a María en sabiduría, sino porque eran inferiores en consagración.
Juan también nos dice que Marta estaba "entre los que servían". Se conservan las características de las dos hermanas. Los dos tipos de carácter que representan respectivamente tienen grandes dificultades para entenderse y hacerse justicia uno al otro. Cristo comprende y hace justicia a ambos. Marta, bulliciosa, práctica, utilitaria hasta la punta de los dedos, no se preocupa mucho por escuchar las palabras de sabiduría del cielo. No tiene emociones muy nerviosas ni muy finas, pero puede ocuparse preparando la comida; ella lo ama con todo su corazón y tiene su propia manera de demostrarlo. Pero se impacienta con su hermana y piensa que sentarse a los pies de Cristo es una pérdida de tiempo de ensueño, y no sin un toque de egoísmo, "no cuidar de mí, aunque tengo tantas cosas sobre mis espaldas". Y así, de la misma manera, María es presentada como un monstruo de egoísmo; '¿Por qué no se vendió este ungüento por trescientos denarios y se lo dio a los pobres?' No podía servir, sólo habría estado en el camino de Marta si lo hubiera intentado. Pero ella tenía una cosa preciosa que era suya y la recogió, y en el incontenible estallido de su amor agradecido, al ver a Lázaro sentado a la mesa junto a Jesús, derramó el perfume líquido sobre su cabeza y sus pies. . Él arroja su escudo sobre la pobre mujer poco práctica, que hizo algo tan inútil, para lo cual una palangana con agua y una toalla hubieran servido mucho mejor. Hay muchísimas cosas inútiles que, según la estimación del Cielo, son más valiosas que muchas otras aparentemente más prácticas. Cristo acepta el servicio y en sus profundas palabras establece tres o cuatro principios que a todos nos haría bien llevar con nosotros a nuestra vida diaria. Así que ahora intentaré extraer de estas declaraciones de nuestro Señor algunas grandes verdades sobre el servicio cristiano.
I. El primero de ellos es el motivo que todo lo santifica.
"Ella ha hecho una buena obra conmigo". Esa es casi una definición de lo que es un buen trabajo, y como ve, es muy diferente a nuestras nociones convencionales de lo que constituye un "buen trabajo". Cristo implica que cualquier cosa, sin importar cuáles sean sus otras características, que esté "sobre" Él, es decir, dirigida hacia Él bajo el impulso de un simple amor hacia Él, es una "buena obra"; y lo contrario se sigue, que nada que no tenga esa sal salvadora de referencia a Él merece el título. ¿Alguna vez pensaste en qué posición tan extraordinaria es la que ocupa un hombre? 'Piensa en Mí en lo que hagas, y harás el bien. Haz cualquier cosa, pase lo que pase, porque Me amas, y será elevado a regiones altas y transfigurado; un buen trabajo.' Tomó lo mejor que cualquiera podía darle, ya fueran posesiones externas o reverencia interna, sumisión abyecta, amor y confianza. Nunca le dijo a ningún hombre: 'Estás pasando la partitura'. Estáis exagerando acerca de Mí. Levántate, porque yo también soy un Hombre.' Él dijo una vez: '¿Por qué me llamas bueno?' no porque fuera una atribución incorrecta, sino porque era una mera muestra de cortesía convencional. Y en todos los demás casos, no sólo acepta como posesión legítima la máxima reverencia que cualquier hombre puede hacerle y traerle, sino que aquí implica, si no declara específicamente, como casi lo hace, que hacerse por Él eleva una acción a la región de las "buenas" obras.
¿Has reflexionado sobre lo que implica tal actitud en cuanto a la autoconciencia del Hombre que la tomó, y si es inteligible, por no decir admirable, o más bien si no es digna de reprobación, excepto bajo una hipótesis: 'Tú eres el Hijo eterno del Padre', y todos los hombres honran a Dios cuando honran al Verbo Encarnado? Pero eso es aparte de mi propósito actual.
¿No es esta concepción de que el motivo de la reverencia y el amor hacia Él ennoblece y santifica cada acción, el principio fundamental de la moral cristiana? Todas las cosas son santificadas cuando se hacen por causa de Él. Sumerges una pobre piedra en un arroyo y, a medida que las ondas iluminadas por el sol pasan sobre su superficie, las venas ocultas de delicado color emergen y brillan, y la pobre piedra parece una joya, y se magnifica y glorifica al sumergirla en el agua. arroyo. Sumerge tu obra en Cristo y hazla para Él, y el dador y el don serán engrandecidos y santificados.
Pero, hermanos, si adoptamos este punto de vista y consideramos el motivo, y no la manera, los resultados o los objetos inmediatos de nuestras acciones, para determinar si son buenas o no, revolucionaremos una gran parte de nuestras acciones. muchos de nuestros pensamientos y aportan nuevas ideas a gran parte de nuestro lenguaje convencional. "Una buena obra" no es una muestra de beneficencia o benevolencia, y menos aún debe limitarse a aquellas acciones que el cristianismo convencional ha decidido dignificar con ese nombre. Es una designación que no debe limitarse a ciertos rincones específicos de una vida, sino extenderse a todos ellos. Las cosas que más específicamente van bajo ese nombre, el tipo de cosas que Judas quería sustituir por el gasto absolutamente inútil y generoso de este corazón que estaba cargado con el peso de su propia bienaventuranza, vienen o no vienen bajo este nombre. la designación, según está presente en ellos, no sólo la caridad natural hacia los pobres a quienes 'siempre tenéis con vosotros', sino la referencia más elevada de ellos al cielo mismo. Todas estas formas inferiores de beneficencia son imperfectas sin eso. Y en lugar de, como nos han enseñado voces autorizadas de los últimos años, que el servicio del hombre sea el verdadero servicio de Dios, la relación de los dos términos es precisamente la opuesta, y es el servicio de Dios el que florecerá en todos. servicio del hombre. Judas no hizo mucho por los pobres, y muchas otras personas que se burlan de la "locura", los "impulsos incalculables" del amor cristiano, con sus "gastos derrochadores", y nos critican porque estamos gastando tiempo y energía. y el amor hacia objetos que ellos creen que son luz de luna y niebla, hacen poco más que él, y la beneficencia que ejercen tiene que ser santificada por esta referencia al cielo antes de que pueda aspirar a ser realmente beneficencia.
A veces quisiera que esta generación del pueblo cristiano, en medio de sus múltiples proyectos de beneficencia, en los que no se interfiriera ni por un momento, se dejara a veces dejarse llevar por manifestaciones de su amor al cielo, que no tenía otra utilidad que aliviar su propio corazón agobiado. Me temo que los motivos inferiores, que son correctos y legítimos cuando son inferiores, están empujando en gran medida a los superiores a un segundo plano, y que el río tiene tantos estanques que llenar y tantos canales por los que fluir, y tantas plantaciones para regar y hacer verdes, que existe el peligro de que caiga bajo en su fuente y sea poco profundo en su curso. A veces a uno le gustaría ver que se hicieran más cosas para Él que el mundo llamaría "una completa locura", un "despilfarro pródigo" y "absolutamente inútil". Jesucristo tiene muchas cosas extrañas en Su tesoro: las blancas de las viudas, los vasos de agua, el vaso roto de María. ¿Tiene Él algo tuyo? "Ella ha hecho una buena obra conmigo".
II. Ahora bien, hay otra lección que aprendería de las disculpas de nuestro Señor por María, y es la medida y la manera del servicio cristiano.
'Ella ha hecho lo que pudo'; eso generalmente se lee como si fuera una excusa. Así es, o al menos es una reivindicación de la manera y dirección de la expresión de amor y devoción de María. Pero si bien es una apología de la forma, es una gran exigencia en cuanto a la medida.
"Ella ha hecho lo que pudo." Cristo no habría dicho eso si ella hubiera tomado una mezquina cucharada de la caja de ungüento y la hubiera goteado, en gotas lentas y medio de mala gana, sobre Su cabeza y sus pies. Fue porque todo salió bien que para Él fue tan admirable. Creo que es John Foster quien dice: "El poder hasta la última partícula es deber". La pregunta no es cuánto he hecho o dado, sino ¿podría haber hecho o dado más? Nosotros, los protestantes, tenemos nuestras propias indulgencias; La guinea o las cien guineas que damos en una determinada dirección, parecemos pensar algunos de nosotros, nos compran el derecho de hacer lo que queramos con todos los demás. Pero "ella ha hecho lo que pudo". Todo se fue. Y esa es la ley para nosotros los cristianos, porque la vida cristiana debe regirse por la gran ley del autosacrificio, como única expresión adecuada de nuestro reconocimiento y de nuestro ser afectados por el gran Sacrificio que se entregó por nosotros. a nosotros.
¡Da todo lo que puedas! High Heaven rechaza la tradición
De menos o más bien calculado.
Pero si bien aquí hay una demanda definida de la entrega total de nosotros mismos y de nuestras actividades al cielo, también está la maravillosa reivindicación de la idiosincrasia del trabajador y la manera especial de su don. No era el oficio de María servir en la mesa ni hacer ninguna cosa práctica. No sabía qué podía hacer; pero algo debe hacer. Entonces tomó su caja de alabastro y, sin cuestionarse el acto, dejó que su corazón se saliera con la suya y lo derramó sobre Cristo. Era lo único que podía hacer y lo hizo. Fue algo muy inútil. Fue un gasto de perfume totalmente innecesario. Es posible que se le hayan encontrado muchos propósitos prácticos, pero era su manera.
Cristo nos dice a cada uno de nosotros: Sed vosotros mismos, tomad las circunstancias, las capacidades, las oportunidades y el carácter individual como si establecieran las líneas por las que debéis viajar. No imites a otras personas. No envidies a otras personas; Sed vosotros mismos y dejad que vuestro amor tome su expresión natural, independientemente de la gente que os rodee, que pueda gruñir, burlarse, criticar y criticar. 'Ella ha hecho lo que pudo', y por eso Él acepta el regalo.
Los ingenieros nos dicen que la máquina de vapor es una máquina que derrocha mucho, porque se pone en funcionamiento muy poca energía. Me temo que hay muchos de nosotros, cristianos así, que tenemos tanta capacidad y realizamos tan poco trabajo. Y hay muchos más de nosotros que simplemente retomamos el tipo de trabajo que es popular a nuestro alrededor, y nunca consultamos nuestra propia inclinación, ni lo seguimos con humildad y valentía, dondequiera que nos lleve. "Ella ha hecho lo que pudo."
III. Y ahora el último pensamiento que sacaría de estas palabras es el significado y la perpetuidad de la obra que Cristo acepta.
'Ella ha venido de antemano a ungir Mi cuerpo para el sepulcro.' No creo que María tuviera tal pensamiento en la mente cuando tomó su caja de ungüento y lo derramó sobre la cabeza de Cristo. Pero fue un significado que Él, en Su tierna piedad y sabio amor y previsión, le puso, indicando patéticamente, también, cómo la Cruz cercana estaba llenando Su pensamiento, incluso mientras estaba sentado en la humilde fiesta rústica en la aldea de Betania.
Él da sentido al servicio del amor que acepta. Sí, siempre lo hace. Porque todos los pequeños fragmentos de servicio que podemos aportar se integran en el gran todo, cuyos resultados están mucho más allá de cualquier cosa que podamos concebir: "No siembras el cuerpo que será, sino grano desnudo... y Dios le da una semilla". cuerpo como le agradó.' Echamos la semilla en los surcos. ¿Quién puede decir cuál va a ser la cosecha? No sabemos nada acerca de los grandes problemas que pueden surgir repentina o gradualmente a partir de las pequeñas acciones que realizamos, o que pueden evolucionar a partir de ellas. Entonces, cuidemos del fin, por así decirlo, que está bajo nuestro control, y ese es el motivo. Y Jesucristo se encargará del otro extremo que está fuera de nuestro control, y ese es el tema. Él producirá lo que le parece bueno, y estaremos tan asombrados 'cuando lleguemos allá' de lo que ha resultado de lo que hicimos aquí, como lo estuvo la pobre María, de pie detrás de Él, cuando tradujo su acto en un significado mucho más elevado del que había visto en él.
'¡Caballero! ¿Cuándo te vimos hambriento y te alimentamos? No sabemos lo que estamos haciendo. Somos como los tejedores hindúes de los que se dice que tejen sus mejores telas en cuartos oscuros; y cuando se cierren las contraventanas, y sólo entonces, descubriremos el significado de nuestro servicio de amor.
Cristo hace que la obra sea perpetua y significativa al declarar que 'en todo el mundo esto será predicado para memoria de ella'. ¿No han obtenido 'los pobres' mucho más beneficio de la caja de ungüentos de María que los trescientos peniques que algunos de ellos perdieron? ¿No ha sido desde entonces una inspiración para la Iglesia? "La casa se llenó del olor del ungüento." La fragancia pronto se disipó en el aire sin olor, pero la acción huele dulce y florece para siempre. Es perpetuo en su registro, perpetuo en la memoria del señor, perpetuo en sus resultados para el hacedor y en sus resultados en el mundo, aunque puedan ser indistinguibles, así como el arroyo se pierde en el río y el río en el mar. .
Pero ¿alguna vez notaste que el evangelista que registra la promesa de recuerdo perpetuo del acto no nos dice quién lo hizo, y que los evangelistas que nos dicen quién lo hizo no registran la promesa de recuerdo perpetuo? No importa si tu escritura está etiquetada con tu dirección o no, Dios sabe a quién pertenece, y eso es suficiente. Como dice Pablo en una de sus cartas, 'también otros colaboradores míos, cuyos nombres están en el libro de la vida'. Aparentemente había olvidado los nombres, o tal vez no pensó que era necesario ocupar espacio en su carta para detallarlos, y por eso hace esa elegante sugerencia, medio a modo de disculpa, de que estén inscritos en una página más augusta. El trabajo y el trabajador están asociados en ese Libro, y con eso basta.
Hermanos, la pregunta de Judas es mucho más adecuada cuando se formula a otras personas que a los cristianos. '¿Para qué sirve este desperdicio?' bien se les puede decir a aquellos de ustedes que están tomando la mente, el corazón, la voluntad, la capacidad, la energía y toda la vida, y la utilizan para propósitos inferiores que el servicio de Dios y la manifestación de obediencia amorosa al cielo. '¿Por qué gastáis dinero en lo que no es pan?' ¿No es un desperdicio comprar decepciones al precio de un alma y de una vida? ¿Por qué gastáis así ese dinero? —¿De quién es la imagen y el título? ¿El nombre de quién está grabado en nuestros espíritus? ¿A quién deben ser entregados? Es mejor que hoy nos hagamos la pregunta acerca de todas las partes impías de nuestras vidas: "¿Para qué sirve este desperdicio?" ¡Que tener que preguntarlo allá! Todo menos entregarnos por completo al cielo es un desperdicio. No es un desperdicio ponernos a nosotros mismos y nuestras posesiones a sus pies. 'El que ama su vida, la perderá, y el que pierde su vida por Mí, la encontrará'.
Marcos xiv. 12-16--UNA ENCUENTRO SECRETO
'Y el primer día de los panes sin levadura, cuando mataron al pastor, le dijeron sus discípulos: ¿Adónde quieres que vayamos y preparemos para que comas la pascua? 13. Y envía a dos de sus discípulos, y les dice: Id a la ciudad, y os encontrará un hombre que lleva un cántaro de agua; seguidle. 14. Y dondequiera que entre, decid al padre de la casa: El Maestro dice: ¿Dónde está la cámara donde comeré la pascua con mis discípulos? 15. Y os mostrará un aposento alto grande, amueblado y preparado: allí preparadnos. 16. Y sus discípulos salieron y entraron en la ciudad, y encontraron como él les había dicho, y prepararon la pascua.'—Marcos xiv. 12-16.
Este es uno de los incidentes más oscuros y menos notados, pero quizás contenga una enseñanza más valiosa de lo que parece a primera vista.
La primera pregunta es: ¿milagro o plan? ¿Significa el incidente un conocimiento sobrenatural o una señal preconcebida, como la provisión del asno a la entrada de Jerusalén? Creo que no hay nada decisivo en ninguno de los dos sentidos en la narrativa. Quizás la balanza de probabilidades esté a favor de esta última teoría. Una dificultad en su camino es que no parece haber ninguna comunicación entre los dos discípulos y el hombre por la cual pudiera saber que eran las personas a quienes debía preceder a la casa. Hay ventajas en cualquiera de las teorías que la otra pierde; pero, en general, me inclino a creer en una señal preconcebida. Si perdemos lo sobrenatural, obtenemos una sugerencia de prudencia y adaptación humana de los medios a los fines que hace que la historia sea aún más sorprendentemente real para nosotros.
Pero cualquiera que sea la teoría que adoptemos, los puntos principales y las lecciones de la narrativa siguen siendo los mismos.
I. Lo notable de la historia es la imagen que nos da de
Cristo adoptó elaboradamente precauciones para ocultar el lugar.
Están en Betania. Los discípulos preguntan dónde se comerá la Pascua. La respuesta fácil habría sido decir el nombre del hombre y su casa. Eso no se da. La deliberada ambigüedad de la respuesta sigue siendo la misma, ya sea un milagro o un plan. Los dos se van y los demás no saben nada del lugar. Probablemente los mensajeros no regresaron, pero por la tarde Jesús y los diez van directamente a la casa que sólo Él conocía.
Todo este secreto contrasta fuertemente con sus habituales apariciones francas y abiertas.
¿Cuál es la razón? Desconcertar al traidor impidiéndole adquirir conocimientos previos del lugar. Estuvo esperando una hora tranquila en Jerusalén para llevarse a Jesús. Así pues, Cristo no come la Pascua en casa de ningún discípulo conocido que tuviera una casa en Jerusalén, sino que acude a algún hombre desconocido en el círculo apostólico y toma medidas para evitar que se conozca de antemano el lugar.
Todo esto parece las precauciones ordinarias que tomaría un hombre que conociera los complots contra él, y podría significar simplemente un deseo de salvar su vida. ¿Pero es esa toda la explicación? ¿Por qué quería desconcertar al traidor?
(a) Por su deseo de comer la pascua con los discípulos. Su amorosa simpatía.
(b) Por su deseo de fundar el nuevo rito de su reino.
(c) Por su deseo de conectar inmediatamente su muerte con el sacrificio pascual. No había ninguna razón de tipo egoísta, ni miedo a la muerte misma.
El hecho de que tales precauciones sólo las encontremos aquí, y que contrastan fuertemente con el resto de Su conducta, enfatiza la naturaleza puramente voluntaria de Su muerte: cómo eligió ser traicionado, apresado y morir. Sugieren el mismo pensamiento que la espalda tambaleante de Sus posibles captores en Getsemaní, ante Su majestuosa palabra: 'Yo soy Él...'. Deja que estos sigan su camino. La narración lo presenta como el Señor de todas las circunstancias, libre y organizador de todos los eventos.
Judas, los sacerdotes, Pilato, los soldados, fueron arrastrados por un poder que no conocían a hechos que no entendían. El Señor de todos se entrega en real libertad a la muerte a la que nada le arrastró sino su propio amor.
Tales parecen ser las lecciones de esta narración en la medida en que se refiere a los propios pensamientos y sentimientos de nuestro Señor.
II. Observamos también la afirmación autorizada que hace.
Una lectura es 'mi habitación de invitados', y eso hace que su afirmación sea aún más enfática; pero aparte de eso, el lenguaje es fuerte en su expresión del derecho al 'aposento alto' de este hombre desconocido. Observe la combinación singular aquí, como en toda Su vida terrenal, de pobreza y dignidad: la humildad de estar obligado a un hombre por una habitación; el estilo real, 'El Maestro dice'.
Así que incluso ahora se mezcla el hecho maravilloso de que Él se pone en la posición de necesitar cualquier cosa de nosotros, con la autoridad absoluta que reclama sobre nosotros y los nuestros.
III. La respuesta y la bienaventuranza del discípulo desconocido.
(a) el cielo conoce discípulos que los otros discípulos no conocen.
Este hombre era uno de los discípulos "secretos". No hay excusa para evitar la confesión de Su nombre; pero es una bendición creer que Sus ojos ven a muchos 'escondidos'. Él reconoce su fe y les da trabajo que hacer. Agregue la sorprendente idea de que, aunque el evangelista no registra el nombre de este hombre, sí lo conoce el cielo, estaba escrito en Su corazón y, para usar la imagen profética, "estaba grabado en las palmas de Sus manos".
(b) La verdadera bienaventuranza es estar preparados para cualquier llamado que Él pueda hacernos. A veces, estos pueden ser repentinos e inesperados. Pero la preparación para obedecer su llamado más repentino o exigente es tener nuestros corazones en comunión con Él.
(c) La bienaventuranza de que Él venga a nuestros corazones y acepte nuestro servicio.
¡Qué honrado se sintió aquel hombre entonces! ¡Cuánto más a medida que pasaron los años! ¡Cómo sobre todo ahora!
Nuestra mayor bienaventuranza es que Él entra en la estrecha habitación de nuestros corazones: 'Si alguno abre la puerta, cenaré con él'.
Marcos xiv. 12-26--LA NUEVA PASCUA
'Y el primer día de los panes sin levadura, cuando mataron la Pascua, le dijeron los discípulos: ¿Adónde quieres que vayamos y preparemos para que comas la Pascua? 13. Y envía a dos de sus discípulos, y les dice: Id a la ciudad, y os encontrará un hombre que lleva un cántaro de agua; seguidle. 14. Y dondequiera que entre, decid al padre de la casa: El Maestro dice: ¿Dónde está la cámara donde comeré la Pascua con mis discípulos? 15. Y os mostrará un gran aposento alto, amueblado y preparado: preparad allí para nosotros. 16. Y sus discípulos salieron y entraron en la ciudad, y hallaron como él les había dicho; y prepararon la Pascua. 17. Y al anochecer viene con los doce. 18. Y mientras estaban sentados y comían, Jesús dijo: De cierto os digo, que uno de vosotros que come conmigo, me entregará. 19. Y comenzaron a entristecerse, y a decirle uno por uno: ¿Soy yo? y otro dijo: ¿Soy yo? 20. Y él respondió y les dijo: Uno de los doce es el que moja conmigo en el plato. 21. A la verdad el Hijo del Hombre va, como está escrito de él; pero ¡ay de aquel hombre por quien el Hijo del Hombre es entregado! Bueno sería para ese hombre si nunca hubiera nacido. 22. Y mientras comían, Jesús tomó pan, lo bendijo, lo partió y les dio, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo. 23. Y tomó la copa, y habiendo dado gracias, se la dio, y todos bebieron de ella. 24. Y les dijo: Esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada. 25. De cierto os digo que no beberé más del fruto de la vid, hasta aquel día en que lo beba nuevo en el reino de Dios. 26. Y cuando hubieron cantado un himno, salieron al monte de los Olivos.'—Marcos xiv. 12-26.
Este pasaje se divide en tres secciones: la preparación secreta para la Pascua (versículos 12-17), el triste anuncio del traidor (versículos 18-21) y la institución de la Cena del Señor (versículos 22-26). Puede ser interesante notar que en los dos primeros el relato de Marcos se aproxima al de Lucas, mientras que en el tercero se acerca más al de Mateo. Conviene hacer una comparación de los tres relatos, observando las ligeras, pero a menudo significativas, variaciones. Nada en los Evangelios es trivial. 'El polvo de esa tierra es oro'.
I. La preparación secreta para la Pascua. Los tres evangelistas dan la pregunta de los discípulos, pero sólo Lucas nos dice que fue en respuesta al mandato de nuestro Señor a Pedro y Juan de ir a preparar la Pascua. Ellos muy naturalmente dijeron '¿Dónde?' como todos eran extranjeros en Jerusalén. Es posible que Mateo no supiera de la iniciativa de nuestro Señor; pero si se dijera, como lo es, con aparente corrección, que fue el portavoz de Pedro en su Evangelio, la reticencia en cuanto a la prominencia de ese Apóstol es natural, y explica la omisión de todo excepto el simple hecho del envío de los dos. La forma curiosamente indirecta en que se les dirige al «cenáculo» sólo se explica suponiendo que se pretendía mantenerlos en la oscuridad hasta el último momento, para que ninguna pista pudiera llegar a Judas. Ya sea que la señal del hombre con el cántaro fuera una señal preconcebida o un ejemplo del conocimiento sobrenatural y el dominio soberano de nuestro Señor, su empleo como guía silencioso y probablemente inconsciente testifica del deseo del cielo de que esa última hora transcurriera sin perturbaciones. Un hombre que llevaba un cántaro de agua, que era tarea especial de la mujer, sería una figura llamativa incluso entre la multitud del festival. El mensaje al cabeza de familia implica que él reconoció a 'el Maestro' como su Maestro, y estaba dispuesto a renunciar, cuando Él lo solicitara, incluso a la cámara que había preparado para la celebración de la fiesta en su propia familia.
Así instruidos, los dos Apóstoles de confianza abandonaron Betania, temprano en el día, sin tener idea de su destino ante la hambrienta vigilancia de Judas. Evidentemente no regresaron, y por la tarde Jesús condujo a los demás directamente al lugar. Marcos dice que vino "con los doce"; pero con ello no pretende especificar el número, sino definir la clase de sus asistentes.
Cada figura de esta escena preparatoria aporta importantes lecciones. El ferviente deseo de nuestro Señor de asegurar esa hora de quietud antes de lanzarse a la tormenta habla patéticamente de su sentida necesidad de compañía y fortalecimiento, así como de su propósito de olvidarse de sí mismo de ayudar a su puñado de seguidores desconcertados y de su anhelo humano de vivir en fidelidad. recuerdos. Sus cuidadosos arreglos ponen de manifiesto vívidamente las limitaciones de su humanidad, en el sentido de que Él, 'en quien consisten todas las cosas', tuvo que ingeniárselas y planear para desconcertar por un momento a sus perseguidores. Y, al lado de la humildad, como siempre, está la majestad; porque mientras se inclina para arreglarlo, ve con certeza sobrehumana lo que sucederá, mueve pies inconscientes con dominio secreto y soberano, y en tonos reales reclama posesión de las posesiones de Su siervo.
Los dos mensajeros, enviados con instrucciones que sólo los guiarían a mitad del camino hacia su destino, y obligados, si tenían que moverse, a confiar absolutamente en Su conocimiento, presentaron muestras de la obediencia que aún se requería. Nos envía todavía por un camino lleno de curvas cerradas que no podemos ver. Obtenemos suficiente luz para la primera etapa; y cuando se atraviese, el segundo será más claro.
El hombre del cántaro nos recuerda lo poco que podemos ser conscientes de la Mano que nos guía, o de nuestro uso en Sus planes. 'Yo te ciñí, aunque no me has conocido'. ¡Qué poco sabía el pobre aguador quiénes lo seguían, ni soñaba que él y su carga serían recordados para siempre!
El amo de casa respondió de inmediato y con alegría al mensaje autoritario, que no pide un favor, sino un derecho. Probablemente había tenido la intención de celebrar la Pascua con su propia familia, en la gran cámara en el techo, con el aire fresco de la tarde y la luz de la luna durmiendo alrededor. Pero él lo abandona con mucho gusto. ¿Estamos igualmente dispuestos a entregar nuestras preciadas posesiones para su uso?
II. El triste anuncio del traidor (versículos 18-21). Como lo indica la Versión Revisada más claramente que la Autorizada, el significado del anuncio no era simplemente que el traidor era un Apóstol, sino que debía ser conocido por haber sumergido su mano en el plato común al mismo tiempo que nuestro Señor. El salmo profético se habría cumplido abundantemente aunque los dedos de Judas nunca hubieran tocado los de Cristo; pero el cumplimiento minucioso debería enseñarnos que la profecía judía era la voz de la presciencia divina y abarcaba tanto pequeños detalles como grandes tendencias. Muchas manos se sumergieron en las de Cristo, por lo que la señal no era inequívocamente indicativa y, por lo tanto, se complementó en privado, como nos dice Juan, con la entrega de 'la sopa'. La incertidumbre en cuanto a la indicación dada por la señal se refleja en las preguntas reiteradas de los Apóstoles, que, en griego, están formuladas en una forma que anticipa una respuesta negativa: "¿Seguramente yo no?" Marcos omite la audaz hipocresía de la pregunta de Judas en la misma forma, y la breve y triste respuesta de Cristo que da Mateo. Su breve y vívido esbozo pretende llamar la atención sobre el horror unánime y estremecedor de estos corazones fieles ante la idea de que pudieran ser tan culpables, un horror que no era hijo de una presuntuosa confianza en sí mismos, sino de un amor sincero y honesto. Lo creían imposible, al sentir el latido de sus propios corazones... y sin embargo... y sin embargo... ¿no podría serlo? A medida que sondearon más profundamente sus corazones, se volvieron vagamente conscientes de los oscuros abismos de posible infidelidad medio visibles allí, y así se dirigieron a su Maestro y fortalecieron su lealtad con la pregunta, que respiraba a la vez detestación por la traición y humilde desconfianza hacia ellos mismos. . Es bueno sentir y hablar del fuerte retroceso ante el pecado de un corazón leal al cielo. Es mejor reconocer las serpientes dormidas, las posibilidades del mal en nosotros mismos y llevar al cielo nuestra ignorancia y desconfianza en nosotros mismos. Es más sabio gritar "¿Soy yo?" que jactarse: "Aunque todos se escandalizarán, yo no". "Sostenme y estaré a salvo".
Nuestro Señor responde a las preguntas con una repetición aún más enfática de la marca distintiva, y luego, en el versículo 21, pronuncia palabras profundas de patetismo, dignidad y sumisión mezclados. La voluntariedad de Su muerte, y su singularidad como Su propio acto de regreso a Su hogar eterno, están contenidas en ese majestuoso 'goeth', que afirma la impotencia del traidor y sus empleadores, sin el propio consentimiento del Señor. Por otra parte, la necesidad a la que Él voluntariamente se sometió se expone en aquello "como está escrito de Él". ¡Y qué tristeza y qué elevada conciencia de su sagrada personalidad y de su autoridad judicial se mezclan en la terrible sentencia impuesta al traidor! ¿Qué era Él para que la traición fuera para Él un crimen tan trascendente? ¿Qué derecho tenía Él a pronunciar tan tranquilamente la condenación? ¿Vio el futuro? ¿Es la voz de un Juez Divino, o de un hombre que juzga en su propia causa, la que pronuncia esta sentencia sin pasión? Seguramente ninguno de Sus dichos está más cargado de Sus pretensiones de preexistencia, divinidad y autoridad judicial que este que pronunció en el mismo momento en que el complot del traidor estaba al borde del éxito.
III. La institución de la Cena del Señor (versículos 22-26). El relato de Marcos es el más breve de los tres, y su versión de las palabras de Cristo la más comprimida. Omite el conmovedor 'Haced esto para recordarme', que se presupone en el acto mismo de instituir la ordenanza, ya que no es más que un memorial; y destaca dos cosas: el significado de los elementos y el mandamiento de participar de ellos. A esto hay que añadir la actitud de Cristo al 'bendecir' el pan y la copa, y su distribución entre los discípulos. La Pascua era para Israel la conmemoración de su redención del cautiverio y su nacimiento como nación. Jesús deja a un lado esta venerable y divinamente designada fiesta para poner en su lugar el recuerdo de sí mismo. Esa noche, 'para que los hijos de Israel la recuerden mucho', será olvidada y ya no figurará en el número de los meses; y su lugar vacío debe ser llenado por el recuerdo de las horas que pasan. Seguramente Su acto fue o arrogancia o la tranquila conciencia del significado y poder únicos de Su muerte. ¡Piense en cualquier simple maestro o profeta haciendo algo parecido! El mundo respondería a la absurda afirmación implícita con una risa merecida e inextinguible. ¿Por qué no lo hace con el acto de Cristo?
La visión de Cristo sobre su muerte está escrita inequívocamente en la Cena del Señor. No es simplemente que Él desee que se guarde en un recuerdo agradecido, en lugar de Su vida, Sus milagros o palabras, sino que desea que un aspecto de ello se mantenga alto y claro por encima de todos los demás. Él es el verdadero 'Cordero Pascual', cuya sangre derramada y rociada establece nuevos vínculos de amistad y nuevas relaciones, con tiernas y maravillosas obligaciones recíprocas, entre Dios y los 'muchos' que verdaderamente participan de ese sacrificio. Las palabras clave del judaísmo -'sacrificio', 'pacto', 'aspersión con sangre'- son adoptadas por el cristianismo, y las ideas que representan se sitúan en su centro, para ser apreciadas como su vida. La Cena del Señor es la respuesta concluyente a la acusación de que Cristo no enseñó el carácter sacrificial y el poder expiatorio de Su muerte. Entonces, ¿qué enseñó Él cuando dijo: 'Esta es mi sangre del pacto, que por muchos es derramada'?
La Pascua era una fiesta familiar, y esa característica pasa a la Cena del Señor. Cristo no es sólo el alimento del que nos alimentamos, sino el Cabeza de familia y distribuidor del banquete. Él es la fiesta y el Gobernador de la fiesta, y todos los que se sientan a esa mesa son 'hermanos'. Una vida hay en todos ellos, y son uno como participantes de Uno.
La Cena del Señor es un símbolo visible de la vida cristiana, que no sólo debe vivirse toda en memoria de Él, sino que consiste en participar por la fe de su vida, e incorporarla a la nuestra, hasta llegar a la medida de hombres perfectos, que, en un aspecto, alcanzamos cuando podemos decir: 'Vivo; pero no yo, sino Cristo vive en mí.'
Hay un elemento profético, así como conmemorativo y simbólico, en la Cena del Señor, que es prominente en las palabras finales del Señor. Él no participa de los símbolos que da; pero llega un momento, en esa forma perfeccionada del reino, en que el amor perfecto hará que todos los ciudadanos estén perfectamente conformados a la perfecta voluntad de Dios. Entonces, cualesquiera asociaciones de gozo, de vigorización y de compañerismo festivo que se agrupen aquí alrededor de la copa de vino, serán realzadas, purificadas y perpetuadas en los tranquilos arrebatos de la fiesta celestial, en la que Él será Partícipe y Dador. y comida. "Les harás beber del río de tus placeres". Los labios del Rey tocarán la copa de oro llena de vino sin espuma antes de recomendarla a Sus invitados. Y de esa fiesta 'no saldrán más', ni a la música triunfante de su gran 'himno' le seguirá ningún Olivar ni Getsemaní, ni ninguna negación, ni ningún Calvario; pero ya no habrá 'más dolor, ni pecado, ni muerte'; porque 'las cosas primeras pasaron,' y Él ha hecho 'nuevas todas las cosas'.
Marcos xiv. 19--'¿SOY YO?'
'¿Soy yo?'—Marcos xiv. 19
La escena muestra que Judas todavía no había despertado ninguna sospecha sobre sí mismo.
Aquí los Apóstoles parecen ser más altos que su estatura ordinaria; porque no les gusta cuestionarse unos a otros, ni siquiera protestar: '¡No!' sino a cuestionar a Cristo.
I. La profecía solemne.
A primera vista parece extraño que nuestro Señor haya introducido tales pensamientos entonces, perturbando el dulce reposo de esa hora sagrada. Pero el terrible hecho de la traición fue sugerido naturalmente por los emblemas de su muerte, y aún más por la confianza muy familiar de esa hora. Su familia estaba reunida a su alrededor, y cuanto más íntima y confidencial era la relación, más amargo le resultaba que uno del pequeño grupo pronto se haría el traidor. Es el grito de Su amor herido, el gemido de Su afecto no correspondido y, así considerado, es infinitamente conmovedor. Es un ejemplo de esa triste visión del corazón del hombre que en Su divinidad poseía. ¡Qué fuente de dolor por Su virilidad fue ese conocimiento! ¡Cómo aumenta el patetismo de su ternura! No sólo leyó los corazones tal como pensaban y sentían en el presente, sino que leyó su futuro con más perspicacia que la de un profeta. Vio cuántos capullos de promesa se marchitarían, cuántos se irían y no caminarían más con Él.'
Esa solemne profecía bien puede ser considerada por todas las asambleas cristianas, y especialmente cuando se reúnen para observar la Cena del Señor. Quizás nunca desde aquella primera institución una comunidad se reunió para celebrarla sin Aquel que 'camina entre los candeleros', con ojos como llama de fuego marcando a un Judas entre los discípulos. Creo que no hay duda de que Judas participó de la Cena del Señor. Pero sea como fuere, él estaba entre ellos, y nuestro Señor sabía que él era "el traidor".
En esencia, el pecado de Judas aún puede repetirse, y el pensamiento de esa posibilidad bien puede mezclarse con las contemplaciones agradecidas y adoradoras adecuadas al acto de participar de la Cena del Señor. En la hora de la más santa emoción cristiana, la idea de que pueda traicionar al Señor que ha muerto por mí será especialmente odiosa, y recordar esa posibilidad contribuirá en gran medida a evitar que alguna vez se convierta en realidad.
II. La pregunta desconfiada de sí mismo: "¿Soy yo?"
Sugiere que las posibilidades del pecado más oscuro están en cada uno de nosotros, y especialmente, que el pecado de traición a Cristo está en cada uno de nosotros.
Piense en general en las terribles posibilidades de pecado en cada alma.
Todo pecado tiene una raíz, por lo que es capaz de pasar de una forma a otra como lo hacen la luz, el calor y el movimiento, o como ciertas enfermedades que son proteicas en sus formas. Un pecado puede atraer a otros tras él. "Nadie querrá a su pareja." Las fieras del 'desierto' se encuentran con las fieras de 'las islas'. Los pecados son gregarios, por así decirlo; "cazan en parejas". "Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él".
Las raíces de todo pecado están en cada uno. Los hombres pueden pensar que el temperamento los protege de ciertas formas de pecado, pero la identidad de la naturaleza es más profunda que las variedades de temperamento. Los mayores pecados se cometen cediendo a motivos muy comunes. El amor al dinero no es un sentimiento raro, pero llevó a Judas a traicionar a Jesús. Se cree que la ira no es pecado en absoluto, pero a menudo mueve el brazo hacia el asesinato.
Las tentaciones de cada pecado nos rodean a todos. Caminamos en una atmósfera contaminada.
Hay progreso en el mal. Ningún hombre llega al extremo de la depravación de un salto. La traición de Judas fue de lento crecimiento.
Así que todavía existe la operación y presión constante de fuerzas y tendencias que nos alejan de Jesucristo. Nosotros, cada uno de nosotros, sabemos que, si permitiéramos que nuestra naturaleza se saliera con la suya, deberíamos dejarlo y 'naufragar en la fe y en la buena conciencia'. Las formas en que podríamos hacerlo pueden variar, pero debemos hacerlo. Somos como un hombre que se agarra desesperadamente a un saliente rocoso en la superficie de un precipicio, que sabe que si una vez lo suelta, se hará pedazos. '¡Ahí va John Bradford, pero por la gracia de Dios!' Pero por esta misma gracia restrictiva, ¿a qué profundidades no podríamos hundirnos? Por eso, en todo corazón cristiano debe haber una profunda conciencia de la propia debilidad. El hombre que "no teme ninguna caída" seguramente tendrá una. Es peligroso marchar a través del país enemigo en orden irregular, sin exploradores ni retaguardia. Siempre es necesario un control riguroso. El juicio fraternal de los demás también debería ser el resultado de nuestra conciencia de debilidad. Los ejemplos de caídas de otros no deben hacernos decir cínicamente: 'Todos somos iguales', sino para hacernos pensar humildemente en nosotros mismos y suplicar la guarda divina: '¡Señor, sálvame o perezco!'
III. La seguridad de los que desconfían de sí mismos.
Cuando nos hagamos conscientes de una posible caída, llevaremos, si somos sabios, todas nuestras dudas sobre nosotros mismos al cielo. Hay seguridad en preguntarle: '¿Soy yo?' Desnudar nuestro ser más íntimo ante Él y no acobardarnos, incluso si esa mirada penetrante ilumina mezquindades ocultas y una traición incipiente, puede ser doloroso, pero es curativo. Él impedirá que cedamos a la tentación de la que somos conscientes y que le contamos con franqueza. El humilde sentido de nuestra propia probabilidad de caer, si nos acerca a Él, garantizará que no caeremos.
Mientras los otros discípulos preguntaban '¿Soy yo?' John preguntó: "¿Quién es?" El discípulo que se apoyaba en el seno de Cristo estaba bañado en tal conciencia del amor de Cristo que la traición contra él era imposible. Él, el único de los evangelistas, registra su pregunta, y nos dice que la formuló, "recostado como estaba, sobre el pecho de Jesús". Para susurrar su interrogatorio, cambió por un momento su actitud para acercarse aún más al cielo. ¿Cómo podría alguien que estaba así acurrucado más cerca de ese corazón ser el traidor? La conciencia del amor de Cristo, acompañada del esfuerzo de acercarnos a Él, es nuestra defensa más segura contra toda tentación de infidelidad o traición hacia Él.
Cualquier otro motivo de seguridad imaginado es engañoso y tarde o temprano se desmoronará bajo nuestros pies engañados. En esta misma ocasión, Peter construyó un imponente tejido de profesión de fidelidad inalterable en un terreno tan cambiante, y lo vio derrumbarse en pocas horas. ¡Aprovechemos la lección!
Esa sana conciencia de nuestra debilidad no tiene por qué ensombrecer de tristeza las horas de comunión, pero bien puede ayudarnos a aprovecharlas al máximo, convirtiéndolas en ocasiones para una menor desconfianza en nosotros mismos y un mayor apego a Él. Si usamos así nuestro sentido de debilidad, entrará en nuestras almas la dulce seguridad que pertenece a aquellos que han confiado en la gran promesa: 'No caerá, porque poderoso es Dios para hacerle estar firme'. Los bienaventurados a quienes se les impide caer y son 'presentados sin mancha ante la presencia de Su gloria', oirán con asombro la voz del Juez atribuyéndoles obras de servicio de las que no habían sido conscientes, y tendrán que pedir Una vez más la vieja pregunta, pero con un nuevo significado: 'Señor, ¿soy yo? ¿Cuándo te vimos hambriento y te alimentamos?
Marcos xiv. 32-42--'LLANTO Y LÁGRIMAS FUERTES'
'Y llegaron a un lugar que se llamaba Getsemaní; y dijo a sus discípulos: Sentaos aquí mientras yo oro. 33. Y tomando consigo a Pedro, a Jacobo y a Juan, comenzó a estar atónito y a entristecerse mucho; 34. Y les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte. Quedaos aquí y velad. 35. Y avanzó un poco, y cayó en tierra, y oró para que, si era posible, pasara de Él la hora. 36. Y dijo: Abba, Padre, todo te es posible; aparta de mí esta copa; pero no lo que yo quiero, sino lo que tú quieras. 37. Y vino, y los encontró durmiendo, y dijo a Pedro: ¡Simón, duermes tú! ¿No pudiste velar una hora? 38. Velad y orad, para que no entréis en tentación. El espíritu verdaderamente está preparado, pero la carne es débil. 39. Y de nuevo se fue, oró y habló las mismas palabras. 40. Y cuando volvió, los encontró otra vez dormidos (porque tenían los ojos pesados), y no sabían qué responderle. 41. Y vino por tercera vez, y les dijo: Dormid ya y descansad, basta, ha llegado la hora; he aquí, el Hijo del Hombre es entregado en manos de los pecadores. 42. Levántate, vámonos; he aquí, el que me entrega está cerca.—Marcos xiv. 32-42.
Los tres que vieron la agonía de Cristo en Getsemaní quedaron tan poco afectados que se durmieron. Tenemos que tener cuidado de no quedar tan poco afectados que especulamos y buscamos analizar en lugar de inclinarnos con adoración ante esa visión misteriosa y conmovedora. Recordemos que el lugar es 'tierra santa'. Se quería decir que debíamos mirar al Cristo que oraba 'con fuerte llanto y lágrimas', de lo contrario los tres durmientes no lo habrían acompañado hasta aquí; pero se pretendía que nuestra mirada fuera reverente y de lejos, de lo contrario se habrían ido con Él a la sombra de los olivos.
'Getsemaní' significa 'una prensa de aceite'. Era un terreno cerrado, según Mateo y Marcos; un jardín, según John. Jesús, de alguna manera, tuvo acceso a él, y "muchas veces había acudido allí con sus discípulos". A este lugar familiar, con sus muchas asociaciones felices, Jesús condujo a los discípulos, quienes simplemente esperaban pasar allí la noche, ya que muchos visitantes de Pascua estaban acostumbrados a vivaquear al aire libre.
El tono triunfante de espíritu que animó sus palabras de seguridad a sus discípulos: "He vencido al mundo", cambió a medida que pasaban a la luz de la luna hacia el valle, y cuando llegaron al jardín, una profunda oscuridad se cernía sobre él. Su agitación se indica patética y naturalmente por el conflicto de sentimientos en cuanto al compañerismo. Deja a los demás discípulos en la entrada, porque quisiera estar solo en su oración. Luego, un momento después, ordena a los tres, que habían estado en el Monte de la Transfiguración y con Él en muchos otros momentos especiales, que lo acompañen a los rincones del jardín. Pero nuevamente la necesidad de soledad vence el anhelo de compañía, y Él les ordena que se queden donde estaban, mientras Él se sumerge aún más en la sombra. ¡Qué humano es! ¡Qué bien conocemos todos los que hemos estado hundidos en las profundidades del dolor, la atracción de estos dos anhelos opuestos!
Las Escrituras rara vez se comprometen a contar las emociones de Cristo. Aún más rara vez habla de ellos. Pero en esta hora tremenda, el velo se levanta en una esquina, y Él mismo desea aliviar Su corazón desgarrado mediante una patética autorrevelación, que es de hecho un llamado a los tres en busca de simpatía, así como una evidencia de que comparte el mismo amor. necesidad común de aligerar el espíritu agobiado mediante la palabra. La descripción que hace Marcos de los sentimientos de Cristo enfatiza primero su comienzo y luego su naturaleza de asombro y angustia. Una ola de emoción lo invadió y contrastaba marcadamente con su comportamiento anterior.
Los tres nunca habían visto a su tranquilo Maestro tan conmovido. Sentimos que tal agitación es profundamente diferente a la serenidad del resto de Su vida, y especialmente notable si se contrasta con el tono del relato de Juan de Su discurso en el aposento alto; y, si somos sabios, contemplaremos ese cuadro que Marcos nos dibujó con reverente gratitud y sentiremos que estamos mirando algo más sagrado que el temblor humano ante la idea de la muerte.
Las palabras infinitamente conmovedoras de nuestro Señor realzan la impresión del evangelista: "Mi alma está muy triste" o, como la palabra significa literalmente, "rodeada de dolor". Una esfera oscura de angustia lo rodeó, y no hubo en ninguna parte una interrupción en la oscuridad que lo encerraba. Y este es Él quien, apenas una hora antes, había legado Su 'gozo' a Sus siervos, y les había ordenado 'ser de buen ánimo', ya que Él había 'conquistado el mundo'.
¿Nos atrevemos a preguntar cuáles fueron los elementos de ese horror omnipresente de gran oscuridad? Reverentemente podemos hacerlo. Ese asombro y angustia sin duda se debieron en parte al retroceso de la carne ante la muerte. Pero si esa fue su única causa, Jesús ha sido superado en heroísmo, no sólo por muchos mártires que sacaron su fuerza de Él, sino por muchos soldados rudos y muchos criminales. ¡No! Las aguas del bautismo con que fue bautizado tenían otras fuentes además de éstas, aunque vertió en ellas una corriente afluente.
No entenderemos Getsemaní en absoluto, ni tocará nuestros corazones y voluntades como debe hacerlo, a menos que, mientras miramos, digamos con adoración y asombro: 'El Señor ha hecho cargar en Él la iniquidad de todos nosotros'. ' Fue el peso del pecado del mundo que Él asumió al identificarse voluntariamente con los hombres, lo que lo presionó contra el suelo. Nada más que el carácter expiatorio de los sufrimientos de Cristo explica, hasta donde se puede explicar, la agonía que se nos permite contemplar a lo lejos.
Su propia palabra 'hasta muerte' nos enseña cuán casi fatal fue esa agonía. Un poco más, y habría muerto. ¿Podemos conservar la reverencia por Jesús como un hombre perfecto y modelo, en vista de su paroxismo de angustia en Getsemaní, si nos negamos a aceptar esa explicación? Verdaderamente aquel lugar se llamaba La Prensa de Olivos, porque en ella todo su ser estaba como en la prensa, y una vuelta más de tornillo lo habría aplastado.
La oscuridad lo rodeó, pero había una grieta justo arriba. La oración fue su refugio, como debe ser el nuestro. El alma que puede gritar: '¡Abba, Padre!' no camina en la noche ininterrumpida. Su ejemplo nos enseña lo que nuestros propios dolores también deberían enseñarnos: dedicarnos a la oración cuando el espíritu está desolado. En esa maravillosa oración notamos con reverencia tres cosas: hay una conciencia ininterrumpida del amor del Padre; está el retroceso instintivo de la carne y de la naturaleza sensible ante el sufrimiento impuesto; y está la sumisión absoluta de la voluntad, que silencia la protesta de la carne. Cualquiera que sea el peso que pesa sobre Jesús al cargar con los pecados del mundo, no le quita el sentido de filiación. Pero, por otra parte, ese sentimiento no le quitó la conciencia de que el pecado del mundo recaía sobre Él. De la misma manera, su grito en la Cruz mezclaba misteriosamente el sentido de comunión con Dios y el de abandono de los cielos. En estas profundidades sólo vemos un pequeño camino, y la adoración es mejor que la especulación.
Jesús se alejó de "esta copa", en la que se mezclaban tantos ingredientes amargos además de la muerte, como la traición, el abandono, la burla, el rechazo, la exposición a "la contradicción de los pecadores". No hubo fracaso en ese retroceso, porque el grito de exención fue seguido inmediatamente por una completa sumisión a la voluntad del Padre. Ninguna perturbación en la naturaleza inferior hizo que Su firme resolución flaqueara jamás. La aguja siempre apuntaba hacia el polo, sin importar cómo el barco cabeceara o se balanceara. Siempre se escucha una oración en la que "quítame esto" seguida de ese ceder "sin embargo". Se escuchó el de Cristo, porque volvió la calma, y su carne se calmó y se preparó para el sacrificio.
Para poder reunirse con los tres, en cuya simpatía y vigilancia había confiado, ¡y todos estaban dormidos! Seguramente ese fue un ingrediente de amargura en Su copa. Nos asombra su insensibilidad; ¡Y cómo debieron haberse asombrado también, cuando después de años les enseñaron lo que habían perdido y cuán infieles habían sido! ¡Piense en los hombres que podrían haber visto y oído esa escena, que ha atraído la mirada de adoración del mundo desde entonces, perdiéndoselo todo porque se quedaron dormidos! Se habían mantenido despiertos el tiempo suficiente para verlo caer al suelo y escuchar su oración, pero, agotados por un largo día de emoción y dolor, durmieron.
Probablemente Jesús estuvo absorto en oración durante un tiempo considerable, tal vez durante una "hora" literal. Le conmovió especialmente el fracaso de Pedro, tan tristemente contrastado con sus confiadas declaraciones en el aposento alto; pero no se le escapó ninguna palabra de culpa. Más bien, les advirtió sobre la inminente tentación, que sólo podrían superar mediante la vigilancia y la oración. En efecto, estaba cerca, porque los soldados irrumpirían antes de que transcurrieran muchos minutos, contaminando la luz de la luna con sus antorchas y perturbando la noche tranquila con sus gritos. ¡Qué generosa concesión por su debilidad y amoroso reconocimiento del bien imperfecto de los discípulos se encuentran en Sus palabras, que son a la vez una excusa por su falta y una aplicación de Su mandato de velar y orar! 'La carne es débil' e impide que el espíritu dispuesto haga lo que quiere. Fue una disculpa por el letargo de los tres; es una declaración misericordiosa de la condición bajo la cual todo discipulado debe llevarse a cabo. "Él conoce nuestra estructura". Por eso es necesario que todos vigilemos y oremos, ya que sólo de este modo se puede fortalecer la carne débil y debilitar la carne fuerte, o conservar el espíritu en la buena disposición.
Las palabras no fueron dichas en referencia a Él mismo, pero en cierta medida eran ciertas para Él. Su segundo retiro para la oración parece testimoniar que la victoria obtenida con la primera súplica no fue permanente. Nuevamente la angustia se apoderó de su espíritu en otra ola de espuma, y nuevamente buscó la soledad, y nuevamente encontró tranquilidad, y nuevamente regresó para encontrar a los discípulos dormidos. "No sabían qué responderle" para atenuar su renovado abandono.
Sin embargo, por tercera vez se reanudó la lucha. Y después de eso, no tuvo necesidad de regresar a la reclusión, donde había luchado y ahora había vencido de manera concluyente mediante la oración y la sumisión. Nosotros también podemos, por los mismos medios, obtener victorias parciales sobre nosotros mismos, que pueden ser interrumpidas por levantamientos de la carne; pero perseveremos. Dos veces la calma de Jesús fue rota por un recrudecimiento del horror y el encogimiento; la tercera vez regresó, para soportar todas las escenas difíciles de la pasión, excepto por aquel clamor en la Cruz: "¿Por qué me has desamparado?" Así puede ser con nosotros.
Las últimas palabras dirigidas a los tres han causado muchos problemas a los comentaristas. "Sigue durmiendo y descansa" no es tanto una ironía como "dicho con una especie de fuerza permisiva y en tonos en los que el reproche misericordioso se mezclaba con una tranquila resignación". En lo que a Él concernía, no había ninguna razón para que despertaran. Pero habían perdido una oportunidad, que nunca volverían, de ayudarlo en Su hora de más profunda agonía. Ya no los necesitaba. Y, de la misma manera, ¿no perdemos nosotros a menudo las más brillantes oportunidades de servicio por un sueño inoportuno del alma, y no es que 'el pasado irrevocable' nos dice a muchos de nosotros: 'Sigue durmiendo ahora, ya que ya no puedes hacer lo que has dejado escapar? tus manos somnolientas?
"Ya es suficiente" es oscuro, pero probablemente se refiere al sueño de los discípulos y prepara la transición a las siguientes palabras, que los convocan a levantarse, no para ayudarlo velando, sino para encontrarse con el traidor. Ya habían dormido bastante, dice con tristeza. Lo que efectivamente acabará con su somnolencia está a la mano. Cuán completamente nuestro Señor había recobrado su serena superioridad sobre el horror que lo había sacudido, lo atestigua ese majestuoso "vámonos". Saldrá al encuentro del traidor y, después de un destello de poder que derribará a los soldados, se entregará en manos de los pecadores.
El Hombre que yacía angustiado bajo los olivos sale con serena tranquilidad y se entrega a la muerte por todos nosotros. Su agonía fue soportada por nosotros, y su explicación necesita el hecho de que así fue. Su victoria a través de la oración fue para nosotros, para que nosotros también podamos vencer con las mismas armas. Su entrega voluntaria fue por nosotros, para que 'por sus llagas seamos sanados'. Seguramente no dormiremos como estos otros, sino que, conmovidos por sus dolores y animados por su victoria, velaremos y oraremos para que podamos compartir la virtud de sus sufrimientos e imitar el ejemplo de su sumisión.
Marcos xiv. 37--EL APÓSTOL DORMIDO
'¡Simón, duermes!'—Marcos xiv. 37
Es una tradición cristiana muy antigua que este Evangelio es en cierto sentido el del apóstol Pedro. No hay muchos elementos en el Evangelio mismo en los que se pueda confiar para confirmar esta idea. Quizás uno de ellos pueda encontrarse en esta quejumbrosa protesta, que sólo se conserva aquí para nosotros. El Evangelio de Mateo, de hecho, nos dice que la reprimenda estaba dirigida a Pedro, pero embota la punta afilada de la misma dirigida a él, poniéndola en plural, como si se hubiera dirigido a los tres durmientes: "¿Qué, no pudisteis velar?". conmigo una hora?' Para Mateo, la dirección especial de las palabras no era importante, pero Pedro nunca pudo olvidar cómo el Maestro había salido de la sombra de los olivos hacia él que yacía allí a la luz de la luna, y se quedó ante él agotado por Su solitaria agonía, y en un estado de shock. Con voz aún trémula por su terrible conflicto, le había dicho, últimamente en voz muy alta en sus profesiones de fidelidad: "¿Duermes?"
No habían pasado más que una o dos horas desde que había dicho y querido decir: "Daré mi vida por ti", y hasta aquí había llegado todo ese fervor. No es de extrañar que haya casi un tono de sorpresa discernible en las palabras de nuestro Señor, como si Él, que 'se maravilló de la incredulidad' de aquellos que no eran sus seguidores, se maravilló aún más de la imperfecta simpatía de aquellos que sí lo eran, y maravilló a la mayoría de los suyos. todo ante un reflujo tan repentino de tal inundación de devoción. La sorpresa y la tristeza, el dolor de un corazón amoroso replegado sobre sí mismo, la aguda punzada de sentir cuánto menos se ama de lo que se ama, la súplica a su siervo olvidadizo, la reprensión sin ira, todo respira a través de la pregunta, tan patética en su sencillez, tan poderosa para inclinarse en contrición por su misma gentileza y autocontrol.
El relato de este evangelista demuestra cuán profundo se hundió en el impulsivo y amoroso corazón del apóstol y, sin embargo, las negaciones en el palacio del sumo sacerdote, que siguieron tan pronto, muestran cuánto menos poder tuvo sobre él el día en que fue hablado, que lo que ganó al mirarlo retrospectivamente a través del largo panorama de años que habían pasado, cuando le contó la historia a Mark.
La primera lección que se desprende de estas palabras se extrae del nombre con el que nuestro Señor se dirige aquí al apóstol: 'Simón, ¿duermes?'
Ahora bien, el uso del Evangelio de Marcos en referencia al nombre de este apóstol es notablemente uniforme y preciso. Ambos nombres aparecen en el catálogo de los Apóstoles de Marcos: "A Simón le puso por sobrenombre Pedro". Nunca más es llamado por ambos, pero antes de ese punto siempre es Simón, y después siempre es Pedro, excepto en este versículo. Los otros evangelistas muestran un propósito similar, en su mayor parte, en el intercambio de nombres. Lucas, por ejemplo, siempre lo llama Simón hasta el mismo punto que Marcos, excepto una vez en la que usa la forma "Simón Pedro", y después siempre Pedro, excepto en la solemne advertencia del Señor: "Simón, Simón, Satanás ha deseado tenéis", y en el informe de las nuevas que recibieron los discípulos a su regreso de Emaús, "El Señor se ha aparecido a Simón". Así Mateo lo llama Simón en la historia de la primera pesca milagrosa, y en el catálogo de los Apóstoles, y luego uniformemente Pedro, excepto en la respuesta del Señor a la gran confesión del apóstol, donde lo llama 'Simón Bar Jona', en Para, como parece, poner de relieve más solemnemente el significado de las palabras que siguen inmediatamente: "Tú eres Pedro". En el Evangelio de Juan, nuevamente, encontramos las dos formas 'Simón Pedro' y el simple 'Pedro' utilizadas con casi la misma frecuencia, mientras que 'Simón' sólo se emplea al principio, y en la triple pregunta desgarradora al final. final: 'Simón, hijo de Jonás, ¿me amas?'
A partir de estos detalles parece justa la conclusión de que, en general, el nombre Simón resalta la humanidad natural no renovada, y el nombre Pedro sugiere el oficio apostólico, el confesor audaz, el amante impulsivo y afectuoso y seguidor del Caballero. Y vale la pena notar que, con una excepción, los casos en que es llamado por su nombre anterior, después de su designación al apostolado, ocurren en palabras dirigidas a él por nuestro Señor.
Él había dado el nombre, y seguramente su retiro del mismo tenía la intención de ser significativo, y debe haber impactado con un énfasis premonitorio y reprensivo en el oído y la conciencia del apóstol. 'Simón, Simón, Satanás ha deseado teneros': 'Recuerda tu debilidad humana, y en el doloroso conflicto que tienes ante ti, no confíes en tu propio poder'. 'Simón, ¿duermes?' '¿Puedo llamarte Pedro ahora, cuando no te has preocupado lo suficiente por Mi dolor como para despertarte mientras yo luchaba? ¿Es éste tu ferviente amor? 'Simón, hijo de Jonás, ¿me amas?' 'Tú eras Pedro porque me confesaste; has vuelto a caer a tu antiguo nivel al negarme. No basta que en secreto te haya restituido a mi amor. Aquí, ante tus hermanos, debes recuperar tu nombre y tu lugar perdidos mediante una confesión tan abierta como la negación, y repetida tres veces como ésta. Una vez has respondido, pero aún eres "Simón". Has respondido dos veces, pero todavía no puedo llamarte "Pedro". Has respondido tres veces, y cada respuesta borra una negación anterior, y ahora no te pregunto más. Recupera tu cargo; De ahora en adelante serás llamado "Cefas" como antes.'
Y así fue. En los Hechos de los Apóstoles y en las cartas de Pablo, "Pedro" o "Cefas" borran por completo a "Simón". Sólo para encontrarlo fácilmente, los mensajeros de Cornelio deben preguntar por él en Jope por el nombre por el cual sería conocido fuera de la Iglesia, y su antiguo compañero Santiago comienza su discurso ante el concilio en Jerusalén refiriéndose con aprobación a lo que 'Simeón' había dicho, como si le gustara usar el antiguo nombre, que les traía recuerdos de los días lejanos en Galilea, antes de que conocieran al Maestro.
Es también muy conmovedor observar cómo el propio apóstol, aunque utiliza el nombre por el que era más conocido en la Iglesia, en la introducción a su primera epístola, en la segunda se llama a sí mismo "Simón Pedro", como si se dirigiera al Al final sintió que la vieja naturaleza se aferraba a él y todavía no estaba, 'mientras estuviera en este tabernáculo', completamente sometido bajo el dominio del yo mejor que su Maestro había insuflado en él.
Así vemos que un poco de biografía y una ilustración de una gran verdad están para nosotros envueltos en una cuestión tan pequeña como el uso aparentemente fortuito de uno u otro de estos nombres. No supongo que en todos los casos en que cualquiera de ellos ocurra, podamos explicar su ocurrencia haciendo referencia a tales pensamientos. Pero aun así hay una propiedad inequívoca en varios casos en el empleo de uno en lugar del otro, y podemos sugerir con razón la lección como héroe en una forma pintoresca, que Pablo nos da en palabras definidas: "La carne tiene codicia contra el espíritu". , y el espíritu contra la carne.' La mejor y la peor naturaleza compiten en todas las almas cristianas o, como dice nuestro Señor con tan misericordiosa indulgencia en este mismo contexto: "El espíritu está dispuesto, pero la carne es débil". Por real y profundo que sea el cambio que nos sobreviene cuando 'Cristo se forma en nosotros', la transformación sólo se extiende gradualmente por todo nuestro ser. El proceso de renovación sigue al otorgamiento de la nueva vida y trabaja desde su profundo centro interno hacia afuera y hacia arriba hasta la circunferencia y superficie de nuestro ser, con la condición de nuestra constante diligencia y conflicto.
Es cierto: "Si alguno está en el señor, nueva criatura es"; pero también, y precisamente porque lo es, por eso la exhortación diaria y horaria es: 'Vestíos del nuevo hombre'. La levadura se entierra en la masa y se debe amasar bien con ella si se quiere leudar el conjunto. Pedro sigue siendo Simón, y a veces parece ser tan completamente Simón que ha dejado de ser Pedro. Continúa a Simón Pedro en su propia conciencia hasta el final, como lo llamen sus hermanos. La lucha entre los dos elementos de su naturaleza constituye el interés imperecedero de su historia y lo acerca a nosotros más que a cualquiera de los otros discípulos. Nosotros también tenemos que librar el conflicto entre la vieja naturaleza y la nueva; También para nosotros la peor parte parece ser con demasiada frecuencia la más fuerte, si no la única. El Maestro tiene que hablarnos a menudo, como si su ojo misericordioso que todo lo ve no pudiera discernir en nosotros nada de nosotros mismos que sean en verdad Él mismo, y tiene que cuestionar nuestro amor. Nosotros también tenemos que sentir a menudo cuán poco saben lo que somos aquellos que piensan mejor de nosotros. Pero animémonos y recordemos que de cada caída es posible levantarnos mediante la penitencia y la conversación secreta con Él, y que si tan solo recordáramos hasta el final nuestra debilidad persistente y 'poniendo toda diligencia', nos adhiriesemos a Él, 'una la entrada nos será ministrada abundantemente en Su reino eterno.'
También podemos notar brevemente algunas otras lecciones de este apóstol adormecido.
Aprendamos, por ejemplo, a desconfiar de nuestras propias resoluciones. Habían pasado una o dos horas como máximo desde la ansiosa protesta: "Aunque todos deberían negarte, yo no lo haré. Daré mi vida por ti". Había sido dicho con toda honestidad, por dictado de un corazón muy amoroso, que en su entusiasmo sobreestimaba su propio poder de resistencia y no tenía debidamente en cuenta los obstáculos. La mera expresión del voto temerario lo debilitó, porque gastó parte de su fuerza en hacerlo. La naturaleza impulsiva y poco calculadora del hombre lo convierte en el favorito de todos los lectores, y simpatizamos con él, como un verdadero hermano, cuando lo escuchamos soltar sus grandes palabras, seguidas tan pronto por tal contradicción en los hechos. Es el mismo hombre a lo largo de toda su historia, siempre dispuesto a afrontar los peligros, siempre lleno de una confianza temeraria, que se convierte inmediatamente en miedo abyecto cuando aparecen peligros en los que no había pensado.
Su sueño en el jardín, que sigue de cerca a sus audaces palabras en la cámara superior, es como su ansioso deseo de llegar al cielo sobre el agua, seguido de su terror. Quiere ser distinguido entre los demás; desea estar al lado de su Maestro, y luego, tan pronto como siente un chorro de agua en su mejilla y el movimiento del suelo incómodo debajo de él, toda su confianza se derrumba y grita al cielo para que lo salve. Es como si se hubiera metido en el palacio del sumo sacerdote (no es un lugar seguro y tiene mala compañía junto al fuego de carbón) y luego su coraje se le escapa por las puntas de los dedos tan pronto como la afilada lengua de una sirvienta lo interroga. Es como su cordial bienvenida a los conversos paganos en Antioquía, y su disposición para romper las restricciones judías, y luego su regreso a su antiguo caparazón, tan pronto como 'algunos bajaron de Jerusalén'.
Y en todo ello, él es uno de nosotros. Tenemos que aprender a desconfiar de todas nuestras propias resoluciones y a ser cautelosos con nuestros votos. "Mejor es no hacer un voto, que hacerlo y no pagar". Así pues, conscientes de nuestra propia debilidad y de los latidos de nuestro propio corazón, no hipotequemos el futuro, ni digamos a la ligera: "Quiero", sino más bien conviertamos nuestros votos en oraciones,
'Ni decir con confianza,
"Nunca te negaré, Señor"
Pero "concédeme que nunca podré hacerlo".
Notemos también el escaso valor de incluso la emoción genuina. El mismo agotamiento que siguió a las emociones tensas que habían estado experimentando estos discípulos los había hecho dormir. Lucas, a su manera de médico, nos dice esto, cuando dice que "durmieron de tristeza". Todos sabemos que alguna gran emoción que podríamos haber esperado habría mantenido nuestros ojos despiertos y adormecidos. Los hombres duermen profundamente la noche anterior a su ejecución. Una viuda abandona el lecho de muerte de su marido tan pronto como este fallece y duerme durante horas sin soñar. La fuerte corriente de emoción nos recorre y nos deja secos. El puro agotamiento y el colapso siguen sus formas más intensas. E incluso en su forma más suave, nada quita tanto a un hombre como la emoción. La reacción siempre sigue, y la gente, hasta cierto punto, no está capacitada para trabajar sobriamente mediante ella. Pedro, por ejemplo, estaba aún menos dispuesto a mantenerse despierto y a confesar audazmente debido a las vehementes emociones que lo habían agitado en el aposento alto. Por lo tanto, en nuestra vida religiosa debemos tener cuidado de alimentar las llamas del mero sentimiento. Un cristianismo sin emociones es algo muy pobre y muy probablemente espurio e irreal. Pero un cristianismo meramente emocional está estrechamente relacionado con la impiedad práctica y conduce por un camino muy corto y recto a la falta de sinceridad y la hipocresía consciente. La emoción que se basa firmemente en una comprensión inteligente de la verdad de Dios y que de inmediato se traduce en acción es buena. Pero a menos que se observen rígidamente estas dos condiciones, oscurece el entendimiento y debilita el alma.
Por último, observe cuánto más fácil es tener un propósito y hacer grandes cosas que pequeñas.
Tengo pocas dudas de que si los soldados romanos hubieran pedido a Pedro que se jactara y entregara su vida para rescatar a su Maestro, él habría estado dispuesto a hacerlo. Sabemos que estaba listo para luchar por Él y, de hecho, desenvainó una espada y ofreció resistencia. Podía morir por Él, pero no podía mantenerse despierto por Él. Lo grande que pudo haber hecho, lo pequeño que no pudo hacer.
Hermanos, es mucho más fácil, de alguna manera, por un peso muerto, arruinarnos en alguna gran crisis que parece digna de un esfuerzo supremo de entusiasmo y sacrificio, que seguir cumpliendo persistentemente las pequeñas monotonías del deber diario. . Más de un soldado se lanzará valientemente al asalto en una partida de asalto, que temblaría en las trincheras. Muchos mártires han ido a la hoguera por Cristo, a quien le había resultado mucho más difícil servirle en deberes comunes. Es más fácil morir por Él que velar con Él. Así que escuchemos su suave voz mientras nos habla, no como antaño en las pausas de su agonía, y sus cabellos mojados con el rocío de la noche, sino inclinados desde su trono y coronados con muchas coronas: ' ¿Duermen ellos? Velad y orad, para que no entréis en tentación.'
Marcos xiv. 43-54--EL CRISTO CAUTIVO Y EL CÍRCULO QUE LO RODEA
Y al instante, mientras aún hablaba, vino Judas, uno de los doce, y con él una gran multitud con espadas y palos, de parte de los principales sacerdotes, los escribas y los ancianos. 44. Y el que le entregaba les había dado una señal, diciendo: A quien yo bese, ése es; tómalo y llévalo lejos con seguridad. 45. Y cuando llegó, en seguida fue hacia él y le dijo: Maestro, Maestro; y lo besó. 46. Y le impusieron las manos y le prendieron. 47. Y uno de los que estaban allí sacó una espada, e hirió a un siervo del sumo sacerdote y le cortó la oreja. 48. Y Jesús respondió y les dijo: ¿Como á ladrón habéis salido con espadas y con palos para prenderme? 49. Cada día estaba con vosotros en el templo enseñando, y no me recibisteis; pero es necesario que se cumplan las Escrituras. 50. Y todos le abandonaron y huyeron. 51. Y le seguía un joven, con un lienzo envuelto sobre su cuerpo desnudo; y el joven lo agarró: 52. Y él, dejando el lienzo, huyó desnudo de ellos. 53. Y llevaron a Jesús al sumo sacerdote; y con él estaban reunidos todos los principales sacerdotes, los ancianos y los escribas. 54. Y Pedro le siguió de lejos, hasta el palacio del sumo sacerdote; y se sentó con los sirvientes y se calentó junto al fuego.'—Marcos xiv. 43-54.
Una comparación de los tres primeros evangelios en esta sección muestra un grado de similitud, a menudo verbal, que se explica mejor suponiendo que subyace a ellos un 'evangelio' común (¿oral?), que tradicionalmente se había fijado mediante repeticiones frecuentes y prolongadas. todo. El relato de Marcos es muy breve y capta con instinto seguro los puntos esenciales; pero, incluso en su brevedad, se detiene para hablar del joven que casi compartió la comprensión del Señor. El lienzo es estrecho y abarrotado; pero podemos ver unidad en el cuadro, si consideramos como el hecho central la captura sacrílega de Jesús, y los demás incidentes y personas agrupados en torno a él y a Él, y que reflejan los diversos estados de ánimo de los sentimientos de los hombres hacia Él.
I. Los enemigos declarados e hipócritas del amor encarnado. Nuevamente tenemos el 'inmediatamente' favorito de Marcos, tan frecuente al comienzo del Evangelio, y que aparece dos veces aquí, pintando vívidamente tanto el repentino estallido de la multitud que interrumpió las palabras de Cristo y rompió el santo silencio del jardín, como el rápido beso de Judas. Se le nombra, el único nombre excepto el de nuestro Señor en la sección; y la profundidad de su pecado se enfatiza al agregar "uno de los doce". No se le nombra en el siguiente versículo, sino que se le condena por infamia inmortal con la designación de "el que le traicionó". No se dilata su crimen ni se le salpica con epítetos. La narración desapasionada habla del criminal y su crimen con tonos implacables e impasibles, que han captado algún eco de antemano de la voz del juez. Nombrar al pecador y declarar sin velo ni perífrasis cuál fue realmente su acto es condenación suficiente. ¿Quién de nosotros podría soportarlo?
Judas era el primero de la multitud. ¿Qué sintió cuando pasó rápidamente a la sombra de los olivos y vio por primera vez a Jesús? Que las negras profundidades de su espíritu estaban agitadas se desprende claramente de dos cosas: el rápido beso y la nauseabunda repetición del mismo. Marcos dice: 'En seguida... lo besó mucho'. Probablemente la rapidez y la vehemencia, tan gráficamente expresadas por estos dos toques, se debieron, no sólo al temor de que Cristo escapara y a la hipocresía que exageraba su parte, sino a una lucha con la conciencia y el antiguo afecto, y una feroz determinación de hacer lo que debían hacer. cosa y terminar con esto. Judas no es el único hombre que ha tratado de ahogar la conciencia apresurándose a cometer y reiterando el pecado del que la conciencia trata de guardarlo. Las mismas extravagancias del mal traicionan el espíritu dividido y tormentoso del autor. En la oscuridad y la confusión, el beso fue una señal más segura que una palabra o un dedo señalador; y la simple conveniencia parece haber llevado a su elección. ¡Pero qué largo curso de hipocresía debe haber precedido y qué completa debe haber llegado a ser la alienación del corazón, antes de que tal elección fuera posible! El beso del traidor se ha convertido en un símbolo de toda traición disfrazada de afecto. Sus lecciones y advertencias son obvias, pero se puede agregar esta otra: que tal audacia y náuseas de la hipocresía no se alcanzan de un salto, sino que presupone largos túneles subterráneos de discipulado poco sincero, a través de los cuales un hombre ha excavado, sin ser visto por otros, y tal vez insospechado por él mismo. Gran parte de la hipocresía de tipo inconsciente precede a la deliberada y consciente.
¡Cuánto menos criminal y repugnante era la multitud grosera que perseguía a Judas! La mayoría de ellos eran meras herramientas pasivas. El evangelista señala más allá de ellos a los mayores criminales mediante su cuidadosa enumeración de todas las clases de autoridades judías, poniendo así la responsabilidad directamente sobre sus hombros e indirectamente sobre la nación a la que representaban. El carácter semitumultuoso de la multitud se muestra al llamarlos "multitud" y por la mezcla de armas que portaban. El odio medio ignorante, que había tenido amplias oportunidades de convertirse en conocimiento y amor, el formalismo ofendido, la obediencia ciega a los superiores eclesiásticos, el disgusto por el bien, impulsaron a la chusma que irrumpió en el jardín de Getsemaní.
II. Amor encarnado, atado y paciente. Podemos reunir los versículos 46, 48 y 49, el primero de los cuales relata con las palabras más simples y breves la violencia sacrílega cometida contra el cielo, mientras que los otros registran su tranquila protesta. "Le impusieron las manos". Ésa fue la primera etapa de la indignación: el rápido estiramiento de muchas manos para sujetar al prisionero que no oponía resistencia. Ellos 'lo llevaron' o, como tal vez podríamos traducir mejor, 'lo retuvieron', como se habría hecho con cualquier prisionero. ¡Sin duda, la forma más tranquila de contar ese estupendo hecho es la mejor! Es fácil exclamar y, a la manera de algunos escritores populares de las vidas de Cristo, pintar cuadros extravagantes. Es mejor ser parco en palabras, como Marcos, y meditar en silencio sobre la paciente paciencia del amor que se sometió a estas indignidades, y sobre la ceguera que no tuvo otra bienvenida que esta para "Dios manifestado en carne". Ambos están hoy en pleno funcionamiento y los gérmenes de este último están en todos nosotros.
Marcos se limita a aquel de los dichos de Cristo que expone con la más clara luz su inocencia y mansa sumisión. Con toda su calma y paciencia, es majestuoso y autoritario, y suena como si lo hablaran desde una altura muy por encima del alboroto. Su pregunta no es sólo una afirmación de Su inocencia y, por tanto, de la culpabilidad de su captor, sino que también declara la impotencia de la fuerza contra Él: "¡Espadas y palos para capturarme!" Todo ese desfile de armas estaba fuera de lugar, porque Él no era un malhechor; innecesario, porque Él no resistió; e impotentes, a menos que Él decidiera dejarlos prevalecer. Habla como el inmaculado Hijo de Dios encarnado. Habla también como Capitán del "noble ejército de mártires", y su pregunta puede ampliarse para incluir la verdad de que la fuerza está en su lugar cuando se usa contra el crimen, pero ridícula y trágicamente fuera de lugar cuando se emplea contra cualquier maestro, y especialmente contra el cristianismo. Cristo, en sus confesores perseguidos, plantea a los perseguidores la misma pregunta que Cristo en la carne planteó a sus captores.
La segunda cláusula de la amonestación de Cristo apela a su conocimiento de Él y de Sus palabras, y a su actitud hacia Él. Durante varios días había estado enseñando públicamente diariamente en el Templo. No le habían puesto las manos encima. Es más, algunos de ellos, sin duda, habían ayudado a agitar las ramas de las palmeras y a engrosar los hosannas. Él no pone el contraste entre entonces y ahora en su forma más fuerte, sino que los evita, incluso cuando dice lo suficiente como para provocar un sonrojo invisible en algunas mejillas. Les haría preguntar: '¿Por qué este cambio en nosotros, ya que Él es el mismo? ¿Merecía ser aclamado como Rey hace unas pocas horas? ¿Cómo, entonces, antes de que se sequen las ramas de las palmeras, podrá merecer unas manos groseras? Los hombres cambian en sus sentimientos hacia el Cristo inmutable; y aquellos que hayan marcado más de cerca el ascenso y descenso de la marea en sus propios corazones serán los últimos en maravillarse ante los captores de Cristo, y apreciarán más la gentileza de su reprensión y amonestación.
La tercera cláusula se eleva más allá de toda atención de los agentes humanos y se eleva al propósito divino que se llevó a cabo a través de ellos. Ese propósito divino no los hace inocentes, pero hace sumiso a Jesús. Se inclina por completo, y sin desgana, ante la voluntad del Padre, que podría realizarse mediante instrumentos inconscientes y que había sido declarada en la antigüedad por profetas poco comprensivos, pero que necesitaba la obediencia del Hijo para ser lúcido, alegre y alegre. y completo. También nosotros debemos entrenarnos para ver la mano que mueve las piezas y hacer de la voluntad de Dios nuestra voluntad, como corresponde a hijos. Entonces la calma de Cristo será nuestra, y, cesando del yo, y conscientes de Dios en todo lugar, y entregando a Él nuestras voluntades, que son el yo de nosotros mismos, entraremos en el reposo.
III. Amor precipitado defendiendo a su Señor con armas equivocadas (versículo 47). Es posible que Peter haya sentido que debía hacer algo para reivindicar su reciente jactancia y, con su habitual prisa precipitada, no se detiene ni para preguntar qué beneficio podría hacer su espada, ni para escoger a su hombre y apuntarle deliberadamente. Si se utilizaran espadas, deberían hacer algo más eficaz que cortarle la oreja a un pobre sirviente. Había amor en los actos tontos y cierto heroísmo al afrontar la posibilidad de un ataque de regreso o de una captura, lo que debería ir en beneficio de Peter. Si él solo asestó un golpe a su Maestro, fue porque los demás eran más cobardes, no más iluminados. Pedro ha tenido una actitud bastante dura sobre este asunto, y es condenado por algunos de nosotros que no arriesgaríamos ni una décima parte de lo que aventuró por su Señor entonces. Sin duda, se trataba de un amor ciego y desatinado, con una mezcla de temeridad y deseo de protagonismo; pero eso es mejor que la ilustración y la cautela sin amor, que se preocupan principalmente por mantener sus propios oídos atentos. También es peor que el amor que ve y refleja la imagen del manso Sufriente a quien ama. Cristo y su causa deben ser defendidos con otras armas. El heroísmo cristiano perdura y no hiere. No sólo las espadas, sino también las palabras amargas que hieren peor que ellas, están prohibidas al soldado del cielo. Siempre estamos tentados a pelear las batallas de Cristo con las armas del mundo; y muchos 'defensores de la fe' en días posteriores, tal vez incluso en estos días tan ilustrados, han repetido la falta de Pedro con menos excusas que él y con muy poco de su coraje o de su amor.
IV. Amor cobarde que abandona a su Señor (versículo 50). "Todos lo abandonaron y huyeron". ¿Y quién se atreverá a decir que él no lo habría hecho también? El árbol que pueda soportar semejante explosión debe tener raíces profundas. El Cristo a quien abandonaron no era para ellos más que un fragmento del Cristo que conocemos; y el miedo que los dispersó estaba mucho mejor fundamentado y era más poderoso que cualquier cosa a la que los cristianos tranquilos de hoy tengan que resistir. Su huida puede enseñarnos a confiar poco en nuestras emociones, por genuinas y profundas que sean, y a buscar la seguridad de nuestra continua adhesión al cielo, no a nuestros sentimientos fluctuantes, sino a su amor inquebrantable. Nos mantenemos cerca de Él, no porque nuestros pobres dedos tomen Su mano (porque ese apretón es siempre débil y a menudo relajado), sino porque Su mano fuerte y gentil nos sostiene con un apretón que nada puede soltar. Quien confía en su propio amor al cielo construye sobre arena, pero quien confía en el amor del señor hacia él construye sobre roca.
V. La curiosidad aventurera puesta en fuga (versículos 51, 52). Probablemente este joven era Mark. Sólo él cuenta el incidente, que no tiene ninguna relación con el curso de los acontecimientos y no tenía importancia excepto para la persona en cuestión. Se ha colocado sin nombre en un rincón de su cuadro, como solían hacer los pintores monjes, contentos de asociarse incluso así con su Señor. La manta que se puso apresuradamente parece mostrar que lo habían despertado de su sueño. La mezcla de amor, curiosidad y aventurero juvenil le hicieron atreverse a seguir a los Apóstoles cuando habían huido. No parece que se haya hecho ningún esfuerzo por detener su huida; pero lo agarran y, aterrorizado por su propia temeridad, se escapa de las manos de sus captores. Todo el incidente recuerda singularmente el comportamiento de Marcos en el primer viaje misionero de Pablo. Hay el mismo arrojo aventurero, la misma entrada desconsiderada por caminos peligrosos, la misma retirada ignominiosa y apresurada al primer silbido de las balas. Un hombre que se mete innecesariamente en dificultades y peligros sin estimar su fuerza es bastante seguro de que se pondrá en marcha tan pronto como los sienta, y tendrá una figura tan indigna como la de este fugitivo desnudo.
VI. Amor asustado, pero siguiendo (versículo 54). El miedo había conducido a Peter sólo un poco. El amor pronto los hizo regresar a él y a John. Impulsos repentinos y a menudo opuestos movieron su conducta y alteraron la superficie de su carácter, pero, en el fondo, el núcleo era el amor leal. Él lo siguió, pero de lejos; aunque "de lejos", lo siguió. Si su distancia delataba su terror, sus seguidores fueron testigos de su valentía. No es cobarde el que tiene miedo, sino el que deja que el miedo le impida cumplir con su deber o le impulse a huir. ¿Qué es toda vida cristiana sino seguir a Cristo a distancia? ¿Y los mejores de nosotros hacemos más, aunque nos disculpamos menos por nuestra distancia que Peter? "Dejándonos un ejemplo, para que sigáis Sus pasos", dijo mucho después, quizás recordando aquella mañana y la otra junto al lago cuando le ordenaron que dejara las tareas de otros sirvientes a disposición del Maestro y, para su propia parte, seguirle.
Su amor lo empujó a un lugar peligroso. Estaba en mala compañía entre los sirvientes inferiores apiñados alrededor del fuego esa fría mañana, en el extremo inferior del salón; y cuando su luz parpadeaba en su rostro, estaba seguro de que lo reconocerían. Pero ahora no tenemos que ver con su negación. Más bien es el tipo de un verdadero discípulo, que obliga a su debilidad y cobardía humanas a ceder a la atracción que lo atrae hacia su Señor, y descansa en el lugar más humilde donde puede vislumbrar Su rostro, y así ser, como él. Mucho después alegó que su principal título de autoridad era haber sido "testigo de los sufrimientos de Cristo".
Marcos xiv. 55-65--LA CONDENA QUE CONDENA A LOS JUECES
'Y los principales sacerdotes y todo el concilio pidieron testimonio contra Jesús para matarle; y no encontró ninguno. 56. Porque muchos dieron falsos testimonios contra él, pero sus testimonios no concordaban. 57. Y se levantaron algunos, y dieron falso testimonio contra él, diciendo: 58. Le oímos decir: Derribaré este templo hecho de manos, y dentro de tres días edificaré otro hecho sin manos. 59. Pero tampoco coincidieron sus testigos. 60. Y el sumo sacerdote se levantó en medio de ellos y preguntó a Jesús, diciendo: ¿Nada respondes? ¿Qué es lo que estos testifican contra ti? 61. Pero Él calló y nada respondió. Nuevamente le preguntó el sumo sacerdote, y le dijo: ¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito? 62. Y Jesús dijo: Yo soy; y veréis al Hijo del Hombre, sentado a la diestra del poder, y viniendo en las nubes del cielo. 63. Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: ¿Para qué necesitamos más testigos? 64. Habéis oído la blasfemia: ¿qué pensáis? Y todos le condenaron a muerte. 65. Y algunos comenzaron a escupirle, a cubrirle el rostro, a abofetearlo y a decirle: Profetiza; y los siervos le golpeaban con las palmas de las manos.'—Marcos xiv. 55-65.
Marcos destaca tres etapas en el juicio de nuestro Señor por parte de las autoridades judías: sus vanos intentos de encontrar pruebas contra Él, que fueron respondidos con Su silencio; Su majestuoso testimonio de sí mismo, que fue recibido con un grito unánime de condenación; y la grosera burla de los subordinados. Los otros evangelistas, especialmente Juan, aportan muchos detalles esclarecedores; pero lo esencial está aquí. Sólo al criticar los Evangelios se consideran contradictorios un resumen y una narración más completa. Estas tres etapas dividen naturalmente este párrafo.
I. Los jueces con malos pensamientos, los testigos falsos y el Cristo silencioso (versículos 55-61). El criminal es condenado antes de ser juzgado. Los jueces han tomado una decisión antes de sentarse, y el Sanedrín no es un tribunal de justicia, sino un matadero, donde el asesinato debe cometerse bajo la sanción de la ley. Marcos, como Mateo, señala la unanimidad del "consejo", del que José de Arimatea (la única golondrina que no hace verano) parece haber sido la única excepción; y probablemente estaba ausente o, si estaba presente, guardaba silencio. Él "no dio su consentimiento"; pero no se nos dice que se opuso. Esa unanimidad de mal agüero mide el pecado de la nación. La injusticia y la corrupción flagrantes en las altas esferas sólo son posibles cuando la sociedad en su conjunto es corrupta o indiferente a la corrupción. Este prejuzgar un caso por odio al acusado como destructor de la tradición sagrada, y esta búsqueda de pruebas para reforzar una conclusión inevitable, son vicios eminentemente de los tribunales eclesiásticos y no sólo del Sanedrín judío o de la Inquisición papal. Donde los jueces buscan testigos de cargo, encontrarán muchos dispuestos a ganarse el favor con mentiras. El afán por encontrar testigos contra Jesús es testimonio a favor de Él, ya que muestra que nada en Su vida o enseñanza era suficiente para justificar su propósito asesino. Sus jueces se condenan a sí mismos al buscar motivos para condenarlo a Él, porque con ello muestran que su verdadero motivo era el rencor personal o, como sugirió Caifás, la conveniencia política.
La única muestra de la evidencia inútil presentada puede ser un malentendido o una tergiversación maliciosa de palabras inocentes; ni podemos decidir si los testigos se contradijeron entre sí o cada uno de ellos mismo. Lo primero es lo más probable, ya que el principio fundamental de la ley judía sobre la prueba ("dos o tres testigos") descartaría, en ese caso, el testimonio. El dicho que confunden significaba todo lo contrario de lo que le hicieron decir. Representaba a Jesús como el restaurador de lo que Israel debía destruir. Se refería a Su cuerpo que es el verdadero Templo; pero el templo simbólico "hecho con manos" está tan inseparablemente conectado con lo real, que el destino de uno determina el del otro. Por lo tanto, es extrañamente significativo que los gobernantes escucharan nuevamente, aunque distorsionada, en el momento en que estaban siendo juzgados, la trascendental sentencia, que podría haberles enseñado que al matar a Jesús estaban derribando el Templo y todo que se centraba en él, y que por Su resurrección, Su propio acto, Él construiría nuevamente una nueva entidad política, que sin embargo no era más que la antigua transfigurada, es decir, 'la Iglesia, que es Su cuerpo'. Su obra no destruye nada más que "las obras del diablo". Él es el restaurador de las ordenanzas y dones divinos que los hombres destruyen, y su muerte y resurrección traen de vuelta en forma más noble todas las cosas buenas perdidas por el pecado, 'las desolaciones de muchas generaciones'. Aquí se refleja la historia de todos los ataques posteriores a Cristo. La conclusión prevista, la evidencia buscada a posteriori para dar un pretexto colorable, el material encontrado tergiversando Su enseñanza, la ceguera que Le acusa de destruir lo que Él restaura y se imagina preservando lo que está destruyendo, todo ha reaparecido. una y otra vez.
El silencio de nuestro Señor no es sólo de mansedumbre, 'como la oveja enmudece ante sus trasquiladores'. Es el silencio de la inocencia y, si podemos usar la palabra relativa a Él, del desprecio. Él no se defenderá ante tales jueces, ni se rebajará a rechazar pruebas que ellos sabían que no valían nada. Pero también hay algo muy solemne y judicial en Sus labios cerrados. Siempre habían estado dispuestos a abrirse con palabras de amorosa sabiduría; pero ahora están completamente cerrados, y este es el castigo por despreciar, que deja de hablar. Los oídos sordos hacen a un Cristo mudo. ¿Qué pasará cuando Jesús y sus jueces cambien de lugar, como lo harán algún día? Cuando Él dice a cada uno: '¿Nada respondes? ¿Qué es lo que estos, tus pecados, testifican contra ti? cada uno guardará silencio con la conciencia de la culpa y de la justa condenación de Su justicia omnisciente.
II. El majestuoso testimonio de Cristo sobre sí mismo fue recibido con un grito de condenación. ¡Qué momento tan supremo fue aquel cuando el jefe de la jerarquía hizo esta pregunta y recibió la respuesta inequívoca! El verdadero impostor que afirmara el mesianismo tenía derecho a que se examinaran sus afirmaciones; pero un aullido de horror hipócrita es todo lo que Cristo evoca. El sumo sacerdote sabía muy bien cuál sería la respuesta de Cristo. ¿Por qué, entonces, no empezó por interrogar a Jesús y prescindió de los testigos? Probablemente porque el concilio quiso encontrar algún pretexto para su condena sin mencionar el verdadero motivo; porque parecía feo condenar a un hombre por pretender ser el Mesías y hacerlo sin examinar sus credenciales. Sin embargo, el fracaso de los falsos testigos obligó al concilio a 'mostrar sus manos' y escuchar y rechazar a nuestro Señor solemnemente y, por así decirlo, oficialmente, presentando Su afirmación de dignidad y cargo ante ellos, como lo hizo el tribunal encargado de el deber de examinar sus pruebas. La pregunta es tan definida que implica un conocimiento bastante completo y exacto de las enseñanzas de nuestro Señor acerca de sí mismo. Abarca dos puntos: oficina y naturaleza; porque 'el Cristo' y 'el Hijo del Bendito' no son equivalentes. Este último título apunta a las declaraciones de nuestro Señor de que era el Hijo de Dios, y es un ejemplo de la superstición judía posterior que evitaba utilizar el nombre divino. La fe amorosa se deleita en el nombre del Señor. El formalismo muerto transforma la reverencia en pavor y no quiere expresarlo.
La reverencia fingida, la ignorancia fingida, el deseo afectado de información, la falsa muestra de imparcialidad judicial, y otras mentiras y vicios no pocos, se condensan en la pregunta; y el hecho de que el juez tuviera que preguntarlo y escuchar la respuesta es un ejemplo de un propósito divino que obra a través de hombres malvados y obliga a los labios reacios a pronunciar palabras cuyo significado y significado desconocen poco. Jesús no podía dejar tal desafío sin respuesta. El silencio entonces habría sido el abandono de Sus reclamos. Era apropiado que los representantes de la nación, en ese momento decisivo, lo escucharan declararse Mesías. No era apropiado que fuera condenado por ningún otro motivo. En esa respuesta, y su recepción por parte del concilio, el rechazo de la nación hacia Jesús está, por así decirlo, enfocado y comprimido. Este fue el fin de siglos de entrenamiento por medio de milagros, profetas y salmistas: ¡el ejemplo más triste en la larga y triste historia del hombre de su terrible poder para frustrar la paciente educación de Dios!
El majestuoso 'Yo soy' de nuestro Señor responde en una sola palabra a ambas partes de la pregunta, y luego continúa, con extraña calma y dignidad, para señalar el momento en que el criminal será el juez, y los jueces estarán ante Su presencia. bar. 'El Hijo del Hombre', la designación ordinaria que se da a sí mismo, implica su verdadera hombría y su carácter representativo, como hombre perfecto o, para usar el lenguaje moderno, el 'ideal realizado' de la humanidad. En el presente contexto, su empleo en la misma oración que Su afirmación de que Él es el Hijo de Dios profundiza en el misterio de Su doble naturaleza y declara que Su humanidad tuvo un origen sobrenatural y ejerció prerrogativas divinas. En consecuencia, sigue la predicción explícita de Su asunción del más alto de estos después de Su muerte. La Cruz estaba tan clara para Él como siempre; pero más allá brillaban la corona y el trono. Anticipa "sentarse a la diestra del poder", lo que implica reposo, entronización, judicatura, investidura con omnipotencia y administración del universo. Anticipa 'venir en las nubes del cielo', que claramente afirma ser el futuro Juez del mundo. Sus oyentes difícilmente podían dejar de discernir la referencia a la profecía de Daniel.
¿Hubo alguna vez un ejemplo más punzante de la ironía de la historia que en Anás y Caifás levantando las manos horrorizados ante las "blasfemias" de Jesús? Con razón interpretaron que sus palabras significaban más que la afirmación del mesianismo tal como se entiende popularmente. Decir que Él era el Cristo no era una "blasfemia", sino una afirmación que exigía un examen; pero decir que Él, el Hijo del Hombre, era Hijo de Dios y Juez supremo lo era, según sus cánones. ¿Cuán inconscientemente se oyó la exclamación: "¿Para qué necesitamos más testigos?" ¡Traiciona el propósito para el cual se habían buscado los testigos, como si fuera simplemente Su condenación! Eran "necesarios" para lograr Su muerte, que el consejo ahora siente alegremente asegurada. Así que votan con precipitada unanimidad. ¡Y ésta fue la bienvenida de Israel a su Rey y el resultado de toda su historia! Y fue la destrucción de la vida nacional. Ese aullido de condena pronunció sentencia sobre ellos mismos y sobre todo el orden del que eran jefes. Sólo los ojos del prisionero vieron entonces lo que nosotros y todos los hombres podemos ver ahora: la escritura en la pared del palacio del sumo sacerdote: "Pesado en la balanza y hallado deficiente".
III. Los salvajes burladores y el paciente Cristo (versículo 65). Hay una antítesis evidente entre el "todos" del versículo 64 y el "algunos" del versículo 65, lo que muestra que los causantes de las indignidades fueron ciertos miembros del consejo, cuya furia los llevó más allá de todos los límites de la decencia. La mención posterior de los 'siervos' confirma esto, especialmente cuando adoptamos la traducción más precisa de la versión revisada, 'lo recibieron a golpes'. El relato de Marcos, entonces, es el siguiente: que, tan pronto como se escuchó el aullido unánime de condenación, algunos de los 'jueces' (!) cayeron sobre Jesús con escupitajos, torpes burlas y franca violencia, y que después fue entregado. a los subordinados, quienes no tardaron en copiar el ejemplo que les dieron en el extremo superior del salón.
No fue una turba ignorante la que respondió así a Sus afirmaciones, sino los líderes y maestros: la crême de la crême de la nación. Una bestia salvaje acecha debajo de las largas vestiduras y filacterias del fariseo; y cuanto más los hombres han cambiado una creencia viva en la religión por una profesión formal, más ferozmente se oponen a todo intento de realizar sus preceptos y esperanzas. Los hombres "religiosos" que se burlan de Jesús en nombre de la religión tradicional no son en modo alguno una especie extinta. De poco sirve estremecerse ante la crueldad ciega de los escribas y sacerdotes muertos. Más bien recordemos que las semillas de sus pecados están en todos nosotros y cuidemos de frenar su crecimiento. ¡Qué volcán de desagradable pasión estalla aquí! Escupir expresa disgusto; cegar y preguntar los nombres de los agresores es un intento torpe de ingenio y ridículo; Los golpes son la última forma desenfrenada de odio y malicia. El mundo siempre ha pagado a sus maestros y benefactores con esa moneda; pero todos los demás ejemplos palidecen ante este caso más triste y trascendente. El amor se paga con odio; toda una nación está ciega ante la bondad suprema e inmaculada; Los maestros empapados de 'ley y profetas' no pueden ver a Aquel de quién y para quién la ley y los profetas testificaron y fueron, cuando Él se presenta ante ellos. El pecado de los pecados es no reconocer a Jesús por lo que Él es. Su persona y sus afirmaciones son la piedra de toque que prueba a cada espectador qué tipo de Él es.
¡Qué maravillosa la paciencia silenciosa de Jesús! Él no oculta su rostro 'de la vergüenza y del escupitajo'. Él les da "la espalda a los que los golpean". La resistencia mansa y la sumisión pasiva no es todo lo que tenemos que contemplar allí. Esto es más que un mártir que no se queja. Este es el sacrificio por el pecado del mundo; y Su actitud hacia todo lo que los hombres pueden infligir es más que heroísmo. Es amor redentor. Sus ojos tristes y amorosos, muy abiertos bajo el vendaje, vieron y se compadecieron de cada golpeador grosero, así como Él nos ve a todos. Eran y son ojos de infinita ternura, dispuestos a irradiar perdón; pero eran y son los ojos del Juez, que ve y paga a sus enemigos, como lo descubrirán algún día quienes lo golpean.

Marcos xv. 1-20--CRISTO Y PILATO: EL VERDADERO REY Y SU FALSIFICACIÓN
'Y luego, por la mañana, los principales sacerdotes, consultando con los ancianos, los escribas y todo el concilio, ataron a Jesús, lo llevaron y lo entregaron a Pilato. 2. Y Pilato le preguntó: ¿Eres tú el Rey de los judíos? Y él respondiendo le dijo: Tú lo dices. 3. Y los principales sacerdotes le acusaban de muchas cosas, pero él nada respondía. 4. Y Pilato volvió a preguntarle, diciendo: ¿Nada respondes? Mira cuántas cosas testifican contra ti. 6. Pero Jesús aún no respondió nada; de modo que Pilato se maravilló. 6. Ahora bien, en esa fiesta les soltó un prisionero, quien quisieran. 7. Y había uno llamado Barrabás, que yacía preso con los que se habían rebelado contra él, los cuales habían cometido asesinato en la rebelión. 8. Y la multitud, gritando en voz alta, comenzó a desear que él hiciera lo que siempre les había hecho. 9. Pero Pilato les respondió, diciendo: ¿Queréis que os suelte al Rey de los judíos? 10. Porque sabía que los principales sacerdotes le habían entregado por envidia. 11. Pero los principales sacerdotes instaron al pueblo a que más bien les soltara a Barrabás. 12. Y Pilato respondió y les dijo otra vez: ¿Qué, pues, queréis que haga con aquel a quien llamáis Rey de los judíos? 13. Y volvieron a gritar: ¡Crucifícale! 14. Entonces Pilato les dijo: ¿Pues qué mal ha hecho? Y ellos clamaban con mayor fuerza: ¡Crucifícale! 15. Entonces Pilato, queriendo contentar al pueblo, les soltó a Barrabás, y entregó a Jesús, después de azotarle, para que fuera crucificado. 16. Y los soldados le condujeron a la sala llamada Pretorio; y convocan a toda la banda. 17. Y lo vistieron de púrpura, y le pusieron una corona de espinas en la cabeza, 18. y comenzaron a saludarlo: ¡Salve, Rey de los judíos! 19. Y le golpeaban en la cabeza con una caña, le escupían y, doblando las rodillas, le adoraban. 20. Y cuando se hubieron burlado de él, le quitaron la púrpura, le pusieron sus propios vestidos y le sacaron para crucificarle.'—Marcos xv. 1-20.
El llamado juicio de Jesús por parte de los gobernantes giró enteramente en torno a su afirmación de ser el Mesías; Su interrogatorio por parte de Pilato gira enteramente en torno a su pretensión de ser rey. Las dos reivindicaciones son en realidad una, pero el aspecto político se distingue del superior; y fue truco de los gobernantes judíos darle prominencia exclusivamente ante Pilato, con la esperanza de que pudiera ver en la reclamación una insurrección incipiente y poder aplastarla sin piedad. Para ellos era un nuevo papel entregar a los líderes de la revuelta a las autoridades romanas, y un gobernador con algo de sentido común debía haber sospechado que había algo escondido detrás de tan inusual lealtad. ¡Qué momento de degradación y traición contra las esperanzas más sagradas de Israel fue aquel cuando sus gobernantes arrastraron a Jesús ante Pilato bajo tal acusación! Marcos sigue el mismo método de condensación y descarte de todo menos lo esencial, como en las otras partes de su narrativa. Destaca tres puntos: la audiencia ante Pilato, el voto popular por Barrabás y la burla de los soldados.
I. El verdadero Rey ante el tribunal del aparente gobernante (versículos 1-6). El contraste entre apariencia y realidad nunca fue más marcado que cuando Jesús estuvo prisionero ante Pilato. El Uno está indefenso, atado, solo; el otro investido con todos los aspectos externos del poder. ¿Pero cuál es el más fuerte? ¿Y en qué mano está el cetro? Desde el punto de vista más bajo del contraste, se trata de ideas versus espadas. En el plano más elevado y verdadero, es el Dios encarnado, poderoso porque voluntariamente es débil, y el hombre "revestido de una pequeña y breve autoridad", y débil porque insolentemente "hace de su poder su dios". La impotencia, creyéndose fuerte, asume autoridad soberana sobre la omnipotencia revestida de debilidad. El gobernante fantasma juzga al verdadero Rey. Pilato sosteniendo la vida de Cristo en su mano es la paradoja suprema de la historia y el misterio del amor humillante. Un ejercicio de la voluntad del Prisionero y Sus cadenas se habrían roto, y el gobernador yacía muerto sobre el 'pavimento' de mármol.
Las dos audiencias son paralelas y, sin embargo, contrastadas. En cada uno hay dos etapas: la autoafirmación de Jesús y las acusaciones de los demás; pero el orden es diferente. Los gobernantes comienzan con los testigos y, frustrados allí, recurren a la propia respuesta de Cristo. Pilato, con franqueza romana y un toque de desprecio por los acusadores, va directo al grano y primero interroga a Jesús. Su pregunta era simplemente sobre las pretensiones reales de nuestro Señor. No le importaban en absoluto las "supersticiones" judías a menos que amenazaran con disturbios políticos. No le importaba si algún fanático loco se imaginaba más a sí mismo como "el Mesías", fuera lo que fuese. ¿Iba a pelear? Eso era todo lo que Pilato tenía que cuidar. Es el tipo mismo del romano duro y práctico, con el desprecio del hombre "práctico" por las ideas y los sentimientos, escéptico en cuanto a la posibilidad de llegar a la "verdad" y demasiado descuidado para esperar una respuesta a su pregunta al respecto. ; Altamente ignorante e indiferente a las ideas de la gente problemática que gobernaba, pero consciente de la necesidad de mantenerlos de buen humor, y lo suficientemente inescrupuloso como para forzar la justicia y sacrificar sin vacilar una cosa tan pequeña como una vida inocente para contentarlos.
¿Qué podría ver un hombre así en el señor sino un visionario inofensivo? Evidentemente había decidido que no había nada malo en Él, o no le habría cuestionado en cuanto a Su realeza. Era algo nuevo para los gobernantes entregar a patriotas peligrosos, y Pilato tenía suficiente experiencia para sospechar que tan inusual lealtad ocultaba algo más, y que si Jesús hubiera sido realmente un líder insurreccional, nunca habría caído en poder de Pilato. En consecuencia, no presta ninguna atención seria al caso, y su pregunta tiene un cierto tono medio divertido y medio compasivo. '¿Eres un rey? ¡Pobre campesino indefenso! ¡Un extraño ejemplar de realeza! ¡Cuán constantemente se repite la misma ceguera, y las cosas fuertes de este mundo desprecian a los débiles, y el poder material sonríe con lástima ante la impotencia impotente de los principios del evangelio de Cristo, que un día lo harán añicos, como una vasija de alfarero! El gobernante fantasma juzga al Rey real como una sombra impotente, mientras que él mismo es la sombra y el otro la sustancia. Hoy en día hay muchos Pilates que juzgan y juzgan mal al Rey de Israel.
El silencio de Jesús ante las ardientes acusaciones corresponde a su silencio ante los falsos testigos. La misma razón dictó a ambos. Su silencio es su respuesta más elocuente. Pasa tranquilamente por alto todas estas acusaciones formuladas por lenguas envenenadas, considerándolas completamente irrelevantes y sin necesidad de respuesta. Respondidos, habrían vivido en los Evangelios; Sin respuesta, están enterrados. Cristo puede permitirse el lujo de dejar en paz a muchos de sus enemigos. Las contradicciones y refutaciones mantienen a flote las calumnias y herejías, que la ley de la gravitación eliminaría si se las dejara en paz.
El asombro de Pilato podría y debería haberlo llevado más lejos. Debería haber dado lugar a una mayor investigación, y eso podría haber dado como resultado un conocimiento más claro. Era el pequeño destello de luz en el extremo lejano de su caverna, que, si hubiera viajado hacia él, podría haberlo llevado al aire libre y al pleno día. Una gran parte de su crimen fue desatender las débiles advertencias de las que era consciente. Su luz pudo haber sido tenue, pero habría brillado; y lo apagó. Se presenta como un tremendo ejemplo de posibilidades perdidas y de la tragedia de un alma que ha mirado a Jesús y no ha cedido a las impresiones que la visión le dejó.
II. El favorito del pueblo (versículos 7-15), 'Barrabás' significa 'hijo del padre'. Su mismo nombre es una especie de caricatura del 'Hijo del Bendito', y su carácter y acciones presentan en forma grosera la especie de Mesías a quien la nación realmente quería. Había encabezado alguno de los muchos pequeños disturbios contra Roma que constantemente crepitaban y eran pisoteados por un talón armado. Hubo un derramamiento de sangre, en el que él mismo participó ('un asesino', Hechos iii. 14). Y este desesperado tosco y con las manos en la masa es el favorito del pueblo, porque encarnaba sus nociones y aspiraciones, y había sido lo suficientemente audaz para hacer lo que cada uno de ellos habría hecho si se hubiera atrevido. Pensó y sintió, como ellos, que la libertad se conquistaría con la espada. El héroe popular es como un espejo que refleja la mente popular. Se hace eco de la voz popular, un poco mejorada o exagerada. Jesús había enseñado lo que la gente no quería oír, había dado bendiciones que incluso los que las recibían pronto olvidaron y vivió una vida cuya "belleza de santidad" oprimió y reprendió la vida común de los hombres. ¿Qué posibilidades tenían la verdad, la bondad y la pureza frente al tipo de valentía que corta con una espada y no se eleva por encima de la multitud por un alcance de pensamiento inconveniente o una belleza de carácter? Incluso ahora, después de que diecinueve siglos de influencia de Cristo hayan modificado los ideales populares, ¿qué posibilidades tienen? ¿Son los 'héroes' populares de las naciones cristianas santos, maestros, amantes de los hombres, en quienes se venera su semejanza a Cristo? El viejo dicho de que la voz del pueblo es la voz de Dios recibe un comentario instructivo en el voto a favor de Barrabás y en contra de Jesús. A eso llegó un plebiscito para descubrir al favorito del pueblo. ¡Qué método tan fiable para encontrar al padrino el sufragio universal, manipulado por manipuladores como estos sacerdotes! ¡Y qué sabias son las personas que dejan que ella guíe sus juicios, o aún más sabias, las que se preocupan por su aprobación! Es mejor ser condenado con Jesús que adoptado con Barrabás.
Esa elección fatal reveló el carácter de quienes eligieron, tanto en su hostilidad como en su admiración; pues la excelencia odiada muestra lo que deberíamos ser y lo que no somos, y la grosería o el vicio admirados muestra lo que querríamos ser si nos atreviéramos. Era la trágica señal de que Israel no había aprendido los rudimentos de la lección que Dios les había estado enseñando "en diversos momentos y de diversas maneras". En él la nación renunció a sus esperanzas mesiánicas y con su propia boca pronunció su propia sentencia. Los condenó de insensibilidad ante la verdad más elevada, de ceguera ante la luz más refulgente, de ingratitud por los dones más ricos. Es el ejemplo supremo de emoción efímera y poco inteligente, en la medida en que muchos de los que el viernes se unieron al rugido: '¡Crucifícale!' había gritado el domingo '¡Hosanna!' hasta quedar roncos.
Pilato desempeña un papel cobarde e injusto en el asunto, y trata de enmendarse a sí mismo por su rendición política de un hombre que sabía que era inocente, mediante burlas y sarcasmo. Parece ver una oportunidad de liberar a Jesús, si puede persuadir a la multitud para que lo nombre como el prisionero que será liberado, según la costumbre. Su primera propuesta fue aparentemente dictada por un interés genuino en el señor y una completa convicción de que Roma no tenía nada que temer de este "Rey". Pero también hay en la pregunta una burla hacia una realeza tan pobre, como él la veía, y una especie de desdeñosa condescendencia al reconocer el derecho de elección de la mafia. Consulta sus deseos por una vez, pero hay una altiva conciencia de maestría en su forma de hacerlo. Su llamamiento es al pueblo, no a los sacerdotes cuyos motivos había penetrado. Pero en su mismo esfuerzo por salvar a Jesús, se condena a sí mismo; porque, si sabía que habían entregado a Cristo por envidia, su claro deber era liberar al prisionero, como inocente del único crimen del que debía tomar conocimiento. Así que su intento de quitarse la responsabilidad de encima es una cobardía y un incumplimiento del deber. Su segunda pregunta lo hunde aún más en el fango. El pueblo tenía derecho a decidir quién iba a ser liberado, pero ninguno a decidir el destino de Jesús. Poner eso en sus manos fue una rendición incondicional por parte de Pilato, y la burla de "a quien llamáis Rey de los judíos" es un pobre intento de ocultarles a ellos y a sí mismo que les tiene miedo. Marcos señala la mancha condenatoria en la conducta de Pilato cuando dice que su motivo para condenar a Jesús fue su deseo de contentar al pueblo. La vida de un judío pobre era un pequeño precio a pagar por la popularidad. Así que dejó que la política prevaleciera sobre la rectitud y, a pesar de su clara convicción, mató a un hombre inocente. Ésa sería su interpretación de su acta y, sin duda, no le preocuparía mucho ni por mucho tiempo su conciencia, pero abandonaría el tribunal medianamente satisfecho con su trabajo de la mañana. ¡Qué poco sabía lo que había hecho! En su ignorancia reside su paliativo. Su crimen fue grande, pero su culpa debe medirse por su luz, y esa fue pequeña. Prostituyó la justicia para sus propios fines y no siguió los amaneceres de luz que le habrían llevado a conocer a Jesús. Por eso hizo la cosa más terrible en la historia del mundo. ¡Aprendamos la lección que él enseña!
III. La burla de los soldados (versículos 16-20). Esto es característicamente diferente del de los gobernantes, quienes se burlaron de Su pretensión de iluminación sobrenatural y le ordenaron que mostrara Su Mesianismo nombrando a Sus agresores. Los rudos legionarios no sabían nada acerca de un Mesías, pero les parecía una buena broma que este pobre prisionero azotado se hubiera llamado a sí mismo Rey, y por eso proceden a divertirse de manera grosera y torpe al respecto. Es como la bestia salvaje que juega con su presa antes de matarla. La risa no sólo es áspera, sino cruel. No hubo compasión por la Víctima 'que sangraba por las varas romanas' y que pronto moriría. Y la ausencia de todo odio personal hacía que esta burla fuera más espantosa. Jesús no era para ellos más que un prisionero a quien debían crucificar, y su burla era pura brutalidad y salvaje deleite en la tortura. El deporte es demasiado bueno para que lo mantengan unos pocos, por lo que toda la banda se reúne para disfrutarlo. ¡Cómo acudirían en tropel al lugar! Se apoderan de alguna túnica o tela del color imperial y de algunos brotes flexibles de alguna planta espinosa, y con ellos fabrican una burlesca de atavíos reales. Luego gritan, como lo hubieran hecho con César: "¡Salve, Rey de los judíos!" repitiendo de nuevo con torpe repetición la broma rancia que les parece tan exquisita. Luego su estado de ánimo cambia y la ferocidad desnuda ocupa el lugar de la reverencia irónica. Arrancando el cetro simulado, la caña, de Su mano pasiva, golpean con ella la Cabeza coronada de espinas y le escupen, mientras se inclinan ante Él en fingida reverencia, y finalmente, cuando se cansan de su juego, le arrancan la caña. púrpura, y condúcelo a la Cruz.
Si pensamos en quién fue el que soportó todo esto, y por qué lo soportó, bien podemos doblar no la rodilla sino el corazón, en amor y agradecimiento infinitos. Si pensamos en los burladores, rudos soldados romanos que probablemente no podían entender una palabra de lo que escucharon en las calles de Jerusalén, haremos bien en recordar la súplica de nuestro Señor para ellos: "no saben lo que hacen". y reflexionar que muchos de nosotros con más conocimiento realmente pecamos más contra el Rey que ellos. Su insulto fue una profecía inconsciente. Predijeron la base de su dominio mediante la corona de espinas, y su carácter mediante el cetro de caña, y su extensión mediante sus saludos burlones; porque Su Reinado se basa en el sufrimiento, se ejerce con gentileza, y ante Él se doblará algún día toda rodilla, y toda lengua confesará que el Rey de los judíos es el monarca de la humanidad.
Marcos xv. 21-39--LA MUERTE QUE DA VIDA
'Y obligaron a un tal Simón de Cirene, que pasaba, saliendo del campo, padre de Alejandro y de Rufo, a llevar su cruz. 22. Y le llevan al lugar del Gólgota, que traducido es: Lugar de la Calavera. 23. Y le dieron a beber vino mezclado con mirra, pero no lo recibió. 24. Y cuando le crucificaron, repartieron sus vestidos, echando suertes sobre ellos qué debía tomar cada uno. 25. Y era la hora tercera, cuando le crucificaron. 26. Y el título de su acusación estaba escrito: EL REY DE LOS JUDÍOS. 27. Y con Él crucifican a dos ladrones; el uno a su derecha y el otro a su izquierda. 28. Y se cumplió la Escritura que dice: Y fue contado con los transgresores. 29. Y los que pasaban, lo insultaban, meneando la cabeza y diciendo: ¡Ah, tú que derribas el templo y en tres días lo reedificas! 30. Sálvate a ti mismo, y baja de la cruz. 31. Asimismo también los principales sacerdotes, burlándose, decían entre sí con los escribas: A otros salvó; Él mismo no puede salvarse. 32. Descienda ahora de la cruz Cristo Rey de Israel, para que veamos y creamos. Y los que estaban crucificados con él le insultaban. 33. Y cuando llegó la hora sexta, hubo tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora novena. 34. Y a la hora nona, Jesús clamó a gran voz, diciendo: Eloi, Eloi, ¿lama sabactani? que traducido es: Dios mío, bondad mía, ¿por qué me has desamparado? 35. Y algunos de los que estaban allí, al oírlo, dijeron: He aquí que llama a Elías. 36. Y corrió uno y llenó una esponja llena de vinagre, y poniéndola sobre una caña, le dio de beber, diciendo: Déjalo; veamos si Elías viene a derribarlo. 37. Y Jesús clamó a gran voz y entregó el espíritu. 38. Y el velo del templo se rasgó en dos, de arriba a abajo. 39. Y cuando el centurión que estaba frente a él, vio que gritaba así y exhalaba el espíritu, dijo: Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.'—Marcos xv. 21-39.
La narración de la crucifixión es, en manos de Marcos, casi en su totalidad un registro de lo que se le hizo al cielo, y apenas toca lo que Él hizo. Se nos muestran los verdugos, la chusma que se burla, los sacerdotes triunfantes, los compañeros de sufrimiento que injurian; pero los únicos vislumbres que tenemos de Él son Su rechazo de la bebida estupefaciente, Sus fuertes gritos y Su entrega del espíritu. La narrativa es perfectamente tranquila, además de reverentemente reticente. Hubiera sido bueno si nuestra literatura religiosa hubiera copiado el ejemplo y tratado la escena solemne de la misma manera. El estilo poco artificial de Marcos de vincular párrafos largos con la simple 'y' es particularmente observable aquí, donde todos los versículos excepto los vv. 30 y 32, ambas citas, comienzan con él. Toda la sección es una frase larga, cada miembro de la cual añade un toque fresco a la trágica imagen. La repetición monótona de "y", "y", "y" produce el efecto de una sucesión interminable de los efectos de la pena, el dolor y la humillación que estallaron sobre esa sagrada cabeza. Lo mejor que haremos será simplemente observar cada ola a medida que se rompe.
El primer punto es la impresión de Simón para que llevara la Cruz. Eso no fue dictado tanto por la compasión como por la impaciencia. Aparentemente el peso era demasiado pesado para Jesús, y se podía acelerar el paso haciendo que el primer hombre al que pudieran agarrar ayudara a llevar la carga. Marcos añade que Simón era el "padre de Alejandro y Rufo", de quien supone que no necesita presentación ante sus lectores. Hay un Rufus mencionado en Romanos xvi. 13 como siendo, con su madre, miembros de la Iglesia Romana. El Evangelio de Marcos tiene muchos indicios de estar destinado principalmente a los romanos. Posiblemente estos dos Rufuses sean iguales; y se puede permitir la conjetura de que la asociación fortuita del padre con la crucifixión condujo a la conversión de él y de su familia, y que sus hijos eran de más importancia o fama en la Iglesia que él. Quizás también sea el 'Simeón llamado Níger' (bronceado por el ardiente sol africano), que fue un profeta de Antioquía y está al lado de un Cireneo (Hechos xiii. 1). Es singular que sea el único de todos los actores de la crucifixión cuyo nombre sea nombrado; y el hecho sugiere su conexión posterior con la Iglesia. Si es así, el amor buscador de Dios lo encontró por un camino extraño. ¡De qué accidentes aparentemente triviales puede girar una vida, y cuánto puede depender de girar a derecha o izquierda al caminar! En esta desconcertante red de acontecimientos entrelazados, cada uno de los cuales se ramifica en tantas direcciones, la única seguridad es mantenernos firmes de la mano de Dios y cuidar bien de la pureza de nuestros motivos, y dejar en paz los resultados.
El siguiente versículo nos lleva al Gólgota, que es traducido por los tres evangelistas, quienes le dan el significado de "el lugar de una calavera". Es posible que el nombre del lugar de ejecución se haya dado con una sugerencia sombría; o, más probablemente, es plausible la identificación sugerida por Conder, que apunta a una pequeña loma redondeada con forma de calavera, cerca del exterior del muro norte, como el lugar de la crucifixión. En ese caso, el nombre describiría originalmente la forma de la altura y se mantendría como especialmente significativo en vista de su uso como lugar de ejecución. ¡Ese fue el 'lugar' al que Israel condujo a su Rey! El lugar de la muerte se convierte en un lugar de vida, y del suelo lúgubre donde yacen los huesos de los malhechores decolorándose al sol brota la fuente de agua de vida.
Llegados a ese lugar lúgubre, un pequeño toque de bondad rompe la monotonía de la crueldad, si no es simplemente parte de la rutina ordinaria de las ejecuciones. La poción estupefaciente disminuiría, pero por lo tanto prolongaría, el dolor, y posiblemente se administraba para el segundo efecto en lugar del primero. Pero Jesús 'no lo recibió'. Él no, por ningún acto suyo, disminuirá la amargura. Beberá hasta las heces la copa que su Padre le ha dado, y por tanto no beberá la bebida adormecedora. Es un asunto comparativamente pequeño, pero forma parte de las cosas más grandes. El espíritu de todo su curso de resistencia voluntaria y alegre de todos los dolores necesarios para redimir al mundo se expresa en su silencioso alejamiento de la bebida que podría haber aliviado el sufrimiento físico, pero al costo de embotar la entrega consciente.
El acto de la crucifixión sólo se menciona en una cláusula subsidiaria, como si el escritor se apartara, con los ojos velados en reverencia, de la vista del pecado más extremo del hombre y del misterio más supremo del amor sufriente de Cristo. Puede describir las circunstancias que lo acompañan, pero su pluma se niega a detenerse en el hecho central. El arte más elevado y el sentimiento natural más simple saben que cuantas menos palabras son más elocuentes. No mencionará expresamente la indignidad cometida contra el Cuerpo sagrado en el que 'habitaba toda la plenitud de la Divinidad', pero deja que se infiera de la separación de las vestiduras de Cristo, el requisito del verdugo. No tenía nada más que le perteneciera, e incluso esa pobre propiedad está despojada. Según el relato más detallado de Juan, los soldados dividieron sus vestiduras en partes iguales, excepto el manto sin costuras, sobre lo cual echaron suertes. Así que la 'partición' se aplica a una parte, y el 'echar suertes' a otra. El incidente enseña dos cosas: por un lado, la impasible indiferencia de los soldados, que habían crucificado a muchos judíos y realizaban su terrible trabajo como una mera parte de un deber rutinario; y, por otro lado, la profundidad de la humillación y la vergüenza a la que Jesús se inclinó por nosotros. 'Desnudo volveré allí' era cierto en el sentido más literal de Aquel cuya vida terrenal comenzó cuando dejó a un lado Sus vestiduras de gloria divina y terminó con rudos legionarios repartiendo 'Sus vestiduras' entre ellos.
Sólo Marcos cuenta la hora en que Jesús fue clavado en la Cruz (versículo 25). Mateo y Lucas especifican las horas sexta y novena como los tiempos de las tinieblas y de la muerte; pero a Marcos le debemos nuestro conocimiento del hecho de que durante seis lentas horas Jesús estuvo colgado allí, saboreando la muerte gota a gota. En cualquier momento de todos estos momentos cargados de dolor, Él podría haber bajado de la Cruz, si hubiera querido. En cada uno de ellos, un nuevo ejercicio de su amorosa voluntad redentora lo mantuvo allí.
La escritura en la Cruz se da aquí de la manera más condensada (versículo 26). El único punto importante es que Su 'acusación' fue: 'Rey de los judíos'. Fue la declaración oficial del motivo de Su crucifixión, expresada por Pilato como un sarcasmo de doble cañón, que golpeó tanto a Jesús como a la nación. Los gobernantes hicieron una mueca ante la burla y trataron de suavizarla; pero Pilato trató de compensar su injusta facilidad al entregar a Jesús a la muerte, con obstinación y burlas. Así que allí colgaba la inscripción, una verdad más profunda de lo que sabían su autor o sus enojados lectores, y una profecía que aún no se ha cumplido por completo.
La narración vuelve, en el versículo 27, al triste catálogo de los insultos lanzados contra Jesús. El versículo 28 probablemente sea espurio aquí, como lo considera la versión revisada; pero verdaderamente expresa la intención de la crucifixión de los ladrones como ponerlo en la misma clase que ellos y sugerir que era un cabecilla, preeminente en el mal. Posiblemente los dos ladrones hayan sido parte de la banda de Barrabás, quienes habían sido bandoleros disfrazados de patriotas; y, de ser así, el insulto fue aún mayor. Pero, en cualquier caso, el significado de esto era rebajarlo, a los ojos de los espectadores, al nivel de criminales vulgares. Si un Cranmer o un Latimer hubieran sido atados a la hoguera con un ladrón de casas o un asesino, esa habría sido una imagen débil de la contumacia maliciosa lanzada contra Jesús; pero su amor lo había identificado con los peores pecadores de una manera mucho más profunda y real, y ningún crimen había manchado las manos de estos hombres, pero su peso presionaba sobre Él. Se contó con los transgresores, para que sean contados con sus santos.
Luego sigue (versículos 29-32) la triple burla por parte del pueblo, los sacerdotes y los compañeros de sufrimiento. Esto se extiende a lo largo de tres horas y es todo lo que Mark tiene para contar sobre ellas. Otros evangelistas nos dan palabras dichas por los cielos; pero esta narración tiene sólo una de las siete palabras de la Cruz, y nos da más bien la imagen del Sufriente silencioso, soportando con mansa resolución todo lo que los hombres pueden imponerle. Ambas imágenes son ciertas, porque las palabras son demasiado pocas para crear brechas notables en el silencio. La burla insiste en los viejos temas y es testigo a la vez de la maliciosa crueldad de los burladores y de la inocencia de la Víctima, a quien ni siquiera esa malicia podía encontrar nada que lanzar excepto estas rancias burlas. Los pasajeros casuales, de los cuales habría una corriente hacia y desde la puerta adyacente de la ciudad, "mueven la cabeza" con un odio feroz y satisfecho. La calumnia de los testigos desacreditados, aunque ni siquiera los jueces parciales se habían atrevido a considerarla verdadera, se ha alojado en la mente popular y ha sido aceptada como probada. Las mentiras no se matan cuando se demuestra que son mentiras. Viajan más rápido que la verdad. Los oídos estaban abiertos con avidez a la evidencia de los testigos falsos que habían estado cerrados a la misericordiosa enseñanza del cielo. La acusación de que Él era un posible destructor del Templo borró todo recuerdo de milagros y beneficios, y avivó el fuego del odio en hombres cuyo celo por el Templo era un sustituto de la religión. ¿Queda hoy en día alguno de ellos, personas que no tienen un verdadero arraigo en el cristianismo, pero que son ferozmente antagonistas de los supuestos destructores de su exterior, y no se preocupan demasiado por las pruebas en su contra? Estos burladores pensaban que el hecho de que Cristo fuera atado a la Cruz era una reducción al absurdo de su pretensión de construir el Templo. ¡Cuán poco sabían que esto conducía directamente a esa reconstrucción, o que ellos, y no Él, eran en realidad los destructores de la santa casa que pensaban que estaban honrando y que en realidad estaban haciendo "desolada"!
Los sacerdotes no aceptan las burlas del pueblo, porque saben que se basan en una falsedad; pero se burlan de sus milagros, que suponen quedan refutados por su crucifixión. Su burla venenosa es profundamente cierta y llega al corazón mismo del evangelio. Precisamente porque 'salvó a otros', por lo tanto 'no puede salvarse a sí mismo'; no, como pensaban, por falta de poder, sino porque su voluntad estaba fijada en obedecer al Padre y redimir a sus hermanos, y por lo tanto debe morir y no puede. librarse a sí mismo. Pero tanto la necesidad como la incapacidad dependen de Su voluntad. Los sacerdotes, sin embargo, asumen la otra parte de la burla del pueblo. Unen los dos motivos de condenación en los nombres de 'el Cristo, el Rey de Israel', y piensan que ambos quedan refutados por su ahorcamiento allí. Pero la Cruz es el trono del Rey. Una muerte en sacrificio es la verdadera obra del Mesías de la ley, la profecía y el salmo; y debido a que no descendió de la Cruz, por eso es 'coronado de gloria y honor' en el cielo, y gobierna sobre los corazones agradecidos y redimidos en la tierra.
La oscuridad del mediodía duró tres horas, durante las cuales no se registró ninguna palabra ni incidente. Era la naturaleza divinamente envuelta en luto por el pecado de los pecados, la más trágica de las muertes. Era un símbolo del eclipse de la Luz del mundo; pero antes de morir, pasó, y el sol brilló sobre su cabeza agonizante, en señal de que su muerte dispersó nuestra oscuridad y derramó el día sobre nuestra triste noche. El silencio solemne fue finalmente roto por ese fuerte grito, la expresión de una conciencia extrañamente mezclada de posesión de Dios y de abandono por Él, cuyas profundidades nunca podremos sondear. Pero esto sabemos: que nuestros pecados, no los suyos, tejieron el velo que lo separaba de su Dios. Semejante separación es la verdadera muerte. Cuando el análisis frío está fuera de lugar, la gratitud reverente puede acercarse. Adoremos, porque lo que podemos comprender habla de un amor que ha asumido sobre sí la iniquidad de todos nosotros. Adoremos en silencio, porque todas las palabras son más débiles que ese misterio de amor.
Los primeros oyentes de aquel grito lo malinterpretaron, o fingieron cruelmente hacerlo, para encontrar alimento fresco para la burla. 'Eloi' le sonó a 'Elijah' lo suficiente como para sugerir a algunos de los corazones de piedra que lo rodeaban una parodia del lastimero atractivo. Debían ser judíos, porque los soldados no sabían nada del profeta; y si fueran escribas, difícilmente podrían dejar de reconocer la referencia al Salmo veintidós y comprender el clamor. Pero la oportunidad de cometer una crueldad más era demasiado tentadora para resistirla, y la risa salvaje fue la respuesta del hombre a la oración más lastimera jamás pronunciada. Un hombre entre toda aquella multitud tuvo un ligero toque de compasión humana y, mojando una esponja en la bebida agria proporcionada a los soldados, se la llevó hasta los labios resecos. No era un trago sorprendente y fue aceptado. El relato de Mateo es más detallado y representa las palabras pronunciadas con la intención de obstaculizar incluso esa mínima muestra de bondad.
El final estaba cerca. Los labios, humedecidos por el 'vinagre', se abrieron una vez más en ese fuerte grito que mostraba al mismo tiempo una vitalidad intacta y una victoria consciente; y luego 'entregó el espíritu', despidiendo Su espíritu y muriendo, no porque la prolongada agonía hubiera agotado Su energía, sino porque eligió morir, entró por la puerta de la muerte como un conquistador y rompió sus barrotes. cuando entró, y no sólo cuando salió.
Su muerte rasgó el velo del Templo. La cámara más interna de la Presencia Divina está abierta ahora, y los hombres pecadores tienen 'acceso con confianza por la fe en Él' a todos los lugares adonde Él ha ido antes. Directamente al secreto del pabellón de Dios podemos ir, ahora y aquí, con conocimiento, fe y amor, recorriendo el camino que Jesús ha abierto y viniendo al Padre por Él. En el resplandor de la gloria iremos más adelante; porque Él ha ido a preparar un lugar para nosotros, y cuando venció la agudeza de la muerte, abrió la puerta del cielo a todos los creyentes.
Los judíos miraban, indiferentes y poco convencidos por el patetismo y el triunfo de tal muerte. Pero el rudo soldado que comandaba a los verdugos no tenía prejuicios ni odio que le cegaran los ojos y osificaran su corazón. La vista le produjo una impresión natural; y su exclamación, aunque no debe tomarse como una confesión cristiana o como un uso de la frase "Hijo de Dios" en su significado más profundo, es sin embargo el comienzo de la luz. Quizás, mientras se dirigía pensativamente a su cuartel esa tarde, comenzó el proceso que lo llevó finalmente a repetir su primera exclamación con un significado más profundo y una fe verdadera. ¡Que todos miremos esa Cruz, con mayor conocimiento, con confianza firme y con amor infinito!
Marcos xv. 21--SIMON EL CIRINEO
'Y obligan a un tal Simón, cireneo, que pasaba por allí, saliendo del país, padre de Alejandro y Rufo, a llevar su cruz.'—Marcos xv. 21.
¡Qué poco sabían estos soldados que estaban haciendo inmortal a este hombre! Qué extraño destino el que les ha tocado a personas escogidas en el relato evangélico, que por un instante entraron en contacto con Jesucristo. Como barcos que atraviesan el blanco y fantasmal esplendor de la luz de la luna en el mar, brillan con pureza plateada por un momento mientras cruzan su ancho cinturón, y luego son absorbidos nuevamente por la oscuridad.
Este Simón, casualmente, como dicen los hombres, al encontrarse con la pequeña procesión a las puertas de la ciudad, por un instante queda atrapado en el resplandor de la luz y se destaca para siempre, visible para todo el mundo; y luego se hunde en la oscuridad, y no sabemos más sobre él. Este breve vistazo nos dice muy poco y, sin embargo, vale la pena pensar en el hombre, su acto y sus consecuencias.
Era cireneo; es decir, era judío de ascendencia, probablemente nacido y ciertamente residente, con fines comerciales, en Cirene, en la costa mediterránea del norte de África. Sin duda había subido a Jerusalén para la Pascua; y como muchos de los extranjeros que acudieron en masa a la Ciudad Santa para la fiesta, encontró algunas dificultades para encontrar alojamiento en la ciudad, por lo que se vio obligado a alojarse en una de las aldeas periféricas. De este alojamiento llega por la mañana, sin saber nada de Cristo ni de su prueba, sin saber nada de lo que está a punto de encontrar, y casualmente ve la procesión cuando sale por la puerta. El centurión lo insta a ayudar a Cristo desmayado a llevar la pesada Cruz. Probablemente pensaba que Jesús era un criminal común y se resentiría por la tarea que le había encomendado la ruda autoridad del oficial al mando. Pero poco a poco fue invadiendo una especie de simpatía; acercándose cada vez más, como suponemos, al contemplar esta mansedumbre moribunda; y finalmente, cedió al poder conquistador de almas de Cristo.
La tradición así lo dice, y las razones para suponer que era correcto pueden exponerse de manera muy sencilla. La descripción de él en nuestro texto como "el padre de Alejandro y Rufo" muestra que, cuando Marcos escribió, sus dos hijos eran miembros de la comunidad cristiana y habían alcanzado cierta eminencia en ella. En los saludos de la Epístola de Pablo a los Romanos se menciona a Rufo como "elegido en el Señor", es decir, "eminente", y su madre está asociada en el saludo y elogiada por haber sido maternal con Pablo como así como a Rufus. Ahora bien, si recordamos que el Evangelio de Marcos probablemente fue escrito en Roma, y para los cristianos romanos, la conjetura parece muy razonable de que el Rufo aquí era el Rufo de la Epístola a los Romanos. De ser así, parecería que la familia había sido reunida en el redil de la Iglesia y, con toda probabilidad, por lo tanto, el padre con ellos.
Luego hay otro pequeño fragmento de posible evidencia que quizás recién se note. Encontramos en los Hechos de los Apóstoles, en la lista de los profetas y maestros de la Iglesia de Antioquía, un 'Simón, llamado Níger' (es decir, negro, tal vez el ardiente sol africano le haya bronceado el rostro), y junto a él un 'Lucio de Cirene', de donde sabemos que vinieron varios de los valientes predicadores originales a los gentiles en Antioquía. Es posible que este sea nuestro Simón, y que él, que fue el último en unirse al grupo de discípulos durante la vida del Maestro y aprendió valentía en la Cruz, fuera de los primeros en comprender el destino mundial del Evangelio y en llevarlo más allá de los estrechos límites de su nación.
En cualquier caso, creo que podemos, con algo así como confianza, creer que su vislumbre de Cristo esa mañana y su contacto con el Salvador sufriente terminaron en su aceptación de Él como su Cristo, y en su carga, en un sentido más verdadero, de la Cruz. despues de el.
Por eso trato ahora de recopilar algunas de las lecciones que me parecen surgir de este incidente.
I. Primero, la grandeza de las bagatelas. Si Simón hubiera partido del pueblecito donde se alojó cinco minutos antes o después, si hubiera caminado un poco más rápido o más lento, si se hubiera alojado al otro lado de Jerusalén, o si el capricho lo hubiera llevado a ir en otra puerta, o si el ojo del centurión no se hubiera posado casualmente sobre él entre la multitud, o si la fantasía del centurión hubiera elegido a alguien más para llevar la Cruz, entonces toda su vida habría sido diferente. Y así es siempre. Tomas una curva en lugar de otra, y toda tu carrera está coloreada por ello. Pierdes un tren y escapas de la muerte. Nuestras vidas son como las piedras oscilantes de Cornualles, giradas sobre pequeños puntos. Las cosas aparentemente más insignificantes tienen la extraña habilidad de desarrollar de repente consecuencias inesperadas y resultar no pequeñas en absoluto, sino grandes, decisivas y fructíferas.
Entonces miremos con asombro siempre nuevo esta maravillosa contextura de la vida humana, y a Aquel que la moldea todo según sus propios propósitos perfectos. Hagamos que los principios más altos y más amplios influyan en los eventos y circunstancias más pequeños, porque nunca se puede saber cuál de ellos se convertirá en una influencia revolucionaria y formativa en su vida. Y si el principio cristiano más elevado no se aplica a las cosas insignificantes, estén seguros de que nunca se aplicará a las cosas importantes. La mayor parte de toda vida se compone de nimiedades, y a menos que éstas estén regidas por los motivos más elevados, la vida, que está dividida en granos como la arena, habrá pasado mientras esperamos los grandes acontecimientos que consideramos dignos. de estar regulados por elevados principios. "Cuida los peniques y las libras se cuidarán solas".
Ocúpate de las nimiedades, porque la ley de la vida es como la que establece el salmista sobre el Reino de Jesucristo: 'Habrá un puñado de trigo en la tierra,' una pequeña semilla sembrada en un lugar aparentemente desagradable' en la cima de las montañas.' ¡Sí! pero esto sucederá: 'Su fruto se estremecerá como el Líbano', y la gran cosecha de bendición o de maldición, de alegría o de tristeza, vendrá de las diminutas semillas que se siembran en las grandes bagatelas de nuestra vida diaria. .
Aprendamos también la lección de una confianza tranquila en Aquel en cuyas manos reside todo el misterio desconcertante y abrumador. Si un hombre comienza a pensar en cuán absolutamente incalculables pueden ser las consecuencias de los actos más pequeños y comunes, cómo pueden extenderse hasta la eternidad y, como líneas divergentes, pueden encerrar un espacio que se hace más grande y más ancho cuanto más se alejan. viajar; Si, digo, una vez que un hombre comienza a entregarse a pensamientos como estos, le resultará difícil mantenerse tranquilo y cuerdo, a menos que crea en la gran y amorosa Providencia que está por encima de todo y que moldea las vicisitudes y el misterio de la vida. vida. Podemos dejarlo todo en sus manos (y si somos sabios lo haremos), para quienes grande y pequeño son términos que no tienen significado; y que mira la vida de los hombres, no según la magnitud aparente de los hechos que los realizan, sino simplemente según el motivo y el propósito para el cual se realizaron esos actos.
II. Luego, aún más, tomemos esta otra lección, que se encuentra muy claramente aquí: la bienaventuranza y el honor de ayudar a Jesucristo. Si recurrimos a la historia de la Crucifixión, en el Evangelio de Juan, encontramos que las narraciones de los otros tres Evangelios se complementan, en algunos puntos, con ella. En referencia a cómo nuestro Señor llevó la Cruz, Juan nos informa que cuando salió del tribunal, Él mismo la llevaba, como era costumbre entre los criminales según la ley romana. La pesada cruz se colocaba sobre el hombro, en la intersección de sus brazos y el tronco, uno de los brazos colgando delante del cuerpo del portador y el largo poste vertical detrás.
Al parecer, las fuerzas físicas de nuestro Señor, duramente probadas por una noche de excitación y las audiencias en el palacio del Sumo Sacerdote y ante Pilato, así como por los azotes, no estaban a la altura de la tarea de llevar, aunque fuera por ese corto trayecto, el gran peso. Y hay un pequeño indicio de ese tipo en el contexto. En el versículo anterior a mi texto leemos: 'Llevaron a Jesús para crucificarlo', y en el versículo siguiente, 'lo llevan' o lo llevan 'al lugar del Gólgota', como si, cuando comenzó la procesión, lo condujeran. Él, y antes de que terminara tuvieron que cargarlo, siendo tal su debilidad que él mismo no podía sostener el peso de su cruz ni de sus propios miembros debilitados. Entonces, con un toque de piedad en sus rudos corazones, o más probablemente con impaciencia profesional por la demora, y ansiosos por terminar su tarea, los soldados agarraron a este extraño, lo obligaron a entrar en servicio y lo obligaron a cargar el pesado erguido. que seguía por el suelo a Jesús. Y así pasan al lugar de ejecución.
Con mucha reverencia y con pocas palabras, se abordaría la debilidad física del Maestro. Aún así, no nos hace ningún daño tratar de darnos cuenta de cuán marcado fue el colapso de Su naturaleza física, y recordar que ese colapso no se debió enteramente a la presión sobre Él por el mero hecho de la muerte física; y que menos aún fue un fracaso de su voluntad, o como la abyecta cobardía de algunos criminales que tuvieron que ser arrastrados al patíbulo y ayudados a subir los escalones; pero que la razón por la que su carne fracasó fue en gran medida porque recayó sobre él la misteriosa carga del pecado del mundo. La conducta de Cristo en el acto de la muerte, en tan singular contraste con el tranquilo heroísmo y la fuerza de cientos de personas que han obtenido todo su heroísmo y fuerza de Él, nos sugiere que, al contemplar Sus sufrimientos, contemplamos algo cuyo significado no no estar en la superficie; y cuya extrema presión debe explicarse por esa bendita pero solemne verdad de la profecía y del Evangelio por igual: 'El Señor cargó en él el pecado de todos nosotros'.
Pero, aparte de eso, que no entra propiamente en mis actuales contemplaciones, recordemos que aunque cambiadas en la forma, muy verdadera y realmente en la sustancia, se nos da esta bienaventuranza y honor de ayudar a Jesucristo; y también se nos exige a nosotros, si somos sus discípulos. Es despreciado y despreciado todavía. Todavía es crucificado de nuevo. Hay muchos hombres en este día que se burlan de Él, se burlan de Él, niegan Sus derechos, buscan derribarlo de Su trono, se rebelan contra Su dominio. Es fácil ser discípulo cuando toda la multitud grita '¡Hosanna!' Es mucho más difícil ser discípulo cuando la multitud, o incluso cuando la influyente opinión cultivada de una generación, clama: "¡Crucifícale!". ¡Crucifícale!' Y algunos de ustedes, hombres y mujeres cristianos, tienen que aprender la lección de que si van a ser cristianos deben ser compañeros de Cristo cuando Él está contra la pared, así como cuando los hombres lo exaltan y honran, que es asunto suyo confesar. Él cuando los hombres lo niegan, estar a su lado cuando los hombres lo abandonan, confesarlo cuando es probable que esa confesión les traiga el desprecio de algunas personas y así, en un sentido muy real, llevar Su Cruz después de Él. 'Salgamos a Él fuera del campamento, llevando Su vituperio'; ¡la cola de Su Cruz, que es la más liviana! Él ha llevado el fin más pesado sobre sus propios hombros; pero tenemos que aliarnos con ese Cristo sufriente y despreciado si queremos ser sus discípulos.
No me detengo en la lección que a menudo se extrae de esta historia, como si nos enseñara a 'tomar nuestra cruz cada día y seguirlo'. Ése es otro asunto, y sin embargo está estrechamente relacionado con aquello de lo que hablo; pero lo que digo es que hoy hay que llevar la Cruz de Cristo; y si no hemos descubierto que así es, preguntémonos si somos cristianos en absoluto. Habrá hostilidad, alienación, una relativa frialdad y ausencia de un sentido pleno de simpatía hacia usted en muchas personas, si es un verdadero cristiano. Recibirás una parte del desprecio de los sabios y cultivados de esta generación, como de todas las generaciones. El barro que se arroja tras el Maestro os salpicará también la cara, hasta cierto punto; y si camináis con Él, seréis, en la medida de vuestra comunión con Él, objeto de la aversión con la que muchos hombres le miran. Defienda sus colores. No os avergoncéis de Él en medio de una generación torcida y perversa.
Y hay otra manera más en la que se nos otorga este honor de ayudar al Señor. Así como en Su debilidad Él necesitaba que alguien lo ayudara a llevar Su Cruz, así en Su gloria Él necesita nuestra ayuda para llevar a cabo los propósitos por los cuales la Cruz fue llevada. La paradoja de que un hombre lleve la Cruz de Aquel que llevó la carga del mundo se repite de otra forma. Él no necesita nada y, sin embargo, nos necesita a nosotros. No necesita nada y, sin embargo, necesitaba ese asno que estaba atado en 'el lugar donde se unían dos caminos' para poder entrar en él a Jerusalén. Él no necesita la ayuda del hombre y, sin embargo, la necesita y la pide. Y aunque llevó los pecados de Simón el Cireneo 'en Su propio cuerpo sobre el madero', necesitaba que Simón el Cireneo le ayudara a llevar el árbol, y necesita que nosotros le ayudemos a difundir por todo el mundo las benditas consecuencias de esa Cruz y Pasión amarga. Así que a todos nos es concedido el honor, y a todos se nos exige el sacrificio y el servicio de ayudar al Salvador sufriente.
III. Otra de las lecciones que pueden extraerse muy brevemente de esta historia es la de la recompensa perpetua y el registro de la obra cristiana más humilde. Había diferentes grados de criminalidad y diferentes grados de simpatía hacia Él, si se me permite usar la palabra, en esa multitud que rodeaba al Maestro. La criminalidad variaba desde el más alto grado de malignidad violenta en los escribas y fariseos, hasta el punto más bajo de ignorancia y, por lo tanto, casi total inocencia, por parte de los legionarios romanos, que no eran más que los instrumentos mecánicos de la orden dada. y impasiblemente 'lo observó allí', con ojos que no veían nada.
Por otro lado, había todos los grados de servicio, ayuda y simpatía, desde las vagas emociones de la multitud que se golpeaba el pecho, y la compasión de las hijas de Jerusalén, o la ayuda bondadosa de los soldados, que habrían humedeció los labios resecos, al amor heroico de las mujeres en la Cruz, cuyo ministerio no terminó ni siquiera con Su vida. Pero seguramente la participación más bendita en la tragedia de ese día estuvo reservada para Simón, cuyo llevar la Cruz pudo haber sido obligatorio al principio, pero se convirtió, antes de terminar, en un servicio voluntario. Pero cualesquiera que hayan sido los grados de reconocimiento del carácter de Cristo y de simpatía por el significado de sus sufrimientos, el más pequeño y transitorio impulso de amorosa gratitud que se dirigió hacia Él fue recompensado entonces, y será recompensado para siempre, con benditos resultados en el corazón que lo siente.
Además de estos resultados, el servicio a Cristo es recompensado, como en el caso que nos ocupa, con un memorial perpetuo. ¡Qué poco sabía Simón que 'en cualquier parte del mundo en que se predicara este evangelio, allí también se contaría lo que había hecho para memoria de él!' Qué poco comprendió, cuando regresó esa noche a su alojamiento rural, que había escrito su nombre en lo alto de la tablilla de la memoria del mundo, para que fuera legible para siempre. Vaya, los hombres se han preocupado toda su vida para ganar lo que este hombre ganó y no sabía nada: una línea en la crónica de la fama.
Por eso podemos decir que siempre será: "Nunca olvidaré ninguna de sus obras". No podemos dejar nuestras hazañas inscritas en ningún registro que los hombres puedan leer. ¿Qué pasa con eso, si están escritos en letras de luz en el 'Libro de la Vida del Cordero', para ser leídos por Él ante Su Padre y los santos ángeles, en ese último gran día? No podemos dejar rastros separables de nuestros servicios, como tampoco el pequeño arroyuelo que desciende por algún barranco en la ladera de una colina fluye separado de sus hermanos, con quienes se ha fusionado, en el lecho del gran río, o en las onduladas, océano sin límites, ¿qué hay de eso mientras la obra, en sus consecuencias, dure? Los hombres que siembran una gran pradera al voleo no pueden ir al campo de cosecha y decir: 'Yo sembré la semilla de la que vino esa espiga, y tú la semilla de la que surgió ésta'. Pero la agitada abundancia les pertenece a todos, y cada uno puede estar seguro de que su obra sobrevive y es glorificada allí, "para que el que siembra y el que cosecha se regocijen juntos". De modo que un recuerdo perpetuo es seguro para el servicio cristiano más pequeño.
IV. La última lección que quisiera extraer es que aprendamos de este incidente los benditos resultados del contacto con el Cristo sufriente. Al parecer, Simón el Cireneo no sabía nada acerca de Jesucristo cuando le pusieron la Cruz sobre los hombros. Se mostraría reacio a emprender la humillante tarea y caminaría pesadamente detrás de Él durante un tiempo, hosco y descontento, pero poco a poco se sentiría conmovido por más simpatía y se acercaría más y más al Sufriente. Y si estuvo junto a la Cruz cuando fue fijada y vio todo lo que allí sucedió, no es de extrañar que, finalmente, después de una reflexión y una búsqueda más o menos prolongadas, llegara a comprender quién era Aquél a quien había ayudado y a rendirse. sí mismo a Él por completo.
¡Sí! Queridos hermanos, el gran dicho de Cristo: 'Yo, si fuere levantado, a todos atraeré hacia mí', comenzó a cumplirse cuando Él comenzó a ser levantado. El centurión, el ladrón, este Simón, mirando la Cruz, conoció al Crucificado.
Y es la única manera por la cual cualquiera de nosotros aprenderá alguna vez el verdadero misterio y milagro del gran y amoroso Ser y obra de Cristo. Os ruego que os situéis allí detrás de Él, cerca de Su Cruz; mirándolo hasta que sus corazones se derritan, y ustedes también aprendan que Él es su Señor, su Salvador y su Dios. La Cruz de Jesucristo divide a los hombres en clases como lo hará el Día Postrero. También separa a los hombres: "ovejas" a la derecha, "cabras" a la izquierda. Si hubo un penitente, hubo un ladrón impenitente; si había un centurión convencido, había soldados apostadores; si hubo corazones conmovidos por la compasión, hubo burladores que tomaron Sus mismas agonías y se las arrojaron a la cara como refutación de Sus afirmaciones. El día en que esa Cruz fue alzada en el Calvario comenzó a ser lo que ha sido desde entonces, y es en este momento para cada alma que escucha el Evangelio, 'olor de vida para vida, o de muerte para muerte'. El contacto con el Cristo sufriente os unirá a Su servicio y os llenará con Su Espíritu, o endurecerá vuestros corazones y os hará diez veces más egoístas (es decir, 'diez veces más hijos de tortura') que vosotros. estaban antes de que vieran y oyeran de esa divina mansedumbre del Cristo sufriente. Miren a Él, les ruego, que lleva lo que nadie puede ayudarlo a llevar: la carga del pecado del mundo. Deja que Él lleve la tuya y rinde a Él tu agradecida obediencia, y luego toma tu cruz diariamente y lleva la ligera carga del servicio abnegado a Aquel que ha llevado la pesada carga del pecado por ti y por toda la humanidad.
Marcos xvi. 1-13--LOS DISCÍPULOS INCRÉDULOS
'Y pasado el sábado, María Magdalena, María madre de Jacobo y Salomé habían comprado especias aromáticas para venir a ungirlo. 2. Y muy de mañana, el primer día de la semana, llegaron al sepulcro cuando salía el sol. 3. Y decían entre sí: ¿Quién nos quitará la piedra de la puerta del sepulcro? 4. Y cuando miraron, vieron que la piedra había sido removida: porque era muy grande. 6. Y entrando en el sepulcro, vieron a un joven sentado al lado derecho, vestido con un largo manto blanco; y se asustaron. 6. Y les dijo: No os asustéis: buscáis a Jesús Nazareno, el que fue crucificado: ha resucitado; No está aquí: he aquí el lugar donde lo pusieron. 7. Pero id, decid a sus discípulos y a Pedro, que él va delante de vosotros a Galilea: allí le veréis, como os dijo. 8. Y ellos salieron rápidamente y huyeron del sepulcro; porque temblaron y quedaron atónitos, y no dijeron nada a nadie; porque tenían miedo. 9. Cuando Jesús resucitó temprano el primer día de la semana, se apareció primero a María Magdalena, de la cual había echado siete demonios. 10. Y ella fue y les contó a los que habían estado con él, mientras ellos se lamentaban y lloraban. 11. Y ellos, cuando oyeron que estaba vivo, y que había sido visto por ella, no creyeron. 12. Después se apareció en otra forma a dos de ellos, mientras caminaban y se dirigían al campo. 13. Y fueron y lo contaron a los demás: ni ellos les creyeron.'—Marcos xvi. 1-13.
No me corresponde aquí discutir cuestiones de armonización o de crítica. Sólo tengo que ocuparme de la narrativa tal como está. Su carácter peculiar es muy sencillo. En esta sección se pone de manifiesto la manera en que los primeros discípulos conocieron el hecho de la Resurrección y la incredulidad con la que la recibieron, mucho más que la Resurrección misma. Se nos muestran los discípulos, y no el Señor resucitado. No hay nada aquí del terremoto, ni del ángel descendiendo, ni de la guardia aterrorizada, ni de la aparición de nuestro Señor a las mujeres. Las dos apariciones a María Magdalena y a los viajeros a Emaús, que en manos de Juan y Lucas resultan tan patéticas y ricas, se mencionan aquí con la mayor brevedad, principalmente para insistir en la incredulidad de los discípulos que oído hablar de ellos. El tema de Marcos es principalmente lo que pensaban del testimonio de la Resurrección.
I. Nos muestra, primero, el amor y el dolor desconcertados. Dejamos la pregunta de si este grupo de mujeres es el mismo del que Lucas registra que Juana era una, así como el otro enigma en cuanto a la armonización de las notas del tiempo en los evangelistas. ¿No puede la diferencia entre la hora de salida y la de llegada resolver parte de la dificultad? Cuando todas las notas son más o menos vagas y se refieren al momento de transición de la oscuridad al día, cuando cada momento participa de ambos y puede describirse de manera diferente como perteneciente a cualquiera de ellos, ¿cabe esperar precisión? En el torbellino de agitación de esa mañana, ¿podría alguien tener tiempo para tomar nota del minuto exacto? ¿No son estas "discrepancias" mucho más valiosas como confirmación de la historia de lo que hubiera sido un acuerdo preciso? Es mejor tratar de comprender los sentimientos de ese pequeño grupo que quejarse de esas nimiedades.
El dolor despierta temprano y el amor está impaciente por rendir su tributo. Así podemos ver a estas tres mujeres, abandonando su morada tan pronto como el triste gris de la mañana lo permitió, recorriendo las calles silenciosas y llegando a la tumba excavada en la roca mientras el sol salía sobre Olivet. ¿Dónde estaban ahora las ambiciosas esperanzas de Salomé para sus dos hijos? Muerto y enterrado en la tumba del Maestro. La plenitud de la desesperación de las mujeres, así como la fidelidad de su amor, se evidencia en su propósito. Habían venido a ungir el cuerpo de Aquel a quien habían ministrado en vida. No habían pensado en una resurrección, tal como se les había dicho claramente. Las olas de tristeza habían borrado de sus mentes el recuerdo de Sus seguridades sobre ese tema. La verdad que sólo se comprende a medias, por muy claramente expresada que sea, siempre se olvida cuando llega el momento de aplicarla. Se nos dice que la incredulidad de los discípulos en la Resurrección, después de las claras predicciones de Cristo al respecto, es "psicológicamente imposible". Palabras tan grandilocuentes son imponentes, pero la objeción es superficial. Estos discípulos no son los únicos que olvidaron en la hora de necesidad lo que más les importaba recordar, y dejaron que las nubes del dolor ocultaran promesas estrelladas que habrían convertido el duelo en danza y la noche en día. Las palabras de Cristo sobre su resurrección no se entendieron en su significado obvio, como nos parece, cuando se pronuncian. No es de extrañar, entonces, que no se esperara que se cumplieran en su significado obvio cuando Él estuviera muerto. Tendremos unas palabras que decir ahora sobre el valor del hecho de que no hubo anticipación de la resurrección por parte de los discípulos. Por el momento basta observar cómo estas tres almas amorosas confiesan su desesperanza por su misión. ¿No sabían también que José y Nicodemo habían estado con ellos de antemano en su labor de amor? Aparentemente no. Fácilmente podría suceder, en la confusión y dispersión, que no les hubiera llegado ningún conocimiento de esto; o tal vez la pena y la agitación lo habían borrado de sus recuerdos; o tal vez sintieron que, ya sea que otros hubieran hecho lo mismo antes o no, ellos también debían hacerlo, no porque la forma amada lo necesitara, sino porque sus corazones necesitaban hacerlo. Fue el amor el que debía servir, no el cálculo de la necesidad, lo que cargó sus manos con costosas especias. El Cristo vivo se agradó con el 'olor de un suave olor', de las especias innecesarias, destinadas a volver a ungir a Cristo muerto, y aceptó el propósito, aunque provenía de la ignorancia y nunca se llevó a cabo, ya que su raíz más profunda era amor, genuino, aunque desconcertado.
La misma ausencia de "sentido común práctico y tranquilo" se ve en la consideración demasiado tardía, que nunca se les ocurrió a las tres mujeres hasta que se acercaron a la tumba, sobre cómo entrar en ella. No parecen haber oído hablar del guardia; pero saben que la piedra es demasiado pesada para que la muevan, y ninguno de los hombres entre los discípulos había sido confiado en ellos. '¿Por qué no pensaron en eso antes? ¡Qué falta de previsión! dice el observador sereno. '¡Qué hermosa fidelidad a la naturaleza!' dice un juicio más sabio. Obedecer el impulso del amor y la tristeza sin pensar, y luego verse detenidos en el camino por una dificultad en la que podrían haber pensado al principio, pero que no pensaron hasta que estuvieron cerca de ella, es seguramente justo lo que se podría haber esperado. de tales dolientes. Mark ofrece una imagen gráfica con esa única palabra "mirando hacia arriba" y la sigue con pintorescos tiempos presentes. Habían estado mirando perplejos hacia abajo o entre sí, cuando alzaron la vista hacia la tumba, que posiblemente estaba en una eminencia. ¡Qué destello de asombro pasaría por sus mentes cuando la vieran abierta! Lo que eso podría significar, estarían ansiosos por darse prisa para descubrirlo; pero, en cualquier caso, su dificultad había llegado a su fin. Cuando el amor al cielo se detiene en sus aventuras aventureras debido a dificultades que surgen por primera vez en la mente, es bueno acercarse a ellas; y sucede a menudo que cuando lo hacemos y los miramos fijamente, vemos que se han alejado y el paso despejado que temíamos ha quedado irremediablemente cerrado.
II. El tranquilo heraldo de la Resurrección y los asombrados oyentes. Al parecer María Magdalena se había vuelto atrás tan pronto como vio el sepulcro abierto y se apresuró a decir que el cuerpo había sido llevado, como ella suponía. Probablemente el guardia también había huido antes de esto; y entonces las otras dos mujeres entran al vestíbulo, y allí encuentran al ángel. A veces se veía allí un ángel, a veces dos, a veces ninguno. La variación en su número en las diversas narrativas no debe considerarse como un caso de "discrepancia". Muchos ángeles revoloteaban alrededor del lugar donde se podía ver la mayor maravilla del universo, "deseando ansiosamente mirar dentro" de esa tumba. El ojo del espectador puede haber determinado su visibilidad. Es posible que su número haya fluctuado. Marcos no utiliza la palabra "ángel" en absoluto, pero nos deja inferir qué clase de ser era el que proclamó por primera vez la Resurrección.
Habla de su juventud, su actitud y su vestimenta. La vida angelical es vigorosa, progresiva, boyante y ajena a la decadencia. La juventud inmortal pertenece a aquellos que 'sobresalen en fuerza' porque 'cumplen sus mandamientos'. Ese ministro que espera nos muestra cuáles serán los hijos de la Resurrección, y así tanto su presencia como su discurso exponen el bendito misterio de nuestra vida en el Señor resucitado. Su serena actitud de sentarse "en el lado derecho" no es sólo un vívido toque de descripción, sino que también es significativo de tranquilidad y contemplación fija, así como de la calma de una vida superior. Ese observador inmóvil sabe demasiado para agitarse; pero cuanto menos se conmueve, más adora. Su tranquilidad contrasta y realza la impresión de la tormenta de sentimientos encontrados en la naturaleza trémula de las mujeres. Sus prendas simbolizan la pureza y el reposo. ¡Cuán claramente se da la diferencia entre el cielo y la tierra en las últimas palabras del versículo 5! Estaban "asombrados", arrastrados fuera de sí mismos en un éxtasis de desconcierto en el que la esperanza no tenía cabida. El terror, la sorpresa, la curiosidad, el asombro, la absoluta incapacidad de saber qué significaba todo esto, crearon el caos en ellos.
Las palabras del ángel son una sucesión de frases breves, que tienen cierta dignidad, y descomponen la sorprendente revelación que debe hacer en pequeños pedazos que las mentes desconcertadas de las mujeres pueden captar. Él calma su tumulto de espíritu. Les muestra que conoce su misión. Él nombra con adoración a su Señor y al de ellos con nombres que recuerdan Su humanidad, Su humilde hogar y Su muerte ignominiosa. Se detiene en el pensamiento, que para él abarca un misterio tan profundo del amor divino, de que su Señor había nacido, había vivido en la aldea oscura y había muerto en la Cruz. Luego, en una palabra, proclama el hecho estupendo de su resurrección como acto suyo: "Ha resucitado". Esta corona de todos los milagros, que saca a la luz la vida y la inmortalidad y cambia toda la concepción de la humanidad, que transforma la Cruz en victoria y sin la cual el cristianismo es un sueño y una ruina, se anuncia en una sola palabra: la más poderosa que jamás haya existido. hablado salvo por los propios labios del cielo. Era apropiado que los labios de los ángeles proclamaran la Resurrección, como lo hicieron con la Natividad, aunque en cualquiera de los dos casos 'Él no se apodera de los ángeles', y tenían sólo una participación secundaria en las bendiciones. Sin embargo, esa tumba vacía abrió a los 'principados y potestades en los lugares celestiales' un nuevo despliegue de la multiforme sabiduría y amor de Dios.
El ángel, un verdadero evangelista, no se detiene en la maravillosa indicación, sino que señala el lugar vacío, que habría sido tan aterrador de no ser por sus palabras anteriores, y les pide que se acerquen para verificar su seguridad y con reverente asombro contemplar el lugar sagrado y ahora feliz. Se concede un momento para que el sentimiento se desborde y se alcance la certeza, y luego se envía a las mujeres a cumplir su misión. Incluso el gozo de esa mirada no debe prolongarse egoístamente, mientras otros están sentados en la tristeza por falta de lo que saben. Esa es la ley para toda la vida cristiana. Primero asegurarse del trabajo de la propia posesión de la verdad, y luego apresurarse a contarla a quienes la necesitan.
'Y Pedro': sólo Marcos nos lo da. Los otros evangelistas podrían pasarlo por alto; pero ¿cómo podría Pedro olvidar el bálsamo que le trajo ese mensaje de perdón y restauración, y cómo podría el portavoz de Pedro omitirlo? ¿Hay algo en los Evangelios más hermoso, o más lleno de amor sufrido y reflexivo, que ese mensaje del Salvador resucitado al negador? Y cuán delicado es el amor que, llamándolo Pedro y no Simón, lo reinstaura anticipadamente en su cargo oficial, aunque en la siguiente escena de plena restauración junto al lago se le llame tres veces Simón, antes de que la triple negación se borre por completo. ¡La triple confesión!
Se nombra a Galilea como el punto de encuentro, y la palabra empleada, "va delante de vosotros", es apropiada para el Pastor delante de su rebaño. Habían sido "dispersados", pero serán reunidos nuevamente. Él los "precederá" allí, indicando así ligeramente la nueva forma de sus relaciones con Él, marcadas durante los cuarenta días por una distancia que preparó su retirada definitiva. Galilea era el hogar de la mayoría de ellos y había sido el campo de sus labores más continuas. Allí habría muchos discípulos, que se reunirían para ver a su Señor resucitado ("quinientos a la vez"); y allí, en lugar de en Jerusalén, donde lo habían matado, era más apropiado que se mostrara a sus amigos. Todas las apariciones en Jerusalén ocurrieron dentro de una semana (si exceptuamos la Ascensión), y la conexión en la que Marcos las presenta (si el versículo 14 es suyo) parece tratarlas como impuestas a Cristo por la incredulidad de los discípulos, en lugar de como Suya. intención original. Parece como si tuviera la intención de mostrarse en la ciudad sólo a uno o dos, como María, Pedro y algunos otros, pero reservar Su aparición más pública para Galilea.
¿Cómo recibieron las mujeres el mensaje? Marcos los representa temblando de cuerpo y en éxtasis mental, y alejándose apresuradamente en silencio y aterrorizados. Mateo dice que estaban llenos de "temor y gran alegría" y fueron apresuradamente a decírselo a los discípulos. En el torbellino del sentimiento se mezclaban o se sucedían los opuestos; y un evangelista se apodera de unos y el otro de otros. Es tan imposible catalogar las rápidas emociones de tal momento como separar y tabular los matices del amanecer. El silencio del que habla Marcos sólo puede referirse a su comportamiento mientras "huían". Su objetivo es resaltar el crédito muy imperfecto que, en el mejor de los casos, se le dio al testimonio de que Cristo resucitó, y pintar el tumulto de sentimientos en los pechos de sus primeros destinatarios. Su fotografía está tomada desde un ángulo diferente al de Matthew; pero el de Mateo contiene los mismos elementos, porque habla de "miedo", aunque lo completa con "gozo".
III. La incredulidad de los discípulos. Las dos apariciones a María Magdalena y a los viajeros a Emaús se presentan principalmente para registrar la incredulidad de los discípulos. ¡Qué extraña elección fue, por parte de la mujer que había sido rescatada de tan baja degradación, ser la primera en verlo! Pero su anterior degradación era la medida de su amor. Los ojos anhelantes, que han sido lavados con muchas lágrimas de gratitud penitente, son purificados para ver a Jesús; y un corazón anhelante siempre lo acerca. La incredulidad de la historia de los dos de Emaús parece entrar en conflicto con el relato de Lucas, que cuenta que fueron recibidos con la noticia de la aparición de Cristo a Simón. Pero las dos afirmaciones no son contradictorias. Si recordamos la excitación y la confusión mental en la que se encontraban, no nos preguntaremos si la creencia y la incredulidad se sucedieron, como el fluir y el retroceso de las olas. En un momento estaban en la cresta de las olas y vieron tierra delante; al siguiente estaban en el hoyo y sólo vieron la oleada de melancolía. El mismo hecho de que se creyera a Pedro podría hacerles no creer a los viajeros; porque ¿cómo pudo Jesús haber estado en Jerusalén y Emaús casi al mismo tiempo?
Independientemente de cómo se reconcilien las dos narraciones, sigue siendo obvio que los primeros discípulos no creyeron a los primeros testigos de la Resurrección, y que su incredulidad es un hecho importante. Tiene una relación muy clara con el valor de su condena posterior. Tiene especial relación con la forma más moderna de incredulidad en la Resurrección, que explica la creencia de los primeros discípulos basándose en que esperaban que Cristo resucitara, y que luego se persuadieron, de buena fe, de que había resucitado. . Esa monstruosa teoría es vulnerable en todos los puntos, pero una respuesta suficiente es: los discípulos no esperaban que Cristo resucitara, y estaban tan lejos de eso que no creyeron que había resucitado cuando se les dijo. Su incredulidad original es un fuerte argumento a favor de la confiabilidad de su fe final. ¿Qué los sacó del estupor de la desesperación y la incredulidad? Sólo una respuesta es "psicológicamente" razonable: al fin creyeron porque vieron. Es increíble que fueran engañadores conscientes; porque las vidas que vivieron y el evangelio que predicaron nunca provinieron de mentirosos. Es igualmente increíble que se equivocaran inconscientemente; porque no estaban en absoluto preparados para la Resurrección, y rotundamente no creyeron en todos los testigos de ella, hasta que vieron con sus propios ojos y tuvieron 'muchas pruebas infalibles'. ¡Seamos agradecidos por su incredulidad y su historial, y busquemos poseer la bendición de aquellos 'que no han visto y, sin embargo, han creído!'
Marcos xvi. 5--LA JUVENTUD PERPETUA
'Y entrando en el sepulcro, vieron a un joven sentado al lado derecho, vestido con un largo manto blanco.'—Marcos xvi. 5.
Muchas grandes verdades acerca de la muerte de Cristo, y su valor para las órdenes más elevadas del ser, son enseñadas por la presencia de esa forma de ángel, revestido de la blancura de su propia pureza dada por Dios, sentado en contemplación tranquila en la casa oscura donde se encuentra el cuerpo de Jesús había mentido. 'Qué cosas los ángeles desean mirar'. Muchas preciosas lecciones de consuelo y esperanza también se encuentran en las maravillosas palabras que habló de parte de su Señor y el de ellos a las mujeres que lloraban y esperaban. Pero tocarlos ligeramente nos alejaría demasiado de nuestro propósito más inmediato.
Llama la atención que este ser sobrehumano sea descrito como un "hombre joven". La juventud inmortal, con toda la energía boyante y el poder fresco que ese atributo sugiere, pertenece a aquellos seres a quienes las Escrituras muestran vagamente como nuestros hermanos mayores. Ningún desperdicio debilita sus fuerzas, ningún cambio les roba fuerzas que han dejado de aumentar. Para ellos nunca llega un período en el que la memoria sea más que la esperanza. La edad no puede marchitarlos. Como ha dicho uno de nuestros místicos modernos, ocultando su imaginativo espiritismo bajo una costra de dura y seca cuestión de hecho: "En el cielo, los ángeles más viejos son los más jóvenes".
Lo que es verdad de ellos es verdad de los hijos de Dios, quienes son 'considerados dignos de obtener ese mundo y la resurrección de entre los muertos', porque 'son iguales a los ángeles'. Para las almas creyentes y amantes, la muerte también es un nacimiento. Todos los que pasen por él hacia el cielo, en un significado más profundo que el de las palabras al principio, "regresarán a los días de su juventud"; y cuando llegue el fin, y estén 'revestidos con su casa del cielo', estarán junto al trono, como aquel que se sentó en el sepulcro, vestidos de luz lustrosa y radiantes de juventud inmutable.
Tal concepción de la condición de los muertos en el señor puede ser seguida en detalle en muchos pensamientos muy elevados y fortalecedores. Permítanme intentar exponer ahora algunos de ellos.
I. La vida de los fieles difuntos es progreso eterno hacia la perfección infinita.
Para el cuerpo y para el espíritu la vida terrestre es un todo definido, con distintas etapas, que se suceden en un orden bien marcado. Hay juventud, madurez y decadencia: el lento ascenso hasta la estrecha cumbre, un breve momento allí bajo la luz del sol y luego un descenso seguro y gradual hacia las sombras de abajo. El mismo movimiento uniforme y constante impulsa el orbe de nuestras vidas desde la mañana hasta el mediodía y desde el mediodía hasta la tarde. La gloria del día que amanece, con sus nubes doradas y su frescor húmedo, sus nuevas esperanzas despiertas y su vigor intacto, asciende por etapas silenciosas e inevitables hasta el caluroso mediodía. Pero sus ardores arden sólo por un momento; pero por un momento el sol se posa sobre la línea del meridiano y la corta sombra señala el polo. La revolución inexorable continúa y, a su debido tiempo, llegan las nieblas y los moribundos púrpuras del atardecer y la negrura de la noche. El mismo progreso que trae los perfumes de abril los quema en el incensario del caluroso verano, entierra el verano bajo las hojas que caen y cubre su tumba con la nieve del invierno.
'Todo lo que crece
Se mantiene a la perfección sólo por un momento.
De modo que la vida del hombre, al estar bajo la ley del crecimiento, está, en todas sus partes, sujeta a la consiguiente necesidad de decadencia. Y muy rápidamente la dirección cambia de ascendente a descendente. Al principio, y durante un rato, el movimiento de la corriente danzante, que se ensancha a medida que corre y nos lleva a través de campos cada vez más brillantes y esmaltados de flores que el anterior, es alegre; pero la lenta corriente se vuelve terrible a medida que somos arrastrados cuando deseamos amarrar y desembarcar, y para algunos de nosotros llega a ser al final trágico y espantoso, mientras nos sentamos impotentes y vemos la orilla pasar corriendo y escuchamos el rugido de los remos caen en nuestros oídos, como un pobre desgraciado atrapado en la cristalina suavidad sobre el Niágara, que ha arrojado los remos al suelo y, agarrándose a la borda con manos ociosas, se sienta sin esfuerzo y sin aliento hasta que llega la zambullida. Más de una voz desesperada ha orado mientras las arenas se agotaban y las alegrías huían: 'Sol, quédate quieto en Gabaón; y tú, Luna, en el valle de Ajalón,' pero en vano. Una vez que el deseo fue respondido; pero, para todos los demás luchadores, las doce horas del día deben ser suficientes para la victoria y la alegría. El tiempo devora a sus propios hijos. Las horas de la mañana vienen a nosotros con las manos llenas y dan, las horas de la tarde vienen con las manos vacías y toman; de modo que al final 'desnudo volverá a ir como vino'. Nuestra vida terrena discurre por sus sucesivas etapas, y para ella, en cuerpo y mente, la vejez es hija de la juventud.
Pero la vida perfecta de los muertos en el señor sólo tiene una fase: la juventud. Es un crecimiento sin límite y sin decadencia. Decir que son siempre jóvenes es lo mismo que decir que su ser nunca alcanza su clímax, que siempre está entrando en su gloria; es decir, como hemos dicho, que la verdadera concepción de su vida es la del progreso eterno hacia la perfección infinita.
¿Cuál es el objetivo al que tienden? La semejanza de Dios en el señor: toda Su sabiduría, Su amor, Su santidad. Él es todo de ellos, y toda Su perfección debe ser transfundida en su creciente grandeza. 'Él ha sido hecho para ellos por Dios. sabiduría, justicia, salvación y redención', y no pueden dejar de crecer hasta que hayan superado a Jesús y hayan agotado a Dios. Por un lado está la perfección infinita, destinada a ser impartida al espíritu redimido. Por otro lado, está la capacidad de asimilación indefinida a, por recepción de, esa perfección infinita. No tenemos ninguna razón para poner límites a la posible expansión del espíritu humano. Si se dan las circunstancias apropiadas y un impulso adecuado, podrá tener un crecimiento sin fin. Tales circunstancias y tal impulso se dan en la amorosa presencia de Cristo en gloria. Por eso buscamos una vida eterna que nunca llegará a un punto más allá del cual no sea posible avanzar. 'El camino de los justos' en ese estado superior 'brilla cada vez más' y nunca toca el cenit. Aquí flotamos sobre un lago sin salida al mar, y por todos lados pronto llegamos a la tierra limítrofe; pero allí estamos en un océano sin costas y nunca escuchamos ninguna voz que diga: "Hasta aquí llegarás, y no más lejos". Cristo estará siempre ante nosotros, el fin aún no alcanzado de nuestros deseos; Cristo estará siempre por encima de nosotros, más justo, más sabio, más santo que nosotros; Después de eternidades de avance incalculables, todavía se extenderá ante nosotros un camino brillante que conduce a Él. El lenguaje, que a menudo respiramos en la tierra en tonos de confesión quejumbrosa, se pronunciará en el cielo con alegría: 'No como si lo hubiera alcanzado, ni fuera perfecto, sino que sigo', la promesa que fue dicha por Él. con respecto a nuestra mortalidad será repetido por Él con respecto a nuestro ser celestial: 'Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia'. Y como este avance no tiene límite natural, ni con respecto a nuestro Patrón ni a nosotros mismos, no habrá dirección inversa a seguir. Aquí un proceso tiene sus dos partes opuestas; el mismo impulso sube hasta la cima y baja desde ella. Pero no es así entonces. Allí el crecimiento nunca se convertirá en decadencia, ni vendrán horas exigentes para recordar los regalos que les dieron sus liberales hermanas.
Los que viven en el señor, más allá de la tumba, comienzan con una perfección relativa. De este modo se vuelven capaces de una semejanza más completa a Cristo. El ojo, al mirar fijamente el día, se vuelve más receptor de más luz; el espíritu se acerca más a un Cristo más plenamente comprendido y más profundamente amado; todo el ser, como una planta que alcanza la luz del sol, crece por su anhelo hacia la luz, y por la luz que anhela; levanta un tallo más fuerte y extiende una hoja más ancha, y se abre en flores inmortales teñidas por la luz del sol con sus propios colores. Este crecimiento bendito y eterno hacia Aquel a quien poseemos, para empezar, y que nunca podemos agotar, es la juventud perpetua de los redimidos de Dios.
No deberíamos pensar en aquellos a quienes hemos amado y perdido como si se hubieran ido, llevando consigo poderes en decadencia y aún llevando las marcas de esta inevitable ley de estancamiento, y luego de decadencia, bajo la cual gimieron aquí. Piense más bien en ellos como si, si duermen en el Señor, hubieran revertido todo esto, como si hubieran llevado consigo, en verdad, todos los dones de la experiencia madura y la sabiduría madurada que traen los años lentos, pero también como si hubieran dejado atrás todo el cansancio. de objetivos cumplidos, la monotonía de un carácter formado, la rigidez de miembros que han dejado de crecer. Piense en ellos como si recibieran nuevamente de las manos de Cristo mucho de lo que les robaron con el paso de los años. Piense en ellos como coronados de bondad amorosa y satisfechos con el bien, de modo que 'su juventud se renueva como la del águila'. Piensa en ellos nuevamente gozosos, con la alegría de comenzar una carrera, que no tiene más término que la suma de toda perfección a semejanza del Dios infinito. Se elevan como el pájaro cantor, aspirando a los cielos, dando vueltas y cada vez más alto, que 'cantando todavía se eleva, y al elevarse canta siempre', ¡arriba y arriba a través del azul firme hasta el sol! 'Incluso los jóvenes desmayarán y se cansarán, y los jóvenes caerán por completo; pero los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas.' Perderán las marcas de la edad a medida que crezcan en la eternidad, y aquellos que hayan permanecido ante el trono por más tiempo serán más parecidos a aquel que se sentó en el sepulcro joven con fuerza inmortal, radiante de belleza imperecedera.
II. La vida de los fieles difuntos recupera y conserva las mejores características de la juventud.
Cada etapa de nuestro recorrido terrenal tiene sus propias características peculiares, como cada zona del mundo tiene su propia vegetación y vida animal. Y, en su mayor parte, estas características no pueden anticiparse en la etapa anterior ni prolongarse en la siguiente. Hasta cierto punto, soportarán el trasplante, y lo más parecido a un hombre perfecto es aquel que lleva en cada período de su vida algún rastro de la belleza especial de aquello que le precedió, haciendo del "niño el padre del hombre" y llevando consigo un profundo sentimiento de belleza. en la vejez el simple olvido de sí mismo del niño y la energía de la juventud. Pero esto sólo puede lograrse parcialmente mediante cualquier esfuerzo; e incluso aquellos cuyos temperamentos felizmente constituidos les hacen las cosas relativamente fáciles, a menudo llevan la debilidad más que la fuerza de las épocas anteriores a las épocas posteriores. Es más fácil ser siempre infantil que ser siempre infantil. La inmadurez y la negligencia de la juventud tienen mejor porte que las cosechas más preciosas de esa tierra soleada: su frescura de ojos y corazón, su apertura de mente, su energía de mano. Incluso cuando se conservan en alguna medida, por muy hermosos que sean en la vejez, es demasiado probable que se asocien con una ausencia de las excelencias más propias de las últimas etapas de la vida, y que impliquen una falta de juicio paciente, de discriminación sagaz, de afectos arraigados, de acción prudente y persistente. En verdad es hermoso cuando la gracia del niño y la fuerza del joven viven en los padres, y cuando lo último de la vida encierra todo lo bueno de todo lo anterior. Pero es un caso miserable, y bastante frecuente, cuando las canas cubren un cerebro infantil y un corazón envejecido palpita con la pasión febril de la sangre juvenil. Así que para esta vida es difícil, y a menudo no es bueno, que la juventud se prolongue hasta la edad adulta y la vejez.
Pero no es menos cierto el pensamiento de que la perfección de nuestro ser requiere la reaparición y la continuación de todo lo que fue bueno en cada etapa sucesiva del mismo en el pasado. Los aspectos más brillantes de la juventud regresarán a todos los que vivan en el señor, más allá de la tumba, y serán suyos para siempre. Esta consideración se ramifica en muchas anticipaciones felices, que aquí sólo podemos mencionar muy superficialmente.
Por ejemplo: la juventud es el momento de la esperanza. Entonces el mundo está ante nosotros, justo y sin probar. No hemos aprendido nuestra propia debilidad a través de muchos fracasos, ni de las terribles posibilidades que se esconden en cada futuro. El pasado es demasiado breve para ocuparnos por mucho tiempo, y su punto más lejano está demasiado cerca para revestirlo con la púrpura etérea que atrae la mirada y conmueve el corazón. Somos conscientes de que cada vez hay más potencias que anhelan la ocupación. Parece imposible que el éxito y la alegría sean nuestros. Así que vivimos por un tiempo en una neblina dorada; Desde nuestra cima contemplamos los bosques vírgenes de un nuevo mundo, que se alejan hacia las brillantes aguas del oeste, y luego nos sumergimos en sus laberintos para abrirnos un camino, matar a las bestias salvajes y encontrar y conquistar tierras ricas. Pero pronto descubrimos lo ardua que es la marcha, qué monstruos acechan en las frondosas coberteras, qué enfermedades acechan en los pantanos, qué corta distancia podemos ver y qué tan lejos están las ciudades-tesoro que soñamos; y si por fin conseguimos algún lugar despejado desde donde podamos mirar hacia adelante, nuestros ojos cansados buscan a lo sumo un lugar para descansar, y todas nuestras esperanzas se han reducido a esperanzas de seguridad y reposo. El día trae demasiado trabajo como para dejarnos tiempo libre para mucha anticipación. El viaje ha tenido demasiados fracasos, demasiadas heridas, demasiados de nuestros camaradas han muerto en los claros del bosque, como para permitirnos esperar mucho. Avanzamos pesadamente, a veces a punto de desmayar, a veces con el corazón más alegre, pero ya no más impulsados por la esperanza como en la plenitud dorada, a menos que sea para aquellos de nosotros que hemos puesto nuestras esperanzas en Dios, y así superamos mejor la marcha. porque, sea áspero o suave, largo o corto, Él avanza delante de nosotros para guiarnos, y todos nuestros caminos conducen a Él. Pero incluso para ellos llega, dentro de poco, un momento en el que se cansan de esperar mucho más aquí y en el que la luz de la juventud se desvanece en el día común. ¡Que así sea! Recuperarán de nuevo la facultad y el uso de ella de manera mucho más noble, cuando la muerte los haya apartado de todo lo pasajero y la fe les haya dado, mediante la muerte, para su posesión y expectativa, las certezas de la eternidad. Valdrá la pena volver a mirar hacia adelante, cuando nos encontremos nuevamente al comienzo de una vida. Será posible volver a tener esperanza, cuando todas las decepciones hayan pasado. Un futuro sin límites que se abre ante nosotros, del que sabemos que es todo bendito y que alcanzaremos toda su bienaventuranza, devolverá a los corazones que hace tiempo que dejaron de beber del cáliz ilusorio que la esperanza terrenal ofrecía a sus labios, el alegría de vivir en un presente, iluminado por la cierta anticipación de un futuro aún más brillante. Sin perder nada con nuestro constante progreso, y seguros de ganar todo lo que prevemos, lo recordaremos y nos alegraremos, tendremos esperanza y confianza. Con 'el pasado sin suspiros y el futuro seguro', tendremos ese regalo mágico, que las desilusiones de la tierra embotaron, avivado por las seguras misericordias de los cielos.
Una vez más, la juventud tiene sobre todo un cierto entusiasmo por la vida que se desvanece demasiado pronto. Hay muchos de nuestros hombres y mujeres jóvenes también, sin duda, de hoy en día, que están tan indiferentes y cansados antes de cumplir la adolescencia como si tuvieran cincuenta años. Tanto más triste para ellos, tanto peor para el estado social que engendra tales monstruos. Para los monstruos lo son: debería haber en la juventud una sensación de fresco asombro que no se vea empañada por la familiaridad, la ausencia de saciedad, un gozo por las cosas alegres porque son nuevas además de alegres. La intensidad de estos primeros placeres no puede sobrevivir por mucho tiempo. La costumbre los obstruye a todos y lo envuelve todo en su manto gris ceniciento. Nos acostumbramos a lo que alguna vez fue tan fresco y maravilloso, y ya no nos importa mucho nada. Sonreímos con lástima, más tristes que cualquier lágrima, ante el "entusiasmo juvenil" y, a veces, nos enorgullecemos de haber llegado a "años que traen la mente filosófica"; y todo el tiempo sabemos que hemos perdido un gran regalo, que aquí nunca más podrá volver.
Pero ¿qué pasaría si esa ansiosa frescura del deleite pudiera ser nuestra una vez más? ¿Y si la eterna juventud de los cielos significa, entre otras cosas, que hay placeres que siempre satisfacen pero nunca empalagan? ¿Y si en perpetuo avance encontramos y conservamos para siempre esa alegría siempre nueva que aquí buscamos en vano en perpetua distracción? ¿Qué pasaría si constantes nuevos influjos de bendición divina y constantes nuevas visiones de Dios mantuvieran en constante ejercicio ese sentido de asombro, que constituye una parte tan importante del poder de la juventud? ¿Qué pasa si, después de todo lo que hemos aprendido y todo lo que hemos recibido, todavía tenemos que decir: "Aún no parece lo que seremos"? Entonces, creo, en un sentido muy profundo y bendito, el cielo sería la juventud perpetua.
No necesito detenerme a hablar de otras características de ese período de la vida, como su entusiasmo, su vida por impulso más que por la razón, su energía boyante y su deleite en la acción. Todos estos dones, tan poco cuidados cuando se poseen, tan a menudo mal utilizados, tan irrevocablemente desaparecidos en unos pocos años, tan amargamente lamentados, seguramente se encontrarán nuevamente, donde Dios guarda todos los tesoros que Él da y nosotros dejamos caer. Para el entusiasmo pasajero, el cielo nos devolverá un fervor de amor como el de los serafines, que han ardido ante Su trono inconsumidos e indestructibles durante siglos desconocidos. Para una vida de impulso instintivo, recibiremos una vida en la que el impulso sea siempre paralelo a la ley suprema y, haciendo sólo lo que quisiéramos, haremos sólo lo que debemos. A la energía que mengua a medida que pasan los años y al deleite en la acción que pronto se desgasta en la rutina mecánica del trabajo, se le otorgará una fuerza similar a la de Su "que no desmaya ni se cansa". Todo lo que la madurez y la vejez nos robaron se nos devuelve en forma más noble. Toda la limitación y debilidad que trajeron, la frialdad, la monotonía, el letargo, el cansancio, desaparecerán. Pero conservaremos todas las cosas preciosas que nos trajeron. Nada de la tranquila sabiduría, el conocimiento maduro, la experiencia total, los poderes de servicio adquiridos en el largo aprendizaje de la vida, nos serán arrebatados.
De hecho, todo cambiará. Todos serán limpiados de la impureza que se adhiere a todos. Todo será acogido y coronado, no por su bondad, sino por el sacrificio de Cristo, que es canal de la misericordia de Dios. Aunque en sí mismas son indignas y no tienen nada digno de los cielos, las almas que confían en el Señor, el Señor de la Vida, llevarán a su gloria los caracteres que por Su gracia forjaron aquí en la tierra, transfigurados y perfeccionados, pero Siempre lo mismo. Y para completar esa plenitud total, se les dará de inmediato la perfección de todas las diversas etapas por las que pasaron en la tierra. El hombre perfecto en los cielos incluirá las gracias de la infancia, las energías de la juventud, la firmeza de la virilidad, la calma de la vejez; como en algunos árboles tropicales, que florecen en un suelo más fértil y son vivificados por un sol más ardiente que el nuestro, es posible ver al mismo tiempo brotes, flores y frutos: la expectativa de la primavera, la promesa de maduración del verano y la fructificación cumplida del otoño. —colgando juntos de la rama inagotable.
III. Los fieles muertos vivirán en un cuerpo que no puede envejecer.
Creo que las Escrituras nos aseguran que los muertos en el Señor ahora disfrutan plenamente y conscientemente de Su presencia y de toda la bienaventuranza que morar en el Señor puede traer a un espíritu. Todo lo que hemos dicho se aplica, pues, a la condición actual de los que duermen en el Señor. En cuanto al trabajo y las dificultades, descansan mientras duermen; en cuanto al contacto con el mundo exterior, duermen sin ser perturbados por su ruido; pero en lo que respecta a su comunión con su Señor, ellos, como nosotros, 'ya sea que estemos despiertos o dormidos, vivimos juntos con Él'. Pero también sabemos, por las Escrituras, que los muertos en el Señor esperan la resurrección del cuerpo, sin la cual no pueden ser perfeccionados ni restaurados a la plena actividad de la vida exterior en conexión con una creación externa.
La lección que nos aventuramos a extraer de este texto refuerza la enseñanza familiar de las Escrituras en cuanto a ese cuerpo de gloria: que no puede decaer ni envejecer. También en este sentido la eterna juventud puede ser nuestra. Aquí tenemos una organización corporal que, como todos los demás cuerpos vivos, pasa por la serie de cambios que le han sido asignados, desperdicia esfuerzos y, por lo tanto, necesita reparación con alimentos y descanso, muere al crecer y finalmente envejece y se disuelve. En una casa así, un hombre no puede ser siempre joven. El ojo apagado y la mano temblorosa, el rostro arrugado y las finas canas no pueden sino envejecer el espíritu, ya que debilitan sus instrumentos.
Si los redimidos del Señor han de ser siempre jóvenes de espíritu, deben tener un cuerpo que no conozca el cansancio, que no necesite reposo, que no tenga impresa en él la necesidad de morir. Y las Escrituras nos dicen claramente que tal cuerpo pertenecerá a aquellos que son de Cristo, en Su venida. Nuestro conocimiento actual de las condiciones de vida hace que esa gran promesa parezca imposible para muchos hombres eruditos entre nosotros. Y no sé si otra cosa que no sea el conocimiento de la palabra segura de Dios y de un Señor resucitado hará que esa aparente imposibilidad vuelva a ser una gran promesa para nosotros. Si lo creemos en absoluto, creo que debemos creerlo porque la resurrección de Jesucristo así lo dice, y porque las Escrituras lo expresan en palabras articuladas como la promesa de Su resurrección. 'Os equivocáis', dijo Cristo hace mucho tiempo a los que negaban la resurrección, 'sin conocer las Escrituras ni el poder de Dios'. Entonces el conocimiento de las Escrituras lleva a creer en la resurrección de los muertos, y el recuerdo de nuestra ignorancia del poder de Dios disipa todas las dudas que surgen de la suposición de que Sus obras presentes son el modelo de las futuras, o los límites de su energía inagotable.
Nos contentamos entonces con recurrir a las palabras de las Escrituras y creer en la resurrección de los muertos simplemente porque, como creemos, nos la dice Dios.
Para todos los que aceptan el mensaje, esta esperanza brilla claramente, de un edificio de Dios imperecedero y sólido, en comparación con la tienda en la que moramos aquí: de un cuerpo 'resucitado en incorrupción', 'revestido de inmortalidad', y así, como en muchas otras frases, declarado exento de decadencia y, por tanto, vigoroso y con una juventud inmutable. Cómo sucede eso no lo podemos decir. Ya sea porque ese cuerpo de gloria no tiene tendencia a la mutación y la decadencia, o si la voluntad perpetua y el poder de Dios contrarrestan tal tendencia y dan, como dice el Libro del Apocalipsis, 'a comer del árbol de la vida que está en medio de el paraíso de Dios'—no importa en absoluto. La verdad de la promesa permanece, aunque no tenemos medios para saber más que el hecho de que recibiremos un cuerpo semejante al del que ya no muere. No habrá cansancio ni la consiguiente necesidad de reposo: "no descansan ni de día ni de noche". No habrá desmayo ni el consiguiente anhelo de sustento: "ya no tendrán más hambre ni más sed". No habrá enfermedad: 'sus habitantes no dirán más: Estoy enfermo', 'ni podrán morir más, porque son iguales a los ángeles'.
Y si todo esto es cierto, ese cuerpo glorioso e indestructible será entonces el instrumento igual y adecuado del espíritu perfeccionado, y no, como lo es ahora, el instrumento adecuado únicamente de la vida natural. Las emociones más profundas entonces serán capaces de expresarse, ni como ahora, como una marea impetuosa, ahogarán las compuertas a través de cuya estrecha abertura intentan presionar, y serán arrojados a la espuma en el intento. Entonces pareceremos lo que somos, como también seremos lo que debemos. Todas las cosas exteriores serán entonces comunicadas plena y claramente al espíritu, porque ese cuerpo glorioso será un instrumento perfecto de conocimiento. Todo lo que deseamos hacer lo haremos entonces, y ya no seremos torturados con manos trémulas que nunca podrán trazar el círculo perfecto que planeamos, y labios tartamudos que no obedecerán al corazón, y un cerebro palpitante que dolerá cuando lo deseemos. claro. El espíritu siempre joven tendrá como verdadero compañero de yugo un cuerpo que no puede cansarse, ni envejecer, ni morir.
Los viejos santos de Dios resucitarán entonces en belleza juvenil. Más que la belleza desaparecida hace mucho tiempo reposará ese día en los rostros que aquí estaban demacrados por la ansiedad y agobiados por la penuria y los años. No habrá más manos paralizadas, ni canas dispersas, ni ojos apagados y córneos, ni músculos rígidos ni corazones que palpitan lentamente. 'Se siembra en debilidad, resucita en poder'. Se siembra en la vejez decadente, se resucita en la juventud inmortal. Sus siervos estarán en aquel día entre 'los querubines de ojos jóvenes' y serán como ellos para siempre. Entonces podemos pensar en los muertos en el señor.
Pero no olvidemos que la fe cristiana puede hacer por nosotros aquí en gran medida lo que la gracia y el poder de Dios harán por nosotros en el cielo, y que incluso ahora podemos poseer gran parte de este gran don de la juventud perpetua. Si vivimos para Cristo por la fe en Él, entonces podremos llevar con nosotros todos nuestros días la energía, la esperanza, el gozo de la marea de la mañana, y ser niños en el mal y al mismo tiempo hombres en el entendimiento. Con un corazón fresco y no desgastado podemos 'dar frutos en la vejez' y tener el azafrán en los campos otoñales así como en la primavera de nuestras vidas. Bienaventurados, podremos pasar a un final pacífico, porque tomamos de Su mano quien suaviza el camino y tranquiliza el corazón. Confíen, hermanos míos, al amor inmortal y a la obra perfecta del Divino Salvador, y por su querido poder sus días avanzarán por etapas pacíficas, de las cuales cada una recogerá y llevará adelante las bendiciones de todo lo que sucedió antes, hasta una muerte que será un nacimiento. Sus frías aguas serán como una fuente de juventud de la que surgirás, hermosa y fuerte, para comenzar una inmortalidad de poder creciente. Una vida cristiana en la tierra resuelve en parte, una vida cristiana en el cielo resuelve completamente, el problema de la juventud perpetua. Para aquellos que mueren en Su fe y temor, 'mejor es el fin que el principio, y el día de la muerte que el día del nacimiento'. Cristo guarda el buen vino hasta el final de la fiesta.
'Tal es Tu banquete, amado Señor;
Oh, danos gracia para lanzar
Nuestra suerte con la tuya, confiar en tu palabra,
Y dejar lo mejor para el final.
Marcos xvi. 5,6--EL ÁNGEL EN LA TUMBA
'Vieron a un joven sentado al lado derecho, vestido con un largo manto blanco; y se asustaron. 6. Y él les dijo: No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, que fue crucificado: ha resucitado; Él no está aquí; he aquí el lugar donde lo pusieron.'—Marcos xvi. 5,6.
Cada uno de los cuatro evangelistas cuenta la historia de la Resurrección desde su propio punto de vista especial. Ninguno de ellos tiene constancia del hecho real, porque ningún ojo lo vio. Antes del terremoto y del descenso angelical, antes de que la piedra fuera removida, mientras los guardias quizás dormían, y antes de que el Amor y el Dolor despertaran, Cristo resucitó. Y un profundo silencio cubre el acontecimiento. Pero al tratar la parte siguiente de la narración, cada evangelista tiene su propio punto de vista. Marcos apenas tiene nada que decir sobre la aparición de nuestro Señor después de la Resurrección. Su objetivo parece ser principalmente describir la manera en que el informe de la Resurrección afectó a los discípulos, por lo que resalta el asombro desconcertado de las mujeres. Si la última parte de este capítulo es suya, pasa por alto la aparición de nuestro Señor a María Magdalena y a los dos viajeros a Emaús con solo una palabra para cada uno, contrastando singularmente con la hermosa narración de la primera en el Evangelio de Juan y con la relato detallado de este último en Lucas. Destaca la incredulidad de los Doce después de recibir los informes, y de la misma manera destaca la incredulidad y dureza de corazón que el Señor reprendió.
Entonces, este incidente, la aparición del ángel, la parte de su mensaje a las mujeres que hemos leído y la manera en que el primer testimonio de la Resurrección afectó a sus oyentes, pueden sugerirnos algunas reflexiones que, aunque subsidiarias de la enseñanza principal de la Resurrección, aún pueden ser importantes en su lugar.
I. Nótese el primer testigo de la Resurrección.
Hay singulares diversidades en los cuatro Evangelios en sus relatos de las apariciones angelicales, el número, la ocupación y la actitud de estas personas sobrehumanas, y pueden surgir contradicciones, si uno así lo desea, a partir de estas variedades. Pero es más prudente verlos de otra manera y ver en los diferentes informes, a veces de un ángel, a veces de dos, a veces de uno sentado fuera del sepulcro, a veces uno dentro, a veces ninguno, ya sean diferentes momentos de tiempo o diferencias. producido por la diferente condición espiritual de los espectadores. ¿Quién puede contar las alas de la bandada de aves marinas de alas blancas mientras navegan y giran bajo el sol? ¿Quién puede contar el número de estos 'ángeles enjaezados con brillantes', a veces más, a veces menos, parpadeando y revoloteando dentro y fuera de la vista, que brillaban sobre la visión de los espectadores que lloraban? Sabemos muy poco sobre las leyes de las apariciones angelicales; Sabemos muy poco sobre la relación en esa región elevada entre el ojo que ve y los objetos contemplados para aventurarnos a decir que hay contradicción allí donde las narrativas presentan variedad. Suficiente para que podamos extraer las lecciones que sugiere esa figura tranquila sentada allí en el vestíbulo interior de la tumba, con la piedra quitada y la obra terminada, contemplando la tumba donde había yacido el Señor de los hombres y los ángeles.
Era un joven. "Los ángeles más viejos son los más jóvenes", dice un gran místico. Los ángeles 'sobresalen en fuerza' porque se deleitan en cumplir Sus mandamientos, escuchando la voz de Su palabra.' El paso de los siglos no hace envejecer a aquellos que 'esperan en el Señor' en los ministerios superiores del cielo, corren incansables y caminan sin desmayarse, y cuando son vistos por los hombres están radiantes de juventud inmortal. Estaba "vestido con una larga vestidura blanca", signo a la vez de pureza y de reposo; y estaba sentado en absorta contemplación y silenciosa adoración allí, donde había yacido el cuerpo de Jesús.
Pero ¿qué tuvo que ver con la alegría de la Resurrección? No lo libró de ningún temor, no le trajo ninguna nueva seguridad de una vida que siempre fue suya. ¿Por qué estaba allí? Porque esa Cruz ejerce su poder tanto hacia arriba como hacia abajo; porque el que había yacido allí es la Cabeza de toda la creación, y el Señor tanto de los ángeles como de los hombres; porque esa Resurrección que siguió a esa Cruz, 'a los principados y potestades en los lugares celestiales', abrió una nueva y maravillosa puerta hacia el abismo silencioso e insondable del amor divino; porque dentro de estas cosas 'los ángeles desean mirar' y, al mirar, quedan impactados por un asombro adorador y enrojecidos con la iluminación de un nuevo conocimiento de lo que es Dios y de lo que es el hombre para el cielo. La Resurrección del Príncipe de la Vida no fue ningún misterio para el ángel. Para él el misterio estaba en Su muerte. Para nosotros la muerte no es un misterio, pero la Resurrección sí lo es. Esa figura que mira desde el otro lado mira la tumba que contemplamos desde este lado del golfo de la muerte; pero los ojos de ambos órdenes del Ser se fijan en el mismo lugar sagrado: en adoración se maravillan de que allí haya yacido un Dios; nosotros en humilde agradecimiento porque de allí debería haber resucitado un hombre.
Además, vemos en esa presencia angelical no sólo la indicación de que Cristo es su Rey así como el nuestro, sino también la marca de su participación comprensiva y la de todos sus semejantes en cualquier cosa que sea de tan profundo interés para la humanidad. Hay un cierto tono de amistad y unidad en sus palabras. Las temblorosas mujeres cayeron en un éxtasis de miedo desconcertado (como podría traducirse con mayor precisión una de las palabras, 'asustadas'), y el consuelo que les dio: 'No os asustéis, buscáis a Jesús', sugiere que, en todos los gran extensión del universo invisible, cualesquiera que sean los seres que pueblan el espacio aparentemente desperdiciado y solitario, por muchos que sean, "gruesos como las hojas de otoño en Vallambrosa" o como las motas que bailan al sol, todos son amigos y aliados y hermanos mayores de aquellos que buscan a Jesús con un corazón amoroso. Ninguna criatura que sea dueña de Su dominio puede tocar, herir o aterrorizar al alma que sigue a Cristo. 'Todos los siervos de nuestro Rey en el cielo y en la tierra son uno', y Él envía a sus más brillantes y más elevados para que sean hermanos y ministros de aquellos que serán 'herederos de la salvación'. Así podremos pasar por los espacios más oscuros del universo y los valles más solitarios y de sombra de muerte, seguros de que quien esté allí será nuestro amigo si somos amigos de Cristo.
II. Hasta aquí el primer punto que sugeriría aquí.
Nótese, en segundo lugar, la luz triunfante proyectada sobre la cuna y el
Cruz.
Hay algo muy notable, porque a efectos de identificación es claramente innecesario, en la minuciosa particularidad de la designación que los labios del ángel dan al cielo. 'Jesús, el Nazareno, que fue crucificado'. ¿No captan un tono de asombro y un tono de triunfo en esta triple particularización de la humanidad, la residencia humilde y la muerte ignominiosa? Toda esa humildad, sufrimiento y vergüenza se comparan con la resurrección de entre los muertos. Es decir, cuando captamos la realidad de un Cristo resucitado, miramos hacia atrás, a toda la historia de Su nacimiento, Su vida humilde, Su muerte de vergüenza, y vemos en ella un nuevo significado y nuevas razones para el triunfo y para la salvación. preguntarse. La cuna está iluminada por el sepulcro, la Cruz por el sepulcro vacío. Así como al principio hay una entrada sobrenatural en la vida, así al final hay una reanudación sobrenatural de ella. El nacimiento se corresponde con la resurrección, y ambos dan testimonio de la divinidad. La vida humilde culmina en la conquista de la muerte; el Nazareno despreciado, rechazado, habitando un lugar que era sinónimo, compartiendo toda la humildad modesta y la pobreza respetuosa de los campesinos galileos, ha vencido la muerte. El Hombre que fue crucificado ha vencido la muerte. Y el hecho de que haya resucitado explica e ilumina el hecho de que murió.
Hermanos, tomemos en serio esto: a menos que creamos en la Resurrección de Jesucristo, la frase "Fue crucificado" es la palabra más triste que se puede decir acerca de cualquiera de los grandes del pasado. Si Jesucristo yace en alguna tumba sin nombre, entonces todo el poder de Su muerte se habrá ido, y Él y esto no son nada para mí, ni para ti, ni para ninguno de nuestros semejantes, más que mil muertes de los poderosos. los de antaño. Pero el día de Pascua transfigura la oscuridad del día de la Crucifixión, y el sol naciente de su mañana dora y explica la Cruz. Ahora se presenta como el gran poder redentor del mundo, donde mis pecados, los tuyos y los del mundo entero han sido expiados y eliminados. Y ahora, en lugar de ser ignominia, es gloria, y en lugar de ser derrota, es victoria, y en lugar de mirar esa muerte como el punto más bajo de la humillación del Maestro, podemos mirarla como Él mismo la miró, como el punto más alto. punto de su glorificación. Porque entonces la Cruz se convierte en Su gran medio para ganar hombres para Sí, y en el trono mismo de Su poder. Del hecho histórico de una Resurrección depende todo el valor y significado de la muerte de Cristo. 'Si no ha resucitado, vana es nuestra predicación, y vana también es vuestra fe.' "Si Cristo no ha resucitado, todavía estáis en vuestros pecados". Pero si lo que este día conmemora es cierto, entonces sobre toda Su vida terrena se arroja una nueva luz; y entendemos la Cruz por primera vez cuando miramos la tumba vacía.
III. Nuevamente observemos aquí el majestuoso anuncio del gran hecho y su confirmación.
'Él ha resucitado; Él no está aquí.' El primer predicador de la Resurrección fue un ángel, un verdadero evangelista. Su mensaje se transmite en estas breves frases, desconectadas entre sí, en señal no de brusquedad y prisa, sino de solemnidad. 'Ha resucitado' es una palabra en el original: una oración de una palabra que anuncia el milagro más poderoso que jamás se haya realizado en la tierra, un milagro que abre la puerta lo suficientemente amplia como para que todos los eventos sobrenaturales registrados de Jesucristo encuentren una entrada. al entendimiento y a la razón.
'Él ha resucitado.' La resurrección de Jesucristo es declarada por labios de ángeles como Su propio acto; no, en verdad, como si actuara separadamente del Padre, pero menos aún como si en ello fuera meramente pasivo. Piensa en eso; un Cristo muerto resucitó. Ésa es la enseñanza de las Escrituras. No me detengo aquí, en esta etapa de mi sermón, en las muchas cuestiones que surgen de tal concepción, pero sólo insisto en esto: Jesucristo fue el Señor de la vida; mantenía la vida y la muerte, la suya y la de los demás, a su entera disposición. Su muerte fue voluntaria; Él no permaneció pasivo en ello, sino que murió porque así lo quiso. Su resurrección fue Su acto; Resucitó porque quiso. 'Tengo poder para dejarlo, tengo poder para volver a tomarlo'. Nadie le dijo: '¡Te digo, levántate!' El poder divino de la voluntad del Padre no obró sobre Él desde fuera para levantarlo de entre los muertos; pero Él, encarnación de la divinidad, resucitó a sí mismo, aunque también es cierto que resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre. Estas dos afirmaciones no son contradictorias, pero la primera sólo puede predicarse de Él; y lo coloca en un pedestal inmensamente por encima e infinitamente aparte de todos aquellos a quienes la vida se les comunica por un acto divino. Él mismo es 'la Vida', y no era posible que la Vida estuviera sujeta a la Muerte; por lo tanto, rompió sus ataduras y, como el antiguo héroe judío, aunque de manera mucho más noble, nuestro Sansón entra en la ciudad que es una prisión, y sobre sus fuertes hombros lleva las puertas, para que nunca haya prisioneros sin esperanza. .
Ahora bien, observemos la confirmación de este estupendo hecho. 'Él ha resucitado; Él no está aquí.' La tumba estaba vacía y las mujeres temblorosas fueron llamadas a mirar y comprobar por sí mismas que el cuerpo no estaba allí. Una observación es todo lo que deseo hacer sobre este asunto: a saber. Ante esto, todas las teorías, antiguas o modernas, que niegan la Resurrección, quedan destrozadas por esta única pregunta: ¿Qué fue del cuerpo de Jesucristo? Lo tomamos como un claro hecho histórico, que el escepticismo más extremo nunca se ha atrevido a negar, que la tumba de Cristo estaba vacía. La historia inventada de los guardias lo demuestra suficientemente. Cuando la creencia en la resurrección comenzó a difundirse en el mundo, ¿qué habría sido más fácil para los fariseos y los gobernantes que ir al sepulcro, quitar la piedra y decir: '¡Mira ahí! ahí está tu Hombre resucitado, yaciendo desmoronándose, como el resto de nosotros.' No lo hicieron. ¿Por qué? Porque la tumba estaba vacía. ¿Dónde estaba el cuerpo? No lo tenían, de lo contrario habrían estado felices de producirlo. Los discípulos no la tuvieron, porque si la tuvieran, se vuelve a la desacreditada e imposible teoría de que, teniéndola, y sabiendo que decían mentiras, levantaron la historia de la Resurrección. Nadie cree eso hoy en día; nadie puede creerlo quien mira los resultados de la predicación de esta, por hipótesis, falsedad. 'No se recogen uvas de los espinos, ni higos de los cardos.' Y si los discípulos tenían razón o no, nadie que no esté dispuesto a aceptar imposibilidades comparadas con las cuales los milagros son fáciles no puede dudar de que los primeros discípulos creían de todo corazón que Jesucristo había resucitado de entre los muertos. Como digo, una confirmación de la creencia está en la tumba vacía, y esta pregunta se le puede hacer a cualquiera que diga 'No creo en tu Resurrección': '¿Qué fue del sagrado cuerpo de Jesucristo?'
Ahora bien, observemos la forma en que se recibió el anuncio de este tremendo hecho. Con total desconcierto y terror por parte de estas mujeres, seguido de incredulidad por parte de los Apóstoles y de los demás discípulos. Estas cosas están en la superficie de la narrativa y son muy importantes. Nos dicen claramente que los primeros oyentes no creyeron el testimonio que ellos mismos nos piden que creamos. Y siendo ese el estado mental de los primeros discípulos el día de la Resurrección, ¿qué pasa con la teoría moderna, que busca explicar el hecho de la creencia primitiva en la Resurrección diciendo: 'Oh, ellos mismos se habían esforzado hasta tal punto? fiebre de expectativa de que Jesucristo resucitaría de entre los muertos, que el deseo era padre del pensamiento, y dijeron que lo hizo porque esperaban que lo hiciera'? ¡No! no esperaban que lo hiciera; era lo último que esperaban. No tenían en sus mentes el terreno del que surgirían tales imaginaciones. No estaban en absoluto preparados para creerlo y, de hecho, no creyeron hasta que lo vieron. Así que creo que ese hecho disipa una gran cantidad de charlas pestilentes y superficiales en estos días que intentan negar la Resurrección y salvar el carácter de los hombres que la presenciaron.
IV. Y ahora, por último, observemos aquí el llamado a la contemplación agradecida.
'He aquí el lugar puta en que lo pusieron'. Para estas mujeres el llamado era simplemente el de venir y ver qué confirmaría el testimonio. Pero quizás podamos, permisiblemente, llevarlo a un propósito más amplio y decir que nos convoca a todos a una contemplación agradecida, humilde, creyente y alegre de esa tumba vacía como base de todas nuestras esperanzas. Mírenlo y la Resurrección que nos confirma como un hecho histórico. Pone el sello de la aprobación divina a la obra de Cristo y declara la divinidad de su persona y la suficiencia total de su poderoso sacrificio. Por lo tanto, cargados con nuestros pecados y buscando la reconciliación con Dios, y sabiendo cuán imposible es para nosotros traer una expiación o un rescate por nosotros mismos, miremos esa tumba y aprendamos que Cristo ha ofrecido el sacrificio que Dios ha aceptado, y con el cual está muy complacido.
'He aquí el lugar donde lo pusieron', y mirándolo, pensemos en esa Resurrección como una profecía que afecta a nosotros y a todos los seres queridos que han recorrido el camino común hacia la gran oscuridad. Cristo ha muerto, por eso viven; Cristo vive, por lo tanto nosotros nunca moriremos. Su tumba estaba en un jardín, un jardín en verdad. El milagro anual del regreso de la 'vida reorientada desde el polvo' tipifica el milagro más poderoso que Él obra para todos los que confían en Él, cuando de la muerte los conduce a la vida. El cementerio se ha convertido en "el acre de Dios"; el jardín en el que la semilla sembrada en debilidad resucitará en poder, y la semilla sembrada en corruptible resucitará en incorrupción.
'He aquí el lugar donde lo pusieron', y en la tumba vacía lee el misterio de la Resurrección como modelo y símbolo de nuestra vida superior; que, 'como Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros debemos andar en vida nueva'. ¡Oh, participar cada vez más de ese poder de Su Resurrección!
En la tumba vacía del Señor está plantado el verdadero 'árbol de la vida, que está en medio del "verdadero" Paraíso de Dios'. Y nosotros, si verdaderamente confiamos y amamos humildemente a ese Señor, participaremos de sus frutos y un día compartiremos las glorias de Su vida resucitada en los cielos, así como compartimos su poder aquí y ahora.
Marcos xvi, 7--EL TRIUNFO DEL AMOR SOBRE EL PECADO
'Digan a sus discípulos y a Pedro que él va delante de ustedes a Galilea.—Marcos xvi, 7.
Esta tradición predominante de la antigüedad cristiana atribuye este Evangelio a Juan Marcos, hijo de la hermana de Bernabé, y afirma que al componerlo fue en cierto sentido el "intérprete" del apóstol Pedro. Alguna confirmación de esta supuesta conexión entre el evangelista y el apóstol se puede obtener del hecho de que el primero es mencionado por el segundo cuando escribió su Primera Epístola. Y, en el mismo Evangelio, hay algunas pequeñas peculiaridades que parecen apuntar en la misma dirección. Se puede rastrear una cierta especialidad aquí y allá, tanto en las omisiones de incidentes en la vida del Apóstol registrados por algunos de los otros evangelistas, como en la adición de hechos menores sobre él que ellos pasaron desapercibidos.
El principal de ellos es el lugar que ocupa su nombre en este mensaje tan notable, entregado por los ángeles a las mujeres que vinieron a la tumba del cielo en la mañana de la Resurrección. Mateo, que también relata las palabras de los ángeles, sólo ha "contado a sus discípulos". Marcos añade las palabras, que debieron haber llegado como vino y aceite al corazón magullado del negador, "díselo a sus discípulos ya Pedro". Para los demás, poco importaba que su nombre hubiera sido mencionado entonces; para él era vida de entre los muertos, que debería haber sido elegido para recibir una palabra de perdón y un llamado a encontrarse con su Señor; como si hubiera dicho a través de sus ángeles mensajeros: 'Quiero verlos a todos; pero quienquiera que se quede atrás, no permita que vuelva a ausentarse de nuestro feliz encuentro.'
Encontramos también que la misma individualización del Apóstol, que le llevó a ser así saludado en los primeros pensamientos de su Señor resucitado, le llevó también a una entrevista con Él ese mismo día, de la que no se encuentra ni una sola sílaba de detalle. en cualquier evangelio, aunque el hecho era conocido por todo el cuerpo de los discípulos. Porque cuando los dos amigos que habían conocido a Cristo en Emaús regresaron por la noche con sus extrañas nuevas, su entusiasmo por contar sus gozosas noticias fue anticipado por el entusiasmo de los hermanos por contar su maravillosa historia: "El Señor ha resucitado verdaderamente, y se le ha aparecido a Simón. Pablo también le da a esa reunión, cuando el Señor estaba a solas con el penitente, el lugar más destacado en su lista de evidencias de la resurrección de Cristo: "Fue visto a Cefas". Lo que pasó entonces está oculto a todas las miradas. Los secretos de esa hora de profunda contrición y amor sanador los mantuvo secretamente ocultos a la vista, en lo más recóndito de su memoria. Pero podemos estar seguros de que entonces se buscó y se concedió el perdón, y el vínculo que lo unía a su Señor se volvió a soldar donde se había roto, y era más fuerte porque se había roto y estaba a punto de fracturarse.
El hombre debe primero reunirse con su Salvador, antes de que el Apóstol pueda ser reintegrado en sus funciones. En secreto, sin que nadie lo vea, se realiza el acto personal de restauración del amor y la amistad; y luego en público, ante sus hermanos, quienes estaban interesados en su cargo oficial, pero no en su relación personal con su Señor, tiene lugar la reelección del discípulo perdonado para su apostolado. Su pecado había tenido un aspecto público, y su triple negación debía, en la medida en que era un acto externo, ser borrada por su triple confesión. Luego vuelve a ser "Pedro", no simplemente "Simón Bar Jonás"; y, como muestra el Libro de los Hechos, nunca deja de escuchar las comisiones divinas: 'Apacienta mis ovejas', 'Sígueme'; ni olvida nunca las lecciones que había aprendido en aquellas amargas horas de autodesprecio y en los momentos de éxtasis en los que volvió a ver a su Señor.
Si juntamos todas estas cosas (este mensaje de Cristo, la entrevista que le siguió y la historia subsiguiente del Apóstol), tenemos una serie de hechos conectados que pueden ilustrarnos, mejor que muchas palabras secas mías, el triunfo. sobre el pecado del amor perdonador de Cristo.
I. Note, entonces, primero, el mensaje amoroso con el que Él llama al vagabundo a regresar.
Si intentamos volver a sumergirnos en los negros pensamientos del Apóstol durante el intervalo entre su negación y la mañana de la Resurrección, sentiremos mejor lo que debió haber sido para él esta muestra de amor desde la tumba. Su carácter natural, así como su verdadero amor por su Maestro, aseguraron que sus mentiras no pudieran contentarlo por mucho tiempo. Fueron pronunciadas con tanta vehemencia porque fueron pronunciadas a pesar de la resistencia interior. Dominado por el miedo, derribado de toda su vanidosa y gloriosa confianza en sí mismo por la lengua afilada y la mirada burlona de una sirvienta, mintió... y luego vino la respuesta. La misma vehemencia impulsiva que lo había empujado a cometer la falta, lo llevaría nuevamente a una rápida arrepentimiento cuando el gallo cantó, y ese Divino Rostro, volviéndose lentamente desde delante del tribunal con el dolor del amor herido sobre él, dijo en silencio: 'Recordar.' Podemos imaginar cómo ese llanto amargo, que comenzó tan pronto, se volvió más apasionado y más amargo cuando llegó el final. Somos singularmente felices si no conocemos la punzada de recordar alguna falta de los amados muertos: alguna palabra apresurada, alguna petulancia momentánea, algún desprecio egoísta por su felicidad, algún hosco rechazo de su ternura. ¡Cómo amarga ahora el remordimiento la idea de que todo esto es irrevocable! ¡Cuán apasionadamente anhelamos poder tener nuevamente uno de esos momentos, que parecían tan triviales mientras los poseíamos, para poder confesar y ser perdonados y expiar! Y este pobre negador arrepentido, de buen corazón, tuvo que pensar que su último acto hacia el Señor, a quien tanto amaba, había sido un acto de cobardía de negarse a reconocerlo; ¡Y que en adelante el recuerdo de aquel querido rostro quedaría para siempre entristecido por esa última mirada! ¡Que deberían haberse separado así! ¡Que esa mirada triste sería la última que debería tener y que lo perseguiría por el resto de su vida! Podemos comprender con qué pesadez transcurrieron las horas de aquel triste sábado. Si, como parece probable, estaba con Juan en su casa, a donde éste había conducido a la madre de nuestro Señor, ¡qué grupo estaba allí reunido, cada uno con un dolor distinto del dolor común!
En este dolor vienen las nuevas de que no todo había terminado, que lo irrevocable no era irrevocable, que tal vez aún se pudieran conceder nuevos días de amor leal, en los que se pudiera olvidar el lamentable fracaso del pasado; y luego, ya sea antes o después de su apresurada carrera hacia la tumba, no necesitamos quedarnos aquí para preguntar, sigue el mensaje de nuestro texto, una palabra de perdón y reconciliación, enviada por el Señor como heraldo y precursor de su propia venida, a trae alegría y esperanza antes de que Él mismo se acerque.
Piense en este mensaje como una revelación de amor que es más fuerte que la muerte.
La noticia de la resurrección de Cristo debe haber causado asombro, pero no necesariamente gozo, en los corazones de los discípulos. Los seres más queridos sufren un cambio tan solemne en nuestros temores cuando pasan a la tumba, que para muchos hombres sería un terror enloquecedor encontrarse con aquellos a quienes amaba y aún ama. De modo que debe haber habido un espasmo de miedo incluso entre los amigos de Cristo cuando oyeron que Él había resucitado, y muchas dudas confusas en cuanto a cuál sería el grado de semejanza con Su antiguo yo. Probablemente temían encontrarlo muy alejado de su amor familiar, quizás olvidado de gran parte de su antigua vida, con otros pensamientos que antes, con la atmósfera del otro mundo a su alrededor, que ciertamente lo glorificaba, pero también lo separaba de aquellos. cuyos pulmones más gruesos sólo podían vivir en este aire espeso. Estas palabras de nuestro texto contribuirían en gran medida a disipar todos esos temores. Se vinculan entre el futuro y el pasado, como si Su primer pensamiento cuando resucitó hubiera sido recoger de nuevo los hilos caídos de su relación y continuar con su antigua concordia y compañerismo como si no hubiera habido ruptura alguna. Para todos los discípulos, y especialmente para aquel a quien se nombra especialmente, confirman la identidad de todas las disposiciones de Cristo hacia ellos ahora, con las que tenía antes. La muerte no lo ha cambiado en absoluto. Mucho se ha hecho desde que los dejó; La historia del mundo ha cambiado, pero nada de lo sucedido ha tenido ningún efecto sobre la realidad de Su amor y sobre la realidad más íntima de su compañía. En este sentido están donde estaban, e incluso el Calvario y la tumba no son más que un paréntesis. Todos los viejos vínculos se han vuelto a tejer y la unión es casi imperceptible.
Así es como debemos pensar ahora en nuestro Señor, en su actitud hacia nosotros. Nosotros también podemos tener nuestra parte en ese mensaje, que llegó como el crepúsculo de la mañana antes de que brillara sobre las tinieblas de los apóstoles. Para ellos les proclamaba un amor que era más fuerte que la muerte. Puede declararnos un amor que es más fuerte que todo cambio de circunstancias. Él no está más separado de nosotros por el Trono que de ellos por la Cruz. Descendió a 'las partes más bajas de la tierra' y su amor continuó, y así continúa ahora, cuando 'ascendió muy por encima de todos los cielos'. El amor no conoce diferencias de lugar, condiciones o funciones. Desde el corazón ardiente de la Gloria, el mismo rostro tierno que se inclinó sobre los jergones de los enfermos y que se volvió hacia Pedro en el tribunal. La mano que sostiene el cetro del universo es la mano que fue clavada en la Cruz, y que fue tendida hacia ese mismo Pedro cuando estaba a punto de hundirse. El pecho ceñido con el cinto dorado de la soberanía sacerdotal es el mismo tierno hogar sobre el que reposaba en plácido contentamiento la feliz cabeza de Juan. Todo el amor que alguna vez fluyó de Cristo fluye de Él todavía. A Él, 'cuya naturaleza y cuyo nombre son Amor', no le importa si está en la casa de Betania, o en el aposento alto, o colgado en la Cruz, o acostado en la tumba, o resucitado de entre los muertos, o sentado a la diestra de Dios. Él es el mismo en todas partes y siempre. "Te he amado con amor eterno".
Nuevamente, este mensaje es la revelación de un amor que no es rechazado por nuestros cambios pecaminosos.
Es posible que Pedro haya pensado que, con sus propias palabras, había roto el vínculo entre él y su Señor. Había renunciado a su lealtad; ¿Debía aceptarse la renuncia? Él había dicho: "No soy uno de ellos"; Cristo respondió: 'Sea así; ¿No volverás a ser uno de ellos? El mensaje de labios de las mujeres resolvió la cuestión y le hizo sentir que, aunque su comprensión de Cristo se había relajado, la comprensión de Cristo sobre él no. Él podría cambiar, podría dejar por un tiempo de valorar el amor de su Señor, podría dejar de ya sea ser consciente de ello o desearlo; pero ese amor no pudo cambiar. No se vio afectada por su infidelidad, ni tampoco fue originada por su fidelidad. Rechazado, todavía permaneció a su lado. Repudiada, todavía afirmaba en él su propiedad. Injuriada, bendecida; siendo perseguida, aguantó; siendo difamado, suplicó; y, paciente a través de todos los errores y cambios, siguió amando hasta que recuperó el corazón descarriado y pudo llenarlo nuevamente con la antigua bienaventuranza.
¿Y no se presenta ante cada uno de nosotros ese mismo milagro de amor duradero, como en el corazón del Señor por nosotros? Es cierto que nuestro pecado interfiere con nuestro sentido del mismo y modifica la forma en que debe tratarnos; pero, por real y desastroso que pueda ser el poder de nuestro mal al perturbar la comunión de amor entre nosotros y nuestro Señor, y al obligarlo a herir antes de vendarnos, nunca olvidemos que nuestro pecado es completamente impotente para desviar la marea que nos propone desde el corazón de Cristo. Los vapores terrestres pueden flotar en los niveles bajos y convertir al mismísimo sol en una bola de fuego espeluznante de color rojo sangre; pero sólo llegan un poco hacia arriba, y muy por encima de su región está el azul puro, y la bendita luz se derrama sobre la superficie superior de la niebla blanca, diluye su opacidad, seca su humedad adherida y, por fin, lo divide en fragmentos vaporosos que flotan fuera de la vista, y los habitantes de la tierra verde ven el sol, que siempre estuvo allí incluso cuando no podían contemplarlo, y que, al brillar, ha vencido todos los obstáculos que velaban sus rayos. . El pecado es poderoso, pero hay una cosa que el pecado no puede hacer, y es hacer que Cristo deje de amarnos. El pecado es poderoso, pero hay otra cosa que el pecado no puede hacer, y es evitar que Cristo manifieste su amor a nosotros los pecadores, para que aprendamos a amar y así dejar de pecar. El amor de Cristo no está a la entera disposición de nuestros afectos fluctuantes. Tiene su fuente más profunda que en los manantiales de nuestros corazones, es decir, en las profundidades de Su propia naturaleza. No es el eco ni la respuesta del nuestro, pero el nuestro es el eco del suyo; y siendo así, nuestros cambios no afectan a él, como tampoco las estaciones de la Tierra afectan al sol. Por los siglos de los siglos Él ama. Mientras nosotros lo olvidamos, Él se acuerda de nosotros. Aunque le pagamos con negligencia o con odio, Él todavía ama. Si no creemos, Él todavía permanece fiel a su propósito misericordioso y, a pesar de todo lo que podamos hacer, no se negará a sí mismo, dejando de ser la Paciencia encarnada, el Amor perfecto. Él mismo es el gran ejemplo de aquella "caridad" que pintó su Apóstol; No se irrita fácilmente; No se enoja pronto; Él soporta todas las cosas; Él espera todas las cosas. No podemos alejarnos del alcance de Su amor; vagamos muy lejos. El niño puede luchar en los brazos de la madre y golpear con su manita el pecho que lo cobija; pero ni hiere ni irrita ese dulce pecho, ni afloja el firme pero amoroso abrazo que lo sujeta. Él lleva, como lo hace una nodriza, a sus hijos descarriados y, ¡bendito sea su nombre! Su brazo es demasiado fuerte para que podamos librarnos de él, su amor es demasiado divino para que podamos contenerlo.
Y aún más, aquí vemos un amor que envía un mensaje especial a causa de un pecado especial.
Si uno fuera elegido del pequeño grupo para recibir por nombre el llamado del Señor a encontrarse con Él en Galilea, podríamos haber esperado que hubiera sido ese amigo fiel que estuvo bajo la Cruz, hasta que el mandato de su Señor lo envió a su propia casa; o esa madre llorando a quien luego se llevó consigo; o uno de los dos que habían pasado de ser discípulos secretos a confesores por el poder de su amor, y habían depositado su cuerpo con reverente cuidado en la tumba del jardín. ¡Extraña recompensa por el amor verdadero, que se fusionen en el mensaje general, y extraña recompensa por la traición y la cobardía, que el nombre de Pedro se distinga así! ¿Es entonces el pecado un pasaporte a su amor más profundo? ¿Es cierto, después de todo, el murmullo: "Nunca me diste un cabrito, sino que cuando vino este tu hijo, que devoró tu hacienda con rameras, mataste para él el becerro gordo"? Si y no. No, ya que la comunión ininterrumpida contiene gozos tranquilos y profundos que el pródigo que regresa no conoce, y todo pecado desperdicia y empobrece el alma. Sí, en la medida en que Él, que conoce todas nuestras necesidades, sabe que el negador necesita un trato especial para devolverle la paz, y que cuanto más se ha alejado de Él un corazón pobre, más poderosa debe ser la manifestación del amor manifestado, si debe ser lo suficientemente fuerte como para viajar a través de todos los lúgubres páramos y regresar nuevamente a su órbita entre sus planetas hermanos, la estrella errante. La profundidad de nuestra necesidad determina la fuerza del poder restaurador ejercido. Los que no se habían ido acudirían a la llamada dirigida a todos ellos, pero aquel que se había separado de ellos y del Señor permanecería en su triste aislamiento, a menos que se utilizaran medios especiales para traerlo de vuelta. Cuanto más hemos pecado, menos podemos creer en el amor del señor; y así, cuanto más hemos pecado, más maravillosos y convincentes nos hace Él el testimonio y las operaciones de su amor hacia nosotros. Siempre viene a las pobres ovejas desconcertadas, que yacen jadeantes en el desierto. Entre sus criaturas, la raza que ha pecado es la que recibe la prueba más estupenda del amor divino que busca. Entre los hombres, los publicanos y las rameras, los Pedros negadores y los Pablos persecutores, son aquellos a quienes se envían las súplicas más persuasivas de su amor y sobre quienes se ejercen los poderes más fuertes de su gracia. Nuestro pecado no puede detener el flujo de Su amor. Lo que es más maravilloso aún, nuestro pecado ocasiona un estallido más poderoso de la manifestación de Su amor, porque los ojos cegados por el egoísmo y el descuido, o por el miedo y la desesperación, necesitan ver un brillo más allá del sol del mediodía, antes de poder contemplar la asombrosa verdad de Su amor. amor por ellos; y lo que necesitan, lo obtienen. "Ve y díselo a Peter".
Aquí también está la revelación de un amor que señala por su nombre a un hombre pecador.
Cristo no trata con nosotros en masa, sino alma por alma. Nuestras mentes finitas tienen que perder al individuo para poder captar la clase. Nuestros ojos ven el bosque a lo lejos, en la ladera de la montaña, pero no los árboles aislados ni cada hoja que revolotea. Pensamos en "la raza": los mil doscientos millones que viven hoy y las incontables multitudes que lo han sido, pero las unidades de esa suma inconcebible no están separadas en nuestra opinión. Pero Él no generaliza así. Tiene un claro conocimiento individualizador de cada uno; cada uno por separado tiene un lugar en Su mente o corazón. A cada uno le dice: 'Te conozco por tu nombre'. Él ama al mundo, porque ama a cada alma con un amor distinto. Y sus mensajes de bendición son tan específicos e individualizadores como el amor del que provienen. Él nos habla a cada uno de nosotros con tanta verdad como destacó a Pedro aquí, con tanta verdad como cuando Su voz desde el cielo dijo: 'Saulo, Saúl'. Los nombres ingleses están en Sus labios con tanta certeza como los judíos. Él te llama por tu nombre; tú compartes su amor. A ti se dirige el llamado a confiar en Él, y a ti se te ofrece el perdón, la ayuda, la pureza, la vida eterna. Has pecado; eso sólo infunde una ternura más profunda en sus tonos suplicantes. Te has adelantado más que algunos de tus compañeros; eso sólo hace que Su energía recuperadora sea mayor. Has negado su nombre; eso sólo hace que Él te hable con una invitación más persuasiva.
Mire, entonces, este ejemplo de un amor más fuerte que la muerte, más poderoso que el pecado, enviando su saludo especial al que lo niega, y aprenda cuán profunda es la fuente, cuán poderosa es la corriente, cuán universal es el caudal de ese río del amor. de Dios, que fluye hacia nosotros a través del canal de Cristo Su Hijo.
II. Observemos, en segundo lugar, el encuentro secreto entre nuestro Señor y el
Apóstol.
Ésa es la segunda etapa en el conflicto victorioso del amor divino con el pecado del hombre. Como he dicho, esa entrevista tuvo lugar el día de la Resurrección, aparentemente antes de que nuestro Señor se uniera a los dos afligidos viajeros a Emaús, y ciertamente antes de aparecerse al grupo reunido por la noche en la cámara cerrada. El hecho era bien conocido, porque Lucas y Pablo se refieren a él, pero nada más allá del hecho parece haber sido conocido o, en todo caso, hecho público por ellos. Todo esto es muy significativo y muy hermoso.
¡Qué tierna consideración hay al encontrar a Pedro a solas, antes de verlo en compañía de los demás! ¡Cuán doloroso habría sido el torrente de las primeras emociones de vergüenza despertadas por la presencia de los cielos, si su curso hubiera sido detenido por cualquier ojo que no fuera el suyo que los contemplara! ¡Qué imposible hubiera sido entonces haber derramado todas las confesiones penitentes de las que debía estar lleno su corazón, y qué difícil hubiera sido encontrarse por primera vez y no haberlas derramado! Entonces, con una comprensión muy amorosa de la dolorosa vergüenza y el temor de los espectadores indiferentes que deben haber preocupado al contrito Apóstol, el Señor tiene cuidado de darle la oportunidad de llorar hasta saciarse en Su propio pecho, sin restricciones por ningún pensamiento. de los demás, y le permitirá sollozar su contrición sólo en su propio oído. Entonces la reunión en el aposento alto será de puro gozo para Pedro, como para todos los demás. Las emociones que tiene en común con ellos se manifiestan plenamente en esa hora en que todos se reúnen con su Señor. La experiencia que le pertenece sólo a él tiene su hora solitaria de comunión no registrada. La primera a quien se apareció Él, que está 'apartado de los pecadores', fue 'María Magdalena, de quien había echado siete demonios'. Las siguientes fueron las mujeres que llevaron este mensaje de perdón; y probablemente el siguiente fue el que entre toda la compañía había pecado más gravemente. Así de maravilloso es el orden de Sus preferencias, acercándose cada vez más a quienes más lo necesitan.
¿Y no podemos considerar esta entrevista secreta como una representación de lo que se necesita de nuestra parte para hacer nuestro el amor perdonador de Cristo? Debe haber un contacto personal de mi alma con el corazón amoroso de Cristo, el acto individual de mi propia venida a Él y, como solían decir los viejos puritanos, "mis transacciones" con Él. Como el océano de la atmósfera, su amor me envuelve y en él 'vivo, me muevo y tengo mi ser'. Pero debo dejar que fluya en mi espíritu y agitar la música dormida de mi alma. Puedo excluirlo, sellando mi corazón herméticamente contra él. Lo excluyo, a menos que por mi propio acto consciente y personal me entregue a Él, a menos que por mi propia fe venga a Él y lo encuentre, secreta y realmente, como lo hizo el Apóstol penitente, a quien el mensaje que proclamó el amor de su Señor, animados a encontrarse con el Señor que amó, y por sus propios labios tener la seguridad del perdón y la amistad. Es posible tropezar al mediodía, como en la oscuridad. Un hombre puede morir de hambre, fuera de graneros llenos de abundancia, y sus labios pueden estar resecos de sed, aunque esté a la vista de un ancho río que fluye al sol. De modo que un alma puede endurecerse en la muerte del yo y del pecado, aunque la voz que despierta a los muertos a una vida de amor la esté llamando. Cristo y Su gracia son tuyos si así lo deseas, pero las invitaciones y súplicas de Su misericordia, las constantes llamadas de Su amor, las ofertas abarcadoras de Su perdón, pueden ser todas en vano, si no las captas y retienes. ayunar por la mano de la fe.
Ese acto personal debe estar precedido por el mensaje de su gran amor. Siempre envía tales mensajes como heraldos de su venida, así como preparó el camino para su propio acercamiento al Apóstol, mediante las palabras de nuestro texto. Nuestra fe debe seguir Su palabra. Nuestro amor sólo puede ser invocado por la manifestación del suyo. Pero Su mensaje debe ser seguido por ese acto personal, de lo contrario Su palabra se pronuncia en vano y no hay una unión real entre nuestra necesidad y Su plenitud, ni ningún contacto limpiador de Su gracia con nuestra inmundicia.
Observe también el carácter intensamente individual de ese acto de fe por el cual un hombre acepta la gracia de Cristo. Amigos y compañeros pueden traer las nuevas del corazón amoroso del Señor resucitado, pero el cierre real con la misericordia del Señor debo hacerlo yo solo, a solas con Él.
Como si no hubiera otra alma en la tierra, Él y Yo debemos encontrarnos, y en una soledad profunda como la de la muerte, cada hombre por sí mismo debe entregarse al Amor Encarnado y recibir la vida eterna. Los rebaños y los rebaños, las esposas y los niños, deben ser despedidos, y Jacob debe ser dejado solo, antes de que llegue el misterioso Luchador cuyo toque de fuego coja toda la naturaleza del pecado y la muerte, cuyo poder inhalado fortalece para retenerlo firmemente. hasta que pronuncie bendición el que desea ser vencido y hace que nuestra entrega a Él prevalezca con Él. Así como uno de los antiguos místicos llamaba a la oración "el vuelo del hombre solitario hacia el único Dios", así también podemos llamar al acto de fe el encuentro del alma a solas con Cristo únicamente. ¿Sabes algo de esa comunión personal? ¿Tú mismo, por tu propia penitencia por tu propio pecado y tu propia fe agradecida en el Amor que de ese modo llega a ser verdaderamente tuyo, te has aislado de toda compañía y te has unido al cielo? Luego, por ese estrecho pasaje por el que sólo podemos caminar de a uno, llegarás a un lugar grande. El acto de fe, que nos separa de todos los hombres, nos une por primera vez en verdadera fraternidad, y aquellos que, uno por uno, llegan al cielo y lo encuentran solo, descubren luego que han venido a la ciudad de Dios. , a una multitud innumerable, a los coros festivos de los ángeles, a la Iglesia de los Primogénitos, a los espíritus de los justos perfeccionados.'
III. Observemos, finalmente, la curación gradual del Apóstol perdonado.
Fue restituido a su cargo, como leemos en el suplemento del Evangelio de Juan. En esa maravillosa conversación, llena de alusiones a la caída de Pedro, Cristo hace una sola pregunta: "¿Me amas?" Eso incluye todo. '¿Has aprendido la lección de Mi misericordia? ¿Has respondido a Mi amor? entonces serás apto para Mi obra y comenzarás a perfeccionarte.' Así, la tercera etapa en el triunfo del amor de Cristo sobre el pecado del hombre es cuando nosotros, contemplando ese amor fluyendo hacia nosotros y aceptándolo por fe, respondemos a él con el nuestro y somos capaces de decir: "Tú sabes que te amo". El e.'
A la pregunta que lo abarca todo va seguida de una orden igualmente amplia: "Sígueme", un compendio de dos palabras de toda la moral, un precepto que naturalmente resulta del amor y que ciertamente conduce a la perfección absoluta. Con el amor al cielo como motivo, y a Cristo mismo como modelo, y siguiéndolo como nuestro único deber, todo es posible, y la derrota total del pecado en nosotros es sólo una cuestión de tiempo.
Y la certeza, así como la lentitud gradual, de esa victoria, quedan bien expuestas en la historia futura del Apóstol. Sabemos cómo su volubilidad desapareció, y cómo su carácter vehemente se calmó y consolidó en una resuelta perseverancia, y cómo su amor por la distinción y la confianza en sí mismo tomaron una nueva dirección, obedecieron a un impulso divino y se convirtieron en poderes. Leemos cómo empezó al frente; cómo guió a la Iglesia en la primera etapa de su desarrollo; que siempre que había peligro iba en la vanguardia, y cuando había trabajo, su mano era la primera en el arado; cómo enfrentó y desafió a gobernantes y consejos; cómo (más difícil aún para él) yacía tranquilamente en prisión, durmiendo como un niño, entre sus guardias, la noche anterior a su ejecución; cómo, lo más difícil de todo, aceptó la superioridad de Paul; y, si todavía necesitaba que lo resistieran y lo culparan, podría reconocer la sabiduría de la reprensión, y en su tranquila vejez podría hablar bien del reprensor como de su 'amado hermano Pablo'. La cura tampoco fue un cambio en las grandes líneas de su carácter. Éstos siguen siendo los mismos, se resaltan las excelencias características que les son posibles, los defectos se frenan y se eliminan. El "hombre nuevo" es el "hombre viejo" con una nueva dirección, que obedece a un nuevo impulso, pero conserva su individualidad. Las debilidades se convierten en fortalezas; el carácter santificado es el antiguo carácter santificado; y sigue siendo cierto que "cada hombre tiene su propio don de Dios, uno de esta manera y otro de aquella".
Es muy instructivo observar cuán profundamente las experiencias de su caída, y de la misericordia de Cristo entonces, se habían grabado en la memoria de Pedro, y cuán constantemente estuvieron presentes con él durante toda su vida futura. Sus epístolas están llenas de alusiones que lo demuestran. Por ejemplo, para retroceder un paso más en su vida, recordó que el Señor le había dicho: "Tú eres Pedro", "una piedra", y que el orgullo por ese nombre había ayudado a su temeraria confianza, y así a su pecado. Por lo tanto, cuando se cura de estos, se complace en compartir su honor con sus hermanos y escribe: "Vosotros también, como piedras vivas, sois edificados". Recordó el desprecio por los demás y la confianza en sí mismo con la que había dicho: "Aunque todos deberían abandonarte, yo no lo haré"; y, enseñado lo que debe resultar de eso, escribe: "Vestíos de humildad, porque Dios resiste a los soberbios y da gracia a los humildes". Recordó cuán apresuradamente había desenvainado su espada y golpeado a Malco, y escribe: "Si cuando hacéis el bien y sufrís por ello, lo tomáis con paciencia, esto es aceptable ante Dios". Recordó cómo lo habían sorprendido hasta la negación las preguntas de una sirvienta de lengua afilada, y escribe: "Estad siempre preparados para dar respuesta a todo aquel que os pida razón de la esperanza que hay en vosotros, con mansedumbre.' Recordó cómo el amor perdonador de su Señor lo había honrado indignamente, con el encargo: 'Apacienta mis ovejas', y escribe, clasificándose a sí mismo como uno de la clase a la que habla: 'Exhorto a los ancianos, que también son un anciano... apacienta el rebaño de Dios.' Recordó esa última orden, que sonaba siempre en su espíritu: "Sígueme", y discerniendo ahora, a través de todos los años transcurridos entre ellos, la locura presuntuosa y la inversión ciega de su propio trabajo y el de su Maestro que había estado en su anterior pregunta: '¿Por qué no puedo seguirte ahora? Mi vida pondré por ti'; escribe a todos: 'También Cristo sufrió por nosotros, dejándonos ejemplo para que sigáis sus pisadas'.
Tan bien había aprendido la lección de su propio pecado y de ese amor inmortal que lo había llamado a regresar, a la paz a su lado y a la pureza de su mano. Aprendamos cómo el amor de Cristo, recibido en el corazón, triunfa gradual pero seguramente sobre todo pecado, transforma el carácter, convirtiendo incluso su debilidad en fuerza, y así, desde las profundidades de la transgresión y las mismas puertas de la tortura, eleva a los hombres al cielo. .
A todos nosotros nos habla este mensaje divino. El amor de Cristo se extiende a nosotros; ningún pecado puede detenerlo; ninguna caída nuestra puede hacerle desesperar. Él no nos abandonará. Él espera ser amable. Este mismo Pedro preguntó una vez: "¿Cuántas veces pecará mi hermano contra mí y yo lo perdonaré?" Y la respuesta, que exigía un perdón fraternal incansable, reveló un perdón divino inagotable: 'No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete'. La medida de la misericordia divina, que es nuestro modelo, es la plenitud diez veces multiplicada por sí misma; No conocemos los números de los mismos. 'Deje el impío su camino... y vuelva al Señor, porque él tendrá misericordia de él; y a nuestro Dios, porque él multiplicará para perdonar.'
Marcos xvl. 9--'PRIMERO A MARÍA'
'... Se apareció primero a María Magdalena, de quien había expulsado siete demonios.'—Marcos xvl. 9.
Se ha acumulado una gran cantidad de leyendas sobre uno o dos avisos de María Magdalena en las Escrituras. El arte, la poesía y la filantropía los han aceptado e inculcado, hasta el punto de que casi sentimos como si fueran fragmentos de la Biblia. Pero para ellos no existe la sombra de un fundamento. Generalmente se la ha identificado con la mujer del Evangelio de Lucas "que era una pecadora". No hay razón alguna para esa identificación. Por el contrario, hay una razón en contra, en el hecho de que inmediatamente después de esa narración se la nombra como una del pequeño grupo de mujeres que ministraban al cielo.
Esto es todo lo que sabemos de ella: que Cristo expulsó a los siete demonios; que se convirtió en una de las mujeres galileas, incluidas las madres de Jesús y de Juan, que 'le ministraban de sus bienes'; que ella era una de las Marías en la Cruz y vio el entierro; que ella vino al sepulcro, escuchó el mensaje del ángel, fue con él a Juan, regresó y se quedó afuera en el sepulcro, vio al Señor y, habiendo oído Su voz y juntando Sus pies, regresó al pequeño grupo, y luego ella sale de la narrativa y ya no se la nombra. Eso es todo. Es suficiente. Hay grandes lecciones en este hecho que Marcos (o quien escribió este capítulo) da con tal énfasis: "Se apareció primero a María Magdalena".
Piensa en lo que es la Resurrección: ¡qué estupenda y maravillosa! ¿Quiénes se habrían esperado que fueran sus testigos? ¡Pero mira! el primer ojo que contempla es el de esta pobre mujer manchada de pecado. ¡Qué distancia entre los dos extremos de su experiencia: estar dominada por el diablo y contemplar al Salvador resucitado!
I. Un ejemplo de la profundidad a la que puede descender el alma del hombre.
Este hecho de posesión es muy oscuro y extraño. Dudo que podamos entenderlo. Pero no puedo ver cómo podemos reducirlo al nivel de mera enfermedad sin involucrar a Jesucristo en la carga de ayudar conscientemente a defender lo que, si no es una verdad terrible, es una de las supersticiones más espantosas y espantosas que jamás aterrorizaron a los hombres. .
En todos los sentidos Él da su adhesión al hecho de la posesión demoníaca. Habla a los demonios, y de ellos, los reprende, conversa con ellos, les ordena que guarden silencio. Distingue entre posesión y enfermedades. 'Sanar a los enfermos, limpiar a los leprosos, resucitar a los muertos': estos mandamientos reúnen formas de enfermedad que siguen su curso; ¿Por qué debería separar de ellos su siguiente mandamiento y dotación, 'expulsar demonios', a menos que considerara la posesión demoníaca como algo separado de cualquier forma de enfermedad? Él ve en su expulsión el triunfo sobre el poder personal del mal. 'Vi a Satanás como un rayo caer del cielo.' Pero aunque el hecho parece establecido, sólo conocemos la cosa por sus signos. Eran locura, melancolía, a veces estupor, a veces ataques y convulsiones; el hombre estaba dominado por un poder extraño; había una extraña y espantosa doble conciencia; 'Somos muchos', 'Mi nombre es Legión'. Había un control absoluto por parte de este poder extraño, que como un gusano parásito se había arraigado dentro del pobre desgraciado, y allí vivía de su sangre y jugos vitales, sólo que vivía en el espíritu, dominaba la voluntad y controlaba la naturaleza.
Probablemente siempre había cedido al impulso de pecar de algún tipo, o en cualquier caso el hombre había abierto la puerta para que entrara el diablo.
Esta mujer había estado en lo más profundo de este terrible abismo. 'Siete' es el símbolo numérico de la plenitud, por lo que ella había estado completamente dominada por el diablo. Y una vez ella había sido una niña pequeña en algún hogar galileo, y sus padres habían visto su belleza en ciernes y sus maneras tempranas, amables y femeninas. ¡Y ahora piense en el caos! ¡El rostro distorsionado, las malas palabras, los pensamientos blasfemos!
¿Y es esto peor que nuestro caso pecaminoso? ¿No son tan reales y poderosos los demonios que nos poseen?
II. Un ejemplo del poder limpiador de Cristo.
No sabemos nada acerca de cómo ella había llegado a Su mirada misericordiosa, ni las circunstancias de su curación, sólo que esta mujer, con quien la serpiente estaba tan estrechamente entrelazada, como en algunas imágenes de la tentación de Eva, no estaba fuera de Su alcance. , y fue puesto en libertad. Nota-
No hay condición de miseria humana que Cristo no pueda aliviar.
Nadie está tan hundido en el pecado que Él no pueda redimirlo.
Para todos en el mundo hay esperanza.
Mire las formas más extremas de pecado. Podemos considerarlos a todos con la seguridad de que Cristo puede limpiarlos: prostitutas, ladrones, mundanos respetables.
Ninguno es tan malo como para haber perdido Su amor.
Ninguno es tan malo como para quedar excluido del propósito de Su muerte.
Ninguno es tan malo como para estar fuera del alcance de Su poder limpiador.
Ninguno ha viajado tan lejos que no pueda regresar.
Piense en los primeros creyentes: un ladrón, una 'mujer pecadora', esta María, un Zaqueo, un Pablo perseguidor, un carcelero rudo y rudo, etc.
Recuerde la descripción que hace Pablo de una clase de santos corintios: 'estos eran algunos de vosotros'.
Mientras el hombre sea hombre, Dios estará listo para recibirlo de regreso. No hay lugar donde el sol no brille. Ningún corazón se entrega a una dureza irremediable. Nadie llega jamás al cielo en vano.
El Salvador es mayor que todos nuestros pecados.
La liberación es más que suficiente para lo peor.
'Dios puede levantar hijos a Abraham incluso de estas piedras.'
La visión de Ezequiel de los huesos secos.
III. Un ejemplo de cómo el recuerdo del pecado pasado y perdonado puede ser una bendición.
María evidentemente intentó estar siempre a su lado. La curación había sido perfecta, pero tal vez había un miedo trémulo, como en el hombre que oraba 'para estar con Él'.
Y así, mira cómo todos los avisos nos dan una imagen de un corazón puesto en
A él. Había-
(a) Conciencia de debilidad, que la hizo anhelar Su presencia como seguridad.
(b) Amor profundo, que la hacía anhelar Su presencia como un gozo.
(c) Gratitud agradecida, que la hizo anhelar oportunidades para servirle.
Y esto es lo que debe ser para nosotros el recuerdo de Jesús.
IV. Un ejemplo de cómo los más degradados pueden elevarse a lo más alto en comunión con Cristo.
'Primero' para ella, porque lo necesitaba y lo anhelaba.
Ahora bien, esto no es más que una ilustración del gran principio de que, por la misericordia de los cielos, el pecado, cuando es odiado y perdonado, puede servir a nuestros mayores gozos.
No es el pecado lo que nos separa de Dios, sino el pecado no perdonado. No es que cuanto más pecemos, más aptos seremos para Él, porque todo pecado es pérdida. Hay maneras en que incluso el pecado perdonado y arrepentido puede dañar a un hombre. Pero no hay nada en él que impida que nos acerquemos al Salvador y disfrutemos de toda la plenitud de su amor, de modo que, si lo usamos correctamente, pueda llegar a ser una ayuda.
Si nos lleva a ese apego del que acabamos de hablar, entonces nos acercaremos más al cielo por ello.
La presencia divina siempre se da a quienes la anhelan.
El pecado puede ayudar a encender esos anhelos.
El que ha estado casi muerto en el desierto se mantendrá cerca del guía. El hombre que ha pasado hambre por el frío en la noche ártica apreciará la gloria y la gracia del sol en tierras más bellas.
Casos en la historia de la Iglesia: Pablo, Agustín, Bunyan.
"Los publicanos y las rameras entrarán en el reino antes que vosotros".
La ilustración más noble está en el cielo, donde los hombres dirigen el cántico de
Redención.
Dios usa el pecado como un fondo negro sobre el cual se muestran los tonos más brillantes del arco iris de Su misericordia.
Puedes venir a este Salvador sea cual sea lo que hayas sido. A nadie le digo: 'Pecado, porque no importa'. Pero sí digo: 'Si eres consciente del pecado, profundo, oscuro y condenatorio, eso no crea ninguna barrera entre tú y Dios. Podrás acercarte aún más a ello si permites que tu pasado te enseñe a anhelar Su amor y a apoyarte en Él.'
'Él se apareció primero a María Magdalena', y aquellos que están más cerca del trono y encabezan los himnos del cielo, y miran con rostros de ángeles deslumbrados al Dios de su alegría, cuyo nombre arde en sus frentes, todos estos eran culpables, hombres pecadores. Pero ellos 'lavaron sus ropas y las blanquearon'. Habrá en el cielo algunos de los peores pecadores que jamás hayan existido en la tierra. No habrá uno de quien Él no haya 'echado siete demonios'.
Marcos xvi. 15--LA COMISIÓN MUNDIAL
'Toda criatura.'—Marcos xvi. 15.
La empresa misionera se ha asentado sobre muchas bases. A la gente no le gustan los mandamientos, pero aun así es un gran alivio y fortaleza volver a uno y responder todas las preguntas con un '¡Él me lo ordena!'
Ahora, estas palabras de nuestro Señor abren todo el tema de la
Universalidad del cristianismo.
I. La divina audacia del cristianismo.
Toma la escena. Un simple puñado de hombres, ya sea "los doce" o "los quinientos hermanos", es irrelevante.
¡Cómo debieron haber retrocedido cuando escucharon la orden general: 'Id por todo el mundo'! Es como el aparente absurdo de la tranquila palabra de Cristo: 'No necesitan partir; dadles de comer', cuando la única reserva visible de alimentos era 'cinco panes y dos pececillos'. Como en aquella ocasión, en este mandamiento final debían tener en cuenta la presencia de Cristo. 'Estoy con usted.'
Así que observemos el alcance obviamente mundial de la pretensión de dominio de Cristo. Para empezar, había venido al mundo para que 'el mundo por él fuera salvo'. "Si alguno tiene sed, que venga". Las parábolas del reino de los cielos están planeadas en la misma gran escala. 'Atraeré a todos los hombres hacia Mí'. No se puede negar que Jesús "vivió, se movió y existió" en esta visión de dominio universal.
Aquí surge el gran contraste del cristianismo con el judaísmo. El judaísmo era intolerante, como deben serlo todas las religiones meramente monoteístas, y estaba seguro de una futura universalidad, pero no era proselitismo, no era una fe misionera. Tampoco es así hoy. Es excluyente y poco progresista todavía.
El mahometanismo en su ardiente juventud, porque el monoteísmo era agresivo, pero imponía sólo la profesión exterior y dejaba intacta la vida interior. Por eso no tuvo escrúpulos en perseguir y hacer proselitismo. El cristianismo es el único que establece con calma un dominio universal y lo busca únicamente mediante la Palabra. "Envaina tu espada".
II. Los fundamentos de esta audaz afirmación.
La única y singular relación de Cristo con toda la raza. Hay verdades profundas encarnadas en esta relación.
(a) Está implícita la idoneidad de Cristo para todos. Él es para todos, porque es el único y todo suficiente Salvador. Con su muerte ofreció satisfacción por los pecados del mundo entero. 'Mirad a mí, y sed salvos, todos los confines de la tierra, porque yo soy Dios, y no hay ningún otro.' 'Tampoco hay 'salvación en ningún otro, porque no hay otro nombre', etc.
(b) El propósito divino de la misericordia para todos. "Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad".
(c) La adaptación del mensaje evangélico a todos. Se trata de todos los hombres en un mismo nivel. Se dirige a la humanidad universal. 'A vosotros, oh hombres, os llamo, y mi voz es para los hijos de los hombres.' Habla el mismo idioma a toda clase de hombres, a todas las etapas de la sociedad y en todas las edades. El cristianismo no tiene ninguna doctrina esotérica, ni un círculo interno de "iniciados". En consecuencia, introduce una nueva noción de clases privilegiadas.
Note la historia del cristianismo en su relación con la esclavitud y con las razas inferiores y oprimidas. El cristianismo no cree en la existencia de "marginados irrecuperables", sino que proclama y se enorgullece de la posibilidad de ganar a todos y cada uno de ellos para el amor que los vuelve divinos. Hay un Salvador, por lo que sólo hay un Evangelio para "todo el mundo".
III. Su reivindicación en hechos.
La historia de la difusión del Evangelio al principio es significativa.
Pensemos en las variedades de civilización a las que se acercó y absorbió. Ver
cómo superó los vínculos del clima y el idioma, etc.
¡La Europa de hoy es la Europa de la época de Pablo!
En este siglo XX el cristianismo no presenta las marcas de una superstición en extinción.
Tenga en cuenta, además, que la historia de las misiones reivindica el reclamo mundial del Evangelio. Piense en el maravilloso número de conversos en los primeros cincuenta años de predicación del evangelio. ¡El imperio romano fue cristianizado en tres siglos! Recordemos los innumerables testimonios hasta la fecha; p.ej. el abandono absoluto de los ídolos en las islas de los Mares del Sur, el debilitamiento de las castas en la India, el romanticismo de las misiones en África Central, etc., etc.
El carácter también de los conversos modernos es tan bueno como el de Pablo. El evangelio en este siglo produce en todas partes frutos como los que produjo en Asia y Europa en el primer siglo. El éxito ha sido en todos los campos. Ninguno ha sido abandonado por desesperado. Los moravos en Groenlandia. Los hotentotes. Los patagones (el testimonio de Darwin). El cristianismo ha atraído constantemente a todas las clases de la sociedad. No muchos 'nobles', pero sí algunos en todas las épocas y países.
IV. El deber práctico.
'Id y predicad'. El asunto queda literalmente en nuestras manos. Jesús ha regresado al trono. Antes de partir, anuncia la clara orden. Ahí está, y su aplicación es eterna: '¡Predica!' esa es la única arma del evangelio. Habla del nombre y la obra de 'Dios manifestado en carne'. Primero 'evangelizar', luego 'discipular a las naciones'. Traiga a Cristo, luego edifique en Cristo. No hay otras órdenes. Que haya confianza ilimitada en el evangelio divino, y éste se reivindicará en cada campo misionero. Pensemos imperialmente en 'Cristo y la Iglesia'. Nuestras previsiones de éxito deberían abarcar todo el mundo.
Como cuando encienden las lámparas festivas alrededor de la cúpula de San Pedro, hay un primer punto centelleante aquí y otro allá, y gradualmente se multiplican hasta delinear el conjunto en un anillo de luz ininterrumpido, así "uno por uno" los hombres irán entrar en el reino, hasta que al fin 'toda rodilla se doble y toda lengua confiese que Jesús es el Señor'.
'Él reinará de costa a costa.
Con influencia ilimitada.
Marcos xvi. 19--EL CRISTO ENTRONADO
'Entonces, después que el Señor les hubo hablado, fue recibido arriba en el cielo, y se sentó a la diestra de Dios.'—Marcos xvi. 19.
¡Qué extrañamente tranquilo y breve es este relato de un acontecimiento tan estupendo! ¿Te parecen estas palabras parcas y reverentes como producto de una imaginación devota, que embellece con leyendas los hechos de la historia? Para mí, su moderación, su calma y su naturalidad, si así se me permite llamarlo, son una fuerte garantía de que son las declaraciones de un testigo ocular que verdaderamente vio lo que cuenta con tanta sencillez. Hay algo sublime en el contraste entre la magnificencia y la grandeza casi inconcebible de lo comunicado, y las palabras tranquilas, tan pocas, tan sobrias, tan carentes de todo detalle, con las que se cuenta.
Ese hecho estupendo de Cristo sentado a la diestra de Dios es el que debería llenar el presente para todos nosotros, así como la Cruz debería llenar el pasado, y la venida para el Juicio debería llenar el futuro. Así que para nosotros el único pensamiento central sobre el presente, en sus relaciones más elevadas, debería ser el de Cristo en trono a la diestra de Dios. Es a ese pensamiento de la sesión de Jesús al lado de la Majestad de los Cielos al que deseo dirigirme ahora, para tratar de resaltar la profunda enseñanza que contiene y las lecciones prácticas que sugiere. Deseo enfatizar muy brevemente cuatro puntos y ver, en el hecho de que el Señor esté sentado a su diestra, la revelación de estas cosas: el Hombre exaltado, el Salvador en reposo, el Sacerdote intercesor y el Ayudador siempre activo.
I. Primero, entonces, en ese hecho solemne y maravilloso de que Cristo está sentado a la diestra de Dios, tenemos al Hombre exaltado.
Se nos enseña a creer, según Sus propias palabras, que en Su ascensión Cristo no hacía más que regresar de donde vino y entrar en la 'gloria que tenía con el Padre antes de que existiera el mundo'. Y esa impresión de un regreso a Su morada nativa y apropiada nos la transmite fuertemente la narración de Su ascensión. Compárelo, por ejemplo, con la narración del rapto de Elías, o con la breve referencia a la traducción de Enoc. Uno fue llevado por los cielos a una región y un estado que antes no había atravesado; el otro fue llevado en un carro de fuego hacia los cielos; pero Cristo navegó lentamente hacia arriba, por así decirlo, por su propio poder inherente, regresando a su morada y ascendiendo a donde estaba antes.
Pero si bien ésta es una cara del hecho profundo, hay otra cara. ¿Qué hubo de nuevo en el regreso del Señor al seno de Su Padre? Esto, que Él tomó Su Humanidad con Él. Fue 'el Hijo Eterno del Padre', el Verbo Eterno, que desde el principio 'estaba con Dios y era Dios', el que descendió del cielo a la tierra, para declarar al Padre; pero fue el Verbo Encarnado, Cristo Jesús Hombre, el que volvió otra vez. Esta bendita y maravillosa verdad se enseña con énfasis en Sus propias palabras ante el Concilio: 'Veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder'. Cristo, pues, hoy lleva un cuerpo humano, no, ciertamente, el "cuerpo de su humillación", sino el cuerpo de su gloria, que no deja de ser una verdadera estructura corpórea y requiere necesariamente una localidad. Su ascensión, dondequiera que haya ido, fue el verdadero transporte de una humanidad real, completa en todas sus partes, Cuerpo, Alma y Espíritu, hasta el trono mismo de Dios.
Dónde está esa localidad es inútil especular. Las Escrituras dicen que ascendió "muy por encima de todos los cielos"; o, como dice la Epístola a los Hebreos, en la traducción adecuada, el Sumo Sacerdote 'traspasa los cielos', como si toda esta creación material visible se desgarrara para poder elevarse aún más alto más allá de sus límites en los que reina. mutación y decadencia. Pero dondequiera que esté ese lugar, hay un lugar en el que ahora, con cuerpo humano y espíritu humano, Jesús está sentado "a la diestra de Dios".
Pensemos con gratitud cómo, en el profundo lenguaje de las Escrituras, 'el Precursor entró por nosotros'; cómo, de alguna manera misteriosa, que apenas podemos concebir, esa entrada de Jesús en su completa humanidad a los cielos más altos es la preparación de un lugar para nosotros. Parece como si, sin Su presencia allí, no hubiera entrada para la naturaleza humana dentro de ese estado, ni poder en un pie humano para hollar los pavimentos cristalinos de la Ciudad celestial, pero donde Él está, allí el camino es permeable, y el lugar nativo, para todos los que aman y confían en Él.
Podemos, por lo tanto, estar con estos discípulos, y mirar hacia arriba mientras la nube lo recibe fuera de nuestra vista, nuestra fe lo sigue, todavía nuestro Hermano, todavía revestido de humanidad, todavía vistiendo una estructura corporal; y decimos, al perderlo de nuestra visión: "¿Qué es el hombre?" Capaz de ser elevado a la participación más íntima de las glorias de la divinidad, y aunque aquí sea pobre, débil y pecador, capaz de unirse y asimilarse con la Majestad que está en lo alto. Porque lo que es el Cuerpo de Cristo, ciertamente lo serán los cuerpos de los que le aman y sirven, y Él, el Precursor, entró allí por nosotros; para que nosotros también, a nuestra vez, pasemos a la luz y caminemos en el pleno resplandor de la gloria divina; como en la antigüedad los niños en el horno estaban, no consumidos, porque estaban acompañados por 'Uno semejante al Hijo del Hombre'.
El Cristo exaltado, sentado a la diestra de Dios, es el Modelo de lo que es posible para la humanidad, y la profecía y promesa de lo que será real para todos los que lo aman y llevan su imagen en la tierra, para que sean conformados a la imagen de su gloria, y estar con él donde él esté. ¡Qué firmeza, qué realidad, qué solidez este pensamiento del Cristo corporal exaltado da a las concepciones más vagas y vagas de un Cielo más allá de las estrellas y más allá de nuestra experiencia actual! Creo que ninguna doctrina de una vida futura tiene fuerza y sustancia suficiente para sobrevivir a las agonías de nuestros corazones cuando nos separamos de nuestros seres queridos, los temores de nuestros espíritus cuando miramos hacia el futuro desconocido y estúpido por nosotros mismos; excepto sólo esto que dice que el Cielo es Cristo y Cristo es el Cielo, y lo señala y dice: 'Donde Él esté, allí también estarán Sus siervos'.
II. Ahora, en segundo lugar, mire el hecho de que Cristo esté sentado a la diestra de Dios como si presentara a nuestra vista al Salvador en reposo.
Esa sesión expresa la idea de reposo absoluto después de un doloroso conflicto. Es el mismo pensamiento que se expresa en esas solemnes estatuas colosales egipcias de conquistadores deificados, elevados a una unión misteriosa con sus dioses y, sin embargo, hombres quietos, sentados ante sus templos en perfecta quietud, con sus poderosas manos descansando tranquilamente sobre sus miembros en reposo; con rostros tranquilos en los que el trabajo, la pasión y el cambio parecen haberse derretido, contemplando con los ojos abiertos un mundo silencioso y postrado. Así, con la Cruz atrás, con toda la agonía y el cansancio de la arena, el polvo y la sangre de la lucha, dejados abajo, Él 'está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso'.
El resto de Cristo después de Su Cruz es paralelo y tiene el mismo significado que el resto de Dios después de la Creación. ¿Por qué leemos 'descansó el séptimo día de todas sus obras'? ¿Se cansó el Brazo Creativo? ¿Hubo trabajo para la naturaleza divina en la creación de un universo? ¿No habla y se hace? ¿No es la manifestación tranquila y sin esfuerzo de Su voluntad la causa y el medio de la Creación? ¿Alguna sombra de cansancio se apodera de esa vida que vive y no se agota? ¿Se consume la zarza al quemarse? Seguramente no. Descansó de sus obras, no porque necesitara recuperar fuerzas después de la acción mediante el reposo, sino porque las obras eran perfectas, y en señal y señal de que su ideal estaba cumplido y que no era necesario hacer más.
Y, de la misma manera, el Cristo descansa después de Su Cruz, no porque necesitaba reposo incluso después de ese terrible esfuerzo, o estaba jadeando después de Su carrera, y por eso tuvo que sentarse allí para recuperarse, sino en señal de que Su obra estaba terminada y perfeccionada. , que todo lo que había venido a hacer estaba hecho; y en señal, igualmente, de que el Padre también contempló y aceptó la obra terminada. Por lo tanto, la sesión de Cristo a la diestra de Dios es la proclamación desde el Cielo de lo que Él clamó con su último aliento en la Cruz: '¡Consumado es!' Es la declaración de que el mundo ha hecho todo por él y que el Cielo puede hacer por él. Es la declaración de que todo lo que se necesita para la regeneración de la humanidad ha sido alojado en el corazón mismo de la raza, y que de ahora en adelante todo lo que se requiere es la evolución y el desarrollo de las consecuencias de esa obra perfecta que Cristo ofreció sobre la humanidad. Cruz. De modo que el escritor de la Epístola a los Hebreos contrasta a los sacerdotes que estaban 'ministrando diariamente y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios' que 'nunca pueden quitar el pecado', con 'este Hombre que, después de haber ofrecido un solo sacrificio por los pecados para siempre, se sentó a la diestra de Dios'; testificando así que Su Cruz es la expiación y satisfacción completa, suficiente y perpetua por los pecados del mundo entero. Así que tenemos que mirar hacia atrás, a ese pasado interpretado por este presente, a esa Cruz comentada por este Trono, y ver en ella la obra perfecta que cualquier alma humana puede captar y que todas las almas humanas necesitan para su aceptación. y perdón. El Hijo del Hombre sentado a la diestra de Dios es la declaración de Cristo: "He acabado la obra que me diste que hiciera", y también es la declaración de Dios: "Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia".
III. Una vez más vemos aquí, en este gran hecho de Cristo sentado a la diestra de Dios, el Sacerdote intercesor.
Así lo declara la Escritura. La Epístola a los Hebreos reitera una y otra vez ese pensamiento de que tenemos un Sacerdote que ha 'pasado a los cielos', para 'aparecer allí ante la presencia de Dios por nosotros'. Y el apóstol Pablo, en ese gran clímax vinculado en el capítulo octavo de la Epístola a los Romanos, dice: 'Cristo que murió, más aún, que ha resucitado, el que está a la diestra de Dios, el que también hace intercesión por nosotros.' Hay profundos misterios relacionados con ese pensamiento de la intercesión de Cristo. No significa que sea necesario conquistar el corazón divino para amar y compadecerse. No significa que de una manera meramente exterior y formal Cristo suplica a Dios y suaviza y aplaca el amor infinito y eterno del Padre en los cielos. Al menos, significa claramente esto: que Él, nuestro Salvador y Sacrificio, está para siempre en la presencia de Dios; presentando su propia sangre como un elemento en el trato divino con nosotros, modificando la incidencia de la ley divina y asegurando por sus propios méritos e intercesión el derramamiento de bendiciones sobre nuestras cabezas y corazones. El hecho de que Él murió por nosotros no es una declaración completa de la obra de Cristo por nosotros. Murió para tener algo que ofrecer. Él vive para ser nuestro Abogado y también nuestra propiciación ante el Padre. Y así como el Sumo Sacerdote una vez al año pasaba detrás de la cortina, y allí, en el silencio solemne y la soledad del lugar santo, rociaba la sangre que llevaba allí, no sin temblar, y sólo por un momento se le permitía permanecer en la terrible Presencia. , así, pero en realidad y para siempre, con la gozosa alegría de un Hijo en Su 'propio hogar tranquilo, Su habitación desde la eternidad', Cristo habita en el Lugar Santo; y, a la diestra de la Majestad de los Cielos, eleva aquella oración, tan extrañamente compacta de autoridad y sumisión; 'Padre, quiero que donde yo estoy, aquellos que me has dado, estén conmigo.' El Hijo del Hombre a la diestra de Dios es nuestro Intercesor ante el Padre. 'Pues teniendo un gran Sumo Sacerdote que traspasó los cielos, acerquémonos confiadamente al Trono de la Gracia.'
IV. Por último, este gran hecho nos presenta al Ayudante siempre activo.
La 'mano derecha de Dios' es la energía Omnipotente de Dios, y por más que el lenguaje de las Escrituras requiera para su interpretación completa que sostengamos firmemente que el cuerpo glorificado de Cristo habita en un lugar, no debemos omitir el otro pensamiento de que Sentarse a la diestra también significa esgrimir la energía inmortal de esa naturaleza divina, sobre todo el campo de la Creación y en cada provincia de Su dominio. De modo que el Cristo ascendido es el Cristo ubicuo; y Aquel que está 'a la diestra de Dios' está dondequiera que llegue el poder de Dios en todo Su Universo.
Recuerde también que una vez le fue dado al hombre mirar a través de los cielos abiertos (por los cuales Cristo había 'pasado') y 'ver al Hijo del Hombre de pie', no sentado, 'a la diestra de Dios'. ¿Por qué al moribundo protomártir se le concedió esa visión tan variada? ¿Por qué se cambió la actitud sino para expresar la rapidez, la certeza de Su ayuda y la ansiosa disposición del Señor, que se pone de pie, por así decirlo, para socorrer y sostener a Su siervo moribundo?
Y así, queridos amigos, podemos tomar esa gran y gozosa verdad de que, tanto al recibir 'dones para los hombres' como al otorgarles dones, y al trabajar por Su providencia en el mundo y en una escala más amplia para el bienestar de Su Hijos y de la Iglesia, el Cristo que está sentado a la diestra de Dios ejerce, siempre con animosa alegría, todos los poderes de la omnipotencia para nuestro bienestar, si lo amamos y confiamos en Él. Podemos mirar tranquilamente todas las perplejidades y complicaciones, porque las manos que fueron traspasadas por nosotros sostienen el timón y las riendas, porque el Cristo, que es nuestro Hermano, es el Rey y se sienta supremo en el centro del Universo. Los hermanos de José, que subieron hambrientos y en harapos a Egipto, y encontraron a su hermano al lado del trono, se sobresaltaron con una gran alegría de sorpresa, y los temores se calmaron, y la confianza brotó en sus corazones. ¿No estaremos tranquilos y confiados cuando nuestro Hermano, el Hijo del Hombre, se siente gobernando todas las cosas? 'Todavía no vemos que todas las cosas nos sean sujetas', 'pero vemos a Jesús', y eso es suficiente.
De modo que el Hombre ascendido, el Salvador en reposo y Su obra completada, el Sacerdote intercesor y el Ayudador siempre activo, son todos presentados ante nosotros en este gran y bendito pensamiento: 'Cristo está sentado a la diestra de Dios'. Por eso, queridos amigos, fijad vuestro cariño en las cosas de arriba. Nuestros corazones viajan donde están nuestros seres queridos. ¡Oh, qué extraño y triste es que los cristianos profesantes cuyas vidas, si es que son cristianos, tienen sus raíces y están escondidas con Cristo en el Señor, dirijan tan pocos y tan fríos pensamientos y amores hacia allí! Seguramente 'donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón'. Seguramente si Cristo es tu Tesoro sentirás que con Él estás en casa, y que ésta es tierra extraña. 'Pon tu cariño', entonces, 'en las cosas de arriba', mientras dure la vida, y cuando ésta decaiga, tal vez también a nuestros ojos se abra el Cielo y la visión del Hijo del Hombre de pie para recibirnos y darnos la bienvenida. podrá concederse. Y cuando haya disminuido, Su voluntad será la primera voz que nos dé la bienvenida, y nos elevará para compartir Su glorioso descanso, según Su propia maravillosa promesa: "Al que venciere, le concederé sentarse conmigo en Mi Trono, así como también yo vencí, y me senté con mi Padre en su trono.'
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